
DON PEDRO 
racol, do estaba Doña María de Padilla, é sus fi-

I ,e| -ggy^ donde el dicho Sandio Raíz se acogio-
•'aS lando oyó el ruido que mataban al Maestre: é 
entró en la cámara el Rey, é avia tomado Sancho 
Ruiz áDona Beatriz, fija del Rey en los brazos, cui­
dando escapar de la muerte por ella : ó el Roy, asi 
como le vió, fizóle tirar á Doña Beatriz su fija de 
los brazos, é el Rey le firió con una broncha que 
traia en la cinta, é ayudógele á matar un Caballero 

decian Juan Ferrandez de Tovar, que era ene-
micro del dicho Sancho Ruiz. É desque fué muerto 
gancho Ruiz de Villegas, tornóse el Rey dó yacía 
el Maestre, é fallóle que aún non era muerto ; é sa­
có el Rey una broncha que tenia en la cinta, é dio-
la á un mozo de su cámara (1) , é fizóle matar. E 
desque esto fué fecho (2), asentóse el Rey á comer 
donde el Maestre yacía muerto en una quadra que 
dicen de los Azulejos, que es en el Alcázar: é man­
dó luego el Rey venir delante de sí al Infante Don 
Juan su primo, é dixole secretamente que él par­
tía luego de allí para ir á Vizcaya, é que fuese con 
él, que su voluntad era de matar á Don Tello, é de 
le dar á Vizcaya : ca el Infante Don Juan era casa­
do con Doña Isabel, hermana de la muger del Con­
de Don Tello, que eran ambas fijas de Don Juan 
Nuñez de Lara, Señor de Vizcaya, é de Doña María 
su muger: é el Infante besóle las manos al Rey,-
pensando que asi lo faria como lo decía. É luego 
ese día después que morió el Maestre DonFadrique 
dio el Rey el Adelantamiento de la frontera que 
tenía el Infante Don Juan su primo , diciendo que 
le faria Señor de Vizcaya, á Don Enrique Enriquez, 
que era Alguacil mayor de Sevilla, é dió el Algua­
cilazgo á Garci Gutiérrez Tello, que era un Caba­
llero honrado que vivía en la cibdad de Sevilla. Otro­
sí luego ese dia quel Maestre de Santiago moríó en-

(1) Prefer ib le es esta l ecc ión á lo que está en las A b r e v . y en 
una del Marqués de San t i l l ana , y en o t r a s , en que se d ice que e l 
Rey sacó una brocha que ten ia en la c i n t a , y la d ió á u n Moro de 
su cámara, y le fizo m a t a r ; s ino se h izo aque l lo p o r mayor v e n ­
ganza, querer q ¡e le acabase u n M o r o . 

(2) No es para om i t i do en este l uga r lo que se añade en la Ab rev . 
al fin del capítulo de la muer te de l Maest re de Sant iago D o n Fa -
drique hermano del Rey, qae dice as i . «Después que esto fué f e ­
cho, asentóse e lHey á c o m e r cerca a l l i dó e l Maest re yacía n í u e r -
to. Ueste Maestre Don Fadr ique queda ron l i j os e l Conde D o n Pe-
^ o , cuyo fi jo es el Conde Don F a d r i q u e , yerno del A l m i r a n t e D i e ­
go Purlado: é quedó A l fonso E n r i q u e z , e l que m u r i ó : é quedó A l ­
fonso Enr iquez, A l m i r a n t e de Cas t i l l a , ye rno de Pero Gonzá lez de 
Mendoza: 6 quedó Doña Leono r , m u g e r de Diego G ó m e z , m a d r e 

Doña Costanza, m u g e r de Car los de A r e l l a n o , é de D iego Pérez 
yerno de Diego López Destuñ iga, 6 de F e r n á n Sánchez S a r m i e n t o 

ean, 6 de la muger de Pero Pérez de A y a l a . É m a n d ó l u e g o ve -
" i f ante sí al Infante Don Juan de A r a g ó n su p r i m o , e t c . » L o que 
es ie Mucha cons iderac ión en genea log ía de casas tan i l u s t r e s de 
I116 se t iene poca m e m o r i a po r los que han t r a tado do l ías . Y el 
Jiue aqui se llama Diego Gómez S a r m i e n t o era Mar i sca l de G a s t i -
s;|.y mur ió en la batal la de A l j u b a r r o t a , h e r m a n o de P e r o R u i z 
^ " m e n t o , que tamb ién fué M a r i s c a l , y m u r i ó de pes t i l enc ia en 
t o í " " 0 (lue tuvo el Rey Don Juan sob ro L i s b o a : y as i en la H i s -
Sant t\ ^ ^ 0 " ''U;U1 el SoS|íní'() ' 1ue compuso .Vivar Garc ía de 
Donp ,a.r'a se dice , que Diego Gómez Sa rm ien to era p r i m o de 
herm ^ ' . I " 6 ' V sob r ino del A l m l r a n l e Don A l o n s o E n r i q u e z . L a 
f i o n a l / U n i C a Pl' iraei ' Don A l o n s o E n r i q u e z , que se llamó 
luien nlQml' 151180 con DieS0 S a r m i e n t o , ó G ó m e z , do 

V ocedtó su h i j o D iego Gómez y Dona Costanza. 
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vió el Rey mandar mataí en Córdoba á Pero Cabre­
ra, un Caballero quevívia a l l i , é á un jurado que 
decian Ferrando Alfonso de Gahete : é envió matar 
á Don Lope Sánchez deBendaña, Comendador ma­
yor de Castilla, é matáronle en el Villarejo (3), que 
es un logar de la Orden de Santiago suyo del Co­
mendador. É mataron en Salamanca á Alfonso Ju-
fre Tenorio : é mataron en Toro á Alfonso Pérez 
Fermosino : é mataron en el castillo do Mora á Gon­
zalo Melendez de Toledo (4), que estaba y preso. E 
á estos mandó el Rey matar diciendo que todos 
fueran en el levantamiento quando en el Regno 
tomaron algunos la demanda de la Reyna Doña 
Blanca, segund avemos contado : é como quier quo 
los avía perdonado, empero aún non perdiera la sa­
ña, segund parescíó. 

CAPÍTULO I V . 

De como e l Rey D o n Ped ro fué á Vizcaya po r mata r á D o n T e l l o . 

Después que el Maestre de Santiago fué muerto, 
segund dicho avernos, el Roy desque ovo comido 
aquel día martes partió de Sevilla, é fué en siete 
días á Águilar de Campó, dó estaba Don Tello. É 
el día que el Rey alli llegó Don Tello andaba á 
monte, é un su Escudero, que decian Gutier de 
Agüera (5), vió al Rey, é f uegelo decir á Don Tello 
al monte. É luego Don Tello fuyó para Vizcaya, é 
llegó á Bermeo, una su villa ribera de la mar : é asi 
como llegó, entró en las pinazas de pescar, é fuese 
para un logar cerca do Bayona, que dicen San Juan 
de Luz, é donde fuese para Bayona de Inglaterra. 
E el Rey, desque llegó en Aguílar de Campó, é non 
pudo fallar á Don Tello, quo fuera apercebído, 
prendió á Doña Juana, su muger de Don Tello, fija 
de Don Juan Nuñez de Lara é de Doña María su 
muger, señora de Vizcaya : ca por esta su muger 
cobrára Don Tello el señorío de Vizcaya: ca era la 
fija mayor de Don Juan Nuñez, é heredara la tierra 
de Vizcaya, é estaba á la sazón en la dicha villa de 
Aguílar de Campó, que era de Don Tollo. E donde 
fuese el Rey para Vizcaya, é llegó á Bermeo aquel 
día que Don Tello entrára en la mar, que fué jue­
ves siete días de junio deste año. E el Rey entró en 
otros navios, é fué por la mar cuidándole de alcan­
zar, é llegó fasta un logar de la costa que llaman 
Lequeytio, é á la sazón la mar era un poco brava; 
ó enojóse el Roy desque vió quo le non podía alcan­
zar, ca Don Tello ya seria en la tierra de Bayona, 
que es del señorío del Rey de Inglaterra : é el Roy 
tornóse para Bermeo. 

CAPÍTULO V. 

Como el I n fan te D o n Juan de A r a g ó n demandaba al Rey á Viz-" 
caya, según que ge la avia p r o m e t i d o . 

El Infante Don Juan de Aragón, desque vió que 
Don Tello era partido del Regno, fabló con el Rey, 

(3) E n las i m p r . , Villarejo de Salvanes. 
(1) En las i m p r . , Garci Méndez de Toledo,_ 
(3) E n los i m p r . y en a l sunos MSS. , de Gurrea, 
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é dixole : Que bien sabia la su merced como le ca-
sára con Doña Isabel fija de Don Juan Nuñez de 
Lara, Señor de Vizcaya é de Doña Maria su muger, 
é como le dixera en Sevilla que iba á matar á Don 
Tello, é que le daría á Vizcaya : é pues Don Tello 
era ido del su Eegno, é non iba con la su gracia, 
que fuese su merced de le dar á Vizcaya, segund le 
era prometido. E el Rey le dixo que él mandaría 
á los Vizcaynos que ficiesen su junta segund lo 
avian de costumbre, é que él iria á la Junta, é el In­
fante con él, é que les mandaría que le tomasen por 
su Señor : é el Infante besóle las manos, é tovogelo 
en merced. E el Rey mandó que se ayuntasen los 
de Vizcaya en aquel logar dó lo avian por costum­
bre, porque quería fablar con ellos : é ellos lo ficie-
ron asi. E cuando iba el Rey á se juntar con los de 
Vizcaya f abló con los mayores dellos secretamente, 
que ellos dixesen que non tomarían otro Señor sal­
vo al Rey, é en esto se afirmasen en todas maneras : 
é ellos dixeron que asi lo farian. E llegó el Rey á la 
Junta dó estaban los Vizcaynos, é dixoles, que bien 
sabian como el Infante Don Juan su primo era ca­
sado con Doña Isabel, fija de Don Juan Nuñez é de 
Doña Maria su muger, ó que le pertenecía Vizcaya, 
por quanto Don Tello, que era casado con la otra 
hermana que era Doña Juana, era ido é partido del 
eu Regno, é anduviera é andaba en su deservicio : é 
que les rogaba é mandaba que le quisiesen tomar 
por su Señor al dicho Infante Don Juan, é á Doña 
Isabel su muger. E ellos le dixeron, que nunca avrian 
otro Señor en Vizcaya si non al Rey de Castilla, é 
que querían ser de la su corona, é de los Reyes que 
después dél viniesen ; é que non les fablasen nin­
gún orne del mundo en al. E estaban y ese dia en 
aquella Junta de los Vizcaynos diez mil ornes. E el 
Rey dixo al Infante, que ya veia la voluntad de los 
Vizcaynos que le non querían aver por su Señor; 
empero que él iría á otra villa de Vizcaya que di­
cen Bilbao, é que aún tornarla á fablar con los Viz­
caynos que le tomasen por su Señor. E el Infante 
Don Juan bien entendía ya que esto era encubier­
ta que el Rey traia porque él non oviese á Vizcaya, 
é que non era su voluntad de ge la dar, é tovose 
por mal contento (1). 

CAPÍTULO V I . 

Como e l Rey Don Pedro ma tó a l I n f a n t e D o n Juan en B i l b a o . 

En estos dias, después que fué fecha la Junta de 
Vizcaya , llegó el Rey á la villa de Bilbao, que es 
del señorío de Vizcaya; é otro dia después que lle-

(1) E n este l u g a r que se d ice que el I n f a n t e Don J u a n se tuvo 
p o r m a l con ten to de la encub ie r ta de que el Rey usó c o n é l para 
n o dar le á V izcaya, a ñ á d e l a A b r e v . É túvose por mal contento, é 
dixole : Señor, bien veo yo que si vuestra voluntad é merced fuese 
que yo oviese á Vizcaya, non me la negarían á mi los Vizcaynos. É 
el Rey fizóle salva dello. É era el Infante Don Juan home d i buen 
parecer, é pequeño de cuervo, é fecho á buena entencion, ¿ l lano é 
muy bueno. Este año nasció al Conde Don Enrique de Doña Juana 
sn muger un fijo que decian Don Juan, é fué Rey de Castilla, é nas­
ció en Támara de Meytera de Aragón dia de San Bartolomé l dias 

agosto, Año del Señoi i m é de César Pra 139G. Yiase el ca^ U , 

REYES DE CASTILLA, 
gó en la dicha villa envió por el Infante Don J 
que viniese á palacio. E el Infante vino, é entr' ^ 
la cámara del Rey solo sin otras compañas, salvo1 
dos ó tres de los suyos que fincaron á la puerta d' 
la cámara. E el Infante traía un cuchillo nom, * 6 
e algunos que y estaban con el Rey, que sabían el 
secreto, cataron manera como en burla le tirasen el 
cuchillo, é asi lo ficieron. E después Martín López 
de Córdoba, Camarero del Rey, abrazóse con el In 
fante, porque non pudiese llegar al Rey : é un Ba 
llestero del Rey, que decian Juan Diente, dió al 
Infante con la maza en la cabeza, é llegaron otros 
Ballesteros de maza, é firieronle; é el Infante, feri-
do como estaba, aún non cayera en tierra, c fué sin 
sentido contra dó estaba Juan Fcrrandez de Henes-
trosa, Camarero mayor del Rey, que estaba en la 
cámara. E Juan Ferrandez, quando le vio venir, sa­
có un estoque que tenia, é púsole delante sí, dicíen-
do: Allá! al lá!E uno de los Ballesteros del Rey, que 
decían Gonzalo Recio, dióle de la maza en la cabe­
za al Infante, é estonce cayó en tierra muerto: é (2) 
el Rey mandóle echar por unas ventanas de la po­
sada dó posaba á la plaza, é dixo á los Vizcaynos, 
que estaban muchos en la calle : « Catad y vuestro 
«Señor de Vizcaya que vos demandaba.)) E mandó 
el Rey levar el cuerpo del Infante Don Juan á Bur­
gos, é mandóle poner en el castillo; é después por 
tiempo fizóle echar en el río, en guisa que nunca 
más paresció. E morió el Infante Don Juan martes 
doce dias de junio, á quince dias después que el 
Maestre Don Fadrique morió en Sevilla. 

CAPÍTULO V I L 

Como e l Rey envió á Juan Fe r randez de Henest rosa á la vil la de 
Roa á p render á la Reyna de A r a g ó n D o ñ a L e o n o r , su t ia, é á 
Doña Isabe l de L a r a , m u g e r de l I n fan te D o n J u a n . 

Luego que el Infante Don Juan fué muerto en 
Bilbao, segund avedes oído, el Rey mandó á Juan 
Ferrandez de Henestrosa, su Camarero mayor, partir 
de Bilbao, é envióle á Roa dó estaba la Reyna de 
Aragón Doña Leonor su tia , é madre del dicho In­
fante, é estaba y con ella Doña Isabel, fija de Don 
Juan Nuñez de Lara, Señor de Vizcaya, muger del 
dicho Infante Don Juan: é mandó el Rey á Juan 
Ferrandez, que asi como llegase á Roa prendiese las 
dichas Reyna é Doña Isabel. E Juan Ferrandez 
partió luego del Rey, é tomó camino para Roa:e 
llegó allá, é aún la Reyna non sabia la muerte del 
Infante su fijo, nin Doña Isabel la muerte del In­
fante su marido. E Juan Ferrandez luego que llego 
tomó las llaves de la vi l la , é llegó al palacio do 
posaba la Reyna, é prendióla, é áDoña Isabel, K I U ' 
ger del Infante. E luego otro dia llegó allí el fH| | 
é fizo tomar quanto falló y de la Reyna é de Don» 
Isabel su nuera, é mandólas levar presas al casti 
de Castro Xeríz, que le tenia por él Juan Ferrande 

(2) E l Rey bou Pedro IV de Aragón d i ce que le mató el " ' ^ 
Rey Don Pedro ¡ mogul de ira lo di t Rey lo feri abuna W 
tl iM son hostalmateix, 
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Heoestrosa. E el Rey esto fecho partió de Roa, 

'tornóse para Burgos, é estovo y unos ocho dias : é 
e je j.raXeron las cabezas de Caballeros que man-
j ' ra matar estonce por el Regno, los quales eran 

¿os • la cabeza de Don Lope Sánchez de Benda-
6 Comendador mayor de Castilla, el que diximos 
fiu¡ tenia á Segura quando el Rey llegó allí, que 
qtaba y el Maestre de Santiago Don Fadrique ; é 
la cabeza de un Caballero de Toledo que el Rey te­
nia preso en el castillo de Mora, que decían Conzalo 
láelendez ; é la cabeza de Pero Cabrera de Córdoba, 
, ê un jurado de Córdoba que decían Ferrand Al -
foRSO de Cahete ; é la cabeza de Alfonso Jufre Te­
norio , que mataron en Salamanca por mandado del 
fley; é la cabeza de Alfonso Pérez Fermosino, ve-
pino de Toro. 

CAPÍTULO V I I I . 

Como el Rey sopo que e l Conde D o n E n r i q u e en t rá ra p o r t i e r r a 
de S o r i a . 

Después de esto partió el Rey de Burgos, é víno­
se para Valladolíd: é segund él después contaba, 
en Valladolíd quisiera matar algunos Caballeros de 
los suyos ; salvo que estando allí ovo nuevas como 
el Conde Don Enrique, su hermano, que estaba en 
Aragón, desque sopíera que el Maestre Don Fadri­
que su hermano era muerto, é que le matara el Rey 
en Sevilla, era entrado en Castilla por tierra de So­
ria, magüer non era cumplido el término de las tre­
guas que el Cardenal Don Guillen, Legado del Papa 
pusiera entre los Reyes de Castilla é de Aragón, é 
que el dicho Conde llegára á la vi l la de Serón, é la 
robara: é como dende fuera á un logar é castillo 
fuerte que dicen Alcázar , que es de Soria, é que le 
combatió, cuidándole tomar, para poner y gentes 
para facer de alli guerra ; pero que non lo pudiera 
tomar, é que se tornára á Aragón. E luego que el 
Rey sopo esto partió de Valladolid, é fuese á Sant 
Esteban de Gormaz, é dende á Gomara. E estando 
en aquella comarca de Sant Esteban, sopo el Rey co­
mo el Infante Don Ferrando, Marqués de Tortosa é 
Señor de Albarracin, desque oyera como el Infante 
Don Juan su hermano era muerto, é como le matá-
ra el Rey Don Pedro en Vizcaya, entró por el Reg­
no de Murcia, é combatió á Cartagena, pero non la 
pudo tomar, é taló la huerta de Murcia, é fizo mu­
cho daño en toda aquella tierra. E en este tiempo, 
antes que el Rey partiese de Valladolid, mandó á 
los Preyres de Sant Juan que oviesen por su Prior 
a Gutier Gómez de Toledo : é asi se fizo. E dexó 
P Rey gus fronteros contra Aragón, ó fuese para 
Sevilla. 

CAPÍTULO I X , 
COmo el Rey D<'n Pedro entrrt en la m a r en galeas, 6 las pe rd ió 

con t o r m e n t a . 

S' t ^011 ê<̂ 1"0' desque sopo estas nuevas en 
raud !teban de Gonnaz como el Infante Don For-
cuid° J Aragon entrára en el Regno do Murcia, 

0 ^ el Infante ostaria alli algunos dias, 
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llegó á Toledo, é alli sopo como el Infante ora tor­
nado á Aragón. E el Rey envió al Prior de Sant 
Juan que ficiera estonce, que decian Don Gutier 
Gómez de Toledo, al Regno de Murcia, é otros Ca­
balleros con él , é el Rey fuese para Sevilla, é fizo 
armar doce galeas. E estando ay armando aquellas 
galeas, llegaron á Sevilla seis galeas de Genoveses, 
que avian estonce guerra con los Catalanes, é 
plogo mucho al Rey con ellos, é dicles sueldo é sus 
pagas al mes, mil doblas Castellanas por cada ga­
lea (1): é asi levó el Rey en aquella armada diez ó 
ocho galeas, doce suyas, é seis de Genoveses. E con 
estas galeas llegó el Rey á una vi l la de Aragón que 
es en la ribera de la mar de levante, é era del Infan­
te Don Ferrando, Marqués de Tortosa, é decian la 
villa Guardamar. E el Rey fizo salir muchas com­
pañas de las galeas suyas é de Genoveses para 
combatir la dicha villa de Guardamar un dia por la 
mañana : é con la grand ballestería que venia en 
las galeas tomó la vil la, magüer era bien cercada 
é fuerte; pero estaba ende un castillo dó se recogió 
la gente de la vi l la : é esto fué un viernes diez ó 
siete dias de agosto deste dicho año. E estando 
combatiendo el castillo de Guardamar, como á hora 
de mediodía levantóse un viento en la mar muy 
fuerte, que es travesía en aquella tierra, é tiempo 
muy peligroso ; é como falló las galeas sin gente 
que las pudiesen gobernar, dió el viento al través 
con las galeas á la costa, en guisa que las diez é 
ocho galeas del Rey é de Genoveses todas vinieron 
quebrar en tierra, salvo dos galeas, una del Rey, é 
otra de Genoveses, que estaban más dentro en la 
mar, é aportaron al puerto de Cartagena, que es alli 
cerca, é escaparon. E acaesció que el Prior de Sant 
Juan, Don Gutier Gómez de Toledo, é Iñigo López 
de Orozco, é otros Caballeros que estaban fronteros 
en Murcia, eran alli venidos por mandado del Rey, 
fasta seiscientos de caballo, é el Rey é los que con 
él venian por patrones en las galeas ovieron dellos 
cavalgaduras, é fuese el Rey para Murcia : é á las 
diez é seis galeas que vinieron á quebrar mandóles 
el Rey poner fuego, ca se non podia reparar ningu­
na cosa dellas; é de los remos, é velas, é otros apa­
rejos non se pudo salvar salvo muy poco, que pu­
sieron en una nao de Laredo que all i estaba. Otrosí 
mandó quemar la villa de Guardamar; pero el cas­
til lo non le pudo aver : é estaba en él un Caballero 
que decían Don Pernal de Cruillas, natural del Reg­
no de Aragón, Vasallo del Infante Don Ferrando. 
E el Rey fuese para Murcia, é con él todos los de 
las galeas á pié é desbaratados. E el Rey fué muy 
triste deste desbarato de las galeas que le asi veníe-
ra. E pasó por delante de la villa de Orihuela, quo 
era del Infante Don Ferrando, ca por allí era el ca­
mino para Murcia. 

(i) E n la H i s t o r i a de l Rey Don Sancho e l B ravo , cap. r, se d i ce , 
que se pagaban á M i c e r R e n i t o Zacar ías , Genoves, cap i tán de doce 
g a l e r a s , seis m i l dob las al mes d e s u e l d o ; y en el cap. 8, que se 
pagaban al m i s m o cada mes seis m i l dob las por otras doce ga le­
ras , que era á razón de qu in ien tas doblas a l mes po r ga le ra , De 
suer te que el Rey U. l ' ed ro pagaba el doblCi 
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CAPITULO X. 
Como el Rey D o n Pedro p a r t i ó de M u r c i a , é env ió á Sevi l la á m a n ­

dar que le Ociesen galeas nuevas , é apare ja r g r a n d armada 
cont ra A r a g ó n . 

Estovo el Rey en Murcia después que y llegó 
quatro dias ordenando cómo farian los Caballeros 
que y dexaba fronteros. Otrosí catando navios en 
Cartagena en que fuesen para Génova las gentes 
de las cinco galeas que los Genoveses perdieron en 
la tormenta de Guardamar, é catando bestias para 
él, é los que con él avian venido por la mar. Otrosí 
envió el Rey á Martín Yañez de Sevilla su privado, 
é tenedor de las Tarazarías, á facer galeas las más 
que pudiesen : é así lo fizo, ca el Rey tenia mucha 
madera (1), é todas las cosas que eran menester pa­
ra galeas en Sevilla. E Martín Yañez fué para Se­
villa, é en ocho meses fizo (2) facer doce galeas 
nuevas, é reparar otras quince que estaban en las 
Tarazanas, é fizo facer mucho almacén, é muchas 
armas, porque el Rey tenia en voluntad de facer 
una grand armada contra Aragón para el año que 
venia, segund lo fizo. E el Rey envió cartas á todas 
las villas de la costa de la mar de Galicia, é de 
Asturias, é de Vizcaya, é de Guipúzcoa , que todos 
los navios fuesen embargados que non fletasen á 
otra parte, ca él los avia menester para el armada 
que quería facer el año primero que venía contra 
Aragón: é asi lo cumplieron todos lo mareantes, é 
obedescieron su mandamiento. 

CAPÍTULO X I . 

Como el Rey D o n Pedro l l egó á A l m a z a n , é en t ró en A r a g ó n , é 
ganó a lgunos c a s t i l l o s , é se t o rnó para S e v i l l a . 

El Rey partió de Murcia luego después desto, é 
fué para Almazan, dó estaban sus Caballeros fron­
teros contra Aragón, que eran tres mil de caballo. 
E asi como llegó, entró é ganó dos castillos, que eran 
de Don Ferrand Gómez de Albornoz (3), que esta­
ba con el Conde Don Enrique en Aragón, é decían 
al un'castillo Miñón (4), é al otro decían Arcos, é 
como quier que estos dos castillos eran en tierra de 
Castilla, pero estaban alzados contra el Rey, é fa­
cían guerra, por quanto eran de Don Ferrand Gó­
mez. E ganó el Rey en Aragón otros castillos, que 

(1) D é l o s mon tes de Cons tan t i na , A r o c h e , y o t ros de aque l la 
comarca , que se guardaban á este fin con grandes penas. Zañiga 
Anal. 

(2) En las i m p r . llegó á Sevilla en ocho dias, é fizo facer... 

{',) Se h izo m e m o r i a dé! en el cap. 2 de l Año V I I , y en el 38 
del A i io X V I I I . Fué Comendador mayo r de M o n t a l v a ñ , como se 
ha l la en los Au tos de Cor tes de A r a g ó n , A ñ o 1571. 

(4) Miño, y Merino está en las de mano y en las i m p r . y ha de 
dec i r Miñón, po rque el l u g a r se l lama a s i , v está á una legua de 
Med ina -Ce l i , y á t res de A r c o s . 

son Víjuesca, ó Torrijo (5): é dexó en Vijuesca ' 
Gómez Carrillo, fijo do Pero Ruiz Carrillo, é enTor 
rijo á Ferrand Gutiérrez de Sandoval, al quai i Q ' 
vecinos del dicho logar de Torrijo, fiándose él de-
líos, le mataron en una Iglesia, dó venía á oír ini8a 
luego á pocos días que allí fincó. El Rey en este 
tiempo que andaba faciendo guerra á Aragón lleo-̂  
á Montagudo, que como quier que fuese de Casti­
lla, estaba alzado contra el Rey, porque era de Don 
Tello, é fizóle combatir muy de recio : é morieron 
ese día en Montagudo algunos Caballeros é Eacu-
deros del Conde Don Enrique que estaban dentro 
que avía enviado al logar para le defender, entre 
los quales morieron Alfonso González de Vozme-
diano, ó Pero González de Castillejo que se llama­
ba Mexia, é Lope Díaz de Perea (6) Freyre de la 
Orden de Santiago, é otros ; é fueron todos los mas 
de los otros que allí estaban feridos. E non pudo el 
Rey estonce cobrar el dicho logar é castillo de 
Montagudo, por quanto arlolescíó, é partió dende 
para Almazan. E á pocos días después partieron de 
Montagudo los que y estaban, é desampararon el 
logar, é f ueronse para Aragón: é el Rey envió to­
mar el logar de Montagudo, é puso ende á Ferrand 
Alvarez de Toledo, que era cabdíllo de los Escude­
ros del cuerpo del Rey, que era buena compaña, fas­
ta docientos de caballo de buenos Escuderos. E dexó 
el Rey recabdo en estos castillos que ganó, é tomó­
se para Sevilla, é estovo y aquel invierno lo que 
fincaba deste año aparejando su flota con la mayor 
acucia que pudo. E envió sus mensageros al Rey 
Don Pedro de Portogal, su tío, hermano de la Eey-
na Doña María su madre, á le rogar que le ayudase 
con diez galeas para la armada que quería facer 
para el año primero adelante: é el Rey de Portogal 
asi lo fizo, é enviógelas como adelante oiredes. E 
envió el Rey Don Pedro á rogar al Rey Mahomad 
de Granada, que le ayudase con algunas galeas ;é 
asi lo fizo el Rey de Granada, ca lo envió tres ga­
leas, segund adelante oiredes. E cada día enviaba 
el Rey á la marisma á poner acucia en aver las más 
naves que podíese. E en este año, viernes veinte é 
quatro dias del mes de agosto, día de Sant Bartho-
lomé, nasció en el Regno de Aragón en la villa de 
Epíla (7) al Conde Don Enrique un fijo, que dixe-
ron Don Juan, que fué después Rey de Castilla, 
fijo de la Condesa Doña Juana su muger, que des­
pués fué Reyna de Castilla. 

(5) E n la A b r c v . que tlecian Yihuesca, é Torrijo, con Momeagudo, 
que como quier que fuese de Castilk, estaba alzado contra él, qM 
era de Don Tello. E dexó recabdo en estos castillos, é tornóse el 
Rey para Sevilla. 

(6) E n a lgunas de m a n o , de Perera. 
(7) E n la Abrev . se d i c e , como ya se l ia adve r t i do , que nació N 

T a m a r i t de L i t e r a , que es tamb ién v i l l a de l Reyno de Aragóná 'os 
conf ines del Condado de R i b a g o n a y de l P r i n c i p a d o de Catalufla. 
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AÑO DÉCIMO, 

1359. 

CAPÍTULO I . 

el Rey Don Pedro sopo que e l Cardena l do B o l o ñ a era He 

gado en Cast i l la , é que venia po r mandado de l Papa I n o c e n ­

cio á tratar paz ent re él ó el Rey de A r a g ó n (1). 

Sopo el Rey Don Pedro estando en Sevilla como 
pon Guido de Boloña (2), Cardenal Legado del 
Papa Innocencio, era venido á tratar paz entre él é 
el Rey de Aragón; é el dicho Cardenal avia en­
viado al Eey un Abad bendito, Mongo negro, que 
era Abad de Fiscán, é fué después Cardenal de 
Amiens (3); por el qual Abad el dicho Cardenal 
envió decir al Rey, como el Papa Innocencio le 
enviaba Legado en España para tratar paz entre 
él é el Eey de Aragón, é que él era llegado á A l -
mazan, dó estaban sus Caballeros por fronteros con­
tra Aragón, é que le enviase decir cómo le placia 
que él ficiese, é si quería que le esperase en aquella 
comarca dó estaba, si entendía él venir allí, ó si 
quería que fuese para él á Sevilla: ca segund al Rey 
ploguiese, asi lo f aria, ca tal mandamiento avia del 
Papa. E el Rey Don Pedro, quando estas nuevas 
sopo que el Cardenal era llegado en Almazan, era 
ya partido do Sevilla para ir á la frontera de Ara­
gón, é falló al dicho Abad de Fiscán en Villa Real, 
é rescibíóle muy bien, é dixole como él avía grand 
placer con la venida del Cardenal Legado: é envió 
luego con él un su Caballero al Cardenal, por el 
qual le envió decir, que le placia mucho de la su 
venida en Castilla, por quanto él sabia bien que el 
Cardenal era de grand linaje é de la Casa de Fran­
cia, é otrosí por quanto él venía á tratar paz é bien : 
é pues era venido de tan luenga tierra, que le roga­
ba que se detovíese en Almazan dó estaba, ó en otra 

( 1 Sobre los acaec imien tos de la gue r ra de A r a g ó n este año , 
y fines del antecedente, véase á Z u r i t a Anal. l i b . I X desde e l ca­
pitulo 19 al 26. 

(2) Obispo Potuense. Le n o m b r ó e l Pon t í f i ce para que v in iese á 
España por octubre de l Año a n t e r i o r , c o m o se expresa en la Vida 
«e Innocencio VI, que mblicó Baiuz. 

(3) Después se añado en la A b r e v . « E este A b a d de F r i s c a n 
esposó un su l i j o , que decian Q u i n a n , con Doña U r raca A lva rez 

ae Haro, l i ja de A lva r Diaz de H a r o , 6 n ie ta de Don A l v a r D iaz de 
aro> que fué hermano de D o n Juan A l f o n s o de H a r o que m u r i ó 

^ A u s e j o . Otrosí esta Doña Urraca fué l i ja de Doña Orraca Cor -
h o " n ' i f i ^ d e D ( m ' l u a n Corbaran de N a v a r r a , que era el mayor 
U w r R6 a arra ' E dcsPues casó esta Doña U r r a c a A lvarez con 
déle p °ucz naza . l i e ^ m u e r t o en A l j u b a r r o t a : é después 
de M m [ i Tol lez (lc Meneses C a b a l l e r o , l i j o de A l f onso T e l l e z 
Don Mf863 ' hermano de 1)011 T e l l o , e l qua l Don T o l l o fué í l jo de 
lade p c n o r d e Mo,ina< ^ de los Reyes de León .» E n 
Zar p a,!lplona est4 en unas partes Piscan, y en ot ras San Viscan. 

Anal- le l l ama Ahacl 4<¡ W t e m f l , 

qualquier villa de las de su Regno dó le mas plu­
guiese en aquella comarca, é que él luego se iba su 
camino derecho á do quiera que le fallase. E el di­
cho Caballero, é Abad de Fiscán que el Cardenal 
avía enviado al Rey, se juntaron en uno, é f ueronse 
para Almazan, dó fallaron al Cardenal Legado: é 
desque llegaron á él el dicho Caballero ó Abad de 
Fiscán le dixeron todo lo que el Rey les avia man­
dado, segund suso avedes oído. E al Cardenal plogo 
mucho con todo lo que el Rey le envió decir, é 
acordó, pues el Rey venia á esa frontera, de le aten­
der allí en Almazan. E con esta respuesta se tomó 
el Caballero al Rey. 

CAPÍTULO 11. 

C o m o e l Rey l l egó á A l m a z a n , é fa l ló y a l Cardena l L e g a d o : é 

como e l Cardena l fab ló con e l Rey . 

Luego que el Abad de Fiscán, é el Caballero que 
el Rey enviára al dicho Cardenal de Boloña Lega­
do, llegaron en Almazan, llegó y el Rey, é falló en­
de al dicho Cardenal, é el Rey le fizo todas las hon­
ras é placeres que pudo. E luego el Cardenal fabló 
con el Rey, é pidióle que le pluguiese ver las cartas 
que traía del Papa, é oírle lo que quería f ablar, E 
el Rey le díxo que le placía mucho dello, é pregun­
tó al Cardenal, que esta fabla que con él quería fa­
cer sí quería que fuese secreta, ó delante los del su 
consejo. E el Cardenal díxo al Rey, que esto fuese 
como á é l ploguiese, é como lo él ordenase. E final­
mente fincó que fuese la primera fabla delante los 
del consejo del Rey que y estaban estonce, los qua-
les eran estos : Don Gómez Manrique, Arzobispo de 
Santiago, é Juan Ferrandez de Henestrosa, Camare­
ro mayor del Rey, é Don Diego García de Padilla, 
Maestre de Calatrava, é Gutier Ferrandez de Tole­
do, Repostero mayor del Rey, é Juan Alfonso de 
Benavides, Justicia mayor de la su casa del Rey, é 
Diego Pérez Sarmiento, Adelantado mayor de Cas­
tilla. E el Cardenal, el día que el Rey tovo por bien 
de le oír en el su Consejo, segund fué ordenado, 
dióle las cartas del Papa, é dixole sus salutaciones, 
é muchas buenas palabras, diciendo : que el Papa 
tenia al Rey de Castilla por escudo é defendíraíento 
de la Christiandad, por quanto sostenía la guerra 
con los Moros de alien mar é de aquén mar, é por 
esta razón fueron siempre sus antecesores muy 
presciados éntrelos otros Royes de la Christiandad; 
ó que agora de poco tiempo acá sepiera de cierto 
como por algunas ocasiones se Ipvantára guerra 
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entre él é el Rey de Aragón : de lo qual sabia Dios 
que el Papa tomaba grand pesar, lo uno por aver 
guerra é C u n t i e n d a entre los Reyes Christianos, es­
pecialmente entre dos Reyes tan grandes como 
ellos, é otrosí por quanto por esta guerra cesaba 
la guerra de los Moros enemigos de la Fé de Jesu-
Christo, é que podria recrescer grand mal é daño 
por esta razón ; é que por tanto le enviaba á él, é al 
Rey de Aragón, para que él pudiese fablar con 
ellos ambos, é ser buen medianero de poner paz (1). 
Por ende que le pedia le dixese como tenia por bien 
de facer en esto, é qué maneras le placia que tovie-
se en esta razón para fablar, é que de todo viese el 
Rey é ordenase como le placia, é que asi lo f aria él, 
ca tal mandamiento avia del Papa. Otrosí que le 
enviaba decir el Papa, que en tal caso como este, 
sí él m e s m o por su persona podieso venir á tratar 
esto, é poner bien é paz entre él é el Rey de Ara­
gón, que lo faria de buena voluntad. E el Rey Don 
Pedro agradesció al Cardenal todas las buenas razo­
nes que el Papa le enviaba decir, é él avia dicho, asi 
de parte del Papa, como de la suya : é dixole que 
él avia guerra con el Rey de Aragón á grand culpa 
del dicho Rey de Aragón, segund él bien se podria 
informar; é que le rogaba lo primero, que le plo-
guiese de saber luego el comienzo desta guerra en­
tre él é el Rey de Aragón. E el Cardenal le dixo 
que le placia mucho de saber esto, é que le rogaba 
que le dixiese, ó ficiese decir qual fuera el comienzo 
de esta guerra. E el Rey dixo que le placia mucho, 
é ordenó que otro dia fablarian en ello. E fué asi, 
que otro dia el Rey é el Cardenal estovieron en uno, 
é con ellos los del consejo del Rey que dicho ave­
rnos, é con el Cardenal dos Abades benditos, que 
eran Monges negros que venian con él, é eran 
grandes Doctores, é el uno era el que avernos dicho 
que el Cardenal enviára al Rey luego que llegára 
en Castilla, que le decían Abad de Fiscán, é el otro 
era Abad de Sant Benigno, los quales f ueron des­
pués Cardenales. E el Rey dixo así : Que estando 
folgando en el Andalucía por la marisma en una 
villa ribera de la mar, que dicen Sant Lucar de Bar-
rameda, un Caballero del Rey de Aragón, que era 
Capitán de diez galeas, que decían Mosen Francés 
de Perellós, le catára pequeña reverencia, toman­
do navios que estaban en su puerto, é poniéndo­
los á rendición. E contóle toda la manera é la ra­
zón como acaesciera, segund suso avemos conta­
do quando dixímos como se volviera la guerra 
de Castilla é Aragón : é que magüera el Rey ficíe-
ra saber al dicho Capitán del Rey do Aragón que 
allí era, como esto non era bien fecho, quo el dicho 
su Capitán non mostrára que le pesaba dello, nin 
ficiera dende ninguna enmienda ; mas antes se par­
tiera con las diez galeas que allí tenia con muy 
grand sobervia sin fablar al Rey, nin enviar á él á 
se escusar, é se fuera su camino : é que todo esto 
él lo ficiera saber al Rey de Aragón, rogándole que 

(1) E n la de P a m p l o n a , ? a r ( j poner entre ellos paz é buen so-
vega. 

REYES DE CASTILLA, 
le quisiese complir de derecho, segund que en tal 
caso pertenescia, é le ploguiese de le entregar el 
dicho Caballero ; é que nunca quisiera poner en ell0 
remedio. E demás desto, ante la guerra se comen 
zase, é tenia lugar de se poner alguna concordia' 
que el Rey de Aragón enviára á Francia por d 
Conde Don Enrique, que era su enemigo, é por Don 
Tello é Don Sancho sus hermanos, los quales siem 
pre andubieran en su deservicio, é los troxiera al 
su Regno de Aragón, con todos aquellos Caballeros 
naturales de sus Regnos é Señoríos de Castilla que 
le deservieran siempre; por lo qual diera menor 
lugar á la paz, E á lo que decía el Cardenal Lega­
do, que sí le placía que fuese ver al Rey de Ara­
gón, á esto dixo el Rey, que le placia que el Carde­
nal Legado ficiese libremente todas aquellas cosas 
por que el Papa le avía enviado. E el Cardenal 
agradesció mucho al Rey todo lo que dixo, é dixo 
que él oia todo lo que el Rey le avia dicho, é le 
placia de ser por él informado en qué manera fuera 
el comienzo desta guerra, é que él trabajaría á todo 
su poder por poner y algund bien. 

CAPÍTULO I I I . 

C o m o e l Ca rdena l Legado de l Papa env ió a l Rey de Aragón al 
A b a d de Sant B e n i g n o . 

El Cardenal, desque oyó todas las razones que 
el Rey de Castilla le dixo, ordenó de enviar al Eey 
de Aragón luego un Abad de Sant Benigno, que fué 
después Cardenal de Ambrun, por el qual le fizo sa­
ber, como el Papa le avia enviado por poner paz 
entre el Rey de Castilla é é l , é que avía ya visto al 
Eey de Castilla, é fablado con é l ; é que agora que­
ría ir á él, é que le enviase decir dó le placía que 
fuese á él. E el Cardenal en tanto esperó en Alma-
zan, é el Rey le facía de cada día grandes fiestas, é 
todo el placer é honra que podía, segund era razón. 
E el Abad de Sant Benigno partió dgl Cardenal 
Legado en Almazan, é fuese para el Rey de Ara­
gón que era en Zaragoza, é dixole todo lo que el 
Cardenal le mandára decir. E al Rey de Aragón 
plogo con el Abad de Sant Benigno, é con lo que 
el Cardenal de Bolaña le envió decir ; é respondióle 
que á él placia que el Cardenal viniese quando le 
ploguiese é que le fallaría en la cibdad de Zarago­
za, é que fuese cierto que él se pornía en toda bue­
na razón, por escusar de aver guerra con el Rey 
de Castilla. E el Abad de Sant Benigno tornó á Al-
mazan, dó falló al Cardenal, é contóle la respuesta 
que fallára en el Rey de Aragón. 

CAPÍTULO I V . 

C o m o e l Cardena l L e g a d o fab ló con el Rey de Cas t i l l a , é co1110 
e l Rey le d i x o l o que q u e n a de l Rey d-c A r a g ó n para aver paz 
con é l . 

El Cardenal de Boloña Legado del Papa, desq^ 
oyó la respuesta del Rey de Aragón que le envw 
con el Abad de Sant Benigno, é entendió que avia 
de ir á él, fabló con Q! Roy de Castilla secretamente 



DON PEDRO 
l lite privados suyos, rogándole que le dixeae, 
' era la manera qwo él quería que se toviese en 

I"6 trato ó qué pedia que se ficieso el Rey de Ara-
ê n p0rque esta guerra cesase. E el Rey de Casti-
flaJe dixo, que por servicio de Dios é del Papa, é 
honra suya del Cardenal, él faria paz con el Rey de 

Aragon' 
faciendo el Rey de Aragon estas cosas: 

primeramente, que aquol Caballero que decian Mo-
sen Francés de Percllós, Capitán de las diez galeas, 
de quien el Rey de Castilla estaba muy quexado 
0r lo que contado avemos que ficiera en la mar, 

L e le fuese entregado, para poder facer del justi­
cia do quisiese. Otrosi que el Rey de Aragon echa-
ge de su Regno é de todo su Señorío al Infante Don 
Ferrando, Marques de Tortosa, su hermano, é primo 
del Rey de Castilla, é al Conde Don Enripue, é á 
Don Tello, é á Don Sancho, hermanos del Rey de 
Castilla, é á todos los Caballeros é Escuderos é gen­
tes de Castilla que eran con ellos en Aragon veni­
dos por le ayudar á esta guerra contra él. Otrosí, 
que le diese é tornase el Rey de Aragon las villas 
é castillos de Orihuela, ó Alicante, é Gardamar, é 
Elche, é Crevillen, é la Val de Elda, que decía que 
fueran del Regno de Castilla, é se perdieran en 
tiempo del Rey Don Ferrando su abuelo seyendo en 
tutoría, é que el Rey Don Jaymes de Aragon avia 
cobrado estas villas é castillos sin razón é sin de­
recho. E otrosí que el Rey de Aragon le diese por 
espensas que ficiera en estas guerras, asi por mar 
como por tierra, diez cuentos de la moneda de 
Castilla, ó quinientos mil florines de Aragón. E que 
el Rey de Aragon cumpliendo esto, él estaba pres­
to de aver paz con él. E el Cardenal Legado, ma­
guer vió que el Rey de Castilla demandaba cosas 
que eran muy graves de librar, respondió, que él 
avia oído lo que le decia, é que le placía de to­
mar cargo é de trabajar en ello. E esto facía él 
por dar lugar á que el trato una vez se comen­
zase (1). 

CAPÍTULO V. 

Como el Cardenal legado fabló con e l Rey de A r a g o n sobre fecho 

de paz, é de lo que respond ió e l R e y de A r a g o n que f a r i a . 

Después que el Rey Don Pedro de Castilla dixo 
al Cardenal de Boloña su voluntad que quería que 
e Rey de Aragon ficiese para aver paz con él, par-
BSduego el dicho Cardenal de Almazan, é fuese pa-

Zaragoza, é falló y al Rey do Aragon, que le res-
l 0 m n y bien, é le fizo mucha honra. É desque ovo 
««egado ende, luego otro día vió el Cardenal al 
p^y de Aragon, é fabló con él, é dixole, como el 

Pa le enviára en Castilla é en Aragon por poner 
llá ' e estoviera con el Rey de Castilla, é le f a-

muy quexado de un Caballero del dicho Rey 

Bo<n>PedroL,e8ai!0 p rocuraba hacerse gra to y b i e n v i s t o de l Rey 
• • « W M de T POr encai '80 de l P a p í i 0 Por 1™ e l Hoy no se 
leníaPoran.oCOm0( lc l L(>ga(l0 a n t e r i o r Don G u i l l e l m o , á q u i e n 

por d o n a d o de l Ucy do A r a g ó n , 
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de Aragon, ó de como lo requiriera e non pudiera 
aver emienda dél : o finalmente contóle por especial 
todas las otras ploytesias que el Rey de Castilla lo 
dixo que quería, si la paz oviese de ser : é rogó el 
Cardenal al Rey de Aragon que le ploguiese de se 
llegar á la paz. E el Roy de Aragon oyó al Cardenal 
á toda su voluntad, é otrosí lo que el Rey de Casti­
lla demandaba : é dixo el Rey de Aragon al Carde­
nal así : «Cardenal amigo : vos vedes é entendedos 
nbíen que sí el Rey de Castilla oviese voluntad de 
«aver paz conmigo, que non pediría las cosas que 
» envía á decir. E aquol Caballero que dicen Mosen 
«Francés de Perellós, de quien el Rey de Castilla 
»se quexa, segund otras veces le he respondido, 
«non es derecho que asi le fuese entregado, ca sería 
» grand deshonra de la Corona de Aragon que nin-
»gund otro pudiese facer justicia en los mis sxibdi-
«tos, si non yo ; demás que entiendo que el Caba-
«llero non avía fecho tal cosa porque debiese asi 
«ser entregado. Pero de esto faré asi: yo prenderé 
« al Caballero de quien el Rey de Castilla se quere-
«Ua, é que el Rey de Castilla le envíe acusar, é yo 
«faré jura de le non sostener, salvo á derecho, é el 
«dicho Caballero se defienda por justicia; ca el di-
«ce que los fechos de que el Rey de Castilla se que-
«relia que contescieran en la mar, salvo su Real 
»Magostad, que non pasáran asi. Pero en este caso, 
»(dixo el Rey de Aragon al Cardenal) si al dicho 
«Caballero fallase culpado, á mi place que pública-
«mente sea fecha justicia dé l ; é áun por mayor 
«cumplimiento digo, que si fuere juzgado á muerte, 
«yo le mandaría estonce entregar preso al Rey de 
«Castilla, porque la execucion de la justicia manda-
«se él facer dentro en su Regno, é en la su Corte, 
«Otrosi á lo que dice el Rey de Castilla, que yo 
«éche de mi Regno al Infante Don Ferrando Mar-
«ques de Tortosa, mi hermano, é al Conde Don En-
«rique, é á Don Tello, é á Don Sancho, sus herma-
»nos del Rey de Castilla, é á los otros Caballeros é 
«Escuderos naturales de Castilla que son conmigo en 
« esta guerra, á esto digo asi : Que el Infante Don 
«Ferrando es mi hermano legitimo, é mi heredero en 
«el Regno de Aragon, é nonhé razón por que le des-
«terrar ; pero al Conde Don Enrique, é á Don Tello 
«é áDon Sancho hermanos del Rey de Castilla, é á 
«todos los otros Caballeros é naturales del su Reg-
«no, por cuanto yo los he fecho venir á la mi guer-
«ra por me ayudar del los, que en este caso, facien-
«dose paz entre el Rey de Castilla é yo , yo los con-
«tentaré é pagaré lo que les debo de su sueldo, é los 
«enviaré fuera del mi Regno. Otrosí, á lo que dice 
«el Rey de Castilla, que le yo torne las villas é Cas-
»tilles de Orihuela, é Alicante, ó G-uardamar, é El -
«che, ó Crevillen, é la Val de Elda, que fueran de 
«Castilla, é fueran enagenadas sin razón é sin de-
«recho en tiempo de tutoría del Rey Don Ferrando 
«su abuelo, á esto digo, que yo non podría tornar 
«ninguna cosa déla Corona do Aragon ; ca mi abue-
nlo el Rey Don Jaymes, é raí padre el Rey Don A l -
«fonso me dexaron en tenencia é posesión de loa 
)>(Helios logares, ó la manera como esto fué, este 
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»Doctor del mi consejo que aqui está vos lo dirá, 
wpor que seades dende mejor informado.» E luego 
un Doctor del consejo del Rey de Aragón, que de­
cían Francés Remon (1), dixo asi al Cardenal : «Se-
))ñor: asi es que en tiempo del Rey Don Jaymes 
» de Aragón, é del Rey Don Ferrando de Castilla 
«ovo guerras é contiendas, é el Rey de Aragón te-
»nia tomada la cibdad de Murcia, é todo lo mas del 
»Regno de Murcia ; é después por aver paz é concor-
»dia con el Rey de Castilla, fué tratada avenencia, 
»en guisa que lo pusieron en arbitros que lo libra-
»sen, los quales fueron Don Donis, Rey de Porto-
» gal, é el Infante Don Juan de Castilla, fijo del Rey 
»Don Alfonso, hermano del Rey Don Sancho de 
«Castilla: é Don Ximeno Obispo de Zaragoza, ca 
«estonce Zaragoza era Obispado : é que los dichos 
«Reyes Don Ferrando de Castilla , é Don Jaymes 
»de Aragón estoviesen por lo que estos árbitros 
«sentenciasen. E los dichos Rey de Portogal é In -
«fante Don Juan, é Obispo de Zaragoza, dieron su 
«sentencia en esta guisa : Que la cibdad de Murcia, 
»é Molina, é Monteagudo, é Lorca, é Alhama, con 
«sus términos, fincasen del Rey de Castilla. Otrosi 
« que Guardamar, é Alicante, é Elche con su puerto 
»de mar, é Elda, é Novelda, é Orihuela con todos 
«sus términos segund que ataja el agua de Segura 
«elRegno de Valencia, fasta el mas soberano (2) 
» cabo del término de Villena , fincasen del Rey de 
«Aragón, quanto al señorío, pero quanto á la pro-
«piedad fincasen de Don Juan Manuel; é que desta 
«mesma condición fincasen todos los castillos é lo-
«gares, é heredades que Ricos ornes, é Caballeros, 
»é Iglesias, é Ordenes, é otras qualesquier personas 
«oviesen en estos términos sobredichos. E esta sen-
«tencia fué obedescida por amas las partes, é jura-
«da por los Reyes de Castilla é de Aragón, é por 
»los Ricos ornes de sus Regnos : la qual sentencia 
«fué dada en el logar de Torrellas (3) entre Taraso-
»na é Agreda, sábado ocho dias de agosto , año del 
«Nascimiento de nuestro Salvador Jesu-Christo de 
«mil trecientos é quatro años, é de la Era de César 
«mil é trecientos é quarenta é dos, seyendo presen-
"))te el Rey Don Jaymes de Aragón por su persona; 
»ó de la parte del Rey Don Ferrando de Castilla sus 
v Procuradores, los quales eran, Don Ferrand Gómez 
»de Toledo, Caballero Chanciller é Notario mayor 
»del Regno de Toledo, é Don Diego Garcia de To-
«ledo Caballero ó Chanciller mayor del sello de la 
«poridad (4). E fueron presentes por testigos á oir 

(1) E n e l 1 / de la A c a d . Romá, y en el 2 . " Román. Ve in te y 
dos años después en el de 1581 se hace m e n c i ó n de Micer R a m ó n 
de Tranc ia en los Autos de Cortes de A r a g ó n , que puede ser que 
sea et m i s m o ; ó Don Francés R o m á n , que t a m b i é n se ha l l a en es­
c r i t u r a s de aque l t i empo . 

(2) Sotarauo, según i n s t r u m e n t o que se c i ta rá l uego . 
(3) E n las de mano está m a l , en el Lugar de Tolrijos • y en la 

i m p r e s a en Sev i l la 151-2, donde se d i c e , en el Lugar de Tordesi-
llas entre Tarazona y Agreda; y tamb ién ea el cap i tu lo ú l t i m o de 
la H is to r ia de l R e j Don J u a n , en que se pone , en el Lugar de Cor­
rean cerca de la Ciudad de Tarazona. 

X En las í m p . están e r rados estos t í t u l o s , po rque e n t r a m b o s se 
l l amaban Cbanc i l l e reg , Fe rnán Gómez de T o l e d o , Chanc i l l e r y No-
t a p o m a v o r do l u k l y , y ü i e g o 'Jarc ia de T o l e d o , Cbauc i i l e r raa-

«la dicha sentencia, de partes del Rey de Castilla 
«Don Juan Osorez, Maestre de la Orden de Sant" ¡ 
»go, é Don Fray Garci López, Maestre de la Ord 
wde Calatrava, é Pero López de Padilla, é Ferrand 
«Gutiérrez Quexada, é Gutier Diaz de Zavallog s 
«Lope Garcia de Fermosilla, é Martin Ferraudez 
«Puertocarrero, é Alfonso Ferrandez de Saavedra 
»é Lope Pérez de Vargas (5), é otros Caballeros • é 
«de partes del Rey Don Jaymes de Aragón fueron 
«testigos, Don Remon, Obispo de Valencia, é Don 
«Martin, Obispo de Huesca, é Don Jaymes Pérez, ó 
«Don Pero Remon de Cardona (6), é Don Remen 
« de Montañana, Arcediano de Tarazona, é otros. E 
«después, por los dichos Reyes fueron dados Cabaile-
» ros para facer la dicha partición, de partes del Eey 
«de Castilla, el dicho Don Diego Garcia de Toledo 
«Chanciller mayor del sello de la poridad, é de 
«partes del Rey de Aragón, Don Gonzalo Garcia, su 
«privado é consejero, é ovieron carta sellada con 
«los sellos de los dos Reyes , la qual fué dada en 
«Huerta (7) á veinte é seis dias de febrero, año del 
«Señor de mil é trecientos é cinco, é de la Era do 
«César de mi l é trecientos é quarenta é tres. E fue-
«ron los dichos Caballeros al logar de Elche, é pré­
nsente un Notario público de la cibdad de Murcia, 
«que decian Bendito Flores, el qual vino alli por 
«mandado del Rey de Castilla, é seyendo y presente 
«Martin Martínez de Espinosa, Notario público de 
«Elche, por partes del Rey de Aragón, declararon 
«la partición en esta manera : Que del soberano lo-
«gar del término de Villena (8) dó parte término 

yor de l Se l lo de la P u r i d a d , que en a lgunos i ns t rumen tos también 
se ha l la l l amarse Chanc i l l e r mayo r de l Se l lo de la Pur idad. El 
i n s t r u m e n t o del poder que t uv i e ron de l Rey R o n Hernando dice 
a s i : Sepan guantes esta carta vieren como Nos Don Fernando por 
la gracia de Dios Rey de Castilla, de Toledo, de León, de Galicia, 
de Sevilla, de Cordova, de Murcia , de J a é n , del Algarhe, é Señor 
de Molina: Facemos nuestros ciertospersoneros é procuradores es­
peciales á Fernán Gómez, nuestro Chanciller é nuestro Notario mayor 
del Reyno de Toledo, é á Diego García nuestro Chanciller del nues­
tro Sello de la poridad, é Mayordomo de la Reyna Doña Conslanza 
mimuger, etc. Dada en Agreda áprimero dia de Agosto, Era de 1342 
años. Yo Pero González la flec escrivirpor mandudo de / / íq / .—Fue­
ron estos dos Cabal leros grandes p r i vados de l Rey D o n Hernando, 
y aunque ambos eran de l ape l l i do de T o l e d o , f ue ron de diversos 
so la res . E l Don Fe rnán G ó m e z , de q u i e n quedó gran sucesión, 
era m u y gran Caba l l e ro , y t raía por armas un cas t i l l o de acero en 
campo de oro : y D o n D iego Garc ia , de q u i e n no quedó tanta su­
ces ión , t ra ía un escudo sembrado de P a l o m a s , po r ser del linage 
de los Pa lomeoues . Y f ue ron consueg ros , según parece por lo que 
el m i s m o D o n Pedro López de Aya la esc r ibe a d e l a n t e , cap. l ^ 
del A ñ o X V I I de l Rey Don P e d r o , que D o n Sue ro , Arzob ispo de 
San t iago , á qu ien mandó mata r e l R e y D o n Ped ro , era nieto de 
e n t r a m b o s . 

(5) De Rurgos está en i n s t r u m e n t o o r i g i n a l . 
(6) E n los i ns t r umen tos o r i g i n a l e s se n o m b r a n , édonJayme 

Pérez, é Remon de Cardona, é Don Remon de Montañana Arcedia­
no de Tarazona: y c o n f o r m e á esto se han de enmendar 
m a n o , y las impresas. D o n .layme P é r e z , Señor de Segorve, c 
he rmano de l Rey de A r a g ó n , que se ha l ló en estas v is tas . 

(Ti E n a lgunas de mano está en Huerta, y en o t ras en Huerta I 
A ñ z a : mas no en tend ie ron que esta carta fuó dada en el Mona.-
terio de Huerta den t ro de los l ím i t es de Cas t i l l a . r 

(8i E n os i m p r . y MS. d ice soberano; pero se ha de e n m s M P 
con fo rme al i n s t r u m e n t o au ten t i co de la sentenc ia que llií>1'0" 
D iego Garc ia de T o l e d o , y Gonzalo Ga rc i a , donde se d ice , 4 ' 
Icruno tugar del tennino de Milena. 

de 



DON PEDRO 
Almansa, ¿ d e l gusano logar del término (Je 

,lCün 'lia do parto término con Letur, é con Tovar-
jjuni1 TTpiHn é Con Cieza, que todos estos lo-
rq e con ticii*") / » ^ 

res que son dentro en estos mojones, fasta la 
^ •^a de Aragón , fincasen del dicho Rey do Ara-
' 1 salvo Yecla, que fuese de Don Juan Manuel 
"con juredicion del Rey de Castilla. De la qual sen­
tencia é partición fueron fechas dos cartas parti-
daspoi' A. B. C. de las quales mi Señor el Rey de 
£ragon tiene la una signada del dicho Bendito 

"Flores, Notario de Murcia, é el Rey de Castilla de-
Dbe tener otra signada del dicho Martin Martínez, 
gotario de Elche, las quales fueron fechas en el 

«dicho logar de Elche á diez é nueve dias de mayo 
Bdeste dicho año: é fueron testigos á esta senten-
«cia de la partición Juan García de Loaisa, Señor 
nde Bedel, é Bero Martínez Calvillo, Caballeros, é 
per0 Ximenez de Lorca, ó Gonzalo Martínez, Chan-

«ciller de Don Juan Manuel. E aún que el Rey de 
sCastilla ordenara después, por quanto la Val de 
sElda era de Don Juan Manuel, é íincára con el 
«Rey de Aragón, que el dicho Don Juan Manuel 
üoviese en [emienda las villas de Escalona é Santo-
«lalla. E por tanto dice el Rey mi señor, que el Rey 
«de Castilla non ha derecho á estos logares que de-
»manda, nin el Rey mi señor es tenudo á ge los 
»dar; antes dice que es agraviado en que algunos 
«logares juzgados por la sentencia non los ha, é 
«pertenescen á él, é son suyos. Pero por dar lugar á 
«la paz, mi señor el Rey dice, que le placería que el 
«Papa fuese juez desto, é librase el dicho negocio 
«segund fallase por derecho, mostrando cada una 
«de las partes el derecho que ha, é que él mostraría 
»la sentencia que dicha es que sobre estos logares 
«fué dada ; é si el Rey de Castilla mostrase ante el 
«Papa que aquellos logares eran suyos, que el Papa 
«ficiese justicia dello.)) E después que el dicho Doc­
tor Francés Remon ovo dicho estas razones, el Rey 
de Aragón dijo asi: «Cardenal: á lo que dice el Rey 
»de Castilla que le yo dé diez cuentos de la mone-
»da de Castilla, ó quinientas veces mi l ñorines de 
«Aragón, por espensas que él ficiera asi por mar 
«como por tierra en esta guerra, á esto digo, que 
«non só tenudo de pagar esta contia, por quanto el 
«Rey de Castilla sabe bien que esta guerra non se 
«comenzó por mi voluntad, nin por mi placer; an-
»tea me pesó siempre de aver esta guerra con él, é 
«me pusiera siempre en buena razón é justicia, si á 
«él ploguiera. Pero por quanto yo non querría aver 
«guerra con él, si el Rey de Castilla é yo oviese-
11 mes paz, é él oviese, ó quisiese aver guerra con el 
«Rey de Granada, ó con los Moros de alien mar, yo 
«le ayudaré á mi despensa é del mi Regno cada año 
1)con diez galeas armadas quatro meses, é esta ayu-
"dalc faré fasta seis años en quanto él oviere guer­
ra con Moros. Otrosi, si caso viniese que el Rey 
H Benamarin, ó otro ReJr ó ReJres de alien mar 
»tUl Pa8asen' é quisiesen pelear con el Rey de Caa-
id a'-̂ 0 ayudaré por mi cuerpo con todo mi po-
qul1' ] COn él a(1Uel dia en la b^110-» E ante 

e Cardenal dixeso ninguna cosa, dixo el Rey 
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de Aragón asi: «Cardonal amigo : vos decid al Roy 
»de Castilla, que yo le requiero con Dios que él 
«tenga por bien de me non querer facer guerra, ca 

*»non ha razón porque la deba facer, ó que me quie-
))ra por hermano é por amigo, como lo fui del Rey 
» Don Alfonso su padre, é lo fueron siempre los Re-
«yes de Castilla sus antecesores, ó los Royes de 
«Aragón onde yo vengo : é si ál quisiere facer, yo 
»lo dexo todo en el poder é ordenanza é justicia de 
«Dios.« E el Cardenal de Boloña dixo al Rey de 
Aragón, que él ola toda su respuesta, é que por ser­
vicio de Dios, é del Papa, é de la Christiandad tra­
bajaría é tornaría al Rey de Castilla, é le diria lo 
lo que él le decía. Pero por que estas cosas se pu­
diesen mas brevemente tratar, le páresela, sí al 
Rey de Aragón ploguíese, que so acercase más á 
donde el Rey de Castilla estaba, porque él pudiese 
mas aína andar sus caminos, é saber las voluntades 
dellos. E al Rey de Aragón plogo dello, é dixo que 
él iría á Calatayud, que es más cerca de los térmi­
nos de Castilla, é que allí estaría fasta saber cómo 
se libraban estas cosas. E así lo fizo, que quando el 
Cardenal de Boloña partió dél para ir al Rey de 
Castilla, luego el Rey de Aragón se vino á Calats-
yud, que es más cerca que non Zaragoza, dó p r in > 
ro estaba, diez é seis leguas. 

CAPÍTULO V I . 

Como e l Ca rdena l de Bo loña t o rnó á fab la r con e l Rey de Cas t i l l a 
sob re el t r a to de la paz. 

Después que el Cardenal de Boloña, Legado, evo 
estado é fablado con el Rey de Aragón en el treco 
de la paz, segund dicho avemos, tornóse para A l -
mazan, dó estaba el Rey Don Pedro de Castilla: é 
desque y fué, fabló con él ante los sus privar' os en 
el su consejo, é díxole todo lo que avia fablado con 

, el Rey de Aragón, é la respuesta que le diera sobre 
las cosas que le encomendára é le dixera qut, que­
ría que el Rey de Aragón ficiese para aver paz con 
él, é que el Rey de Aragón non se allegaba asi á 
estas cosas. E dixo el Cardenal, que á él páresela, 
sí el Rey por bien tovíese, que en estas cosas se ca­
tase algund buen remedio. E el Rey de Castilla fué 
muy sañudo, diciendo que el Rey de Aragón non 
prescíaba la guerra, é que non quería llegarse áaver 
pleytesía con él ; pero que esta vez provaria cada 
uno qué poder avía. E el Cardenal, desque! vió estar 
las cosas tan duras, é estos dos Reyes tan lexos de 
avenencia, dixo al Rey de Castilla : « Señi r, pares-
» ceme que para dar lugar porque yo de bu ma guí-
« sa pudiese fablar en esta pleytesía de la ; iaz, que 
» seria bien, si á vos ploguíese, que se puúese tre-
» gua de un año, ó mas ; é en este espacio podría yo 
«facer algund bien, é trabajar en este fe<;ho por lo 
» que el Papa aquí me envió.« E el Rey dixo al 
Cardenal, que tregua ninguna él non faria con el 
Rey de Aragón ; ca él tenia toda su flota apercebída 
para el verano luego siguiente, é otrosi sus gentes 
puestas en las fronteras, ó pagado el sueldo, é que 
la tregua lo sería á él muy dañQsa, Pero porque ol 
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Cardenal entendiese que él avia voluntad de facer 
paz con el Rey de Aragón, que él faria asi, que él 
se partirla de todas las otras cosas que demandaba, 
salvo desto: que el Rey de Aragón le diese las v i ­
llas é castillos de Orihuela, é Alicante, é Crevillen, 
é Elche, é Guardamar, é la Val de Elda, pues fue­
ran de Castilla, é se perdieran en tiempo de tuto­
rías del Rey Don Ferrando su abuelo. Ca todo lo 
que el Rey de Aragón le avia dicho, que fuera da­
da sentencia por el Rey de Portogal, é por otros en 
cuyas manos fuera puesto todo este fecho del Reg-
no de Murcia, que todo fuera seyendo el Rey Don 
Ferrando de Castilla su abuelo menor de edad, é 
llamándose el Infante Don Juan Rey de León, é 
Don Alfonso de la Cerda Rey de Castilla, é muchas 
guerras que á la sazón avia en el Regno ; é que áun 
pensaban que algunos privados del Rey de Castilla 
fueran por el Rey de Aragón falagados sobre esta 
razón. E por esta sentencia ser asi dada, pues fué 
dada en tiempo de tutorías, por tal sentencia él non 
curaba, nin le facía fuerza; antes pedia que el Rey 
de Aragón le tornase aquellos logares con todas las 
rentas que avían rendido : ca el Rey Don Sancho 
los toviera en posesión, é debían ser suyos. Otrosí 
que el Rey de Aragón echase de su Regno al Con­
de Don Enrique, é á Don Tello, é á Don Sancho sus 
hermanos, é á los Castellanos que allí eran con ellos. 
E que si el Rey de Aragón esto quería facer, á él 
placía de aver paz con él, é de le aver por amigo. 
B el Cardenal de Boloña, quando oyó que el Rey 
de Castilla desaba tanto de las cosas que primero 
demandaba, é era tornado á demandar estas que 
agora pedia, ovo muy grand placer, é tovo que el 
Rey de Aragón eso mesmo se llegaría á razón, é que 
Dios querría que él pudiese facer de manera que 
este trato aprovechase, é que la paz se faria: é 
agradesciógelo mucho al Rey de Castilla lo que le 
decía, é dixole que con su buena licencia é buena 
voluntad él quería tornar al Rey de Aragón, ca fia­
ba en Dios, que pues las cosas eran abaxadas se-
gund las primeras demandas que en ellas se ficie-
ron, que él podría aprovechar en el trato de la paz 
que era comenzado. 

CAPÍTULO V I L 

Como el Cardena l Legado t o r n ó a l Rey de A r a g ó n á le con ta r l o 
que fa l laba en el Rey de C a s t i l l a , é como n o n los pudo c o n ­
cordar . 

El Cardenal de Boloña, desque ovo fablado con 
el Rey de Castilla, é entendió toda su entencíon, 
partió luego de Almazan, é fnese para Calatayud 
dó el Rey de Aragón estaba, que ya era allí veni­
do. E desque llegó, fabló con el Rey de Aragón, é 
dixole como el Rey de Castilla por bien de paz se 
avia partido de las otras cosas que primero deman-
dára, é era tornado en pedir dos cosas solamente, es 
á saber : que el Rey de Aragón le diese las villas é 
castillos de Orihuela, é Alicante, é Guardamar, é 
Elche, e Crevillen, é la Val de Elda, los quales el 
Rey de Castilla decía que fueran de su señorío é 
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fueran enagenados en tiempo del Rey Don Perran 
do su abuelo seyendo en tutoría, segund dicho ave' 
mos : otrosí que el Rey de Aragón enviase fuera de 
su Regno al Conde Don Enrique, é á Don Tello é 
á Don Sancho sus hermanos del Rey de Castilla' é 
á los Castellanos que con ellos eran. E el Cardenal 
dixo al Rey do Aragón, que le ploguíese de consi­
derar é catar quantos provechos le venían de la 
paz, ca avía guerra con un Rey muy poderoso ó 
mancebo, é muy acucioso : é el Rey de Aragón di^o 
al Cardenal, que avria su consejo sobre esto. E lúe, 
go otro día ovo el Rey de Aragón su acuerdo con 
algunos grandes Señores que allí eran con él. Per, 
lados, é Condes, é omes Reales de su Hnage, é otroa 
ornes sabídores é Doctores, é dixoles todas las ra­
zones que el Cardenal de Boloña le dixera que pe­
día el Rey de Castilla, segund que avedes oído. E 
finalmente todos los del su consejo que allí eran con 
él le dixeron : que á lo que decía el Rey de Castilla, 
que le diese á Orihuela, é Elche, é Crevillen, é Ali­
cante, é Guardamar, é la Val de Elda, diciendo que 
fueran de Castilla, que ellos non serían en le con­
sejar que él entregase ninguna vil la nin castillo de 
la Corona de Aragón; pero que entendían que el 
Rey de Castilla debía ser contento en este caso de 
la primera respuesta que el Rey de Aragón diera, 
que lo pornia en mano ó juicio del Papa, alegando 
cada uno de los Reyes de su derecho. Otrosí en po­
ner fuera del su Regno de Aragón al Conde Don 
Enrique, é á Don Tello, é á Don Sancho sus herma­
nos, é á los Castellanos que con ellos eran, que esto 
se podía buenamente facer, pagándoles el Rey de 
Aragón lo que les debiese de lo que avian servido; 
como quier que segund el trato que con ellos ovo 
quando en Francia estaban é le vinieron á acorrer 
é servir, non lo podía facer; pero que él podría te­
ner con ellos tales maneras como ellos se contenta­
sen , é non lo ovíesen por agravio. E Don Bernal de 
Cabrera, que era muy privado, é grand consejero 
del Rey de Aragón, dixo al Cardenal de Boloña, 
que si él pudiese facer con el Rey de Castilla que 
ovíesen los Reyes treguas, á lo menos de seis meses, 
é que en este espacio dexase el Rey á Juan Ferran-
dez de Henestrosa, su Camarero mayor é su privado 
por su parte, que el Rey de Aragón dexaria al di­
cho Don Bernal de la suya, ó á otro qual á él plu­
guiese, é que fiaba en Dios, que ayuntándose eu 
uno él é Juan Ferrandez, catarían maneras como 
concordasen á los Reyes sus señores á sus honras, 
con ayuda del dicho Cardenal: é tratándose estas 
cosas delante él con buen espacio, podrían venir a 
bien. E desto plogo al Rey de Aragón, é a los del 
su consejo que estaban con él : é el Cardenal dixo 
que él trabajaría en ello, é llegaría á Almazan, dó 
el Rey de Castilla estaba, é lo vería con él ; aunqu0 
bien pensaba que non se podría facer, ca ya avia él 
fablado con el Rey de Castilla en razón de algUIia3 
treguas, é non lo pudiera librar con é l ; pero quauto 
por su trabajo non fincaría, ca le placía de tornar 
al Rey de Castilla á ge lo decir. S asi lo fizo, é lue­
go partió el Cardenal de Calatayud, é se vino pa^ 



ja venids 

P^jemandaba, que el Rey de Aragón se llegaría 
él descendía á aquellas dos cosas que diximos 

h m PEDHO 
1 zan al Bey CaBtilla- E g1 Rey' quando sopo 
tenida del Cardenal, fué muy alegre,teniendo que 

pues 

^ l l o é que non se podría estorvar la paz : é quan-
do oyó que el Cardenal venia, plógole mucho, ca 

'daba que lo traia otorgado. E desque el Carde-
ai llegó, é fabló con el Rey, é le dixo todas las co­

sas que avedes oido, asi las que el Rey de Aragón 
en su consejo respondió á lo que el Rey de Castilla 
demandaba, como lo que le dixo Don Bernal de Ca­
brera en razón de alguna tregua, el Rey de Castilla 
fué muy sañudo, ca tovo que todo era palabras por 
]e estorvar que non ficiese la armada que tenia co­
menzada é concertada para facer guerra, é que pa­
gase el tiempo de la guerra : é dixo luego al Carde­
nal que le perdonase, que non entendía fablar más 
on esto ; antes pornia la mayor acucia que pudiese 
en facer la guerra. E al Cardenal pesóle mucho de-
jlo é dixo, que sabia Dios que él veia en esto cosa 
que mucho le desplacía por los non poder concor­
dar á él é al Rey de Aragón ; pero que fiaba en 
Dios, que si esta vez non se acordaban, que otra 
vez se acordarían; é que por tanto él non dexaria 
de trabajar todavía en estos fechos quanto pudiese, 
ca lo tenia en carga é mandamiento del Papa (1). 

CAPÍTULO V I H , 

Como el Rey Don Ped ro desque v io que se non facía la p ley tes ia 
de la paz, fizo a lgunas cosas que aqu i d i r e m o s . 

El Rey Don Pedro, desque vió que la pleytesia 
de entre él é el Rey de Aragón que el Cardenal tra­
taba non se facía, ovo grand saña, especialmente 
porque el Infante Don Ferrando, Marques de Tor-
tosa su primo, é el Conde Don Enrique, é Don Tello, 
é Don Sancho sus hermanos, é los otros Caballeros 
de Castilla que con ellos eran en Aragón, fincaban 

í l ) E n el Compend io H i s tó r i co i n t i t u l a d o Atalaya de las Coróni* 
ras, escrito por Alonso Martínez de Toledo, Arcediano de Talaye­
ra, Capellán del Rey Don Juan el 11, se re f ie re u n hecho que pasó 
mientras el Cardenal Legado iba y vo lv ia de l Rey de Cast i l la al de 
Aragón para conco rda r l os . Dice a s i : « En este comed io fué el Rey 
para Cabezón, un Cast i l lo que . . . estaba por el Conde Don E n r i ­
que, é tovole c e r c a d o : é estando sobre é l , nunca j a m a s pudo e l 
Rey aver fabla con e l A l c a y d e ; pero el Rey envió ii él un Rey de 
Armas para que le d ix iesc de la par te de l Rey , que le d í a s e l a 
fortaleza, é le far ia muchas mercedes , é le dar ía lo que le deman­
dase que de dar le f u e s e ; mas el A lcayde non qu iso responder le 
cosa nenguna á cosa que le d l x i c r o n . E en este "comedio d iez Es ­
cuderos que estaban dent ro en e l cas t i l l o c o m e t i e r o n t r a j e i o n al 
Alcayde, ca le demandaron raugeres con qu ien d u r m i e s e n : é e l 
Alcayde non ten ia si non á su m u g e r , é una l i ja suya , é respon-
aiules que él non ten ia salvo á su m u g e r é l i ja que ay t en i a , E d i -
xicron los Rscuderos, que s i non gelas daba, que d e x a r i a n e l cas­
t i l lo : é veyendo esto el A l c a y d e , ovó les de dar á su m u g e r é l i j a , 
Poi' non ser t raydor á su Seño r . Mas dos de los Escuderos n o n le 
fue'S10[On faccr t a l 1 a j e i o n , 6 r o g a r o n al A lcayde que los echase 
leva3 " i ' c : i s l i " 0 , ^ c l Alcayde l izo lo a s i , ó luego f ue ron presos , 6 
salid í15 a' ^ C y ' ^ co,l l iU'onge1o t o d o , 6 la razón po r que avian 
Alca;0)' el l ley fué m u y sanuí l0 (lc ta l t r a y e i o n , é t rac tó con el 
tanto K-qUU 8C'l0S einreSase a i u e R o s E s c u d e r o s , é d ló l f l o t ros 
»en a l l i ^8 '80 •Íul 'amen,!ulos de l Rey que le s i r v i esen , 6 m u r i e -
t a y d e l o s o " e - " l c a y ^ e ' E asi ' u t ' luf!80 fecho, é en t regd le c l A l 

o E s c u d e r o s ; é luego el l ley f izó los quar t ca r v ivos 
^{Hies üzolys quemar.» 
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en guerra contra cien servicio del Rey de Aragón, 
ó quísose vengar con saña en facer algunas cosas 
que aquí dírémos; en lo qual fizo lo que la su mer­
ced fué, épudíerase mejor facer: ca luego alli en 
Ahnazan, presentes todos los que y eran, dio sen­
tencia, así contra el Infante Don Ferrando, su pri­
mo, corno contra el Conde Don Enrique, é otros 
Caballeros muchos de Castilla que estaban en Ara­
gón, é non cumple de los nombrar, por quanto tal 
obra como esta fué saña, é non ál. E non fizo el 
Rey en ello grand su servicio; ca los mas destos 
Señores é Caballeros que en Aragón estaban, de ca­
da día traían sus pleytesías por se concordar con él, 
é por se venir á su merced; é desque esto fizo el 
Rey todos perdieron esperanza de se nunca avenir 
con él, nin venir á su merced: é así lo ficieron de 
aquel día en adelante, é fueron siempre muy ene­
migos, é ficieron más guerra que de primero contra 
Castilla (2). 

CAPÍTULO IX. 

Como el Rey Don Pedro mandó ma ta r á la Reyna de A r a g ó n 
Doña L e o n o r su t i a , é mandó levar presa á Doña Juana de L a r a 
á A l m o d o v a r de l R i o , é á l a Reyna Doña Cianea á Xerez de la 
F r o n t e r a . 

Otrosí el Rey Don Pedro, desque víó que se non 
podía facer la paz entre él é el Rey de Aragón, con 
saña del Infante Don Ferrando, Marques de Torto-
sa, su primo, que estaba en Aragón, segund dicho 
avernos, mandó matar á la Reyna Doña Leonor de 
Aragón, su tía, madre del dicho Infante Don Fer­
rando : é fué fecho asi, ca luego fué muerta la di* 
cha Reyna en el castillo de Castro Xeriz (3), dó es­
taba presa después que la levaron de Roa, quando 
murió el Infante Don Juan su fijo en Vizcaya, se­
gund contado avernos; de lo qual ovo muy grand 
sentimiento en todos aquellos que amaban servicio 
del Rey, ca era la Reyna Doña Leonor de Aragón 
muy noble señora, é era su tía del Rey, fija del Rey 
Don Ferrando, hermana del Rey Don Alfonso su 
padre. Otrosí mandó el Rey levar presa á Almodo­
var del Rio, un castillo muy fuerte que esta cerca 
de Córdova, á Doña Juana de Lara, muger del Con­
de Don Tello, su hermano, la qual tenía presa des­
pués que el Roy fuera á Aguilar de Campó por ma­
tar á Don Tello, segund dicho avernos ; é dende á 
pocos días la mataron á la dicha Doña Juana en Se­
villa. Otrosí mandó levar á la Reyna Doña Blanca 
de Borbon, su muger, que estaba presa en el Alcázar 
de Siguenza, á Xerez de la Frontera (4): é mandó 

(2 A d e l a n t e , Año X l V , cap. 3, se hace m e n c i ó n de ot ra sen ten ­
cia que d ió el Rey D o n Pedro cont ra a lgunos Caba l le ros de Cas­
t i l l a que estaban en A r a g ó n con el Conde Don E n r i q u e . 

(3) E l Rey Don Pedro IV de Aragón en sus Memorias d i c e : 
« F c u dar m o r t á la Reyna Dona A l e o n o r , madras t re n o s t r a , th ia 
s u a ; . . . la qua l m o r í 11 fcu dar en tal mane ra , que la feu mata r 
A Moros , car nengun Castc l lá noy vo lgue tocar.» 

( i ) Raynaldo ref iere que el Cardenal de D o l o n i a , además de l 
encargo de p r o c u r a r la paz entre los Reyes de Cast i l la y de A ra ­
g ó n , t r a j o e l de ins ta r a l Rey Don Pedro á que se un iese con la 
l l eyna Doña R l a n c a ; sobre cuyo asumo d i r i g i ó el Papa a l Rey 
un Breve. Añade Raynaldo, quo A Dn del A ñ o vo lv i i ) á hacerla 
e l Poutlllcv nueva amouestuclon. 
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poner y presa con ella á Doña Isabel de Lara fija 
de Don Juan Nuñez, é muger que fué del Infante 
Don Juan, el que mataron en Bilbao, la qual Doña 
Isabel estaba primero presa en el castillo do Castro 
Xeriz con la Reyna Doña Leonor de Aragón, su 
euegra, é desque la Eeyna fué muerta, la leva<r>n 
de allí ; i Xerez, é algunos dias estovo alli presa, é 
allí fiuó : é dicen que por mandado del Eey le 
fueron dadas yervas. 

CAPÍTULO X. 

C o m o el Rey D o n Pedro dexó sus f r o n t e r o s con t ra A r a g ó n , ó se 
fué é Sev i l la para facer la armada de la m a r . 

Después que estas cosas fueron fechas é ordena­
das ; segund dicho avemos, é el Rey cumplió su vo-
luní-id, en lo qual non fizo su servicio, dejó sus 
fronteros contra Aragón en esta guisa: desó en G-o-
mara , que es una v i l la del Obispo de Osma, é en su 
comarca á Juan Ferrandez de Henestrosa, su Cama­
rero mayor, é con él Caballeros é Escuderos Vasa­
llos suyos, mil é quinientos de caballo. E dexó en 
otra vil la suya, que dicen Almazan, á Don Ferran­
do de Castro , é con él quinientos de caballo. E dexó 
en el logar de Serón á Don Diego G-arcia de Padilla^ 
Maestre de Calatrava, é quinientos de caballo con 
él. E dexó en Molina á Gutier Ferrandez de Tole­
do, é con él quatrocientos de caballo. E dexó en 
Agreda (1) á Juan Alfonso de Benavides, Justicia 
mayor dé la su casa, é á Diego Pérez Sarmiento su 
Adelantado mayor de Castilla, é a otros Caballe­
ros, fasta quinientos de caballo. E dexó más con to­
dos estos mucha gente de pie, é ballesteros. E el 
Eey Don Pedro partió de Almazan, é fuese para 
Sevilla á facer su armada en la mar, segund lo tenia 
ya ordenado. E el Cardenal de Boloña, Legado del 
Papa , desque vió todo lo que el Eey avia fecho en 
Almazan contra los suyos, é que el trato de la paz 
que él traía entre él é el Eey de Aragón era desba­
ratado , ovo dello muy grand pesar; pero con todo 
eso non dexó de trabajar quanto pudo con los dichos 
Eeyes, por ver si podría aprovechar en alguna ma­
nera para poner paz: ca veía que los fechos iban á 
mal, é que el Eey de Castilla con estas sañas avia 
dañado mucho en su Eegno contra su provecho. E 
desque vió el Cardenal que el Rey se iba para Sevi­
l l a , é que quería ir por la mar con grand flota de 
galeas é naos que avia fecho armar, é de galeas de 
Portogal é de Granada que le venían á ayudar, pa­
ra facer mal é daño al Eey de Aragón en sus loga­
res que son en la costa de la mar, é sopo como el 
Eey de Aragón era partido de Calatayud, ó se iba 
para Barcelona, teniendo que el Eey de Castilla iba 
allá por mar, por quanto la cíbdad de Barcelona 
non era estonce cercada de muros como lo es ao-o-

(1) E l aúo an te r i o r estaba ya po r f ron te ro en Agreda J u a n 
A l f onso de B e n a v i d e s , pues con fecha 7 de Agosto de 1558 o to rgó 
a l l i su t e s t a m e n t o , que c i ta Vidania, Casa de Benaoid., p;ig. 113. 
Dos dias » i a e s , domingo 3 de Agosto, hab ia hecho también el suyo 
en la misma v i l l a U l e f o l 'c rez S a r m i e n t o . PeUlcer , In fan t de los 
g a r m . , íoi. SU. 

ra, é que roscebiria algund daño, partió el Carel 
nal de Almazan, que es del Eey de Castilla, é fue" 
se para Aragón: ca entendía, que pues los Reyes 
acercaban el uno al otro, el uno por mar, é el otr6 
por tierra, que podría tratar alguna buena pleytosia 
entre ellos ; especialmente considerando qUe noii 
iban con el Eey de Aragón el Infante Don Ferran 
do. Marques de Tortosa su hermano (2), nin el Con 
de Don Enrique, é Don Tello, é los otros Caballé 
ros de Castilla que estorvaban estas pleytesias ca 
fincaban en las fronteras del Eegno de Aragón con 
tra Castilla. 

CAPÍTULO X I . 
Como e l Rey de Cast i l la f izo su a r m a d a , é qué flota l e v a b a , équé 

gentes . 

El Eey Don Pedro de Castilla fué para Sevilla é 
estovo y después que llegó dos meses fasta que to­
das sus galeas fueron armadas, é partió dende me­
diado el mes de abril de este año (3). E la flota que 
levaba era esta : galeas suyas del Eey eran veinte 
é ocho, é dos galeotas, é quatro leños; é naos de 
castil davante, que allegó por su Eegno, eran 
ochenta; é galeas de Moros, que el Eey Mahomad 
de Granada le envió en su ayuda, eran tres; é de 
Portogal, que llegaron después al rio de Tortosa, 
segund adelante dírémos, que le enviaba en su ayu­
da el Eey de Portogal, su tío, hermano de la Reyna 
Doña María su madre, diez galeas, é una galeota, 
de las quales era Almirante Micer Lanzarote Peza-
ña, Genoves, como quier que vivía en Portogal 
grand tiempo avia. Así que era toda esta flota que 
el Eey Don Pedro de Castilla levaba en esta arma­
da quarenta é una galeas, é ochenta naos, é tres ga­
leotas é quatro leños. E los Caballeros de Castilla 
que eran patrones de las galeas del Eey eran es­
tos : en la galea del Eey iba por patrón Garci Al-
varez de Toledo, que fué después Maestre de San­
tiago ; é de las otras galeas eran estos patrones: el 
Maestre de Calatrava Don Diego García de Padi­
l la , el qual avia dexado el Eey frontero en Serón, 
ca envió por él; é Micer Gil Bocanegra, Almirante 
de Castilla, é Pero López de Ayala, que fué en aque­
lla armada Capitán de la flota, é Ferrand Alvarez 
de Toledo, é Garci Jufre Tenorio, fijo del Almiran­
te Don Alfonso Jufre, é Ferrand Sánchez de To-
var, ó Juan Ferrandez de Tovar, su hermano, é Pe­
ro Ferrandez de Velasco, é Dia Gutiérrez de Zava-
llos, é Juan Rodríguez de Villegas, que decían el 
Calvo, é Juan González Orejón, é Gómez Pérez de 
Porres, é Pero Gómez de Forres el mozo, é Arias 
González de Valdes (4), é Martiü López de Cordo-

(2) E l In fan te Don F e m a n d o se ha l l aba en Or i hue la 4 mediado 
de A b r i l , para ent rar á hacer tala en la Vega de Murc ia . 

(3) Por i ns t rumen to de que se dá no t i c i a en el Informe de Tol ­
do sobre igualación de pesos y medidas, pag . 37, se ve que toda^i* 
estaba e l Rey cu Sevi l la á í l l de A b r i l , y que entonces habla n 
c l i n , 6 pensaba hacer t es tamen to . 

A b r e v . «. . . é A r i as González de V a l d e s , Señor de V i l M W 
Mar t i n López de C o r d o v a , Micer Berna l Uocaneg ra , Genoves'ft' 
cer A m b r o s i o Bocanegra, fijo de l A l m i r a n t e , Suer Pérez de 
ü o n e s , M icer Lanzaro te B o c a n e g r a , l i jo de l A l m i r a u í e * Fel,n 
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é Micer Bartolomé Botafuego, Genoves , é M i -
Ambrosio Bocanogra, Genoves , ó Suer Pérez de 

niñones, é Juan Ximcncz, de Córdoba, ó Micer 
R rtolomé Bocanegra, Genoves, é Diego González, 
•de Don Gonzalo Martinez , Maestre que fué de 
, 'C toro E en las otras Galeas iban marcantes por ^lcantaia. ^ ^ _ r ^ 
^tronos, por quanto eran galeas mas sotües e mas 

ligeras, é 
las enviaba el Rey á muchas partes. E el 

p Don Pedro desque partió de Sevilla con aque­
lla flota fuese para Algecira, é estovo al l i quince 
días esperando las galeas que el Bey de Portogal 
enviaba en su ayuda, que aún non eran llegadas: é 
tenia estonce las villas de Algecira Don Garci Fer-
randez Manrique. E desque vio el Rey Don Pedro 
nue non llegaran en Algecira las galeas de Porto-

1) partió dende, é fué para Cartagena, é de alli 
envió siete galeas suyas adelanto, por ver si pudie­
sen fallar algunos navios de Aragón que tomasen; 
é non los fallaron, ca desque sopieron por la costa 
de Aragón que el Rey de Castilla avia fecho tan 
grand armada, todos los navios se pusieron en sus 
puertos. Pero aquellas siete galeas que el Rey Don 
Pedro envió de Cartagena adelante fallaron una 
carraca de Venecianos do dos cubiertas (1 ) , é to­
máronla en la isla de Mallorcas en un logar que di­
cen la Cabrera. é traxeronla á Cartagena al Rey pa­
ra la armar, por quanto los Reyes, segund su cos­
tumbre, quando facen armadas, toman los navios 
que fallan por sueldo , aunque sean de amigos, é 
por esto tomaron las siete galeas del Rey aquella 
carraca de Venecianos, aunque eran amigos del 
Rey. Empero desque el Rey sopo que la carraca de 
Venecianos traia muchas joyas é mcrcaderias, ovo 
cobdicia dello, é tomólo todo ; como quier que des­
pués se avino con los Venecianos. E el Rey Don Pe­
dro esperó en Cartagena fasta que todas sus naos 
llegaron, é dende partió (2) , é fué sobre una villa 
del Infante Don Ferrando de Aragón que dicen 
Guardamar, é combatióla, é tomó la villa é el cas­
tillo, é dexó en ella recabdo de gentes é de vian­
das. E dende fué para la costa de Aragón comba­
tiendo los logares que fallaba, é llegó al rio de 
Ebro, que es cerca de Tortosa, una cibdad de Ara­
gón, é alli le llegaron las diez galeas é una galeota 
que el Rey de Portogal su tio le enviaba en ayu­
da, éplogo al Rey mucho con ellas. Otrosi estan­
do alli en el rio de Ebro llegó á él el Cardenal do 
Boloña, Legado del Papa Inocencio, que venia de 
Tortosa, é avia estado con el Rey de Aragón, des­
pués que partió de Calatayud, é venia en unas bar­
cas por el rio de Ebro : é comió con el Rey en la su 
galea, é fablaron en uno ; pero non se llegó el Rey 
a ̂ as pleytesias que el Cardenal lo movia, ca eran 

j^arez de To ledo , Juan X imenez de C o r d o v a , M icer B a r t o l o m é 

p e l i n e g r a ' l le™™no del A l m i r a n t e , D iego G o n z á l e z , l i j o de D o n 

f í z a l o Mar t ínez, Maestre que fué de A l c á n t a r a . » A u n q u e en la 

aüpT 'Se ' ' ^ 0 ' Seri'"'íle Y M ' M . debe ser de Veleiía, c o m o está 

Velería" ^ ^ CaP' X I V ^ 1)8,0 ̂ 0 ' en tl l l l) 36 10 l l ama Sef i0 r de 

J Abrev. de t m mbierla». 

n una de m a n o , é estonce partió de Cartagena para Aragón, 
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todas sobre que alguna tregua fuese puesta entro 
él ó el Rey de Aragón, é el Rey non quiso consen­
tir en ello : ó el Cardenal tornóse para Tortosa. 

CAPÍTULO X I I 

Como el Rey D o n Pedro l legó con toda su flota á B a r c e l o n a , do 
el Bey de A r a g ó n estaba. 

El Rey Don Pedro de Castilla, después que las 
galeas de Portogal, é las naos suyas eran y llega­
das, partió del rio de Ebro, é fuese para Barcelona 
do estaba el Rey de Aragón, é llegó delante la cib­
dad con toda su flota víspera de Pascua de cinques-
ma deste dicho año. E desque llegó delante la cib­
dad falló ende doce galeas del Rey de Aragón que 
estaban armadas, é non las pudo tomar, ca se pu­
sieron delante la cibdad al t ravés , en guisa que los 
de la tierra las podían defender. E los de la cibdad 
pusieron de noche muchas áncoras en la mar de­
lante la cibdad porque si las galeas de Castilla qui­
siesen probar de ir tomar aquellas doce galeas que 
estaban pegadas á la tierra topasen en aquellas án­
coras, é pudiesen rescebirmal é daño. E un esclavo 
que estaba en la dicha cibdad fuyó dende, é vinosa 
para la flota del Rey de Castilla, ó dixo á los del 
Rey, como los de Barcelona avian puesto muchas 
áncoras delante la cibdad por facer daño á las sua 
galeas, si allá se allegasen. E el Rey non sabiendo 
esto, avia mandado que en todas Jas galeas fuesen 
las gentes armadas para otro dia, é llegasen á ver 
si podrían tomar las galeas de Aragón, ó algunas 
dolías; ó después, por quanto las doce galeas de 
Aragón estaban muy pegadas á la tierra al través, é 
otrosi por las áncoras que yacían en la mar delante 
las galeas, segund el esclavo ge lo avia contado , é 
otrosi por la grand ballestería é truenos que los de 
Barcelona tenían en tierra (3), mandó el Rey que 
non se probase ninguna cosa, é que las sus galeas 
estoviesen quedas. E los de la flota del Rey entra­
ron en los bateles de las "naos armados, é sacaron 
todas las áncoras que yacían en la mar delante las 
galeas de Aragón. E el Rey estovo delante Barce­
lona con toda su flota tres d ías : é después partió 
dende, é vino á un logar cerca de Barcelona , que 
dicen el cabo de Llobregat, é está y un rio ó un lo­
gar que llaman San Loi (4) : é de la cibdad de Bar­
celona era ya mucha gente venida para defender el 
agua á las galeas de Castilla que la non tomasen : 
empero la gente de la flota del Rey de Castilla era 
mucha, é pelearon con ellos, é desbarataron á loa 
que y eran venidos por defender el agua. 

(S) E l Rey Don Pedro do A ragón en sus U e m t i < u \ & M m e n c i ó n 
en este l i cc l io de una B o m b a r d a . No solo ten ían los Aragoneses 
truenos, ó bombardas en t i e r ra , s ino t a m b i é n en las n a v e s , pues 
d ice el Bey Don P e d r o : - E la nostra ñau d ispara una B o m b a r d a , 
é f e i i en los castel ls de la d i ta ñau de Cas te l l a , é deguasta los 
cas te l l s , é y oc is un h o m . E apres pocl i ab la d i ta Bombarda l a c ­
ren al t ra t r e t , é fe r i en 1' a rb re de la nau ( i a s t e l l a n a , é leva una 
gran esquerda , é y deguasta a lguna gent.» 

^i) En una de m a n o , Sanl ttog. 
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CAPÍTULO X I I I . 
Como el Rey de Cast i l la cercó la v i l l a de I v i z a en la I s l a . 

El Rey Don Pedro, después que partió delante la 
cibdad de Barcelona é de su comarca, fué á la isla 
d e Iviza , que es del Rey de Aragón, é salió en tier­
r a , é cercó una vil la muy buena que alli es tá , que 
e s asi llamada Iviza, é púsole engeüos é bastidas. 
Pero dexó en la mar ciertas galeas armadas con to­
d a su gente, é con su capitán; ca ya sabia que el 
Rey de Aragón armaba quarenta galeas para venir 
pelear con é l , las quales se armaban en esta guisa: 
e n Barcelona se armaban veinte galeas, é en Va­
lencia diez, é en la isla de Mallorcas cinco , é en 
Tarragona una , é en Colibre una , é en Tortosa dos 
é en el puerto de Rosas una. É estando el Rey Don 
Pedro sobre Iviza que tenia cercada, la qual estaba 
muy afincada con los engeños é bastidas que le fa­
cían , dos galeas del Rey fueron á la isla de Ma­
llorcas á saber nuevas del Rey de Aragón, é otras 
dos galeas fueron á Barcelona, é sopieron por cier­
to-las unas é las otras como el Rey de Aragón era 
partido de Barcelona , é era venido á la isla de Ma­
llorcas , é que ya eran con él todas sus quarenta ga­
leas armadas, é que su entencion é ardid era de ve­
nir pelear con el Rey de Castilla. E las galeas del 
Rey de Castilla, que estas nuevas sopieron ciertas 
de gentes que tomaron en navios que venian de 
Barcelona para Mallorcas, viniéronse luego para l a 
isla de Iviza dó estaba e l Rey, é contáronle las nue­
vas que sabian del Rey de Aragón, é como era él 
por su persona venido e E la isla d e Mallorcas, é te­
nia y quarenta galeas. 

CAPÍTULO X I V . 

Como üzo el Rey D o n Ped ro después que sopo que el Rey de A r a ­
gón ven ia á pe lear con é l . 

El Rey de Castilla, desque sopo que el Rey de 
Aragón estaba en la isla de Mallorcas, que es cer­
ca de la isla do él estaba, é que tenia armadas qua­
renta galeas, é quería pelear con él , ovo su consejo 
que pues el Rey de Aragón estaba tan cerca dende, 
é que era su entencion de pelear con él , que le non 
cumplía estar en tierra, nin tener cercada la villa 
de Iviza : ca todo el fecho de la guerra se libraba 
por aquella batalla, do los Reyes por sus cuerpos 
avian de ser. E luego mandó recoger todos los su­
yos á las galeas, é él mesmo vínose para su galea 
en la qual él venia; pero el Rey tenia alli otra ga­
lea muy grande, que decían Uxel (1), que avía 
seido de Moros, é fuera ganada con otras galeas do 
Moros en tiempo del Rey Don Alfonso su padre 
quando (2) tenia cercada á Algezira: ca los Moros 
facían estas galeas asi grandes para pasar muchas 
compañas de Cepta á Gibraltar é Algezira; é aún 

(1 E n las i r n p r . Oxel. 

(2) A b r c v . quando M i c e r G i l Bocanegra su A l m i r a n t e venc ie ra 6 
desbaratara los Moros en Xa ta rés . 
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podían venir en aquella galea quarenta caballos 
sota (3). É el Rey entró en aquella galea grande^ 
fizo facer en ella tres castillos, uno en popa, é otro 
en medianía, é otro en proa, é fizo dellos tres Al 
caydes : é en el Castillo de popa iba Pero López de 
Ayala, é en el castillo de medianía iba por Alca-
de Arias González de Valdés, Señor de Voleña, é ea 
el castillo de proa iba G-arci Alvarez de Toledo pa 
tron do la galea del Rey : é puso el Rey en la dicha 
galea ciento é sesenta ornes de armas, é ciento é 
veinte Ballesteros (4). E partió el Rey de Iviza con 
toda su flota , é vínose para un logar que es en la 
costa de la mar, que dicen Calpe, é fizo combatir 
unos logares que son cerca dende ; pero non los pu, 
do tomar. 

I 

CAPITULO X V . 

Como las quarenta galeas del Rey de Aragón parescieron enlj 
mar. 

Estando el Rey en el logar de Calpe , las quaren­
ta galeas de Aragón parescieron en la mar; é el Rey 
de Aragón non venia en ellas, ca los de Mallor­
cas (5) , é todos los suyos que eran con él en aque-
Ua armada, le requirieron que él non viniese por su 
cuerpo á pelear con el Rey de Castilla: é él fizólo 
asi, é fincó en la cibdad de Mallorcas. B las galeas 
del Rey de Aragón eran quarenta, nin mas nin me­
nos, ó non avía otras naos: é las dos galeas de 
ellas eran gruesas, é traían castillos, é en la una 
venia el Conde de Cardona, é en la otra Don Ber-
nal de Cabrera, que era Almirante de Aragón. É 
estas quarenta galeas vinieron en Calpe dó estaba 
el Rey de Castilla , é llegaron á vista de la flota del 
Rey fasta dos leguas en la mar, é venían en tal or­
denanza, que en medio dellas venían las dos galeas 
que tenían castillos , do venian el Conde de Cardo­
na é Don Pernal de Cabrera, Almirante : é venian 
dos galeas de guarda quanto medía legua delante 
dellos : é venían todas quarenta galeas á las velas. 
E asi acaesció, que por quanto la flota del Rey de 
Castilla, así galeas como naos, estaban en aquel 
logar de Calpe, como dicho avemos, é alli era una 
peña alta, é la flota de naos é de galeas estaba pe­
gada cerca de aquella peña, ( porque allí avía fon-
dura asaz, que las naos podían echar áncoraii,e 
por esta razón estaban tan cerca de la tierra pega­
dos á la peña que non se devisaban bien de lejos) 
los qye venian en las galeas de la flota de Aragón 
non las veían quando allí llegaron; salvo los qu9 
venian en las dos galeas de la guarda, que desque 
llegaron cerca, luego vieron la flota del Rey de Cas­
tilla ; é asi como la vieron, luego calaron las velas 

(3) As í está en los l i b r o s de m a n o , y en los 
cho de cons iderar de una g a l e r a ; para que no se 

m p r e s o s : y e s mn-
m a r a v i l l e n d e l o 

de K 
grandeza de a lgunos r e m o s , pues en estos t i empos los Moros ^ 
b r i c a b a n una galera c o m o esta. En e l cerco de Ajgec i ra se liae^ 
m e n c i ó n de los nav ios en que pasaban c inquen ta y sesenta caca* 
l íos , á los quales l l amaban Cárabos. 

(i) A b r e v . cien fíallesleroi. 
(C) ca los de Barcelona, 
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mnron los remos; é los do las otras treinta é 

e i e-aleas, luego que vieron calar las velas á las 
0C 1 o-aleas suyas de la guarda , oso mesmo ficieron 

p calaron las volas, o tomaron los remos en 
ellos j ^ - . , , 
1 puños por se podeívcegir o gobernar a su vo­
luntad e á su aventura , ó que so pudiesen allegar 
' la tierra, que era suya; ca tenían ende grandes 
campañas que venían por la costa por los ayudar á 
los de las galeas si se pegasen á la tierra , asi de 
caballo como de pie. B asi como vieron la flota del 
pey de Castilla, luego ese día que la vieron, que 
podia será hora de vísperas, las galeas de Aragón 
Heláronse á su tierra, é entraron en el rio de Denia, 
é esto fué con grand róscelo que ovieron, por 
quauto en las noches en la mar comunalmente re-
cresce siempre ayre é fortuna (1), é temian que las 
naos con aquel tiempo podrían ir sobre ellos. 

CAPITULO X V I . 

Como fizo el Rey de Cast i l la desque paresc io la flota d e l de A r a ­
gón en la m a r . 

Desque el Rey de Castilla ovo vista de estas qua-
rentagaleas de Aragón, que avernos dicho, fizo re­
coger é endereszar todas sus compañas, é ordenar­
las bien, teniendo que otro dia seria la batalla. E 
quando fué otro dia ovo grand calma en la mar, 
en guisa que non ventaba de ninguna parte para 
que el Eey se pudiese aprovechar de sus naos que 
allí eran. B ovo su consejo en una pequeña isla 
que está delante Calpe, do estovo en consejo él é 
todos los Grandes que venían con él, é su Almiran­
te, é el Almirante de Portogal, é todos los mejores 
mareantes quevenian en aquella su flota, cómo fa-
ria. É los consejos eran de muchas guisas; ca el A l ­
mirante de Castilla , que era Micer Gil Bocanegra, 
G-enovés, que era muy buen Caballero, é oviera 
siempre buenas dichas con los Moros por la mar 
en el tiempo del Eey Don Adfonso, dixo asi: «Se-
»ñor: á mí paresce, que pues el Rey de Aragón non 
»csen aquella su flota, segund avedes ya sabido 
«por cierto, é fincó en la isla de Mallorcas, é envió 
»su flota, é en ella el su Almirante Don Bernal de 
«Cabrera, é el Conde de Cardona, para que peleen 
«con vusco, que non es vuestro servicio nin honra 
8 de pelear con ellos por vuestro cuerpo, pues el Rey 
"do Aragón non viene de la otra parte. E por ende 
«nú consejo es, si la vuestra merced fuere, que fa-
"gades como él fizo, de vos non ir por vuestra per­
dona en esta flota ; ca loado Dios, vos tenedes mu-
"chos buenos en esta vuestra Ilota, ó tenedes á mi 
«queso vuestro Almirante, é lo fui del Rey Don 

01180 vuestro padre, ó ove muchas buenas ven-
ras en las guerras en su servicio : ó entiendo con 

j morced de Dios , ó con la vuestra buena ventura 
* ^ e l a a v r é aqui agora con ellos. B vos. Señor, 
P̂ es tenedes vuestras compañas sobro Alicante, 
V̂ e es cerca de aquí, ca y están Don Gutior Go-

n de Toledo, Prior do Sant Juan , é Don Enri-

(1) Al) 
oyre é ¡Hura de la tierra de üenia . 
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»quo Enriquez, é Iñigo López de Orozco^ otroa 
» muchos buenos Caballeros , que vos. Señor, vos 
«pongades en tierra , é mandedes á mí, que só vuos-
»tro Almirante, ó á los otros, quales á vuestra 
D merced ploguiere de los que aqui son en esta 
«vuestra flota, que vayamos pelear con aquella flo-
nta del Rey de Aragón , é con el su Almirante : é 
» Dios por su merced con la buena justicia que vos 
«tenedes en esta guerra, ayudará á los vuestros.» 
Otrosí otros Caballeros é mareantes que y eran, que 
venían en las naos de Castilla, dixeron al Rey, que 
fuese su merced de lo facer asi. Otro» decían , que 
era bien de ir el Rey pelear con aquella flota de 
Aragón, ca tenia muchas aventajas: lo primero, 
que era Rey , é que los de la otra parte non tenían 
tan buen cabdillo como ellos tenían en él: otrosí 
que podría ser, como por muchas vegadas ya con-
tesció , de recrescer viento en la mar, porque se pu­
diese ayudar de las sus naos, en que tenia grand 
ventaja el Rey; é puesto que viento non oviese (2) 
que las galeas levasen consigo á la batalla si quie­
ra fasta diez naos , é los bateles de las otras naos 
todos armados á lo menos de ballestería, é que non 
ponían dubda que con la merced de Dios venciese 
á los del Rey de Aragón, é que era bien que él se 
acertase en tal batalla , é oviese esta buena ventu­
ra : é desta guisa avia muchos acuerdos. E en tanto 
estovo el Rey aquellos dos dias en el logar de Cal-
pe é la flota de Aragón non paresció mas , ca esta­
ba en el rio de Denia, é non se atrevía de venir á 
pelear con el Rey de Castilla, rescelandose de las 
naos que el Rey de Castilla tenia. E el Rey ovo su 
consejo , que pues la flota de Aragón estaba en el 
rio de Denia, de tal guisa que el Rey non podia 
pelear con ellos , por quanto el río era estrecho, é de 
cada parte estaba mucha gente de la tierra de Ara­
gón que eran all i venidos por esta razón, que lo 
mejor era que el Rey se fuese para la villa de A l i ­
cante, por quanto alli estaban por su mandado 
cerca en la villa partida de Caballeros vasallos del 
Rey que podrían entrar en la flota : otrosí que el 
Rey tenia alli pan para las galeas de Guadamar, do 
lo avia mandado traer, que era cerca dende , é que 
alli podían atender algunos dias á ver si la flota del 
Rey de Aragón quisiese pelear. E fizólo asi el Rey, 
é partió de Calpe, donde estaba con toda su flota 
de galeas é naos ,ólas galeas de Portogal é de Gra­
nada con él, é fuese para Alicante, é estovo alli 
seis días. E ios que estaban en la flota de Aragón, 
desque sopieron que el Rey era partido del logar de 
Calpe, é era ido á Alicante con toda la flota, v i ­
niéronse para Calpe , do el Rey de Castilla primero 
estaba. 

(2) Abrev . ¿ pues/o que viento non oviese, que dos galeas levasen 
una nao consigo dándoles cabo, é otras dos otra nao, en guisa que 
levasen consigo á la batalla diez naos. 
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CAPITULO X V I I 

Como lus que estaban en A l i c a n t e po r e l Rey de A r a g ó n m a t a r o n 
a lgunos ornes de la f lota de Cas t i l l a . 

Estando el Eey Don Pedro cerca de Alicante con 
toda su flota, el Prior de Sant Juan que decian 
Don Gutier Gómez de Toledo, é Don Enrique En-
riquez, é Iñigo López de Orozco, é las otras com­
pañas del Rey estaban cerca de la villa de Alicante, 
que estaba yerma é despoblada, por quanto fuera 
antes desto tomada por las gentes del Eey en la 
guerra. É las compañas de la flota del Rey estaban 
de la otra parte de la huerta de Alicante contra el 
castillo : é acaesció que un dia Don Diego Garcia de 
Padilla, Maestre de Calatrava, salió á la huerta por 
folgar alli, é salieron con él unos veinte omes de 
los suyos sin armas ; é estando all i , vieronlos los 
que estaban en el castillo de Alicante, é salieron á 
ellos. É venia ende un caballero Comendador ele 
Montesa, é fasta cincuenta de caballo con él, é v i ­
nieron á dó estaba el Maestre de Calatrava ; é el 
Maestre acogióse á la mar, ca non tenia compañas 
para los atender, é entró en un pequeño barco que 
alli estaba , é vinose á las galeas. É los de caballo 
llegaron dó estaban los del Maestre, é mataron qua-
tro Escuderos, que avian nombre, el uno Alfonso 
Eerrandez de Castrillo, el que diximos que matara 
en Toro á Rui González de Castañeda ; é el otro 
Juan Sánchez de Oteo , el que matara en Toro á 
Don Pero Estebanez Carpentero, Maestre que se lla­
maba de Calatrava ; é otros dos Escuderos del Maes­
tre de Calatrava, que decian al uno Alfonso Gar­
cia de Mata, é al otro Ferrand Carbón : é los otros 
fuyeron por la ribera, fasta que fallaron barco en 
que fueron á las galeas. 

CAPÍTULO X V I I L 

Como e l A l m i r a n t e de P o r t o g a l se p a r t i ó de l R e y D o n Ped ro en 
C a r t a g e n a : é como el Rey sa l ió de la m a r , é fué para O te rdes i -
l l a s , é mandó i r sus galeas á Sev i l l a . 

Desque el Rey estovo seis dias en Alicante, é la 
flota del Rey de Aragón non páresela, estonce par­
tió de alli, é vinose para Cartagena: é alli le dixo 
el Almirante de Portogal, que el Rey de Portogal 
BU señor le mandára que estoviese con él con aque­
llas diez galeas suyas tres meses; é que eran ya 
complidos, é que non podia estar mas alli con Ir.s 
dichas galeas, nin osarla pasar el mandamiento de 
su señor el Rey de Portogal. E el Rey quando esto 
oyó pesóle dello, quo non quisiera que tan aina se 
partiera dél ; pero non le pudo facer estar alli mas, 
é fuese para Portogal. É el Rey acordó de se partir 
de la flota, é irse por tierra para Castilla: é fizólo 
asi, é mandó al su Almirante, é al Maestre de Cala­
trava, é á los Caballeros patrones de las galeas que 
y eran, é al su capitán, que se fuesen con la flota 
para Sevilla. Otrosí dió licencia á los Maestres de 
las naos, que después que llegasen en Cádiz, ó en 
¡Malaga, se fuesen do les pluguiese á sus morcade-
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rias. É el Rey partió de Cartagena, é fuese pat.a 
Oterdesillas, dó estaba Doña María de Padilla fíS 
É el Almiraiite de Castilla, c el Maestre de Calatra 
va, é el Capitán do la flota, é los otros Caballeros 
fueronse para Sevilla. E lag naos de Castilla torna 
ron de Málaga su camino para el cabo de Sant Vi 
cente, é dende para Asturias, é á Vizcaya ó Guipuz 
coa, de donde eran. 

CAPITULO X I X . 

Como í ic ie ron las galeas de A r a g ó n desque s o p i e r o n que el Rey 
de Cas t i l l a era ya fue ra de su flota. 

El Conde de Cardona, é Don Pernal de Cabrera 
é los otros patrones que venían en las galeas de l 
Rey de Aragón, desque sopieron como el Rey de 
Castilla era partido de su flota, é era ya ido por 
tierra, é que enviara la flota á Sevilla á desarmar 
tornáronse los dichos Conde é Don Pernal para el 
Rey de Aragón, que era en Parcelona, é fueron 
desarmar las treinta galeas á sus puertos donde 
fueran armadas : é las diez galeas dellas fincaron 
en la mar, é pasaron contra Portogal, para facer al-
gund daño si fallasen navios de Castilla, ó de Por­
togal, ó de Galicia : é asi ficieron algund daño en 
pequeños navios, é dende tornáronse para Aragón. 
E algunos decian que el Conde de Cardona, é Don 
Pernal de Cabrera, Almirante de Aragón , desque 
sopieron como el Rey de Castilla era salido de su 
flota, que la debieran seguir, demás sabiendo que 
las diez galeas de Portogal eran partidas de la flo­

ta del Rey de Castilla, é eran tornadas para Porto-
gal. Empero la verdad es esta, que ellos todo lo so­
pieron, é quisieranlo facer ; mas non tenían pan pa­
ra las compañas de las galeas : ca ellos cuidaron 
que la batalla seria luego, é non tomaron pan para 
mas de quince días, é era ya gastado: é por esta 
razón desarmaron las treinta galeas. 

CAPÍTULO XX. 
C o m o e l Rey D o n Ped ro mandó á Garc i A l va rez de Toledo que 

f incase en la mar con ve in te ga leas, para t o m a r doce galeas de 
Venec ianos . 

El Rey Don Pedro, segund avernos dicho, tenia 
tomada una carraca de Venecianos, en que falló 
algunas joyas é riquezas, donde ovo cobdicia : é al­
gunos le dixeron, que pues aquella carraca avia to­
mado, que los Venecianos ayudarían á los Catala­
nes contra é l ; ó que pues esto avia fecho, que mejor 
era del todo facerles el daño que pudiese á los Ve­
necianos ; é que sopíese que doce galeas de Vene-
cía estaban en Flandes, las qualcs andaban en sus 
mercaderías, éeran muy ricas, é avian de pasar por 
el Estrecho de Marruecos entre Gibraltar é Cepta» 
é en este tiempo que era bien de enviar galeas que 

(1) Pasó po r Álmansa, y a l l i á IR de Mayo exp id ió Alvalá sobre 
que se h ic iese A r a n c e l de los derechos que se debían cobrar en 
Tienda y Peso del Hey en T o l e d o , á donde se debían llevar á p t 
y venderlos eomeiíibles, frutos... In f . de T o l . sobre pesos)"116 
das , p i g , 76. 
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1 tomasen, ca tfaian muy grand riqueza. É el Rey 

-'mandar ú Sevilla, que luego que su flota allí 
.«rase, ge aparejasen veinte galeas bien armadaa, 
, 0 fuesen guardar el dicho Estrecho, quando las 
I d o-aleas de Venecia pasasen por a l l i , ca vinien-
do de Flandes para su tierra, non podían escusar 

uel paso, é que las tomasen. É aquellos á quien 
el̂ Bey esto mandó fueron Don Garci Alvarez de 
Toledo, é Martin Yañez de Sevilla, tenedor de las 
Tarazanas, é ¡su privado. B ficieronlo asi como el 
p lo envió mandar, é partieron de Sevilla con 
veinte galeas las mejor armadas que pudiesen ser 
de las que fueron en la armada, é fueronse para A l -

ira ¿ ¿ende á guardar el Estrecho por do las di­
chas doce galeas en Venecia avian de pasar para 
las tomar. É acaesció asi que un dia ovo viento en 
la mar tal porque las dichas veinte galeas del Rey 
ovieron de pasar al cabo de Espartel (1) que es en 
la parte de Africa alien mar ; é en tanto pasaron las 
doce galeas de Venecianos su camino , de guisa que 
non las vieron los de las galeas de Castilla, nin pu­
dieron saber dellas. B después que tornaren del ca­
b o de Espartel las veinte galeas de Castilla, sopie-
ron en Gribraltar como las doce galeas de Venecia 
eran ya pasadas, é que serian ya allende. Almería, é 
entendieron que las non podrían alcanzar. B las 
veinte galeas tornaron para Sevilla, é desarmáron­
se alli. 

CAPÍTULO X X L 

Como el Uey l l egó á Ote rdes i l l as do estaba Doña Ufaría de P a d i " 
Ha: é como le nase iera un f i j o d e l l a . 

El Rey Don Pedro partió de Cartagena, á dó dexó 
su flota segund dicho avernos : é llegó á Oterdesi­
llas (2) dó estaba Doña María de Padilla, é estovo 

(1) Este Cabo es m u y conoc ido en lo a n t i g u o y m o d e r n o , q u e 
es en la Maur i tania T ing i t ana en el m i s m o es t recho á la par te de l 
Océano, que unos l l aman Arape lus io P r o m o n t o r i o , y o t r os e l p r o ­
montorio de Cantero , de l nombre de u n pueb lo que estaba en el 
promontor io. 

t^) Parece que estaba en O lmedo á 5 de J u l i o , pues con esta 
data despachó una A lva lá d i r i g i d o á los Recabdadores de las ü e -
cimas que eran debidas al Papa, sobre habérse le d e n u n c i a d o , que 
el Papa agora nuevamente mandaba por su Buida que paguen tas 
Décimas las Ordenes de Caballería que son en el mió señorío. É 
Por que esto es cosa nueva, la qual en tos tiempos pasados non fué 
"cosíumbrada, el si asi pasase seria ocasión de se destruir las d i ­
chas Ordenes, que son fechara de los Reyes onde yo vengo, é mía, 
e ¡o qual se seguiría á mi muy grant deservicio; por esto envié 

Mostrar al Papa este fecho, é sopticarle que non quiera que esto 
Pase contra las dichas Ordenes, nin contra el mío servicio. É en-
fe mo ten'J0 Por bien que... non vos entremetades de demandar, 
arnm coger los dichos Diezmos de las dichas Ordenes... nin de 

s l r ' 5 lu!,ares-- rasta Quel PaPa provea sobre esto lo que á la sa 
Míidarf ploguiere, é ayudes mi carta en que vos yo envíe á mandar 
nofagades en esta razón.. . En te ra en el B u l l . de A lcán ta ra . Á 

b 6 proPosito de Decimos ref iero Z u ñ i g a , Anal., que á 29 de Octu -
ceso 6516 880 61 ArzobislM) (,e Sev i l l a D o n Ñ u ñ o ce r ró un p r o -
Utuv'<1Ue A r m a d o po r c o m i s i ó n de l Papa sob re que se res-
las d " 4 las lglesias 'a parte que se les habia cob rado mas de 
Cion " l !?! ls .< luc estaban conced idas al Rey . Añade que hay t r a d l -
Notario eV'llil (le (lU0 Sieni10 l)reciso citar a l y n0 llabien,1>i 
^ediaiM6!08356 lli,ce''10' uno mas atrevido ( o t ros d icen que un 
" o enire i »i Citó,tlesi,e u n b'Jrco á t i e m p o que se paseaba á caba-

"0 y la tor re de l O r o , y que el Hey , dexaudose a r re - 1 Bahabon 
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alli quince dias, é dendese tornó para Sevilla. E á 
pocos dias le llegaron nuevas como la Doña María 
encaesciera de un fijo, é ovo el Rey muy grand 
placer, é llamáronle Don Alfonso, del cual diré-
mos adelante : é tornóse luego para Oterdesillas do 
estaba Doña María de Padilla. 

CAPÍTULO X X I I . 

C o m o D o n F e r r a n d o de Cas t ro , é Juan Fe r randez de Henes t rosa , 
6 m i g o López de Orozco , é la Mesnada de l Rey pe lea ron con e l 
Conde D o n E n r i q u e , é con a lgunos R i c o s ornes de A r a g ó n en 
A r a v i a n a , é f u e r o n venc idos los de Cas t i l l a . 

En este año en el mes de septiembre Don Ferran­
do de Castro, é Juan Ferrandez de Henestrosa, é 
otros Caballeros que avía dexado el Rey por fron­
teros en Almazan, é en Gomara, é en aquella co­
marca, segund dicho avernos, sopieron que el Con­
de Don Enrique, é Don Tello su hermano, é Don 
Pedro de Luna, é Don Juan Martínez de Luna, é 
Don Frey Artal de Luna, de la Orden del Espital, 
hermano del dicho Don Pedro de Luna, Ricos ornes 
del Reyno de Aragón, eran entrados á tierra de 
Agreda, é eran fasta ochocientos de caballo (3). É 
Don Ferrando de Castro, é Juan Ferrandez de He­
nestrosa, é los que con ellos eran juntáronse en 
uno, é fueron para allá, que serian fasta mil é qui­
nientos de caballo, é guisóse en tal manera, que 
ovieron de pelear cerca de Moncayo en un campo 
que dicen Araviana : é fueron vencidos Don Fer­
rando de Castro, é Juan Ferrandez de Henestrosa; 
é Don Ferrando escapó en un caballo, é Juan Fer­
randez de Henestrosa morió alli (4), é Iñigo López 
de Orozco fué preso. E morieron ese dia de partes 
de Castilla en esta batalla Don Gómez Suarez de Fí-
gueroa. Comendador mayor de tierra de León en la 
Orden de Santiago, que el Rey tenia ordenado que 
fuese Maestre sí viviera, é Ferrand García Duque, 
é Pero Bermudez de Sevilla, é Don Gonzalo Sánchez 
de Ulloa (5), Alférez mayor de Don Ferrando de 
Castro, é Juan González de Bahabon, é otros Caba­
lleros, é algunos fueron presos. É este dia que esta 
batalla acaesció Don Ferrando de Castro, é Juan 
Ferrandez de Henestrosa, é Iñigo López de Orozco 

batar de la i r a , se t i r ó con e l caba l lo a l r i o en s e g u i m i e n t o d e l 
b a r c o , y d e b i ó la v ida a l es fuerzo de l c a b a l l o , que le sacó á la 
o r i l l a opues ta . 

(5) E n las de Sev i l la y P a m p l o n a , setecientos, 
(i) E n una donac ión de a lgunas heredades y v iñas que J u a n 

Fernandez de Henestrosa h i z o en 30 de Mayo de 1356 al Monas te ­
r i o de San Torcaz de Henes t rosa , se expresa que era h i j o de Fer­
nando González de Henestrosa; que ten ia p o r m u g e r á Doña San­
cha González ; que era Chanciller mayor del Rey, Chanciller ma­
yor del sello de la poridad. Chanciller mayor de la Reyna Doña 
Blanca, y Mayordomo mayor del Infante Don Juan. T i e n e se l los 
pend ien tes y en uno de e l los dos l o b o s , armas de las H e n e s t r o s a s . 
E l año 1338 h i z o donac ión al p r o p i o Monas te r i o de ochenta o b r a ­
das de h e r e d a d , y de t resc ien tos maravedís de m a r t i n i e g a , que le 
hab ia dado e l Rey Don Alfonso en l os luga res de Pcdrosa, Vi l la , 
quiran, Villodre, y Yillalaco. Las c i ta Bc rganza , Anlig. t o m . 2 , p a ­
gina Í Ü S . p e r o en l u g a r de Chanciller mayor, acaso estar la en e l 
i n s t r u m e n t o , Camarero mayor. 

B) A b r e v . Alferes de Don Fernando de Castro, é Juan Gomes (1$ 
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avian enviado sus mensageros á Diego Pérez Sar­
miento, Adelantado mayor de Castilla, ó á Juan 
Alfonso de Benavides, Justicia mayor de la casa 
delEey, que estaban en Agreda, que se viniesen 
juntar con ellos para la dicha pelea. E Diego Pérez, 
é Juan Alfonso vinieron; pero quando alli llegaron 
la pelea ora fecha, é pusiéronse en un otero : é al­
gunos decian, que non quisieron llegar á la pelea, 
por quanto querian mal á Juan Ferrandez de He-
nestrosa : é otros decian, que non pudieron ser en 
la pelea, que quando ellos llegaron ya eran desba­
ratados los otros. Pero el Rey ovo por esta razón 
grand saña de Diego Pérez Sarmiento, é de Juan 
Alfonso; é de aquel dia en adelante Diego Pérez 
Sarmiento nunca mas vió al Rey Don Pedro, ca 
non osaba parescer ante él. 

CAPÍTULO X X I I I . 

Como sopo e l Rey en Sev i l la que D o n F e r r a n d o de Castro era ven ­
c i d o , é Juan Fer randez de Henestrosa m u e r t o , é I ñ i go López 
de Orozco preso en la ba ta l la de A r a v i a n a : é c o m o mandó e l 
Rey m a t a r á Don Juan é D o n Pedro sus h e r m a n o s , que tenia 
presos . 

El Rey Don Pedro , desque estas nuevas sopo en 
Sevilla, dó estaba, como los suyos eran desbarata­
dos, ovo grand pesar; ca amaba mucho á Juan 
Ferrandez de Henestrosa, su Camarero mayor, é su 
Chanciller mayor del sello de la puridad, é mucho 
su privado , é era tio de Doña María de Padilla, her­
mano de su madre: otrosi pesóle mucho en ser asi 
desbaratados los suyos, é aver cobrado sus enemi­
gos tan grand esfuerzo. E luego ese dia que lo sopo 
el Rey partió de Sevilla, é vínose su camino para 
Otcrdesillas dó estaba Doña Maria de Padilla, é den-
de envió sus cartas á los Caballeros que estaban en 
Almazan é en las otras frQnteras contra Aragón, á 

CRÓNICAS DE LOS REYES DE CASTILLA. 
les mandar que se recogiesen todos, é éstov4 
quedos que se non partiesen de tilli. É envió el pl ^ 
caitas á C itier Ferrandez do Toledo, su RepbgtiS 
mayor, por las quales le envió mandar, que p0r ro 
servicio tomase carga de regir é gobernar aquélp 
Caballeros que por las fronteras estaban , ca él i * 
enviaba mandar á ellos , que ficiesen por él U 5 
les dixese, asi como por su cuerpo mesmo, segun[i 
que primero facian por Juan Ferrandez de llenes 
trosa quando tenia carga de la frontera. É Gutier 
Ferrandez de Toledo estaba en Molina frontero é 
desque ovo las cartas del Rey partió dende, é vín'o-
se para Almazan, é todos los Caballeros se recop-lo, 
ron a l l i , é ficieron segund el Ray les envió inan. 
dar. Empero Don Pero Nufiez de Guzman, Adelan­
tado mayor de tierra de León , é Pero Alvarez do 
Osorio, después que fuera aquella pelea, partieran-
se de las fronteras que tenían, é eran idos á tierra 
de León; pero decian ellos que fueran con crten-
cion de se tornar: de lo qual ovo el Rey grand que-
xa dellos por la partida. E el Rey desque ovo orJe-
nado que Gutier Ferrandez de Toledo toviese aque­
lla capitanía, partió de Otcrdesillas, é tornóse para 
Sevilla; é estonce fizo el Rey Maestre de Santiago 
á Don Garci Alvarez de Toledo, é dióle el Mayor-
domazgo de su fijo Don Alfonso, que estonce lo 
nasciera de Doña María de Padilla. É en este dicho 
año macaron en Carmona, do estaba» presos, áDon 
Juan é á Don Pedro sus hermanos del Rey, fijos 
del Rey Don Alfonso é de Doña Leonor de Guz­
man : é matólos un Ballestero de maza del Rey que 
decian Garci Díaz de Albarracin. B era estonce el 
dicho Don Juan en edad de diez é nueve años, é 
Don Pedro en edad de catorce años: é pesó mucho 
á los que amaban servicio del Rey porque asi mo-
rieron, ca eran inocentes, é nunca erraran al Rey, 

AÑO ONCENO. 

1360. 

CAPITULO I . 

Como el Conde Don E n r i q u e se apare jaba para en t ra r en Cas t i l l a . 

Después que aquella batalla de Araviana fué ven­
cida, al Conde Don Enrique, é á todos los Caballe­
ros de Castilla que con él estaban crescióles grand 
esfuerzo, lo uno, por aver desbaratado á los Caba­
lleros que el Rey dexára por fronteros, é era muer­
to Juan Ferrandez de Henestrosa, que era buen 
Caballero, é tenia la Capitanía de la gente del 
Rey, otrosi porque algunos Caballeros de Castilla, 

con miedo que avian del Rey, andaban fuyendo é 
apartándose dé!, é algunos se iban para el Con­
de. Otrosi Diego Pérez Sarmiento, por quanto non 
llegó á la pelea de Araviana, segund que ya dísi-
mos, sabia como el Rey lo quería mal, é non osaba 
estar en el Regno, é traía sus pleytesias con el Con­
de : é asi lo fizo, ca con el miedo que avia del Bej' 
luego se fué para el Conde á Aragón, é levó consi­
go mucha compaña. Otrosí en, este tiempo se fne 
para Aragón Pero Ferrandez do Velasco, que esto* 
ba frontero por mandado del Roy en Murcia, e sf" 
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como el Rey le mandaba prender: ó asi fué la 

^váad. É el Conde dosquo vió ÍIUO Diego Pérez 
«.[•miento, ó otros Caballeros ó Escuderos Fijos-
¿alo-o de Castilla se iban para él, dixo al Rey de 
i^agon, quc & él ploguiese de ordenar una bue-
ua compaña do gente para entrar en Castilla, que 
él iria con ellos, ó entendía que non fallaría bata­
lla- é si esto fuese, que la guerra suya avria cabo. 
É sobre esto ovo el Rey do Aragón su consejo, é 
alo-unos querían que el Infante Don Ferrando to­
mase la carga é la honra do la entrada en Castilla: 
ca decían podría ser, que por quanto el era nieto 
lepítimo del Rey Don Ferrando de Castilla, que le 
tomarían en Castilla por Rey ; poro el Conde Don 
Enrique dixo (1), que si otro tomase esta carga de 
entrar en Castilla, que él non sería en enta cabalga­
da nin íría eri compañía de ninguno que mayor 
fuese que él. É finalmente non se avinieron, ó asi 
estovieron algunos días. 

CAPÍTULO I I . 

Como el Cardenal de Bo loña ayun tó en Tude la l o s t r a tado res de l 
Uey de Cast i l la é de l K c y de A r a g ó n . 

El Cardenal de Boloña, Legado del Papa, desque 
vió que el Rey de Castilla avia perdido muchas de 
sus compañas en aquella batalla de Araviana, é 
otrosí que Diego Pérez Sarmiento, é Pero Ferran-
dez de Velasco, é otros Caballeros eran pasados á 
Aragón, é que el Conde Don Enrique quería entrar 
en Castilla, tovo que el Rey de Castilla por todas 
estas cosas se llegaría agora mas aína á la pleyte-
sia por aver paz con el Rey de Aragón, é comenzó 
á tratar en ello , é envió al Abad de Fiscán al Rey 
de Castilla, é al Abad de Sant Benigno al Rey de 
Aragón, é fablaron con ellos de parte del Carde­
nal j que les ploguiese por bien de paz de enviar sus 
Embaxadores é Procuradores porque se ayuntasen 
en uno con él, é que Dios querría que se concorda­
rían. É el Rey de Castilla dixo que le placía: é eso 
mesmo respondió el Rey de Aragón. E fué acorda­
do, que el Cardenal Legado estoviese en la vil la do 
Tudela de Navarra, é que allí viniesen los Procu­
radores é Embaxadores de los Reyes de Castilla ó 
de Aragón : é asi fué fecho , que el Cardenal so fué 
lliego para Tudela de Navarra. É plogo al Rey de 
Navarra que estas gentes de los Reyes de Castilla 
é de Aragón, é el Cardenal estovíeseu en aquella su 
•^lla de Tudela, é mandóles dar muy buenas posa-
as! é puso muy grand justicia por los tener alli 

seguros. B el Roy do Castilla envió allá á Gutier 
clrandGz de Toledo, su Repostero mayor con su 

Procuración ; é el Roy do Aragón envió á Don Ber-
' Vizconde de Cabrera : ó estovieron estos Pro-

Maioia'. ^ ' X ' ' " ' ^ ' ^ •arKl l l t í ( luc el Coll(,,, 1111 quería 
»i í i immajaE|tanla 6̂1 '"fante Don Pe tnmio porque estaban entre 

" • El uni t ivo da aborrecerse era porque ambos aspiraban 
^ " b do Cas ^'•"suiin. Sabia el Hondo p e el Infanta era Inmediato 
tona er»'Un l,el , lf iy Don Pe(b 'o , y que esto derecho á la Co-
««1« |iortero8orai r0bsWcul01' l , ' , ' l l l iu ' s"s '(lea8! y llll'a"tl! 
M r o n a r & . ' i <'0"lle • V no Ignoraba une ya so lialjia propuesto 

M1 ^'inuiim. 
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curadores de los Reyes en Tudela con el Cardenal 
algunos días, é non se pudieron avenir; ca el Con­
de Don Enrique se aparejaba para entrar en Casti­
l la , é cuidaba que muchos de los que estaban con 
el Roy, quando le viesen entrado en Castilla, se pa­
sarían é vernían para él. É Gutier Ferraudez de To­
ledo, desque vió que los fechos estaban en tal es­
tado, é que las pleytesías de la paz non se podían 
facer, pensó que faria servicio al Rey su Señor en 
poner algund desvario entro el Infante Don Fer­
rando é el Conde Don Enrique, que estaba en Ara­
gón, é quería entrar en Castilla, é envió un Caba­
llero del Rey que estaba y con él , que decían Pe­
ro González de Agüero, al Infante Don Ferran­
do, prometiéndole de partes del Rey de Castilla 
que le perdonaría, é le faría muchas mercedes si 
quisiese venirse para Castilla á la merced del Rey: 
é el Infante non lo quiso facer. É esta razón to­
vo después grand daño á Gutier Ferrandez con el 
Rey, ca sospechó dél que lo ficiera á otra enten-
cion, 

CAPÍTULO I I I . 

Como el Rey Don Pedro sopo que los P rocu rado res suyos que es­
taban con e l Cardena l L e g a d o en T u d e l a n o n se a v i n i e r o n . 

El Rey estaba en Sevilla, é sopo que los sus Pro­
curadores que enviára á Tudela á tratar con los Pro­
curadores del Rey de Aragón delante el Cardenal 
de Boloña Legado , non se avenían; é sopo como 
el Conde Don Enrique, é Don Tollo sus hermanos, ó 
el Conde de Osona, que era un Señor grande en 
Aragón, é partida de gentes se llegaban en Aragón 
para entrar en Castilla : é partió de Sevilla para se 
venir á Burgos. Empero antes que el Rey partiese 
de Sevilla sopo como Diego Pcrez Sarmiento, que 
era su Adelantado mayor en Castilla, era ya con el 
Conde Don Enrique, é le avia fecho fiuza que si en­
trase en Castilla que le ayudaría con los castillos ó 
fortalezas que tenia. E el Rey desque sopo esto, dió 
el Adelantamiento de Castilla á Ferrand Sánchez 
de Tovar, é mandó derribar todas las casas fuertes 
que avia Diego Pérez en Castilla. 

CAPÍTULO IV. 

Como e l Rey p a r t i ó de Sev i l l a , é fué para L e ó n p o r t o m a r á D o n 
Pero Nuñez de G u z m a n . 

El H a y estaba quexado porque Don Pero Nuñez 
de Guzman, su Adelantado mayor de León é de As­
turias, é Pero Alvarez de Osorio, después que mo­
riera Juan Ferrandez do Henestrosa é los otros en 
la batalla de Araviana, se partieron de las fronte­
ras dó el Rey los mandára estar, é se fueron para 
sus tierras á tierra de León, diciendo que iban por 
compañas para tornar á las fronteras. E el Roy par­
tió de Sevilla, ó tomó camino de León , é fizo muy 
grandes jornadas cuidando tornará Don Pero Nu­
dez de 11 aztnan, que estaba en una su aldea allende 
Mayorga, que dicen Vil l i l la , teniendo que el Roy 
estaba ou Sevilla. E llegó el Roy á, un logar do 
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Don Pero Nuñez que dicen Villa-Frechos, é deto-
vose alli un poco : é un Escudero criado del diclio 
Don Pero Nuñez, que vió que el Eey iba camino de 
aquel logar donde Don Pero Nuñez estaba, luego 
entendió que iba por tomar ó matar á Don Pero 
Nuñez, é envió un ome de caballo que anduvo 
quanto pudo, é apercibió á Don Pero Nuñez. E Don 
Pero Nuñez, desque sopo que el Eey venia, partió 
luego de la aldea do estaba, é tomó camino^ de un 
castillo suyo que dicen Aviados : é el Rey siguióle 
fasta que vió que él é los suyos iban por una falda 
de una sierra camino de Aviados; é non le pudo 
seguir mas, ca era ya tarde, é los que iban con el 
Eey levaban sus bestias cansadas : é pesó mucho al 
Eey porque non le pudo tomar. E el Eey fué ese 
dia al Monesterio de Santoval, é asi andovo el Eey 
aquel dia veinte é quatro leguas que ha de Oterde-
sillas donde partiera, fasta el dicho Monesterio de 
Santoval yendo por Mayorga. E otro dia llegó el 
Eey á León, é dende envió al Obispo de León al 
castillo de Aviados , do estaba Don Pero Nuñez, á 
le decir, que él le aseguraba, é que se viniese para 
é l : é Don Pero Nuñez non se fió desto, é estovo 
quedo, ca el castillo de Aviados era muy fuerte, ó 
el Eey non tenia lugar de lo cercar, por quanto ca­
da dia avia nuevas como el Conde Don Enrique é 
aquellas compañas que dicho avenaos , querían en­
trar en el Eegno. E estando el Eey en León vino á 
él Pero Alvarez de Osorio, que era un grand Caba­
llero de tierra de León, é fabló con el Eey descul­
pándose de la venida que ñciera á su tierra, porque 
se partiera de Gomara dó estaba frontero : é el Eey 
dixolo, que non avia quexa dél, ca bien entendía 
que lo ficiera con razón, pues avia grand tiempo 
que non llegára á su tierra. E por le facer mas se­
guro, dixole que él le queria dar el Adelantamiento 
de tierra de León, é la Merindad de Asturias, que 
tenia estonce Don Pero Nuñez de Guzman, la qual 
le tiraba, pues non queria venir á la su merced: é 
asi lo fizo, é mandóle dar sus cartas para que fuese 
su Adelantado. 

CAPITULO V. 

C o m o e l R e y fizo mata r á P e r o A l va rez de Osor io , é á fijos de Fer -
rand Sánchez de Y a l l a d o l i d , é p r e n d i ó a l A r c e d i a n o D o n D i e ­
go A r i a s M a l d o n a d o . 

Después que el Eey estovo algunos dias en León 
é vió que non queria venir á él Don Pero Nuñez de 
Guzman, que estaba en el su castillo de Aviados, 
partió de León para Valladolid, por quanto sopo 
como el Conde Don Enrique (1) é los que con él 
venian eran ya entrados en Castilla, é mataron los 

( l ) A b r e v . « P o r quan to supo que e l Conde D o n E n r i q u e , 6 los 
que con é l v e n í a n , e ran ya en t rados en r a s t i l l a , é c o m o av ian m a ­
tado i l os Jud íos de N á j e r a , cá le avia dado los cas t i l l o s de Ná je ra 
D i e g o Pérez Sarmien to que los ten ía asi como A d e l a n t a d o ó 
av-an ya cobrado el l ogar . E yendo e l Rey para V a l l a d o l i d . ' » 
E s t o es l o que se d i xo en e l c a p i t u l o antes de éste, que D iego Pé­
rez S a r m i e n t o , Ade lan tado m a y o r de Cas t i l l a , que se pasó al C o n ­
de D o n E n r i q u e , ¡e avia fecho ftUM que k oyuduria con ¡os cas-
Hilos é fortalezas que él tenia. 
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Judies de Najara é de otros logares. E yendo el Re 
para Valladolid partió de Medina de Eioseco, é f u¿ 
á comer á un aldea que es á dos leguas do Vallado 
lid, que dicen Villanudla : é Pero Alvarez de Oaorio 
comia ese dia con Don Diego García de Padilla 
Maestre de Calatrava en su posada, é era en qUa' 
resma. E estando comiendo llegaron y por manda 
do del Rey dos Ballesteros de maza, al uno decian 
Juan Diente , é al otro Garci Diaz de Albarracin é 
otro ome de la Cámara del Rey, que decían Eu¡ 
González de Atienza (2): é á la mesa, donde estaba 
el dicho Pero Alvarez de Osorio comiendo, le ma­
taron, é luego le cortaron la cabeza. E Don Dieo-o 
García non sabia desto ninguna cosa, antes ovo 
grand miedo. Otrosí desque fué muerto Pero Alva­
rez de Osorio dió el Rey el Adelantamiento de 
tierra de León á Suer Pérez de Quiñones (3), por 
quanto era contrario de Don Pero Nuñez de Guz­
man. E fizo el Rey prender ese dia á dos fijos de 
Ferrand Sánchez de Valladolid, que vinieron alli 
al uno decían Garci Ferrandez, é al otro Juan 
Sánchez: é luego partió el Rey dende, é fuese para 
Valladolid : é otro día fizólos matar el Rey en Va­
lladolid, por quanto ovo sospecha que eran en fabla 
con Don Pero Nuñez, por unas cartas que falló que 
se enviaban, aunque ellos se desculpaban (4). E 
partió de Valladolid, é fué para una villa que dicen 
Dueñas, é allí fizo prender en llegando al Arcedia­
no Don Diego Arias Maldonado, diciendo que res-
civiera cartas del Conde Don Enrique: é fizóle ma­
tar en Burgos dende á ocho dias. 

CAPÍTULO V I . 

C o m o Gonzalo Gonzá lez de L u c i o d i ó la c i bdad de Tarazona al 
Rey de A r a g ó n . 

En estos dias un Caballero que tenia la cíbdad 
de Tarazona, que avia nombre Gonzalo González 
de Lucio, del que díximos que fincara por Alcayde 
é Capitán de Tarazana quando la el Rey ganó, é 
non estaba bien contento del Rey, por quanto él 
fuera siempre ayudado de Juan Ferrandez de He-
nesírosa, é después que Juan Ferrandez morió, el 
Rey non le mostraba asi buena voluntad, é el Ca­
ballero avia miedo del Rey, é estábase en aquella 
cíbdad de Tarazona, que non iba á él. E el Rey de 
Aragón, quando sopo que el Caballero avia miedo 
del Rey de Castilla su señor, fizo tratar á algunos 
de los suyos con él, ó dixeronle, que bien sabía como 
quando el Cardenal Don Guillen, Legado del Papa 
tratara tregua de un año entre el Eey de Castilla é 
el de Aragón, estonce fué dicho, que por quanto el 

(2) E n los I rap r . González Dovenca. E n e l 2 de la Acad . de Al­
bornoz. 

(3) ¿Cómo es p o s i b l e esto, s i Qu iñones estaba con el Conde 
D o n E n r i q u e , y era t o d a su con f ianza , según se d ice luego, Ca­
p i t u l o V I I I ? 

(4) A p r ime ro de Mayo estaba en V a l l a d o l i d , donde confirmó al 
Monas te r i o l !e»ed ic t íno de San Sa lvador de Corne l i ana en Astu­
r i a s las mercedes que le bab ian c o n c e d i d o los Reyes antepasados, 
y le h i z o otras de n u e v o , encargando á los Mongos le c p o n i e m l a -
sen ü D i o s . Ycpes , tom. 5, en el Apciut. 



DON PEDRO 
de Castilla avía tomado la cibdad de Tarazona 

la tregua do quince dias quo el Cardenal Legado 
^ ¡era entre los Hoyes do Castilla é de Aragón, 
^ue'poi" esta razón en los tratos do la tregua de un 
alio que se puso á consentimiento de los dos Reyes, 
H ordeno que se pusiese la dicha cibdad de Tara-

zona en fialdad, ó fue por los dos Reyes acordado, 
e l Caballero que la toviese fuese Juan Ferran-

dez de Henestrosa, Camarero mayor del Rey de 
Castilla, é este Caballero ficiese pleyto é omenage é 
iura de la tenor é guardar en ñaldad, é que la diese 
é entregase á aquel que el Papa por sus cartas man­
dase; épor esta razón el Rey de Aragón envió de­
cir al dicho Gonzalo González, que le daria cartas 
del Papa, ó del su Legado ante quien pasara la di­
cha pleytesia, como le mandaba que le entregase la 
dicha cibdad de Tarazona á él ; é que faciendo esto 
el dicho Caballero faria su debdo, é guardaría su 
omenage é su verdad; é que por él querer guardar 
j o que debía era muy grand razón que le fuese 
agradescido, é que el Rey de Aragón le daría qua-
renta mil florines, é que le casaría en su Regno muy 
honradamente. B al Caballero que tenía la dicha 
cibdad plógole dello, é ñzolo asi : é el Rey de Ara­
gón le fizo prometimientos que le daría cartas del 
Papa (1), ó del Cardenal Don Guillen, Legado, por 
las quales cartas mandaría al dicho Gonzalo Gon­
zález que la cibdad de Tarazona entregase al Rey 
de Aragón. E luego el Rey de Aragón dió al dicho 
Gonzalo González de Lucio los quarenta mil flori-
rines que le avía prometido, é una doncella por 
muger muy Fí ja-dalgo, que avía nombre Doña Vio­
lante, que era fija de un ^Ríco ome de Aragón que 
dixeran Don Juan Ximenez de Urrea: é Gonzalo 
González de Lucio entregó la dicha cibdad al Rey 
de Aragón, é fincó en el Regno de Aragón casado 
con la dicha Doña Violante de Urrea (2). 

CAPÍTULO V I L 

Como el Rey Don Pedro sopo que e l Conde D o n E n r i q u e era e n ­
t rado en Cas l i l l a . 

El Rey Don Pedro estando en Burgos sopo como 
el Conde Don Enrique, é Don Tello, c el Conde de 
Osona, é los otros Caballeros que con ellos venían, 
eran ya entrados en Castilla, é como llegaron á Ná-
]ara, é ficieron matar á los Judíos. B esta muerte 
de los Judíos fizo facer el Conde Don Enrique, por­
que las gentes lo facían de buena voluntad, é por 

(1) Abrev. « E d ió le el Rey do A r a g ó n car ta de l Papa , c o m o le 
mandaba, que pues el Cardenal L e g a d o le l i z ie ra r e l ac i ón ve rdade­
ra como la dicha c iudad de Ta razona fuera t o m a d a en l a t regua 
Ge los quince dias que 61 pus ie ra en t re los Reyes de Cas t i l l a é de 
JaSt)n, quói raandaba que la entregase al Rey de A r a g ó n . O t r o s í 
rent ^ ^ Ara«ün al d i cho Gonza lo Gonzá lez de L u c i o qua -
hiie ^ ' 1 l l 0 r i l l e s ' 6 Ulia d o n c e l l a . . . » Po r r e g i s t r o de Cor tes de 
preei d 1365' 1)ai'eCtí 1ue lc 'a v i l l a A l a g o n empeñada en 
' i i i t a ^ u y SielC m i l flar'ncs' ( luc se, ' ian I)arte ^ los I " 3 " 

^ 2 6 d 'V . ' h^05 , <lc Al 'a6on la A lcayd ia de esta c iudad por car ta 
aeuclon * ro cle cst0 ano * Pero X i m e n e z de Samper en r e m u -
A n a t » „ « T muchos serv ic ios hechos para recupe ra r l a . A b a r c a , 

1 tüm- 2 , Pag. 126 , 
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el fecho mosmo tomaban miedo é recelo del Rey, ó 
tenían con el Conde. E el Conde era ya llegado á 
Pancorvo, é allí asosegó algunos dias, é puso gentes 
en una casa fuerte de Pero Ferrandez de Velasco 
que es acerca dende : ó aquella casa es en una al­
dea que dicen Cameno, que es á media legua de 
Briviesca. B el Rey Don Pedro, luego que sopo que 
el Conde Don Enrique era en Pancorvo, envió á Don 
Gutier Gómez de Toledo, Prior de Sant Juan, é otras 
compañas con él fasta seiscientos de Caballo (3), á 
Briviesca, que estoviesen all í , por quanto el Rey 
non se sentía bien, é non podía partir de Burgos 
mas aína ; otrosí, porque aun non eran llegadas las 
compañas porque avía enviado. E dende á pocos 
dias partió el Rey de Burgos, é llegó en Briviesca, 
ó luego fizo poner engeños á la casa fuerte que era 
en Cameno, que era de Pero Ferrandez de Velasco, 
que estaba con el Conde Don Bnrique; é los que 
estaban en aquella casa non la pudieron defender, 
é ovíeronla de dar al Rey, é fizo el Rey matar tres 
Escuderos que estaban y por mayores, al uno de­
cían Pero Sarmiento, é al otro Juan de Soto, é al 
otro Alfonso González de Huídobro. E el Conde 
Don Enrique, é Don Tello, é el Conde de Osona, é 
los que con ellos estaban en Pancorvo podían ser 
fasta mil é quinientos de caballo, é compañas de 
pié fasta dos mi l omes: é las compañas del Rey 
crescían de cada día, é tenía el Rey en Briviesca 
cinco mi l de caballo, é diez mi l omes de pie, é ovo 
su consejo de ir pelear con el Conde é con los que 
estaban en Pancorvo, é mandó facer alarde para sa­
ber qué compañas tenia. 

CAPÍTULO V I H . 

Como D o n T e l l o env ió dec i r a l R e y que se q u e r i a v e n i r p a r a é l 
á su s e r v i c i o : é c o m o sopo e l Rey que e l Conde D o n E n r i ­
ce, é D o n T e l l o , é e l Conde de Osona e ran p a r t i d o s de P a n -
c o r v o . 

Estonce estando el Rey en Briviesca llegó á él 
un Escudero de la gíneta que avia nombre Ferran­
do de los Royos, que vivía con Don Tello, é partió 
del Conde de Pancorvo, é dixo al Rey como Don 
Tello, su hermano, que estaba con el Conde Don 
Enrique en Pancorvo, le enviaba decir que él é 
otros con quien tenia fecha su fabla se pasarían á 
él, é al Rey plogo dello; empero esto non fué secre­
to, ca luego lo sopo el Conde Don Bnrique, que es­
taba en Pancorvo, é cató manera como enviase á 
Don Tello á Aragón ; é fabló con él corno le quería 
enviar al Rey de Aragón á le demandar ayuda de 
mas gentes en su acorro; é envió con él á Diego 
Pérez Sarmiento, é á Juan González de Bazan, é á 
Suer Pérez de Quiñones (4), que eran tres Caballe­
ros, de los quales fiaba el Conde : é asi partió de su 
compañía á Don Tello, porque non le ficiese algund 
cstorvo. Otrosí estando el Rey Don Pedro en Bri-

(3) . . . fasta mi l . 
(t) S i estaba con Don Ped ro , y l e db i el A d e l a n t a m i e n t o de 

L e ó n , según se d i xo cap. v, ¿cómo le env ió Uoo E n r i q u e con D o n 
T e l l o 2 
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viesca faciendo alarde llegáronle mensageros como 
el Conde Don Enrique é los que con él eran se 
avian partido de Pancorvo, é que Don Sancho, her­
mano del Rey é del Conde, era ido para Haro, e el 
Conde para Nájara. E luego ese dia partió el Rey 
de Briviesca, é fué dormir á Gresaleña , una legua 
dende. E otro dia fué á Miranda de Ebro (1), por 
quanto avian robado all i á los Judios, é tenian la 
parto del Conde, é fizo y Justicia de omes de la 
villa. E otro dia partió de Miranda, é fué para Sáne­
te Domingo de la Calzada: é dende fué para Nája­
ra , é falló y al Conde, é á los que con él eran : é 
Don Sancho estaba en Haro : é posó el Eey cerca 
de Nájara en un logar que dicen Azof ra, é ordenó 
de otro dia ir pelear con el Conde. 

CAPÍTULO I X . 

De a lgunas cosas que u n c lé r i go de Sancto D o m i n g o d ixo a l Rey 
D o n P e d r o . 

Estando el Rey en aquel logar de Azofra cerca 
de Nájara, llegó á él un Clérigo de misa, que era 
natural de Sancto Domingo de la Calzada, é dixole 
que quería fablar con él aparte : é el Rey dixole 
que le placía de le oír. É el Clérigo le dixo asi: «Se-
K ñ o r : Sancto Domingo de la Calzada me vino en 
«sueños, é me dixo que viniese á vos, é que vos di-
»xese que fuesedes cierto que» si non vos guarda-
« sedes, que el Conde Don Enrique vuestro herma-
« no vos avia de matar por sus manos.» B el Rey 
desque esto oyó, fué muy espantado , é dixo al Clé­
rigo , que si avia alguno que le consejára decir esta 
razón: é el Clérigo dixo que non, salvo Sancto Do­
mingo que ge lo mandára decir. É el Roy mandó 
llamar á los que y estaban, é mandó al Clérigo que 
dixese esta razón delante deilos, segund go lo avía 
dicho. E el Rey pensó que lo decía por inducimiento 
de algunos, é mandó luego quemar al Clérigo alli 
dó estaba delante sus tiendas, 

CAPÍTULO X. 

Como el Rey peleó con e l Conde Don E n r i q u e é con e l Conde de 
Osona , é los desba ra tó . 

Luego ese día después de comer partió el Rey del 
logar de Azofra dó tenia su Real, é era viernes de 
la postrimera semana de abril, é fué á Nájara. É el 
Conde avía mandado poner en un otero que está 
delante la villa de Nájara una tienda , é un su pen­
dón cerca della: é estaban él é el Condo de Osona 
fuera de la villa con fasta ochocientos de caballo 
é dos mil ornes de pie; é los del Rey que iban en la 

(1) A b r e v . « E o t ro día fué á Mi randa de E b r o , p o r quan to av ian 
robado é m u e r t o a l l i l os J u d i o s , é ten ian la parte de l Conde , ó tizo 
y j us t i c ia de dos ornes de la v i l l a , é a l uno decian Pero Martínez 
l i j o del Chantre, ó al o t ro Pero Sánchez de l i á r m e l o s - é al Pero 
M a r t m c z tizo e n c e r e n un ca l de ro , ó al Pero Sancl .cz tizo a s a r - s -
l ando e Re; delante, é tizo mata r o t ros de la v i l l a . Eotro día nar-
n o de M . randa . ó deudo fué para Ná ja ra , é fa l ló v al Conde ó i los 
que coa ti e r a n ; pero Don Sancho estaba en Haro . E posci el l íev 
^ c i ^ S l r - ^ ^ - ^ V ^ n d ^ e o t r o d i : 

CRÓNICAS DE LOS REYES DE CASTILLA.. 
delantera pelearon con ellos , ó luego fueron rotr 
dos el Conde é los suyos, é los del Rey tomaron ]a 
tienda é el pendón del Conde , é otrosí tomaron el 
pendón del Conde Don Tello, que alli le dexáracon 
algunos de los suyos quando se fuera para Arao-rm 
segund dicho es , é traía el pendón de Don Tello «n 
Caballero que morió y , que decian Diego Ruiz de 
Rojas (2), É morieron y partida de los del Conde-
é el Conde non pudo recogerse por las puertas de la 
vi l la , ca los del Rey estaban ya pegados á ellas • é 
llegó al muro del castillo que dicen de los Judios 
é los suyos que estaban dentro foradaron el muro 
de la vi l la , é por allí entró el Conde é otros de log 
suyos. Otrosí de los del Conde ovo algunos quo 
aquel dia tovieron un cabezo que dicen el castillo 
délos Chrístíanos, é eran Don Perrand Osores, Co­
mendador mayor de Santiago , é Gonzalo González 
de Lucio , é Pero Ruiz de Sandoval, Caballero de la 
Orden de Santiago , é otros muchos Caballeros é 
Escuderos,é pelearon muy bien de alli con los del 
Rey , é se defendieron, é ovo aquel dia asaz esca­
ramuzas. É Don Gonzalo Mexia, Maestre que fué 
después de Santiago , que estaba con el Conde,non 
se pudo llegar á los suyos aquel dia, é pegóse al 
muro de la vi l la con unos cinquenta, é perdieron 
los caballos, é del muro de la villa los defendie­
ron los que estaban dentro. É morió y aquel día de 
la parte del Rey un Caballero que decian Gutier 
Ferrandez Delgadíllo (3) , que fué ferido de un 
dardo por la cabeza. É el Rey estovo alli fasta que 
era cerca la noche, é dende se tornó para el su Real 
que tenia en Azofra, é ordenó de tornar otro dia 
á Nájara por la combatir, ó cercarla. É los que 
con el Conde estaban eran ya apercebidos, é tenían 
aquellos castillos é oteros barboteados (4) por los 
defender; pero sí el Rey porfiara de los cercar, non 
tenían manera de se defender. B el Rey otro dia 
yendo para Nájara falló en el camino un Escudero 
de la gineta (o) que era de Jaén , é venia faciendo 
grand,llanto, por quanto esa mañana eran idos a 
correr algunos gínetes á la villa de Nájara como en 
manera de esculcas, por saber nuevas de lo que fa­
cía el Conde, para decirlas al Rey; é los que esta­
ban con el Conde en Nájara les raatáran un Escu­
dero bueno Vasallo del Rey, natural de Jaén , que 
decian Diego López de Grañon, que era su tío de 
aquel Escudero. É el Rey ovólo por fuerte señal, 
por quanto oviera en encuentro aquel Escudero que 
facía llanto ; é non quiso ir á Najara, é tornóse pa­
ra su Real. É como quier que todos los mas de los 
suyos le decian é consejaban que cercase al Conde 
é avría fin esta guerra, non fué voluntad de Dios 
que se ficiese, é el Rey nunca lo quiso facer, nin 
le placía deste consejo. B esto era como decimos 
voluntad de Dios que el Conde non fuese tomado, 

(2) A b r e v . Don Diego Diaz de Rojas. 
(3) A b r e v . Garci Fernandez Delgadillo, que fue íerido de un dar­

do por la cabeza de yuso de la capellina por las sienes. 

(I) barreados. 
(81 un Escudero de gineta que era de J a é n , que decía" A 

fonso Hodrigucz, 

http://Sancl.cz


DON PEDRO 
nd lo que después pareseiú, é quiso Dios orde-

se^Uj;| otrosi el Rey estaba ya muy enojado de 
Dat.ir en Castilla, é avia grand voluntad de tornar 
6ara Sevilla, é partió de alli ó vinoso para Sancto 
pomingo de la Calzada ; é el Conde fincó en Na­
jara. 

CAPÍTULO X I . 

10 el Rey Do11 Pc i l ro v in0 pai'a Sai1ct0 D o m i n g o do la Ca lzada, 
"COPIO luego sopo que el Conde Don E n r i q u e , é los que eran 
íon é l , se iban para A r a g ó n . 

Otro dia partió el Rey de su Real que tenia cerca 
de Najara, e llegó á Sancto Domingo de la Calza­
da- é luego dende á dos dias ovo nuevas que el 
Conde Don Enrique , é el Conde de Osona, é los que 
con ellos eran avian desamparado á Nájara é a Ha-
ro é que levaban camino do Navarra. E después 
que estas nuevas sopo el Rey, partió de Sancto Do-
mino-o, é fué á Logroño ese dia: é quisiera ir em-
posel Conde, ca parescia bien el camino por do 
iban ellos, que iban pegados á una sierra cerca de 
un logar que dicen Aguilar ; pero estaba ay Don 
Guido, Cardenal de Boloña, legado del Papa, é dixo 
al Rey . que pues el Conde é los otros le avian des­
amparado sus villas, é se iban del Regno, que asaz 
le cumplía aquello, que por aventura do otra ma­
nera como ornes desesperados tornarían sobre si. B 
como diximos ante desto, era voluntad de Dios que 
non se ficiese más; ca verdaderamente el Conde, é 
los que con él eran iban perdidos, si. el Rey los 
siguiera, é non pudieran escusar de se perder. Em­
pero el Rey por el afincamiento que el Cardenal le 
facia, é porque era asi ordenado de Dios , dexó de 
los seguir, é estovo quedo en Logroño, é mandó 
que las compañas suyas non siguiesen al Conde, 
nin á los que iban con él : ó asi se fizo. 

CAPITULO X I I . 

Como el Rey Don Pedro dexó f r o n t e r o s con t ra A r a g ó n , é so fué 
para Sev i l l a . 

El Rey estando en Logroño quatro dias después 
de esto ordenó sus fronteros en esta guisa : envió á 
Alfaro por fronteros de Tarazona , que es' una cib-
dad de Aragón, al Maestro de Santiago Don Garci 
Aivarez de Toledo con seiscientos de caballo ; ó en­
vió á Agreda al Maestre de Calatrava Don Diego 
barcia de, Padilla con quatrocientos de caballo , é 
envió á Gomara al Maestre de Alcántara Don Suer 
jlartmoz, que era Asturiano, con trecientos de ca­
ballo , é envió á Molina á Gutier Forrando* de To-
2do con trecientos do caballo ; ó otros á las otras 

Partes: é el Rey fuese para Sevilla. É el Conde Don 
frique , é Don Sancho , ó el Conde de Osona, ó los 
rCí ' lballRi-os que eran con ellos, desque partie-
tm v fueronso para un lugar do Aragón 

deg. 1Cün Talluato, ó all i cstovicron algunos dias 
Ca»3audo; ca iban muy lazdrados, ó afanados ( l ) 

$ En la Abr 
ItceradosV^™ ' al''l,""ÍOÍI M CasliHa. E n la do «ev i l i a l l i l i 
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c perdidos los caballos. E el Cardenal de Rolofia ro­
gó al Rey ante que partiese de Logroño , que qui­
siese enviar con él alguno de quien fiase al Rogno 
de Navarra; é que el Rey de Aragón enviarla eso 
mesmo de su parte, é que verla si seria voluntad de 
Dios que los pudiese avenir. E al Rey plogo dello, 
e envió con él un su Chanciller del sello de la pori-
dad, é orne de quien fiaba, que decían Juan Alfon­
so de Mayorga. E el Cardenal de Boloña fuese para 
una villa de Navarra que dicen Sadava, quees fron­
tera do Aragón: é el Roy do Aragón envió do el 
Cardenal estaba á Don Bernal, Vizconde de Cabrera 
que era dol.su consejo, é su privado, é Almirante 
de la mar en el su Regno, para tratar en el fecho 
de la paz. 

CAPÍTULO X I I I . 

Como e l Rey D o n Pedro env ió u n su Ba l l es te ro m a y o r que doc ian 
Z o r z o , con ga leas : ó como tomó á Ma theo M e r c e r , que andaba 
en la m a r con qua t ro galeas de A r a g ó n . 

Desque llegó el Rey á Sevilla (2) sopo como un 
Caballero que decían Matheo Mercer , natural de la 
cibdad de Valencia, Vasallo del Rey de Aragón, 
andaba con quatro galeas en la mar á facer guerra 

(2] Estaba ya en aque l la c i u d a d á 19 de A g o s t o , segund la da ta 
de un a lba lá conced iendo f a e u l f j d á D o n Garc i F e r n a n d e z í i a n r i -
que , su Vasa l lo y A l c a l d e m a y o r de la nob le c i u d a d de A l g e c i r a , 
para n o m b r a r u n E s c r i b a n o en su l u g a r de A m u s c o . Sa laz . Pruev. 
de la Casa de Lara , p á g . 40 . 

E n 13 de N o v i e m b r e conced ió facu l tad a l A l m i r a n t e M ice r E g i -
d io Bocanegra para fundar Mayorazgo : y l i a b i e n d o l e f undado s o ­
bre las v i l l as de Palma y F u e n t e el A l a m o , le con l i rmó e l Rey en 
20 del p r o p i o mes , con ca l idad de que los poseedores v i v i esen en 
Cas t i l l a , y s i r v i esen á ios Reyes de e l l a . Z u ñ . Anal, de Sevilla 
pág . 218 , Sa i . Casa de Lara, t o m . 2 , p á g . 593. 

Es no tab le e l r ecu rso que p o r entonces h i c i e r o n a l Rey l os 
Ba rque ros de S e v i l l a , y lo que en v is ta de él p roveyó . Petición, 
«Señor : Pedro Sánchez de O r o z c o , Juan M a r t i n , é A l o n s o D i a z , 
Ba rque ros vec inos de la c ibdad de S e v i l l a , que tenemos p o r o i i c i o 
s u b i r fasta la c ibdad de Cordova con nues t ros barcos de ca rga , p a -
recL-mos ante la V . A . é d e c i m o s , que los señor íos de las azudes é 
presas de i os m o l i n o s de l r i o G u a d a l q u i v i r , que son de la c i b d a d 
de Sevi l la á la de Cordova , han a fe r rado las bocas de las canales 
de las azudes po r donde suben ó b a j a n los barcos ca rgados , que 
noso t ros t raemos para e l abastanza de esta c i b d a d , de t r i g o é de 
f a r i ñ a ; de l o qua l nos ha rec resc ldo gran d a ñ o : é para r e m e d i o 
de lo t a l parecemos ante V . A . á le p e d i r é demanda r j u s t i c i a . » 
Proveído. « V i s t a la pe t i c ión do s u s o , para b i e n p rovee r fice p a ­
recer ante m i cartas de m i abue lo el Rey D o n Sancho , é cartas de 
m i padre el Rey Don A l f o n s o : é cons ide rando el ma l fecho que 
avedes fecho cont ra D i o s , ó cont ra m i Corona , que p o r les avo r 
a fer rado las bocas do los canales po r donde suben é b a j a n estos 
buenos ornes B a r q u e r o s , se a f o g a n , é p i e r d e n sus f a c i e n d a s , é 
Nos ha vegadas que non tenemos t r i go n i n fa r iña que y a n t a r : po l ­
lo qual vos m a n d o , que donde en ade lan te non fagades l o t a l , s i 
non que de i s l i b r e e l paso por dó puedan s o b i r é decemler s i n 
pona a lguna . É man i lo á todas m i s Jus t i c ias de lo r e a l e n g o , a b a ­
d e n g o , ó l oga res de s e ñ o r í o , que c u m p l a n lo as i p r o v e í d o por m i 
s in i r n i n ven i r cont ra e l l o . É mando a l C o m e n d a d o r de L o r a que 
asi lo faga g u a r d a r é c o m p l i r en su d i s t r i t o , 6 á todos l os d o m a s 
dosta f ron te ra do la A n d a l u c í a , é a l Ade lan tado de l i a . E n el nues­
tro Pa lac io , Era del Señor do lóOS. R o a , Santos de Ecija, f o l . 130 
v u e l t o . » Y a ñ a d e : " A s i so c u m p l i ó ; y para que se sup iese en ade-
lante el ancho que h a b l a n de tener las canales de las prosas, e l 
A lca lde mayor que entonces era do Cordova , t omó la med ida en 
el arco que d icen de las bend ic iones en la Ig les ia m a y o r , y l o d o 
él d ió por el que hablan de t e n e r l a s cana les , con dos varas do 
fofldo, como consta de su aqto cu los papeles o r i g i n a l e s , 

http://dol.su
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é daño en navios de Castilla: é el Rey mando es­
tonce armar en Sevilla cinco galeas, é envió en ellas 
por Capitán un Caballero suyo (1) que decian Zar­
zo, e era su Ballestero mayor, ó el Rey queríale 
grand bien , é fiaba dél : ó era natural de Tartana, 
é fuera tomado pequeño, é criado de Ginoveses. E 
el dicho Zorzo partió de Sevilla , é fué buscar las 
quatro galeas, é fallólas en la costa de Berbería en 
un logar que dicen One (2) del Regno de Tremecen 
é peleó con ellas , é tomólas , ó trájolas al Rey á Se­
villa : é trajo preso al dicho Matheo Mercer, é man­
dóle luego el Rey matar, é á muchos otros de las 
dichas galeas. 

CAPITULO X I V . 

Como el Rey D o n Pedro de Cas t i l l a (izo su p ley to con e l Rey D o n 
Pedro de P o r t o g a l , que le en t rega r l a a lgunos Caba l l e ros do 
Po r toga i que estaban en su R e g n o , é le d iese o t ros Caba l le ros 
de Cast i l la que estaban en P o r t o g a l . 

Asi fué que en el Regno de Portogal, quando el 
Rey Don Alfonso regnaba en el dicho Regno, fizo 
matar á Doña Inés de Castro, la qual tenia el In­
fante Don Pedro su fijo del dicho Rey Don Alfon­
s o ^ avia en ella fijos. E fizóla el Rey Don Alfon­
so matar, por quanto le decian que el Infante Don 
Pedro su fijo quería casarse con ella, é facer los 
dichos fijos legítimos; é pesábale al Rey Don Alfon­
so, por quanto la dicha Doña Inés non era fija de 
Rey , ca era fija de Don Pedro de Castro que dixe-
ron do la Guerra , un grand Señor en Galicia. que 
la oviera en una Dueña : é teníala el Infante Don 
Pedro por quanto era muy fermosa, é avíale toma­
do después que morió la Infanta Doña Costanza, fi­
ja de Don Juan Manuel, con quien el dicho Infan­
te Don Pedro fuera casado, é oviera de la dicha Do­
ña Costanza al Infante Don Ferrando que regnó 
después, é á la Infanta Doña Maria que casó con 
el Infante Don Ferrando de Aragón, Marques de 
Tortosa. E este Infante Don Pedro de Portogal 
amaba tanto á la dicha Doña Inés de Castro , que 
decía á algunos de sus privados que era casado con 
ella ; ó por esto el Rey Don Alonso su padre fizóla 
matar á la dicha Doña Inés en Sancta Clara de 
Coimbra do ella posaba: é fueron en consejo con él 
de la matar dos Caballeros suyos, uno que decian 
Diego López Pacheco, é otro Pero Cuello, é otros 
dos ornes criados del Rey. É después á poco tiempo 
finó el Rey Don Alfonso de Portogal ,é regnó el In ­
fante Don Pedro su fijo; é luego quisiera matar á 
los que fueron en el consejo de la muerte de Doña 
Inés, la qual decia estonce que fuera su muger le­
gítima, é que él avia casado con ella, aunque non 
lo osara decir por miedo del Rey su padre ; pero los 
Caballeros que en aquel consejo fueron fuyeron del 

(1) A b r c v . «« Carne t que decian Hace m e n c i ó n de Zorzo 
e l Rey Don Pedro en su tes tamento como de persona do qu ien 
hac ia mucha cont ianza. L l a m á b a n l e as i en lenguage G r i e g o v u l ­
ga r po r Jorge. 0 

(2) En a lgunos M S ^ . Aoac: en o t ros Aoran. One h línne es en ­

f ren te de l cabo de G a l a , en t re Maza lqu i v i r y Cha fa r i úas , 
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Regno de Portogal, é viniéronse para Castilla. Otro 
si debedes saber que algunos Caballeros de Castill"' 
por miedo del Rey estaban fuidos en Portogal 108 
quales eran Men Rodríguez Tenorio, é Perrand Gu 
diel de Toledo, é Fortun Sánchez Calderón: é fué 
tratado entre el Rey Don Pedro de Castilla, é el Rey 
Don Pedro de Portogal, que cada uno de los Reyes 
entregase al otro los Caballeros que eran asi fuidog 
en el su Regno, para facer dellos lo quo quisiesen 
B fué asi fecho, é fueron entregados al Rey de 
Portogal Pero Cuello, é un Escribano, los quales 
fueron muertos en Portogal; é Diego López Pa­
checo fué apercebido, é fnyó de Castilla para el 
Regno de Aragón. Otrosí fueron entregados al Rey 
Don Pedro de Castilla Men Rodríguez Tenorio, é 
Ferrand Gudiel de Toledo, ó Fortun Sánchez Cal­
derón, é fizólos matar en Sevilla. E los que esto vie­
ron tovieron que los Reyes ficieron lo que la su 
merced fué; mas que el tal troque non debiera ser 
fecho, pues estos Caballeros estaban sobre seguro 
en los sus Regnos. 

CAPÍTULO XV. 

Como fué muerto en Sev i l la D o n Pero N u ñ e z de Guzman. 

Segund suso avernos contado , el Rey Don Pedro 
al comienzo deste año partió de Sevilla, é fué para 
tierra de León, por tomar á Don Pero Nuñez de 
Guzman, Adelantado mayor de tierra de León; ó 
Don Pero Nuñez fuyó, é fuese para un su castillo 
que dicen Aviados, é dende á poco tiempo se fué 
para el Regno de Portogal. E quando se fizo el tro­
que de los Caballeros de Castilla é de Portogal, se­
gund avedes oido, fué preso Don Pero Nuñez de 
Guzman, que estaba en Portogal como dicho es, 
é f uyó de la prisión (3) : é por quanto el Alcayde 
de Aiburquerque, que decian Sancho Ruiz de Ville­
gas, que tenia el castillo de Alburqueique, é era 
su amigo , vínose por allí quando vio que los otros 
Caballeros que estaban fuidos en Portogal eran en­
tregados al Rey de Castilla, é los matára, é el di­
cho Alcayde troxo sus pleytesias con el Rey de 
Castilla, é entrególe áDon Pero Nuñoz de Guzman, 
é el Rey fizóle matar en Sevilla muy cruelmente : é 
la manera de su muerte seria asaz fea é crua de 
contar, é pesó mucho dello á los que verdadera­
mente amaban servicio del Rey, é non les placía de 
tales obras. 

CAPÍTULO X V I . 
C o m o e l Piey fizo m a t a r en A l f a r o á Gu t i e r Fe r randez de Toledo, 

ó p r e n d i e r o n á Pero F e r r a n d e z Quesada . 

Otrosí en este año mosmo, estando el Rey en Se­
villa , envió mandar por sus cartas á Gutier Forran-

(5) Salazar. Casa de Lora, l i b . X V I , cap. 11, d i c e q u e este Don 
Pedro Nuñes de Guzman, Señor de Av iados estuvo casado con 
ÜO/ÍÚ! Sancfia Rodríguez de Asturias, he rmana de Don Rodrigo Al­
vares de Asturias, So f lo r de N o r c ñ a , G l j ó n y Tras tamara , el q"6 
p r o h i j ó 6 h izo he rede ro al Conde non Enrique, por cuya r a z ó n » 
l l amó Conde de Traitamara, Gljón y Noreíla. Añade que de uo 
Pedro Nuñez v ienen po r varonía ios Marqueses del To ra l y 
M o n i o a l e g r e . * 
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de Toledo, eu Repostero mayor, ol qnal estaba 
tero en Molina contra Aragón, que se fuese pa-

Vavarra á una villa que dicen Sadava, do esta-
f el Cardenal do Boloña, Logado del Papa, ó esta-

por parte del Roy Juan AlOonso de Mayor-
« su Chanciller mayor, ó por parto del Rey de Ara-
go'n estaba Don Bernal, Vizconde de Cabrera , los 
g°ales trataban el trato de la paz entre el Rey de 
Castilla é el de Aragón. É envió mandar el Rey al 
ajgjio Gutier Ferrandez que fuese por la vi l la do 
Alfaro, do fallarla á Don Garci Alvarez de Toledo, 
jlaestre de Santiago, é otrosi fallaría á Martin Ló­
pez de Córdoba, su Camarero mayor, los quales le 
informarían de toda su voluntad qual era en el fe­
cho de la paz, ó que en esto pusiese acucia en lue­
go lo coinplir segund ge lo enviaba mandar, que 
flS¡ complia a su servicio é provecho muy grande 
de sus Begnos. E Gutier Ferrandez de Toledo, des­
que ovo estas cartas del Rey , partió luego de Mo­
lina, é fuese para Alfaro donde estaba Don Garci 
Alvarez de Toledo, Maestre de Santiago, é falló en­
de á Martin Lopoz de Córdoba que ya era alli lle­
gado , porque el Rey le enviara sobre esta razón 
que oiredes. E el dia que el dicho Gutier Ferrandez 
llegó á Alfaro, facia el Maestre alarde de todas las 
gentes que alli eran á servicio del Rey, é este alar­
de facia el Maestre por aver manera de estar arma­
do él é los suyos, si algún bollicio acaesciese pol­
lo que avia de facer , segund oiredes. Esto é r a l a 
ríspera de Sancta María de septiembre : é Gutier 
Ferrandez estaba en su posada : é el Maestre, des­
que el alarde fué fecho, fué para la posada de Gu­
tier Ferrandez, é iba con él el Maestre de Alcántara 
Don Suer Martínez, que llegára y ese dia eso mes-
mo por mandado del Rey, el qual estaba frontero 
en G-ómara : é desque llegaron en la posada de Gu­
tier Ferrandez descavalgaron a l l i , é entraron con 
él en una cámara, é ficieronle prender , é leváronle 
preso á la posada del Maestre de Santiago. É des­
que llegaron y , dixole Martin López de Córdoba 
como el Rey le mandaba matar: é Gutier Ferrandez 
dixo : «Yo nunca fice cosa porque meresciese muer-
»te» ( 1 ) . Otrosi Martin López le dixo , que le en­
viaba mandar el Rey que le entregase el alcázar do 
Molinaé los castillos que andaban con él en tenen-
C1a, e que diese sus cartas para los que tenian los 
diclios castillos, para que luego los entregasen á 
luien el Rey enviaba mandar por sus cartas que trai 

6 le mostraba. É Gutier Ferrandez dixo, que le 
P'acia de entregar ( 2 ) todos los castillos que él tc-
madel Rey. é mandó luego á un Escribano facer 
Jftas para los Alcaydes del alcázar é castillos de 
dep3,1 que llleg0 los entregasen á Martin Lopoz 

rdoba, ^ ^ a r c r o del Roy, que los avia dote 
^ s e g u n d mostraba por las cartas del Rey. B fe-
eii0 e8to) ficieron entrar al dicho Gutier Ferrandez 
n una cámara, é alli lo cortaron la cabeza, ó luego 

a fiaron al Roy con un Ballestero de ma-

k ) í ' le ,d lc ; ( l t í ^ - G • 9«e mtreolese haber tal muerte, 
1 Cln>'<iciat(e luego mamlnr enlrcgar. W , 
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za (3). É prendieron ese dia á Pero Ferrandez 
Quexada, un Caballero do tierra de León, é levá­
ronlo preso á Almodovar del Rio cercado Córdoba: 
é desto fueron muy espantados todos los Caballeros 
que ende estaban. 

CAPÍTULO X V I I . 

C o m o G u t i e r F e r r a n d e z de T o l e d o env ió una car ta a l R e y D o n 
P e d r o . 

Este dia, estando el dicho Gutier Ferrandez pre­
so en la posada del Maestre de Santiago , dixo á 
los Maestres de Santiago é de Alcántara, é á Mar­
t in López de Córdoba, que si les ploguiese que 
quería enviar una carta al Rey. É ellos le dixeron, 
que lo ficiese: é luego la fizo facer á un Escribano, 
la qualdecia asi: «Señor: Yo Gutier Ferrandez de 
» Toledo beso vuestras manos, é me despido de la 
«vuestra merced, é vó para otro Señor mayor que 
«non vos. E , Señor, bien sabe la vuestra merced 
«como mi madre (4) , ó mis hermanos, ó yo , fui-
nmos siempre desde el dia que vos nascistes en la 
« vuestra crianza, é pasamos muchos males, é sufri-
«mos muchos miedos por vuestro servicio en el 
«tiempo que Doña Leonor de Guzman avia poder 
«en el Regao. Señor, yo siempre vos servi ; empero 
n creo que por vos decir algunas cosas que compilan á 
« vuestro servicio me mandastes matar: en lo qual, 
« Señor, yo tengo que lo fecistes por complir vues-
«tra voluntad : lo qual Dios vos lo perdone; mas yo 
» nunca vos lo meresci. E agora, Señor, digo vos 
«tanto al punto de la mi muerte (porque este será 
» el mi postrimero consejo), que si vos non alzados 
» el cuchillo, é non escusades de facer tales muer-
«tes como esta, que vos avedes perdido vuestro 
«Regno, é tenedes vuestra persona en peligro. É 
«pido vos por merced que vos guardedes ; ca loal-
« mente f ablo con vusco, ca en tal ora estó, que non 
» debo decir si non verdad.» É esta carta fué dada 
al Rey, é pesóle mucho por que ge la dexarou 
facer. 

CAPÍTULO X V I I I . 

De como M a r l i n l o p e z de C ó r d o b a p r i s ó en S o r i a la m u g e r é fijos 

de Gómez C a r r i l l o , p o r p a n t o sabia ya que é l era m u e r t o p o r 

mandado d e l R e y . 

Martin López de Córdoba, desque Gutier Ferran­
dez de Toledo moriera en Alfaro, é todo esto asi 
fué fecho, partió de Alfaro é fué luego camino de 
Soria, é fizo alli prender la muger é fijos de Gómez 
Carrillo (5), fijo de Pero Ruiz Carrillo. É esto facia 

(5) E n la A b r e v . se a i iade, qne se llamaba Alvar Martines, 
¡i) E n los i m p r . mi padre. Se l l amó Don Fernán Gómez, y f u e ­

r on sus he rmanos Pero Suaves, Goma Pérez, Don Vasco, Arzobis­
po de Toledo, de q u i e n se hab la rá en el cap. 2 1 . Suer Gómez, Mar­
tin Fernandes, Constansa Fernandes y Juana Gómez, c o m o puro-
ce por una carta de venta de c ier tas t i b r r as en la vega de T o l e d o 
para ox ido ó paseo de la c i u d a d , Informe de ' [o l . sobre pes. y 
med. p i i g . 78, 

\$) Un la A b r e v . /?/««, 
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Martín López porque quamlo el Rey le enviara a 
A l f aro, segund oido avedes, á matar á Gutier í er-
randez de Toledo, le dixera el Rey que Gómez Car­
ri l lo era venido á él , é que viniera por le facer sal­
va de algunas cosas que algancs le acusaban di­
ciendo que él trataba con algunos sus parientes que 
eran en Aragón con el Conde, é que el diebo Gó­
mez Carrillo estaba presto para se salvar de esta 
razón; pero que el Rey non ge la quería oír. B el 
Rey non quería bien á Gómez Carrillo; ca el Rey 
tomara un año antes desto á Doña María González 
deHenestrosa (1), muger de Garci Laso Carrillo, 
hermano del dicho Gómez Carrillo, por lo qual el 
dicho Garci Laso se fuera para Aragón al Conde 
Don Enrique; é por esta razón el Rey se rescelaba 
de Gómez Carrillo, hermano del dicho Garci-Laso. E 
quando Gómez Carrillo facía al Rey estas salvas, 
respondióle el Rey que non creía ninguna cosa de 
que él fuese acusado ; antes quería facer mayor 
fianza del que fasta estonce ficiera: é que para ser 
seguro Gómez Carrillo de tales decires, que era me­
jor que dexase de estar en la frontera de Aragón, 
pues sus parientes estaban cerca de la otra parte 
con el Conde Don Enrique, los qualcs eran Pero 
Carrillo, é Gómez Carrillo de Quintana, é que le fa-
ria dar las villas de Algezira do él le podría bien 
servir: las quales villas tenia estonce Don Garci 
Ferrandez Manrique, ó el Rey decia que él quería 
dar al dicho Don Garci Ferrandez otra mayor en­
comienda en Castilla. E Gómez Carrillo ge lo tovo 
en merced señalada, é plógole.mucho desto, tenien­
do que asi lo faria el Rey. E luego el Rey mandó 
librar sus recabdos á Gómez Carrillo para la tenen­
cia de Algezira, é sus cartas para Don Garci Fer­
randez Manrique que ge la entregase. É mandó el 
Rey armar una galea (2 ) en que fuese Gómez Car­
rillo para Algezira: é Gómez Carrillo se despidió 
del Rey, é entró en la galaa muy alegre ó muy pa­
gado, teniendo que le entregarían las villas de Al ­
gezira. E desque fueron en la mar, el patrón de la 
galea fizo matar á Gómez Carrillo; é cortáronle la 
cabeza, é echaron el cuerpo en la mar, é la cabeza 
traseronla al Rey á Sevilla. É Martin López do Cór­
doba , que sabia todo esto que estaba asi ordena­
do, quando vino á A l f aro á facer matar á Gutier 
Ferrandez de Toledo, prendió en Soria á la muger é 
fijos del dicho Gómez Carrillo. B después desto el 
Rey partió de Sevilla, ó vínose para Almazan, é en 
llegando á una aldea de Atienza que dicen Rebollo-
sa, ovo nuevas como Gutier Ferrandez era muer­
to, é alli le traxeron su cabeza, é ovo dello grand 
placer. B luego partió dende para Atienza é otro 
dia llego á Almazan, é all i vinieron á él el Maestre 
de Santiago, é Don García Alvarez de Toledo, ó 
otros por los quales él avia ya enviado, é al Rey 

(1) E n la Ab rev . se a í u i d e , fija de Juan Fernandez de Henestro-
sa, muger... Tuvo en e l la el Rey Don Pedro un h i j o que se l l a m o 
Don Fernando. Véase una nota a l cap . 1 , Año X I I , 

(2 A b r e v . una galea de que era palron un sobrino de Martin Ya. 
fie; de Sevilla, privado del Rey, que le decim Alfomo Dominguez. 
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plogo mucho con ellos, é los reficibió muy bj 
Otrosí llegó y Martin López de Córdoba, que veni' 
de Soria de prender la muger é fijos de Goruez Car 
r i l lo . 

CAPÍTULO XIX. 

C o m o e l Rey l legado á A l m a z a n , fab ló con D o n Fer rando de Ca 
t r o , é con o t ros Señores c Caba l l e ros , é les d ixo la razón 
que mandara m a t a r á Gut ie r Fe r randez de T o l e d o , é á Gomcj 
C a r r i l l o . 

Después que llegó el Rey á Almazan estovo y 
ocho días, é estaban ay con él Don Ferrando de 
Castro, é Don García Alvarez de Toledo, Maestre 
de Santiago, é Don Diego García de Padilla, Maes­
tre de Calatrava, é Don Suer Martínez, Maestre da 
Alcántara, é otros muchos Caballeros de los que es­
taban fronteros de Aragón, por los quales avia el 
Rey enviado : é el Rey fabló con ellos, é dixoles que 
él mandara matar á Gutier Ferrandez de Toledo é 
á Gómez Carrillo, porque sabia bien que ge lo avian 
merescido: é las razones porque los él mandára ma­
tar eran estas. Dixo que él mandára matar á Gu­
tier Ferrandez, por quanto quando fué la pelea de 
Araviana, en la qual morió Juan Ferrandez de IIe-
nestrosa, luégo que él lo sopiera envidra mandar á 
todos los Caballeros que estaban fronteros que se 
recogiesen con el dicho Gutier Ferrandez de Tole­
do , é que ficiesen por él asi como por él mesmo. 
Otrosí enviara mandar al dicho Gutier Ferrandez 
que se fuese á la villa de Tudela de Navarra á pley-
tesias que se trataban con gentes del Rey de Ara­
gón delante el Cardenal de Boloña, Legado del Pa­
pa ; é que estando el dicho Gutier Ferrandez en la 
vi l la de Tudela, vinieran á estar con él Diego Pé­
rez Sarmiento, que era estonce partido de la su mer­
ced , é era ido para el Conde Don Enrique , é anda­
ba en su deservicio, ó Pero Carrillo que era priva­
do del Conde , é que fablaron con el dicho Gutier 
Ferrandez secretamente, é comían é conversaban 
con él. Otrosi que envidra el dicho Gutier Ferran­
dez á Pero González de Agüero , un Caballero Va­
sallo del Rey, el qual por su mandado estaba con 
el dicho Gutier Ferrandez frontero é le guardaba, 
por mensagero al Infante Don Ferrando, Marques 
deTortosa, que era en Aragón: é que non sabía 
cómo, nin para qué ; paro estas cosas non las facía 
bien el dicho Gutier Ferrandez, nin parescían bien 
á los que las veian. Otrosi dixo, que Gómez Carri­
llo , estando en algunos logares do le dexára por 
frontero de Aragón, los quales eran Bijuesca, é 
Torijo que él ganara de Aragón, é los tenia por 
él , se veía muchas veces con Pero Carrillo, é con 
Gómez Carrillo sus primos, que estaban con el Con­
de en Aragón en su deservicio : é que por estas ra­
zones los mandára matar. B non ovo alli ninguno 
que osase decir ál , salvo que ficiese lo que su mer­
ced fuese, é que todo lo que él ficiera fuera bien 
fecho. É algunos avia y estonce que decían secre­
tamente que Gutier Ferrandez decia en su vida, que 
toda la conversación que él ficiera en Tudela coa 
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• o Pérez Sarmiento, ó con Pero Carrillo , era 

los traer á la merced del Rey : otrosí que enviá-
P0^ per0 González de Agüero al Infante Don Fer-
ra do de Aragón para traer algund trato con él con-
ranej Qonde Don Enrique, ó poner discordia entre 
fegos porque la entrada que querían facer en Cas-
lia cesase é se desmanase. Empero la verdad es 

esta segund todos lo sabían, que G-utier Ferrandez 
fué muerto por sor atrevido en decir al Rey algu­
nas cosas; ca como quicr que las dixese á buena 
ntencion, el Rey avia enojo dél por ende. Otrosi 

Groniez Carrillo era un Caballero que siempre guar­
daba servicio del Rey ; é si ál ficiera, non se pusie­
ra al peligro que se puso en ir á Sevilla al Rey á se 
salvar destas cosas que decían dél ; pero fué grand 
achaque de su muerte el fecbo de Doña Maria Gon­
zález de Henestrosa, muger de su bermano Garci-
Laso Carrillo, que el Rey tomára segund avernos 
contado. 

CAPÍTULO XX. 

Como Don Gu t ie r Gómez de T o l e d o P n o r de San J u a n , é D iego 
Gómez, su h e r m a n o , l u y e r o n de Murc ia quando s o p i e r o n que era 
muerto Gut ier Fe r randez de T o l e d o , su t í o . 

Quando mataron á Gutier Ferrandez de Toledo 
en Alfaro, segund avemos contado, por manda­
miento del Rey, Don Gutier Gómez de Toledo, Prior 
de Sant Juan, é Diego Gómez su bermano, estaban 
en la cibdad de Murcia por fronteros de Aragón; é 
desque les llegaron nuevas de como Gutier Ferran­
dez era muerto por mandado del Rey, ellos ovieron 
temor de sí', é fuyeron de Murcia. E l Prior se fué 
contra tierra de Moros, é fué tomado de gentes del 
Rey, é traxeronle preso á Murcia; pero luego que el 
ley lo sopo le mandó soltar de la prisión: é Diego 
Gómez fuese para Aragón ; pero a poco tiempo des­
pués el Rey le perdonó, é tornó á la su merced. Otro­
si en este tiempo estaba en Murcia por frontero un 
Caballero de Castilla que decían Dia Gutiérrez de 
Zavallos, é fué acusado que por su consejo partie­
ron el Prior de Sant Juan, é Diego Gómez, su her­
mano de Murcia: é un Escudero que decían Martin 
González Guardian (1) , por mandamiento del Rey 
reptólo, diciendo que él fablára en algunas cosas 
que non eran servicio del Rey. É Dia Gutiérrez le 
respondió luego , ó se remitió á las manos; pero el 
&ey non quería bien al dicho Dia Gutiérrez , é fizo-
e Pender é poner en la Tarazana de Sevilla: é des­

pués fué llevado á Córdoba, é en la prisión do es-
taba en cárcel que dicen de los Infantes, allí fué 
muerto. 

CAPITULO X X I . 
omo el Rey envió mandar á Don Vasco , A r z o b i s p o de T o l e d o , 

KegTo"0 (:Uli01 Ferrandc2 dc Toledo, que sa l iese de l 

j)JJ^ey ^011 Pedro, luego (pie ovo fablado con 
"errando do Cnst ro, ó con los Maestres é Ca-

l l ) ^ l a s i ra l " ' . Sancha (¡uardian. 
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baberos que á él vinieron, estas cosas qüe dicho 
avemos, partió de Almazan , é fué para Guadalfa-
jara: é dende envió sus mensajeros á Toledo (2), 
por los quales envió decir al Arzobispo Don Vas­
co, hermano de Gutier Ferrandez de Toledo, que 
luego dexase la dicha cibdad, é que se fuese para 
Portogal, é non partiese de aquel Regno sin su l i ­
cencia é mandado. B los mensageros del Rey par­
tieron luego de Guadalfajara, é fueronse para To­
ledo, é quando llegaron á la cibdad, fallaron al 
Arzobispo de grand mañana que ola Misa en la ca­
pilla de la su posada: é desque la Misa fué dicha, 
fabló con el Arzobispo MatheosFerrandez, Chanoi-
11er del Sello de la poridad, que el Rey enviaba á 
él, é dixole como el Rey le facía saber, que por 
quanto él sepiera que Gutier Ferrandez de Toledo, 
su bermano, le quería deservir, que él le mandara 
matar : é que era cierto que Gutier Ferrandez nun­
ca ficiera ninguna cosa sin consejo del dicho Ar­
zobispo su hermano, é pues asi era, que al Rey non 
placía que el dicho Arzobispo estuviese en el sú 
Regno, nin en la su cibdad de Toledo, é que se 
fuese para el Regno de Portogal, é non partiese 
dende para otra parte alguna sin su licencia é man­
damiento. B fizo luego muchas afrentas el dicho 
Matheos Ferrandez de partes del Rey á Pero López 
de Ayala que estaba ay presente, que era Alguacil 
mayor de Toledo, é le decía de partes del Rey asi 
como á su Alguacil mayor de Toledo, que non se 
partiese del dicho Arzobispo fasta que le dexase 
fuera de la cibdad de Toledo. E el dicho Pero Ló­
pez, Alguacil, respondió, que él faria lo que el Rey 
mandaba. É el Arzobispo, quando oyó estas pala 
bras que le dixo Matheos Ferrandez, fué muy tur­
bado , é dixo, que él se maravillaba mucho que 
Gutier Ferrandez su bermano ficiese cosa que fue­
se deservicio del Rey; pero que pues muerto era, él 
non podía ál facer, salvo que el Rey ficiese en él é 
en su linage como su merced fuese : é que bien sa­
bia el Rey que su madre dél , é é l , é todos sus her­
manos (3) é parientes fueron en la su merced des­
que él nasciera, é fueron siempre sus servidores, ó 
pasaron muchos peligros é muchos miedos en tiem­
po del Rey Don Alfonso su padre , é de Doña Leo­
nor de Guzman, por tener su parte: é que é l , nin 
pariente suyo que él sóplese, nunca fueran sinon 
en su servicio. É á lo que el Rey decia, que se 
partiese de Toledo , é se fuese para Portogal, á es­
to él non podia facer nin decir otra cosa sinon com-
plir lo que fuese la su merced ó lo que él manda-

(2) E n la Al rev . é dende envió á Pero López de Ayala, su Algua­
cil mayor de Toledo, é á Malheos Fernandez, su Chanciller mayor 
del Sello de la poridad, á Toledo, por los quales... Y a u n q u e en 
las impresas se dec lara que el uno de estos mensage ros era Ma-
t l ieos F e r n a n d e z , no se n o m b r a el o t r o , n i se puede en tende r que 
Pero López de Ayala h u b i e s e s ido env iado íi e s t o ; s ino que se 
ha l ló a l l í p r e s e n t e , y fué r e q u e r i d o po r Matheos F e r n a n d e z que 
executasc lo que el Rey m a n d a b a , como se d ice ade lan te en las 
i m p r e s a s : y no se hace m e n c i ó n de esto en la Ab rev iada , y pa re ­
ce que el A u t o r qu i so e n c u b r i r después la nota de haber i do en 
tai embnjada. 

3̂) Ve«8e una nota a l cap . 17 a n t e r i o r , 
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se, é que le placía de lo facer asi. É Matheos Fer-
randez le dixo, que pues el Rey asi ge lo avia en­
viado decir é mandar, que le decia que luego se 
partiese de Toledo, é non ficiese á l : é requirió otra 
vez al dicho Pero López de Ayala, Alguacil, que él 
ge lo ficiese luego asi complir. É el Arzobispo di-
so que le placía de partir luego de Toledo : é lue­
go partió de su casa, é non le consintió el dicho 
Matheos Ferrandez tomar solamente ma libro, nin 
otra ropa salvo la que traia vestida. E salió el Ar­
zobispo de la cibdad de Toledo luego antes de co­
mer por la puente de Sant Martin , é tomó su ca­
mino para Portogal, segund el Rey le mandára. E 
quantos avia en Toledo avian por ello muy grand 
pesar, aunque non osaban decir ninguna cosa: tan 
grande era el miedo que avian del Rey. É fué el 
Arzobispo ese dia á comer á tres leguas de Toledo: 
é aquel dia mesmo en la tarde llegó á Toledo el 
Rey, é mandó tomar todos los bienes que fallaron 
al Arzobispo, é poner embargo en todas las rentas 
de su Arzobispado: é fueron presos todos los Ma­
yordomos del Arzobispo, asi clérigos, como legos, é 
dellos fueron puestos á tormento por saber el Rey 
dellos si tenían algo del Arzobispo más de lo que 
avían fallado publicamente. É el Arzobispo Don 
Vasco partió de aquel logar donde fué el primero 
d ia , é fuese para Portogal á la cibdad de Coim-
bra, é allí vivió algunos días en el Monesterío de 
Sancto Domingo, que es de la Orden de los Predi­
cadores, é después finó allí : ó fizo muy sancta v i ­
da, segund que él siempre ficiera. E después que 
él morió, algunos parientes é amigos que él avia 
ganaron del Rey que el su cuerpo fuese traído á la 
Iglesia de Sancta María de Toledo , é fuese enter­
rado allí : é así se fizo, é yace enterrado delante el 
altar de Sancta María la Blanca (1). 

CAPITULO X X I I . 

Como e l Rey n o n P e d r o f izo p rende r á Don S i m u e l e l L e v ! su 
Tesore ro m a y o r , é á sus pa r i en tes . 

En este año mesmo, é en estos días, el Rey, des­
pués que este fecho del Arzobispo pasó en Toledo, 

{ ] } Fer ia I ! . sete d ias do mes de Marzo da Era de m i l é qua t ro -
c ien tos anuos ( a ñ o 1362) se l i ou Don Vasco desle m u n d o , A r z o ­
b i spo de T o l l e d o , ó qua l f o i emado do Reyno de Casle i la p o r sa-
nha del R e y . é c l iegou á c idade de C o i m b r a , é fes v ivenda en o 
Moste i ro de S. D o m i n g o s da d i t t a c i dade . Cronicón Gonimbriceme 
en l'lorez, Esp. Sagr., t o m . 25 . 

P u l g a r , I l ist . de Pal. , pág . 43 c i ta la c láusu la s i gu ien te de un 
C o d i c i l o que h izo en C o i m b r a Don Vasco : «Ped imos por merced á 
n u e s l r o señor e l Rey de C a s t i l l a , que tenga p o r b i en de nos man ­
dar t o rna r aquel lo que nos mandó t o m a r , para c u m p l i r nues t ro 
t es tamen to , é este nues t r o c o d i c i l o ; ca sabe D ios que nunca le 
er ramos en aquel lo que cont ra nos l e i m p u s i e r o n , ó é l sospecha, 
ó en otra cosa que é l de nos liase.» 

que le mandó salir del Regno, segund avedes o'l 
luego dende á quatro dias mandó prender en T i 
do á Don Simuel el Levi , su Tesorero mayor ^ e" 
privado, é del su consejo : é fueron presos él 'é SU 
parientes en un dia por todo el Regno. É ovoT'9 
el Rey grandes tesoros, asi luego de los que 
en Toledo , como después por tiempo. É sefunci 0 
sopo por verdad, fueron falladas estonce á^Don 
muel en Toledo ciento é sesenta mi l doblas, é qUa 
tro mil marcos de plata, é ciento é veinte é ciuco 
arcas de paños de oro é de seda, é otras joyas ' 
ochenta Moros é Moras é Moreznos. É ovo el Rey'de 
sus parientes de Don Simuel trecientas mil d0 
blas (2); como quier que decían algunos que lo 
mas que se falló en sus parientes era de las rentas 
del Regno que ellos recabdaban por el Key. É des­
pués fué Don Simuel levado á Sevilla, é puesto en 
prisión en la Tarazana , é ovo grandes tormentoa 
por saber el Rey dél sí tenia mas tesoros; é en fin 
destos tormentos ovo de morir. É fizo el Rey su Te­
sorero mayor á Martín Yañez de Sevilla luego que 
Don Simuel fué preso, é fueron todas las rentas é 
recabdamientos del Regno en su poder, ca él lo or­
denó como quiso. E estovo el Rey en Sevilla lo que 
fincó deste año. 

CAPITULO X X I I I . 

C o m o el Rey de Cas t i l l a cu idó aver guer ra con Granada , é como 
se a s o s e g ó , é fue para la guer ra de A r a g ó n . 

Estando el Rey Don Pedro en Sevilla en este año 
ovo nuevas que un Arráez, Moro de Granada, quo 
se llamaba el Rey Bermejo, ecbára al Rey Maho-
mad del Regno, é se avia apoderado dél, é decían 
que tenia la partida del Rey de Aragón , é quería 
facer guerra al Rey. E el Rey estonce mandó aper-
cebir toda el Andalucía é envió por compañas á Cas­
tilla ; empero luego ovo nuevas como el Rey Ber­
mejo quería facer con él su paz : é ai Rey plógole, 
por quanto tenia la guerra de Aragón comenzada. 
É el Rey Bermejo fizo sus pleytesías con el Rey de 
Castilla como fincase su amigo , é que el Rey non 
le destorvase con el Rey Mahomad, que era su con­
trarío; pero fincó el Rey muy sañudo é quejado del 
Rey Bermejo porque en tal tiempo le quisiera fa­
cer guerra, é non ge lo olvidó después, segund oi-
redes. E en este año morió en Sevilla Dofia Blanca 
de Villena, fija de Don Ferrando Señor de Villena ó 
de Doña Juana Despina, é fincó toda su tierra en 
el Rey, que decían la tierra de Don Juan, é agora 
es llamada el Marquesado. 

(^; E n la A b r e v . « É ovo el Rey de a lgo suyo , é de sus parien­
tes , que fal ló en e l R e g n o , setec ientas m i l d o b l a s : é en esto non 
ovo dubda.» 
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AÑO DOCENO. 

1361. 

CAPÍTULO I . 

6 ei Rey p a r l i ó de Sev i l la para l a guer ra de A r a g ó n , é c o m o 
co ganó a lgunos l o g a r e s . 

¿.1 comienzo deste año, en el mes de enero, el Rey 
partió de Sevilla (1) desque ovo asosegado este f e ­
cho de los Moros , segund dicho a v e n i o s , é fué para 
Almazaa (2) c o n muchas compañas que ayuntó pa­
ra entrar en Aragón. E desque y llegó entró en el 
Bê no de Aragón , é ganó estos castillos , Verdejo, 
éTorijo, ó Alhama, é Ariza (3). E otrosi el Car­
denal de Boloña, Legado del Papa, que avia dias, 
seo-und avemos contado , que estaba en España por 
poner paz entre los Royes de Castilla é de Aragón, 
llegó al Rey Don Pedro, é fallóle en una su vil la 
que dicen Deza, é eran y llegados estonce al Rey 
el Maestre Davis de Portogal, que el Rey Don Pe­
dro de Portogal su tio le enviára por le ayudar, con 
seiscientos de caballo Caballeros é Escuderos muy 
buenos. É el Cardenal de Boloña f abló con el Rey 
rogándole que le ploguiese de facer alguna pleyte-
sia de paz con el Rey de Aragón , ó dar lugar que 
entre dos Reyes tan grandes como ellos non oviese 
tan grand derramamiento de sangre como él veia 
que se aparejaba : c a el Rey de Aragón estaba en 
una aldea cerca de Calatayud que dicen Torrer, é 
estaban con él todos los grandes Señores, é Caballe­
ros, é Fijos-dalgo de su Regno. Otrosi estaban con 
el Eey de Aragón el Conde Don Enrique, é Don 
Tello, é Don Sancho, hermanos del Rey de Castilla, 
é otros muchos Caballeros ó Escuderos de Casti­
lla ( 4 ) , é la entencion del Rey de Aragón era pe-

(1) Se detuvo al paso en Carraona á donde h i z o que c o n c u r r i e ­
sen los diputados d é l a v i l l a de N i e b l a para reconocer po r Señor 
suyo y prestar p ley to omenage á Don Ferrando, fijo de nuestro Se­
ñor el Rty, e de Doña Maria de Henestrosa su madre: como en 
efecto lo h ic ie ron en sábado n i reve d ias de E n e r o , E r a de .1393 
aííos ( A . c . 1361) , hab iéndo les an tes levan tado e l Rey e l que le 
tenían hecho po r la expresada v i l l a . C i ta la e s c r i t . F l o r e z , Reims, 
'oro-?, en la not ic ia de Doña Mar ia de H e n e s t r o s a , y d ice que está 
en el archivo del Duque de M e d i n a s i d o n i a . Esta Doña María pa re -
fe que era la muger de Garc i laso C a r r i l l o , de la qua l se hace m e n ­
tón en el cap. 18 de l Año XI y se puede conge tu ra r que antes que 
domase el l\ey Don Pedro tuvo de su m a r i d o u n h i j o l l a m a d o 
enca r r i l l o , que fué Camarero de l Rey y A l c a l d e mayor de 

VéaSe el I'l^or' de Toledo sohreVesos y medidas, pág . 118. 
i la ii ^ ya en '1kl l im;in ^ 12 F e b r e r o , d o n d e l i i zo m e r c e d 
fran ' a ̂  B "0 I l es Je í110 t uv i ese t r e i n t a Ba l l es te ros con c ie r tas 
na ig16"8 y l iber tades- G u d i c l , Compendio de los Girones, p g i -

i u l ^ h A b l ' c v - 8 6 « ¡ M e Ceptina. Zar .Anal , , l í b . I X , cap. 3 3 , 
cap y . 0 - ' Ke,y l )on Pci11'0 ganase estos c a s t i l l o s . Véase todo el 

l i i En i y 30 ' l l ie •,crlcl,ecc(> á este A ñ o . 
11 'a A b r e v . . que eran fasta mi l de caballo. 

lear con el Rey de Castilla; ca bien veia que por 
guerra guerreada non podria igualarse con el Rey 
de Castilla , é se destruía cada dia el su Regno. B el 
Rey de Castilla tenia grandes compañas, ca eran 
estonce con él seis mil de caballo, é muchas gentes 
de pie. E porque veia que la pelea estaba muy cer­
ca para se juntar, trabajaba el Cardenal de Boloña 
quanto podía por los avenir. 

CAPÍTULO 11. 

C o m o e l Rey D o n Ped ro de Cast i l la fizo p a z c ó n e l R e y de A r a g ó n . 

El Rey Don Pedro, segund dicho avemos, dexá-
ra asosegada la guerra con el Rey de Granada que 
decian el Rey Bermejo ; pero avia nuevas que el 
dicho Rey de Granada tenia fecha su pleytesia con 
el Rey de Aragón para le facer guerra: é el Rey 
Don Pedro tovo, que si guerra de Moros se comen­
zase en el Andalucía, le vernia grand desmano en 
la guerra de Aragón; ca todos los ginetes avrian 
de ir al Andalucía para la guerra de los Moros é 
partirse de la guerra de Aragón donde estaban 
en las fronteras, é las compañas del Andalucía era 
una gente muy buena é muy guerrera, de quien el 
Rey se servia é se aprovechaba mucho en la guer­
ra de Aragón; é temía otrosí el Rey otros muchos 
desmanos que por esta guerra de los Moros le po­
drían recrescer; é por esto , desque sopo que el Rey 
Bermejo de Granada trataba con el Rey de Aragón, 
é que si la guerra durase, que le faría guerra, é 
ayudaría al Rey de Aragón, fizo su paz con el Rey 
de Aragón, pero mucho contra su voluntad. E fué 
la pleytesia que el Cardenal de Boloña trató en es­
ta manera: Que el Rey de Aragón enviase fuera 
del su Regno al Conde Don Enrique, é á Don Te­
llo , é á.Don Sancho, hermanos del Rey de Castilla, 
c á los otros Caballeros é Escuderos de Castilla que 
con ellos estaban en Aragón (5) : é que el Rey de 

(5) E l Conde Don E n r i q u e , su h e r m a n o D. S a n c h o , y los Caba­
l l e ros Cas te l lanos que los s e g u í a n , se r e f u g i a r o n en tonces á la 
par te de al lá de los P i r i n e o s . E n t r a r o n á fuerza ab ie r ta en la S e ­
nescalía de Carcasona po r e l mes de J u l i o de este a ñ o , s in e m ­
bargo de la o p o s i c i ó n que les h izo Pedro de V o i s s i n s , Señor de 
H c n n e s , que se puso en e l país de F e u o u i l l a d e s para es to r va r l es 
e l t r á n s i t o . C o m e t i e r o n al p r i n c i p i o muchos d e s o r d e n e s : pero des ­
pués o f r e c i e r o n su a u x i l i o al Mar i sca l A r n o u l de A u d e n é h a n , t e ­
n ien te gene ra l de L a n g u e d o c , de q u i e n se hará va r ias veces m e ­
m o r i a , con t ra las Compañas, que con m o t i v o de la paz c o n c l u i d a 
poco antes ent re los Reyes de F r a n c i a é I n g l a t e r r a , q u e d a r o n s i n 
ocupac ión n i s u e l d o , y derramándose por las P r o v i n c i a s , r o b a b a n , 
.saqueaban y comba t ían los luga res para e x i g i r c o n t r i b u c i o n e s . 
Audenetian aceptó el a u x i l i o de l C o n d e , y fue ron j u n t o s á M o m » 
pe l l c r po r e l mea do S e p t i e m b r e s i g u i e n t e . l i i s t . de Languedoc, 
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Castilla diese é tornase al Rey do Aragón los cas­
tillos é logares que él tenia tomados del su Regno, 
é que fuesen amigos. É asi quedó la pleytesia fe­
cha, é pregonáronse luego desto las paces entre los 
Beyes, é juráronse (1) , é ñcieronse dende grandes 
recabdos, presento el Cardenal de Boloña en el Real 
que el Rey de Castilla tenia cerca do Deza, estan­
do y presente Don Bernal, Vizconde de Cabrera , é 
Moseu Remon Alemán de Cervellon, Embaxadores 
del Rey de Aragón : é decia el pregón asi: « Nues-
«tro Señor el Rey face saber á todos los Señores, ó 
«Perlados, é Condes, é Caballeros, é otras quales-
«quíer personas de qualesquier condición que sean 
«en los Regnos de Castilla é de León, que él ha pa-
Kces é amoríos firmes é verdaderos con el Rey Don 
«Pedro de Aragón, é sus Regnos é subditos: é 
«manda que ninguno de los suyos non sea osado 
» do facer guerra nin mal á los Regnos de Aragón, 
« n i n á l o s vecinos é moradores dellos, sopeña de 
»la su merced, é so aquella pena en que cae quien 
« quebranta paz puesta por su Rey ó por su Señor.» 
É todos los que y eran con el Rey que oyeron este 
pregón de la paz ovieron muy grand placer, por­
que cesaba la guerra; ca todos los del Regno de 
Castilla la facían mucho contra su voluntad ( 2 ) . 

CAPÍTULO I I I . 

Como fué muer ta la Rey l ia Doña B lanca d e B o r b o n , m u g e r de! Rey 
Don P e d r o , é Doña I sabe l de L a r a . 

Después que el Roy Don Pedro ovo fecho su paz 
con el Rey de Aragón, según dicho avernos, par­
tió de Deza, é fué para Sevilla (3). E en este tiem­
po estaba presa la Reyna Doña Blanca de Borbon 
su muger en Medina Sidonia (4) , ó teníala presa 
Iñigo Ortiz de Estuñiga, que decían de las Cuevas, 
un Caballero á quien el Roy la mandára guardar. 
E el Roy mandó á un orne que decían Alfonso Mar­
tínez dó Orueña, que era criado do Maestre Pablo 
de Perosa, Físico é Contador mayor del Rey, que 
dieso hierbas á la Reyna con que moriese. É el di­
cho Alfonso Martínez fué á Medina, é fabló por 

(1) En tonces se v o l v i ó e l Logado á A v h l u n , y en t ró en aquel la 
Cur ia el 8 de N o v i e m b r e . Ba luc io , Notas á !as vidas de los Papas 
de Avu'ton, p á g . 973, 

i2i Véanse con m a y o r i n d i v i d u a l i d a d las c i rcuns tanc ias de este 
t ra tado en Z u r . Anal. l i b . I X , cap. 53 . E n e l S i expresa lo que e l 
Cardena l Legado l i i zo después á favor de l I n fan te Don F e r n a n d o , 
de l Conde Don E n r i q u e , y de o t ros Caba l le ros , dec la rando por 
n i n g u n a la sentenc ia que el Rey Don Pedro había dado contra 
e l l o s , como se dice en e l cap. 8 , A ñ o X , de esta C rón i ca . E n el 56 
re f ie re o t ros hechos que no expresa la C r ó n i c a , y s o n , la Emba­
j a d a que el Rey de A r a g ó n env ió al de Cast i l la sobre que este 
cump l iese l o e s t i p u l a d o , y lo que se t ra tó d e s p ' e s de la muer te 
de la Ueyna Doña B lanca acerca del casamien to de l Rey Don Pe­
d ro de Cas t i l l a con la I n fan ta Doña Juana , h i ja de l Bey de Ara ­
gón , y sobre que el m i s m o Rey de Cas t i l l a h ic iese j u r a r po r s u ­
cesor en sus Ucynos á su h i j o Don A l f o n s o , hab ido en Doña Ma­
r í a de P a d i l l a , para que casase con la In fan ta Doña L e o n o r , h i j a 
m e n o r de! Rey de A r a g ó n . 

(3) Estaba en Sev i l la á 10 de J u l i o d o n d e conced ió ¡Ha c i udad de 
Murc ia p r i v i l e g i o para pone r en el escudo de sus a rmas or la de 
Cas t i l l os y L e o n e s . Cásca les , f o l 287. 

|1> A b r e v . eniledma de la Fronlera. 

REYES DE CASTILLA. 
mandado del Rey con Iñigo Ortiz. É Iñigo Ort* 
fuese luego para el Rey , é dixolc, qno él nunca L 
ría en tal consejo ; mas que el Rey la mandase tinU 
de su poder, é estonce ficiose lo que su mercedfn 
se : ca ella era su señora, é en consentir la matar 
asi, faría en ello trayeion. É el Rey fué muy soiiu 
do contra Iñigo Ortiz por esta razón, é mandóle q n ñ 
la entregase á Juan Pérez de Rebolledo, vecino d 
Xeréz, su Ballestero. E Iñigo Ortiz fizólo así: é d"S 
pues que fué en poder del Ballestero mandola n v i 
tar (5). E pesó mucho dello á todos los del Reo-no 
después que lo sopieron, é vino por ende mucho 
mal á Castilla. É era esta Reyna Doña Blanca d(>l 
línage del Rey de Francia, de la flor de lis de los d o 
Borbon, que han por armas un escudo con flores do 
lis como el Rey de Francia, é una vauda colorada 
por el escudo: é era en edad de veinte é cinco años 
quando moríó : ó era blanca é ruvia , é de buen do-
nayre, é de buen seso : é decía cada dia sus horas 
muy devotamente : é pasó grand penitencia en las 
prisiones cío estovo, é sufriólo todo con muy grand 
paciencia. E acaesció que un dia, estando ella en 
la prisión dó moríó, llegó un orno que parescia pas­
tor , é fué al Rey Don Pedro dó andaba á caza eu 
aquella comarca de Xerés é de Medina do la Rey­
na estaba presa, é dixole, que Dios le enviaba de­
cir que fuese cierto que el i r , al que él facía á ¡a 
Reyna Daña Blanca su muger que le avia de Sof 
muy acaloñado , é que en esto non pusiese dubda: 
pero si quisiese tornar á ella , é facer su vida como 
debía, que avria dolía fijo que heredase su Regno. 
É el Roy fué muy espantado , é fizo prender el orne 
que esto le dixo, é tovo que la Reyna Doña Blanca 
le enviaba decir estas palabras: é luego envió á 
Martin López de Córdoba, su Camarero, é á Matheoa 
Ferrandez, su Chanciller del sello de la por¡dad;á 
Medina Sidonia dó la Reyna estaba presa, á que fi-
ciesen pesquisa cómo veniera aquel omo , é si le 
envidra la Reyna. É llegaron sin sospecha á la villa 
é fueron luego á do la Reyna yacía en prisión en 
una torre , é falláronla que estaba las rodillas en 
tierra é faciendo oración; é cuidó que la iban á ma­
tar, é lloraba, é acomendóse é Dios. É ellos le dí-
xeron,queei Roy quería saber de un orne que le 

(5' É malola por su mandado un su Ballestero de mata #14 
decían Juan BalUstero, ó vivía en Xe.vez de la Frontera: y l a é | j 
se s igue lo del cap i tu lo s i gu ien te . Está en te r rada la Reyna 011a 
Blanca en el Monaster io de San Franc isco de Xe rez de la Fron­
tera á la parte del Evange l i o . En t i empos pos te r i o res pus ieron en 
su sepu lc ro el ep i ta f io s i g u i e n t e : 

C l l l í l S T O OPTIMO MAXIMO SACRÜM. 

DIVA B L A N C A U I S P A N I A I Í U M R E G I N A , 

P A T R B B O R B J N E O , L X I N C L I T A F R A S C O -

nUH lllir,;:.',! P R O S A P I A , MOHIDUS E T 

C O R P O I I E V K N U S T I S S I M A F I I I T , S E D P R A E -

V A L E M E P B L L I C B O C C l i n U l T ILSSÜ 

P E T R 1 MARITI C R U l l E U ^ ANNO Ü A L D T M 

M C C C L X 1 . A E T A T I S VICHO S U A E XXV. 

Sejrnn fcüere G a r i b a y , los Franceses que v i n i e r o n contra el Rey 
Don redro recog ie ron el cuerpo de la Reyna Doña Blanca con 
á n i m o de l levar le ;i F ranc ia ; pero le dexaron en Tndeia de Navar­
ra en la capi l la m a y o r de aquel la C o l e g i a l . S in cinbai'b'O es mas 
segu ro que yace en Xe rez . 



DON PEDRO PRIMERO, 
faera á decir ciertas palabras cómo fuera, ó por cu-

mandaclo : é preguntáronle si ella le enviara ; é 
ella dixo, que nunca tal orne viera. Otrosi las guar­
das que estaban y, que la tenian presa, dixeron que 
non podria ser que la Royna enviase tal omc , ca 
nunca dexaban á ningund orne entrar dó ella esta-

B segund esto paresce que fué obra de Dios, é 
asi lotovieron todos los que lo vieron é oyeron. E 
el orne estovo preso algunos dias, ó después soltá­
ronle, é nunca mas dél sopieron. B en este año fizo 
el Rey matar á Doña Isabel de Lara, fija de Don 
Juan Nuñez de Lara é de Doña María de Vizcaya 
gu muger, é muger que fuera del Infante Don Juan 
el que matára en Bilbao : é morió la dicha Doña 
Isabel en Xeréz de la Frontera con hierbas que le 
fueron dadas. 
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»campo para matar á los que entran en él asegura-
ndos del Rey por defender su fama, é su verdad, é 
nsu linage.n E todavía peleaba el dicho Vasco Pé­
rez, é se defendía bien do los otros dos: é el Rey 
mandólos sacar por buenos á él é á los otros. É to-
vieron todos que esto non era bien fecho ; ca ar­
mas escondidas nin defendidas non se deben poner 
en el campo ; nin el Rey al que da campo non debe 
ser vandero. 

CAPITULO V. 

C o m o e l Rey Don Pedro fizo gue r ra á Granada. 

CAPITULO I V . 

pe un campo que d i o el Rey en Sev i l l a á qua t ro Caba l l e ros de 
t i e r r a de L e ó n é de G a l i c i a . 

Estando el Rey Don Pedro en Sevilla en estos 
dias, dió campo á dos Escuderos de tierra de León, 
que decían al uno Lope Nuñez de Carvalledo (1), 
é al otro Martin Alfonso de Losada, que reptaban 
de caso de traycion á dos hermanos naturales de 
Galicia, al uno decían Arias Vázquez de Baamonte, 
éal otro Vasco Pérez de Baamonte, é eran parien­
tes de Gutier Ferrandez de Toledo, al qual el Rey 
ficiera matar en Alfaro, segund que avernos dicho. 
É decíase que este repto era por mandado del Rey, 
ca non quería bien á estos dos Caballeros Gallegos, 
por quanto eran parientes de Gutier Ferrandez de 
Toledo. É desque entraron en el campo púsose á pie 
Lope Nuñez de Carvalledo, que era uno de los rep-
tadores, é andaba catando dardos que él ficiera so­
terrar en el campo (2), é non los fallaba: é Martin 
López áe Córdoba, Camarero mayor del Rey, que 
sabia dó se pusieron los dardos, é andaba en el cam­
po por fiel, llegó en un caballo, é traía una caña en 
la mano, é daba con ella en tierra, en guisa que Lo­
pe Nuñez entendió que le facía señas dó eran los 
dardos, é fuese para allá, é fallólos, é sacó quatro 
dardos: é fuese luego para Arias Vázquez que an­
daba de caballo, é tiróle un dardo, é firióle el caba­
llo ; é luego le tiró el otro dardo, en guisa que el 
A-rias Vázquez con las feridas del caballo salió del 
campo, é luego fué preso délos Alguaciles, é muerto 
P01-mandado del Rey, porque el caso del repto era 

e traycion. B Vasco Peres! su hermano fincó en el 
gampo Peleando con los dos, de los quales Lope Nu­
ez estaba á pie, é Martin Alfonso á caballo. É lle-

f. asc.0 Pérez dó el Rey estaba, é dixo asi: «Señor, 
¿ u T J"UStÍCÍa es esta?)) É desque vido que el Rey 
Ide 0° re.Spon îa i dixo en altas voces: a Caballeros 
iej J.48* ^ (*e León, pesevos de lo que vedes, que 

»tro ^ ^ 86 Sufre en Pre8encia del Rey nuos-
8efior qUe se p0non arnias eBCondidas en el 

AbreV" m 0 u e i <it Cmlxillado. En las impr. Lope Dias. 
t í campo pet consejo del Hey. 

Cr.-I, 

Luego que el Rey llegó en Sevilla envió por to-̂  
dos los Señores é Caballeros de su Regno, ca quería 
comenzar á facer guerra al Rey de Granada que 
decían el Rey Bermejo, porque avia saña dél, d i ­
ciendo que por la guerra que él le queria facer 
quando estaba en la guerra de Aragón ovo el Rey 
de facer la pleytesia que fizo con el Rey de Aragón 
contra su voluntad, como dicho avemos, é tornára 
muchas villas é castillos que tenia ganados en Ara­
gón. Especialmente se quexaba por el logar de A t i ­
za que tornára, por quanto es un castillo muy bue­
no, é es en la frontera de Castilla. É el Rey dixo á 
todos los suyos, que él avia de ayudar al Rey Ma-
homad de Granada, que era su vasallo, é le daba 
parias, é que el otro que se llamaba el Rey Berme­
jo le avia echado de su Regno contra razón é con­
tra derecho. É comenzóse la guerra : é el Rey Maho-
mad, á quien el Rey Bermejo echára de Granada, 
estaba en Ronda, logar del Rey de Benamarin, é 
vínose para el Rey Don Pedro con quatrocientos 
Moros á caballo ; é el Rey le acorrió con algo em­
prestado, é ficieron sus pleytesias en esta manera : 
Que desde que la guerra se comenzase, todos los lo­
gares que se diesen al Rey Don Pedro, é los que él 
tomase por fuerza fuesen suyos; empero los que 
quisiesen obedescer é entregarse al Rey Mahomad, 
que fuesen suyos del dicho Rey Mahomad., é que el 
Rey Don Pedro non les ficiese guerra. B asi fué 
que el Rey ganó algunos logares en el Regno de 
Granada; pero nunca ningún logar se dió al Rey 
Mahomad en esta guerra, segund adelante dirémos. 

CAPÍTULO V I . 

C o m o m o r i ó Doña Mar ía de P a d i l l a en Sev i l l a . 

En este año morió en Sevilla de su dolencia Doña 
María de Padilla: ó fizo el Rey facer alli, é en to­
dos sus Regnos grandes llantos por ella, é grandes 
complimientos. É leváronla á enterrar al su Monas­
terio de Sancta Clara de Estudillo (3), que ella ficie­
ra ó dotara. É fué Doña María muger de buen l i -

(5) Véase una no ta a l cap. 10 de l A ñ o V, d o n d e se hace m e n ­

c ión de la l i cenc ia que e l l íey p i d i ó al Papa para f unda r un M o n a s -

l o r i o de Santa C l a r a , supon iendo era para que en él se h ic iese 

Holigiosa Doña María de P a d i l l a . Acuso fundarla entonces el da 

A s l i u ü l l o . 



CRÓNICAS DE LOS REYES DE CASTILLA. 514 
nage, é fermosa (1), é pequeña de cuerpo, é de buen 
entendimiento. É morió en Sevilla en el mes de j u ­
lio deste dicho año ; é dexó fijos queoviera del Rey 
á Don Alfonso , é á Doña Beatriz, é á Doña Cons­
tanza, é á Doña Isabel, de los quales dirémos en 
su logar. 

CAPÍTULO V I L 
Como e l Rey D o n P e d r o l l egó á A n t e q u e r a . 

El Rey Don Pedro después que la guerra de los 
Moros se comenzó entró en el Regno de Granada, e 
con él el Rey Mahomad : é fué la pleytesm entre 
ellos esta que dicho avernos, que las villas del Reg­
no de Granada que por su voluntad se diesen al Rey 
Mahomad fuesen suyas (2), é el Rey non le ficie-

se guerra ; é las que el Rey tomase por fuerza, o 
porpleytesia, fuesen suyas, é d é l a Corona de Cas­
tilla. É estonce el Rey Don Pedro llegó á Anteque­
ra, que es una villa muy fuerte, é non la pudo aver; 
é tornóse dende, é envió todos los suyos que entra­
sen en la vega de Granada, é fué con ellos el Rey 
Mahomad, creyendo que si él all i paresciese , que 
muchos Caballeros de los de Granada se vernian 
para él. É fueron á la dicha Vega (3), de los del 
Rey Don Pedro, Don Ferrando, é Don Garci Alva-
rez de Toledo, Maestre de Santiago, é Don Diego 
García de Padilla, Maestre de Calatrava, é Don Gu-
tier Gómez de Toledo, Prior de Sant Juan, é gran­
des Caballeros é Fijos-dalgo de Castilla, é eso mes-
mo Don Suer Martínez, Maestre de Alcántara, que 
después llegara : é eran entre Castellanos, é de tier­
ra de León, é de Galicia, é ginetes del Andalucía 
seis mi l de caballo (4). E todos los que avemos di­
cho llegaron á una puente de un pequeño rio, que 
dicen la puente de Valillos ( 5 ) , que es aquende de 
la puente de Pinos, é alli estaba la caballeria de los 

(1) A s i en l o s MSS. E n las i m p r . de gran linage é muy fermosa. 
T o m a r o n su a p e l l i d o l os de este l i n a g e de l l u g a r de Padilla, ó 

Padiella de Yuso, Rehet r ia en la M e r i n d a d de C a s t r o - X e r í s , de 
donde eran tan so la r i egos , que según e l l i b r o B e c e r r o , aún l leva­
b a n la m i t a d de la M a r t i n i e g a , que en o t ras par tes per tenecía e n ­
t e ram en t e a l Rey. E n las c o n f i r m a c i o n e s de p r i v i l e g i o s empieza 
l a m e m o r i a de los Pad i l las desde e l año 1035, y c o n t i n u a i l u s t r a ­
da con grandes o f ic ios y d i g n i d a d e s . J u a n Garc ia de P a d i l l a , Señor 
da V i l l a g e r a , se ha l l ó á la c o r o n a c i ó n d e l Rey D o n A l o n s o X I en 
B u r g o s . Casó con Doña María Gonzá lez de H e n e s t r o s a , hermana 
de Juan Fernandez de Henes t rosa , en la qua l t u v o h i j o s á Don 
D i e g o Garc ia de P a d i l l a , Maes t re de Ca la t rava , D o n Pedro Garcia 
de P a d i l l a , C o m e n d a d o r de la m i s m a O r d e n , y Doña Maria de Pa­
dilla. Fue ra de m a t r i m o n i o t u v o á D o n Juan Garc ia de V i l l a g e r a 
Maest re de Sant iago . V. á A r g o t e , Nobl. de Andal. f o l . 93 . Sandov. 
Cron. de Don Alonso V I I , pag . 44o. 

(2) A b r e v . fuesen seguras. 

(3) É f ue ron á la d icha vega, de l Rey de C a s t i l l a , el Maes­
t re D o n Garc i A l vn rez de T o l e d o , é D o n Garc i Gómez de T o l e d o , 
P r i o r de San t J u a n , é D o n Diego Garc ia de P a d i l l a , Maestre de 
Ca la t rava , é D o n S u e r M a r t i n e z , Maest re de A l cán ta ra , é D o n Fer ­
nando de Cas t ro , é m u c h o s o t ros Caba l le ros é F i j o s - d a l g o de Cas­
t i l l a é de L e ó n é d e l A n d a l u c í a . 

(4) E n las i m p r . tres mi l . 

(5) A b r e v . la puente de Pinos, que es dos leguas de la Cibdad de 
Granada. La puenle de Valillos está en a lgunas de m a n o , y en el 
cap. 10 de l Aña V . de l Rey D o n E n r i q u e T e r c e r o . E n las i m p r . Yi-
(illos. 

Moros ; pero luego los Moros fueron vencidos, ¿los 
Christianos fueron empos ellos fusta cércala puen 
te de Pinos (G), ó mataron algunos Moros. É loscl03 
primeros que pasaron ese dia la puente de Valill03 
fueron Furtado Diaz de Mendoza, é Martin López 
de Molina, Doncel del Rey de la gineta, natural do 
Jaén. Pero Moros ningunos non se venieron para el 
Rey de Granada aquel dia, segund el Rey Maho­
mad pensaba. B los Señores é Caballeros del Rey 
que alli llegaron tornáronse ese dia para Alcaldía 
Real: é los Moros non osaron arredrarse de la vega 
de Granada, é cstovieron quedos ; é los Christianos 
otro dia partieron dende, é tornáronse para gu3 
fronteras (7). 

CAPÍTULO V I H . 

C o m o fué la pelea de L i n u e s i (8) do los Moros fue ron vencidos. 

Durando esta guerra que el Rey Don Pedro facía 
en el Regno de Granada, acacsció que Don Diego 
Garcia de Padilla, Maestre de Calatrava, é Don En­
rique Enriquez, Adelantado mayor de la frontera, é 
Men Rodríguez de Biedma, cabdillo del Obispado 
de Jaén, é Caballeros é Vasallos del Rey que esta­
ban en el Obispado de Jaén por fronteros, sopieron 
como seiscientos de caballo, é dos mi l ornes de pie 
de Moros eran entrados al Adelantamiento de Ca-
zorla, é avian quemado un logar que dicen Peal de 
Becerro (9), é levaban dende gran pieza de Chris­
tianos, ornes, é mugeres, é mozas captivos, é mu­
chos ganados. E el Maestre de Calatrava, é Don 
Enrique Enriquez, é los Caballeros que y eran con 
ellos, desque sopieron esto, cavalgaron é aguijaron 
quanto pudieron, é tomáronles á los Moros un paso 
del rio de Guadiana (10), que asi le dicen, que va 
por aquella tierra : é los Moros viniendo alli por pa­
sar para tornarse á su tierra, ca non avian otro 

(6) fasta cerca de la c i bdad ma tando muchos de'.los. É 
los dos que p r i m e r o pasaron ese d ia la puen te de Pinos fueron... 
É los Seftores é Caba l l e ros de l Rey de Cast i l la es tov ieron a l l i dos 
d i a s é to rná ronse para sus f r on te ras . 

(7) Parece que en tonces v i no e l Rey á C a s t i l l a , pues hallándo­
se en V a l l a d o l i d á 12 de Agos to , esc r ib ió á Garci Gut iérrez Tello, 
A l g u a c i l mayor de S e v i l l a , y á F e r n á n Mar t ínez de Guevara, Al­
ca lde m a y o r , mandándo les que tomasen pres tados del Arzobispo 
y Cab i l do setec ientos cahíces de granos para socor ro de Algecira 
y T a r i f a , ponde rándo les lo grave de la n e c e s i d a d , y los entrega­
sen á Pedro Fernandez- de Cas t ro , y á Matheos Fernandez de Pía-
s e n d a : y que s i d i f i cu l tase el Cav i l do dá rse los , los tomasen por 
f u e r z a Anal, de Sevilla, pag . 219 . 

(8) A s i en los i m p r . En la ab rev . y en los MSS. de la Acad. 
Huesa. Zu r . d ice que a l g ú n is l i b r o s de mano t ienen Huesca,'! 
que troy conserva su n o m b r e aque l t é r m i n o á una legua de Q»«-
sada , y cerca de aque l r i o Guad iana . 

(9) é avian tomado dos logares, é levaron dende gran pre­
sa, ornes, é mugeres... E n los l i b r o s de l Marques de Santillana 
está Peal de Becerro, y hasta ago ra se ha conservado su nombre. 
E n o t ros l i b r o s está Liesero: en o t r o s Hosero. 

quel dicen asi,que vá por aquella t ie r ra ; y se ha de 
l ee r as i , y no como en las i m p r e s a s , que t i e n e n e r ro r conocidC' 
E l sen t ido e s , que el r i o , que vá por aquel la t i e r r a , también se 
l l ama Guadiana : y es así , que desde el lugar á donde se juntan el 
rio de Rarba ta , y e l de T u x a r , toman el n o m b r e de Guadiana, T 
as i se l l aman hasta que en t ran en Guadalquivir debaxo de UBÍ4 
d a . Véase A r g o t e , l i b . 1 , cap. 1G. 



DON PEDRO 
, |n¿ allí la pelea víspera de Saucto Tomé Após­

tol (1) I110 es an''es Navidad de este dicho afio, 
' hora del sol puesto. É los Moros llegaron al rio 
¿c Guadiana dó era el paso, é fallaron y loa Chris-
tianos; é quisieron defender el rio ya que velan 
que non podian pasar ; é los Christianos pasaron á 
ellos tomando mucho afán é mucho peligro, ca los 
Moros de pie tiraban muchos dardos é lanzase 9ae-
tag é defendían quanto podian el paso ; é los Chris­
tianos non tenían omes de pie, ca non los pudieron 
seguir ; tan grand andar levaron los de caballo por 
alcanzar á guardar el paso por do los Moros avian 

(14) é fué a l l í esta pelea la v i g i l i a de Santo Thorac A p ó s ­

tol á hora del so l p u e s t o : é los M o r o s f u e r o n f e r i d o s . . . 

PRIMERO. 515 
de pasar para so ir. Pero quiso Dios que los Moros 
fuesen vencidos é muertos é presos, que non pudie-
ron escapar salvo muy pocos, por quant.o f ué la pe­
lea en una nava cerrada de peñas : é llaman á aquel 
logar donde fué esta pelea Linuesa. É el Rey Don 
Pedro desque lo sopo plógole mucho ; empero en­
vió mandar que todos los captivos que los suyos 
avian tomado que ge los diesen á él, é que les da­
rla trecientos maravedís por cada uno : é él ovo 
los captivos ; mas non les dió los maravedises que 
por ellos les mandó, de lo qual fueron mal conten­
tos todos los Caballeros é Fijos-dalgo, é los otros 
que en la pelea acaescieron : é tovo muy grand 
daño en esta guerra este tomar que el Rey fizo des-
tos captivos. 

AÑO TRECENO. 

1862. 

CAPITULO I . 

Como fue la pelea de G u a d i x , do l os C h r i s t i a n o s f u e r o n venc idos . 

Sábado quince dias de enero deste dicho afio, Don 
Diego Oarcia de Padilla, Maestre de Calatrava, é Don 
Enrique Enriquez, Adelantado mayor de la fronte­
ra, éMen Rodríguez de Biedma, cabdillo del Obis­
pado de Jaén é otros Caballeros Vasallos del Rey 
que estaban fronteros con ellos en el dicho Obispa-
po, entraron á tierra de Moros por mandado^ del 
Key, é llegaron á una villa que dicen Guadix. E los 
Moros sabían ya de su entrada, é eran ya venidos á 
la villa de Guadix seiscientos de caballo que el Rey 
Bermejo un dia antes allí envidra, é eran recogidos 
de la comarca fasta quatro mi l omes de pie en la 
dicha villa de Guadix, sin los de la villa, é estovie-
ron quedos en la villa que non parescieron ningu­
nos. É los Christianos eran mi l de caballo, é dos 
mil omes de pie : é iban aquel dia cá esta pelea con ­
tra su voluntad, lo uno que estaban muy quexados 
¿el Rey por quanto les tomára todos los presos que 
ovieran en la pelea do Linuesa, que dicho avenios ; 
otrosí por quanto algunos Adalides (1) les dixe-

(11 Muy entendido está po r la l ey de Par t ida q u a l era e l o f ic io 
los Adalides en las guer ras de España con l os Moros , y es do 

"wravi l lar lo que escr ibe Lo renzo Vala en la H i s t o r i a que c o m p u -
50 del Rey Don Hernando de A r a g ó n , á donde a l i rma que el o f i c i o 

e_lns Adal ides era tener no t i c i a y c ienc ia do c o n s i d e r a r es tas 
duales, y adiv inar por el vue lo de las aves, y por las pa labras quo 
^ a n y pnr ci encuent ro de las l l e ras , el b i en ó el mal que habla de 
reB " Se •luctle entender que v ino su engallo (ll> lo , luf i a( lu i sc 
y n o ^ ^ Sllce,lili entonces, por la mala c o s t u m b r e do la t i e r r a , 
Ai la l iüe'q i le CSta ^ n t l l i d a i l fuese de l m i n i s t e r i o y o l i c io d é l o s 

ron un dia antes, que non avia buenas señales para 
entrar en aquella cavalgada do iban : ca en aquella 
tierra las gentes de guerra guianse mucho por ta­
les señales, maguer es grand pecado; pero asi lo 
han siempre acostumbrado, é tienen que si van con­
tra aquello, que les viene desmano, é han lo puesto 
asi en su voluntad, que si les facen partir destas 
señales non lieban el corazón seguro : lo qual daña 
mucho en tales fechos desque los omes toman res-
celo é miedo en las voluntades. B llegaron los Chris­
tianos aquel dia en la grand mañana cerca la vi l la 
de Guadix, é vieron que non páresela compaña, é 
enviaron algunos de los que ende eran acorrer á 
una tierra que dicen Val de Alhama, é que ellos los 
atenderían alli. E los Moros que estaban en la Adlla 
de Guadix, desque vieron que los Christianos se 
partían á dos partes, salieron á pelear con ellos. É 
estaba y un rio pequeño é una puente, é los Moros 
pasaron la puente para pelear con los Christianos ; 
é délos Christianos fueron para ellos algunos omes 
que avian voluntad de lo facer fasta docientos de 
caballo Castellanos é Ginetes (2) é vencieron lue­
go á los Moros, é ficieronles tornar por la puente 
por do eran venidos: é los Christianos pasaron eso 
mesmo la puente, ó mataron fasta cincuenta Caba­
lleros de los Moros, é llegaron con ellos firiendo ó 

(2) Ab rev . trescientos de caballo Castellanos'y Ginetes. E n esta 
Crón ica se hace repet ida m e n c i ó n de Castellanos y Ginetes, d i s ­
t i n g u i é n d o l o s como tropa de d iversas c i r cuns tanc ias . L o s Caste­
llanos v n n , según parece, h o m b r e s de armas de C a s t i l l a , esto es , 
armados de todas a r m a s , con es t r i bos l a r g o s ; y los Ginetes, caba-
i l o r ia Anda luza , mAs l i g e r a , y de grande u t i l i d a d , montada con 
est r ibos co r tos , y a rmada con lanza y adarba . 



516 CRÓNICAS DE LOS REYES DE CASTlLtÁ, 
matando fasta poner los Moros entre los sos ornes 
de pie. É el Maestre de Calatrava, é Don Enrique 
Enriquez, é los otros estovieron quedos, é non acor­
rieron á los que eran pasados la puente, nin siguie­
ron la ventura que Dios les habia dado en vencer á 
los Moros. É los Moros, desque vieron que los Chris-
tianos que los avian cometido non eran acorridos 
de los suyos, tornaron á los que avian pasado la 
puente ; é los Christianos non los pudieron sofrir, 
ca non eran tantos como ellos, é ovieron de volver, 
é á la pasada de la puente ovieron de morir algu­
nos de los Caballeros Christianos, entre los quales 
morieron Dia Sánchez de Rojas, é Juan Sánchez de 
Sandoval, del Obispado de Jaén ; é morieron y otros 
dos Caballeros, que decian Ximon González de OHt, 
é Juan de Mendoza (1), é otros. Pero los Christianos 
que se tornaron é pasaron la puente defendiéronles 
á los Moros que la pasasen, é enviaron á deeir al 
Maestre de Calatrava é á Don Enrique Enriquez 
que los socorriese; é ellos les enviaron decir que se 
arredrasen de la puente, é dexasen pasar los Moros, 
é desque fuesen pasados, que todos en uno irían á 
ellos, É los Caballeros que guardaban la puente é 
el rio dexaronles pasar; pero contra su voluntad 
ficieron lo que les mandáran ; é luego que ellos se 
arredraron de la puente pasaron todos los Moros de 
caballo, é comenzaron á pelear algunos dellos, é los 
otros fueron tomar el rastro de las acémilas que 
estaban al pie de una sierra. E aquel dia el Maestre 
de Calatrava non se ayuntó bien á los suyos, é los 
omes de pie é algunos giaetes comenzaron de se ir 
é fuir, é todavia menguaban los Christianos ; pero 
el Maestre, é Don Enrique Enriquez, é algunos Ca­
balleros Castellanos, é algunos ginetes sofrían 
quanto podían: é duró esta pelea desde la mañana 
saliendo el sol, fasta hora de Nona. É finalmente 
los Christianos que avian fincado eran pocos, é 
ovieronse de vencer : é fué preso el Maestre de Ca­
latrava, é pieza de Caballeros de Castilla, é otros 
muertos, é algunos otros escaparon. É los Moros le­
varon preso al Maestre de Calatrava ; é á los Caba­
lleros que y fueron tomados leváronlos á G-ranada. 
É morieron aquel dia en esta pelea Juan Rodríguez 
de Villegas que decian el Calvo, é Juan Perrandez 
de Herrera, é Juan Perrandez Cabeza de Vaca, é 
Diego López de Porres, é un Comendador de Bied-
ma (2) de la Orden de Santiago que decian Diego 
Perrandez de Jaén ; é fueron presos el Maestre de 
Calatrava, é Pero G-omez de Porres el Viejo, é Rui 
González de Torquemada, é Sancho Pérez de Aya-
la, é Lope Perrandez de Valbuena, é otros muchos 
que llevaron captivos los Moros. 

(1) D ice A r g o t e l i b . % cap. 108, que estos dos eran Caba l l e ros 
p r i nc i pa les i!e Baeza. 

(2) E n a lgunos MSS. de Bedmar... que dec ian D i e g o López de 
•íaen, 

CAPÍTULO n . 

Como e l Rey B e r m e j o s o l t ó de la p r i s i ó n al Maestre de Calatr 
va , é le env ió a l Rey Don P e d r o ; é de a lgunos logares que el 
Rey D o n Pedro ganó de los M o r o s : é c o m o e l Conde de ATIÜ' 
f i aque é D o n Pedro de X é r i c a ven ie ron á la d ic l ia guer ra . 

El Rey Bermejo, que estonce regnaba en Grana­
da, teniendo que el Maestro de Calatrava fuera her­
mano de Doña María de Padilla, é era tío de loa 
fijos del Rey Don Pedro, é cuidando que faciéndo­
le grandes honras que le aprovecharían para aman­
sar el corazón é la voluntad del Rey que le quisie­
se á él antes ayudar que non al Rey Mahomad 
acordó de soltar al Maestre é á algunos de los Ca­
balleros que con él estaban captivos: é fizólo asi, é 
envió al Maestre é á algunos Caballeros al Rey en 
presente, é dióles de sus joyas ; pero el Rey non ge 
lo agradesció mucho, lo uno, por quanto ya el 
Maestre non era tan llegado á la privanza del Rey 
como solía; otrosí avia dél el Rey quexa porque le 
dixeron que aquella pelea fuera vencida por non 
tener el Maestre buena ordenanza en ella. Asi que 
por esta enviada que el Rey Bermejo fizo, é tan 
grand presente como enviar el Maestre de Calatrava 
al Rey, non valió mas. E el Rey Don Pedro, dende 
á pocos días después que esta pelea fué, al comien­
zo de la quaresma entró en el Regno de Granada 
con todo su poder, é ganó de ese camino estos loga­
res (3) : Iznaxar, é Cesna, é Sagra, é Benamexir, é 
dexó en ellos recabdo de gentes é de viandas; é 

(3) E n algunas de m a n o , y en las imp resas están los nombres 
de Cesna, y Sagra m u y c o r r o m p i d o s : d i cen Cisnaxar, é Ambra\ y 
se ave r i guan por carta o r i g i n a l de l m i s m o Rey al Rey Don Pedro 
de A r a g ó n , que d ice a s i : « A l m u y a l to é m u y N o b l e Don Pedro 
p o r l a grac ia de D ios Rey de A r a g ó n . . . . Don Pedro por esta 

m i s m a grac ia Rey de Cas t i l l a R e y : b i e n sabedes como en las 
p o s t u r a s que son en t re nos é vos se c o n t i e n e que nos ayudedes 
en las gue r ras que o v i e r e m o s con se is galeas pagadas por tres 
meses , é vos env iamos á r o g a r que nos env iedes las dichas seis 
galeas para esta gue r ra que avernos con e l Rey de Granada. E por 
q u a n t o agora n o n ha en la costa i lo ta n i n g u n a de los Moros, é 
nos tenemos galeas asaz para guardar la m a r , rogamosvos que en 
l u g a r de las d ichas seis galeas que n o s av iades de env iar , que nos 
env iasedes se isc ien tos omes de cabal lo que nos s i rvan en la d i ­
cha g u e r r a , pagados p o r el t i empo que nos aviades de dar las d i ­
chas galeas p a g a d a s , en manera que sean luego con ñusco lo 
mas ayna que ser p u d i e r e . E n esto fa redes lo que debedes, é fa­
ce rnos edes gran p lacer , é obra de a m i g o , é nos agradescerlovos 
emos m u c h o . O i ros i sabed , que nos a y u n t a m o s agora aqui los 
n u e s t r o s , 6 Acimos una ent rada en la t i e r ra de l Rey de Granada, 
é l l e g a m o s á una v i l l a m u y buena m u y fue r te é que d i cen Ixnaxar, 
que era suya , é ficiraosla c o m b a t i r : é los M o r o s , con el afinca­
m i e n t o de l combate g rande que los nues t ros les facían comel ic ron 
p l ey tes i a , é d ie ronnos la v i l l a é el C a s t i l l o , é mandárnos los poner 
en sa lvo en t i e r ra de Granada . E f u i m o s l uego á o t ro cast i l lo que 
está cerca desta v i l l a que d icen C e s n a , é en t regaronnos lo luego. 
O t ros i f u i m o s á ot ro l o g a r m u y fuer te que decian Sagra, é licimos-' 
lo c o m b a t i r , é los nues t ros en t ra ron el l oga r todo por fuerza, é 
q u e m a r o n la puer ta de l c a s t i l l o ; é los Moros con el af incamiento 
en que se v i e r o n , e n t r e g a r o n n o s l o . E después v e n i m o s á otro cas­
t i l l o m u y b u e n o é fuer te que d icen B e n a m e x i r , que ov ie ron furta-
do l os Moros á los C h r i s t i a n o s , é l i c imos lo c o m b a t i r , é entrega 
r o n n o s l o l u e g o . E env iamosvos lo dec i r , por que somos cierto que 
vos p lacerá de nuestra hon ra . Dada en C ó r d o b a , sel lada con el 
nues t ro se l lo de la p o r i d a d , diez d ias de marzo . Era de mi l é 
q u a i r o c i e n t o s años. YO E L R E Y . . 



DON PEDRO 
dencle tornase el Rey pftíá Sevilla. E estonce llegó 
á su servicio é á la guerra de los Moros el Conde de 
Ajaiifiaque con buenas compañas, que era vasallo 
del Rey, é tenia tierra dél : é otrosi vino Mosen 
Hugo de Caurely (1), un Caballero muy bueno de 
Inglaterra, E llegó estonce á aquella guerra Don 
Pedro de Xérica (2), un grand Señor de la casa del 
Bey de Aragón, c troxo mucha buena compaña; é 
morió luego, é dexó mandado en su testamento que 
fincase con el Rey un su fijo bastardo, que decian 
Juan Alfonso de Launa, é su compaña con él: é asi 
S6 fizo. E mandóse enterrar Don Pedro de Xérica á 
los pies del Rey Don Alfonso, é asi yace hoy en 
Córdoba en una capilla de yuso de la capilla do 
yace el Rey Don Alfonso. E como quier que eston­
ce el cuerpo del Rey Don Alfonso áun estaba en 
Sevilla, empero siempre era voluntad del Rey Don 
Pedro de le enterrar en Córdoba, segund que lo él 
mandára: é por tanto fué enterrado el cuerpo de 
Don Pedro de Xérica en Córdoba; é después fué 
alli levado el cuerpo del Rey Don Alfonso, segund 
adelante dirémos. Otrosi en el logar de Sagra que 
el Rey estonce ganára dexó un Escudero que decian 
Ferrand Delgadillo, é dexó con él ornes de pie, é 
Ballesteros de concejos: é los Moros dende á pocos 
dias llegaron y, é combatieron el logar de Sagra, é 
ficieron portillos, en guisa que Ferrand Delgadillo, 
Alcayde, ovo de facer sus pleytesias desque vió que 
el logar se entraba, é pusiéronle en salvo en Prie­
go, que era do Christianos, é él vínose para el Rey 
áAlcabdete, que aún estaba ay; é el Rey luego le 
roandó matar, 

CAPÍTULO I I I . 

Como el Rey ent ró o t ra vez en e l Regno de Granada , é gand a l ­

gunos l o g a r e s : é como se v i n o e l Rey B e r m e j o á Sev i l l a á l a 

merced del Rey. 

El Eey Don Pedro tornó otra vez á entrar en el 
Regno de Granada, é ganó estos logares: el Burgo, 
é Bardales, é Cañete, é Turón, é las Cuevas, é otros 
castillos ; é dende tornóse para Sevilla. E acaesció 
asi, que por quanto el Rey ganaba mucha tierra de 
los Moros, por lo qual todos ellos se quexaban, é de­
cian al Bey Bermejo, que estonce estaba por Rey 
en Granada, que por la contienda que él avia con 
el Rey Mahomad se perdía la tierra de los Moros é 
el Regno de Granada, el Rey Bermejo ovo grand 
^iedo de estas palabras que se decian por todo el 
Regno de Granada, ó pensó que non lo podrían so-

(?) Abrev. i la guerra de los Moros Mossen ¡lugo de Carbolatj, 
Un Cal>alkra muy bueno de Inglaterra: é el Conde de Armeña, 
f*eera eslonce Vasallo del Rey de Castilla, é avia tierra dél. E n 
o s i m p r . t a m b i f i n d ice Carholaxj. 

ffiarió b Il''Rist1'0 llel nfiy D o n Pe i l ro de A r a g ó n se d i c e , que 
han M 0N 1)EÍLRO 'LE en Carci Muñoz, y quedó su h i j o 
y de xTS0 ^ smicio del de Castilla. Se l l a m ó de Lauria, 
un hernT"1' y n0 ¡j0rns como 611 las imI)1,eSi,s: 'Iuv0 1)0,1 Pe'lr0 
hace 1̂0 ',U(, se Harart Don Alonso íioger de l .awia, de qu ien 

, T ! " , . r i l ' tM>blon el Rey \km H i t o de A r a g ó n , l i b . IV , ca-
lce que Jinui A lonso de L a u r i a tenia íi L i r i a por c| Rey pJlul0 8, y d 
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f rir, nin él mantener lo que avía comenzado : 6 ovo 
su consejo con un Caballero muy grande que era 
con él é tenía su partida, é era del Regno de Bena-
marín, é decíanle Don Edriz Abenbulula (3) , é era 
fijo de Don Hozmin, el que venciera á los Infantes 
Don Juan é Don Pedro en la vega de Granada, ó 
fuera después vencido de Don Juan, fijo del Infan­
te Don Manuel en la pelea de Guadalherce. E este 
Rey Bermejo, é Don Edriz Abenbulula con él, é 
otros Caballeros de su casa, en quien él se fiaba, ó 
fueron al comienzo con él en consejo que tomase el 
Regno al Rey Mahomad, é después acá siempre to-
vieran con él, agora desque vieron que las cosas se 
ponían de cada día peor, é que non podía el Rey 
Bermejo mantener guerra contra el Rey de Castilla, 
é otrosi por la división que era entre los Moros, 
acordaron que el Rey Bermejo se viniese poner en 
la merced del Rey de Castilla, é en su poder, di­
ciendo que el Rey desque le viese avría piedad dél, 
é áun por aventura que le amaría mas que al otro 
Rey Mahomad, por quanto este Rey Bermejo era 
buen Caballero por su cuerpo, é podría bien servir 
al Rey do le él mandase ir en qualquier guerra. B 
acordó el Rey Bermejo de se ir para el Rey Don 
Pedro, é de levar las mejores é mas ricas joyas que 
tenía, que fueran de la casa de Granada para se 
aprovechar dellas sí tal caso le contesciese. E puso 
luego por obra todo el consejo que oviera con los 
suyos, é partió de Granada con trecientos (4) de ca­
ballo, é docíentos de píe, é vínose luego para una v i ­
lla del Rey que dicen Baena, do estaba por frontero 
el Prior de Sant Juan, que decían Don Gutíer Gó­
mez de Toledo, é Caballeros del Rey. E ellos le res-
cibieron muy bien, é le preguntaron como venía : ó 
él les dixo que se venía á la merced del Rey, é po­
nerse en su poder, é que les rogaba que le pusiesen 
delante del Rey. E el Prior de Sant Juan, é los Ca­
balleros que eran en Baena dixieron al Rey Berme­
jo que les placía de ir con él al Rey; é fueronse 
para Sevilla do el Rey estaba. 

CAPÍTULO IV. 

Como e l Rey B e r m e j o , é D o n E d r i z f a b l a r o n c o n e l R e y . 

Llegaron á Sevilla el Rey Bermejo, é Don Edriz, 
é los otros Caballeros Moros que con ellos venían, 
é fueron do el Rey estaba en el su Alcázar, é ficie-
ronle grand reverencia; é el Rey los rescibió muy 
bien : é luego un Moro que venia con el Rey Ber­
mejo, que sabía fablar lenguage christianiego, dixo 
al Rey así : a Señor: el Rey de Granada mi Señor, 
» que aquí está delante la tu merced, conosce ó sa-
» be que los Reyes de Granada son é fueron siem-
» pre vasallos de los Reyes de Castilla cada vez que 
«han treguas Christianos é Moros, é dieron parias 
« é presentes muy grandes en señal de señorío á los 
« Reyes de Castilla, é los tovieron por señores en 

(5) E n l a s i m p r . Don Edriz Ahenbalva, 
(4) E n las i m p r . quatrocicnlos. 
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«todos sus fechos : é por ende (1) tiene mi Señor el 
«Eey, que pues él ha pleyto con Mahomad, Key 
» que se llama de Granada, que tu debes aer juez 
» deste fecho: é por ende viene á la tu merced. E 
» este Eey de Granada mi Señor, que está delante la 
S tu merced ha pleyto con el dicho Mahomad por-
» que usa mal contra los Moros del Regno de Gra-
B nada, por lo qual todos le aborrescieron, é le quie-
» ren grand mal, é todos tomaron á mi Señor, el Rey 
» que está delante la tu merced, por su Rey é su 
» Señor, ca viene de linage de Reyes, é lo debe ser. 
»E , Señor, quanto á la guerra que el dicho Maho-
»mad le podría facer, él non la temería; empero 
» non puede defenderse de t í , que eres su Rey, é su 
» Señor, á cuya obediencia él debe estar. E para es-
»to ovo su consejo é acuerdo con Don Edríz, que 
» aquí está con él delante la tu merced, que es Ca-
» ballero de grand linage, é otrosí con muchos Ca-
»balleros Moros de la casa de Granada de quien se 
«fia, é quieren la honra é servicio de la casa de 
« Granada, cómo faria, ó cómo debía facer en tal 
« priesa como esta; é todos le consejaron que se 
« viniese poner en la tu merced é en tu poder : é su 
« acuerdo dél é de los Moros que con él vienen, es 
» poner todos sus fechos é contiendas que han con 
» el dicho Mahomad por el Regno de Granada en 
«la tu mano é en el tu juicio. E por ende, Señor, en 
«la tu merced es él, é todos los que aquí vienen con 
» él : é muestra. Señor, en esto agora tu grandeza, é 
» la nobleza de la Corona de Castilla, é aved piedad 
» del que se pone en la tu misericordia, é ayúdale á 
« su derecho.» E dixo estonce Don Edríz Abenbulu-
la al trujamán que esto decía, que dixese al Rey 
Don Pedro, que si su merced era de tomar este 
pleyto en su mano, que faria en ello obra de Rey é 
de Príncipe muy grande é piadoso, é que él lo po­
dría muy bien librar entre el dicho Mahomad é es­
te su Señor que ásu merced veniera ; é sí su volun­
tad era en otra guisa, que fuese su merced de poner 
al Rey su señor que allí veniera, é á los que con él 
venieron, alien la mar en tierra de Moros. E el Rey 
Don Pedro, desque ovo oido todas estas razones 
que aquel Moro trujamán del Rey Bermejo le dixo, 
é lo que decía Don Edríz, respondióles, que á él pla­
cía mucho con la venida del Rey, é de Don Edríz 
é de todos los otros que en su compañía venían: é 
que quanto era en la contienda que era entre él , é 
el Rey Mahomad, que entendía tener en ello tales 
maneras como se librase bien. E el Rey Bermejo, é 
Don Edríz, é los otros Caballeros que con ellos ve­
nían, desque sopieron por el trujamán la respuesta 
que el Rey diera, fueron muy alegres , é abaxaron 
sus cabezas, é dixeron en su arábigo todos: «Se-
» ñor, Dios te mantenga: ca en esta fiuza de la tu 
n noble respuesta é grand def endiiniento vino nues-

(1) A b r e v . é tiene m i seTior por ende, pues f l ha p!eylo con otro 
Moro tan grande, que tu debes facer de dos cosas ¡a una, ó ayudar­
l e ^ ser juez derechudero. L a Ab rev . que es Cabalh-rn Marín é 
de grand linage.... En la H i s t o r i a de l Rey Pon A l o n s o , padre dVl 
Rey Don P e d r o , se l l aman Caba l le ros Mar ines á los del Uey i io de 
B e n a m a r i n . 
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tro señor el Rey, é nosotros con él, á la tu merced 

E el Rey mandó dar posadas al Rey Bermejo i ! 
Don Edríz , é á los que con ellos venieron, en la " ^ 
deria de Sevilla : é ellos se fueron luego para allá' 
é asosegaron todos en sus posadas, é estaban mu ' 
alegres, teniendo que sus fechos estaban en bien 
pues que tal respuesta avian del Rey. 

CAPÍTULO V. 

C o m o fué preso e l Rey B e r m e j o , é D o n E d r i z , e los otros an 
v e n l e r a n con é l . q 6 

Porque la cobdicia es raíz de todos los males del 
mundo, puso al Rey Don Pedro en corazón todo lo 
que adelante oirecles que se fizo ; como quier que 
todo esto que él fizo decía que lo ficíera sin carga 
ninguna suya, ca el Rey Bermejo veniera á él sin 
ser asegurado ; é otrosí que lo facía faciendo justi­
cia del Rey Bermejo, por quanto él se levantára é 
alzára contra el Rey Mahomad, que era su Señor. 
Empero pesó dello á todos los que amaban servicio 
del Rey: ó la manera como esto se fizo dañó mucho 
en la su fama. El Rey sopo luego como el Rey Ber­
mejo traía muchas joyas ricas de aljófar é piedras 
preciosas, é ovo grand cobdicia dellas, é mandó al 
Maestre de Santiago Don García Alvarez de Toledo 
que convidase otro día á cenar al Rey Bermejo, é á 
todos los mayores é más honrados que con él ve­
nieron : é el Maestre fizólo así, é el Rey Bermejo, é 
Don Edríz, é fasta cincuenta Caballeros de los me­
jores que con él venían, fueron otro día á cenar con 
éi á su posada. E después que ovieron cenado, es­
tando asosegados á las mesas, que ninguno non era 
levantado, entró Martin López de Córdoba, Cama­
rero del Rey, ó su Repostero mayor, é con él ornes 
de armas, é llegó dó estaba el Rey Bermejo asenta­
do á la mesa, é tomóle preso , é eso mosmo prendió 
á Don Edriz, é otrosí prendieron (2) todos los otros 
Moros que cenaban con el dicho Rey Bermejo; é 
otros ornes de armas fueron por mandado del Rey 
á la judería, é prendieron todos los otros Moros que 
y fallaron. E luego que el Rey Bermejo fué preso, 
fué catado á parte si tenia algunas joyas consigo, 
é falláronle tres piedras balases (3) muy nobles é 
muy grandes, é fallaron á un Moro pequeño que 
venia con él un correen en que traía sietecíentas é 
treinta piedras balaxes; é fallaron á otro Moro pe­
queño, que era su Page, aljófar tan grueso como 

(2) A b r e v . é prisieron á lodos. 

,5) " 6 fa l l á ron le t res p iedras b a l a x e s , lan grande cada una 
como un huevo de p a l o m a : é (a l ia ron á un Moro p e q u r f i o , que 
ven ia con é l , u n c o r r e o n en que t ra ia setec ientas é t re in ta piedras 
b a l a x e s : é fa l l a ron mas á o t ro Moro pequeño , que era su Page. 
a l j ó fa r tan grueso c o m o avel lana m o n d a d a doc iea tos granos.» Pe 
estas p iedras balaxes parece hacer m e n c i ó n el m i s m o Rey "on 
Pedro , como s i las h u b i e r a do c ie r ta guer ra , en su lestamcnlo 
que se pone adelante: y por el m i s m o tes tamento parece que 
en tonces l lamaban a l j ó f a r i las per las por grandes que fuesen, 
pues d ice : á tres granos de aljófar mucho gruesos á maravilla-' 1 
mas a d e l a n t e : é diez, é ocho granos de aljófar gruesos , los qw"0 
mayores, é muy redondos, é muy blancos. Después se v ino i usar 
el n o m b r e de p e r l a s , que asaban antlguamenie en Franclíj l,cr0 
en ( lus t iempos se usaba el i i umbre M o r i s c o . 
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ave 
-ellanas mondadas cíen granos; é á otro Moro 
iueño fallaron otra partida de aljófar tan grande 

co 
„ n p-ranos de garvanzos, que podía aver un ce-

lemin ; é á los otros Moros tallaron a cada uno a 
aual aljófar, á qual piedras , é levarongelo luego 
todo al Rey. E á los Moros que fueron presos en la 
judería fueron falladas doblas é joyas, é todas las 

ovo el Rey. 

CAPÍTULO V I . 

De como fué m u e r t o e l Rey B e r m e j o , é o t ros Caba l l e ros con é l . 

El Rey Bermejo, después que fué preso aquella 
noclie, fué levado él , é Don Edríz, é los Caballeros 
que con él fueron presos, á la Tarazana: é dende á 
dos días el Rey Don Pedro fizo sacar al Rey Ber­
mejo á un campo grande que es en Sevilla de la 
parte del Alcázar, que dicen Tablada, montado en 
un asno, é vestida una saya de escarlata que él te­
nia, é con él de los sus Moros treinta é siete, é fi­
zólos todos matar. E el Rey Don Pedro le firió pri­
mero de una lanza, é dixole así : «Toma esto, por 
«quanto mo fecistes facer mala pleytesia con el Rey 
«de Aragón, é perder el castillo de Ariza.» E el Rey 
Bermejo, desque se vio ferido, díxo al Rey en su 
arábigo: «¡ Oh qué pequeña caballería f eciste!» (1) 
É fueron allí ese día muertos con el Rey Bermejo 
en Tablada los treinta é siete Caballeros moros de 
los que con él venían ; é los otros Caballeros, é los 
de píe, que serian fasta trecientos, fueron todos 
presos, é puestos en la Tarazana. E fué preso aquel 
Moro muy honrado que venia y, que era de alien 
mar, de quien avemos dicho que avia nombre Don 
Edríz Abenbulula, fijo de Don Ilozmin. E decía el 
pregonero por mandado del Rey Don Pedro asi: 
«Esta justicia manda facer nuestro señor el Rey á 
»estos traydores, que fueron en la muerte del Rey 
Dlsmael su Rey é su señor.« E la razón era esta. Es­
te Rey Bermejo (2), é otros Caballeros mataron al 
Rey Ismael de Granada, hermano del Rey Maho-
mad, en otro tiempo, cuydando que los del Regno 
tomarían por su Rey á este Rey Bermejo, que era 
Arráez estonce ; é non se fizo asi, ca los del Regno, 
después de la muerte de Ismael, tomaron por su Rey 
á Mahomad su hermano, que agora ora Rey. É este 
Arráez Bermejo, é los que con él fueron en la muer­
te del Rey Ismael, fuyeron por miedo : é después 
por tiempo falló muchos que tovieron con é l , é 
apoderóse del Alhambra de Granada, é llamóse Rey; 
e el Rey Mahomad fuyó á algunos castillos del Rey 
do Benamariu, asi como Ronda, é Zahara, ó otros, 
e defendióse allí. B el Rey Bermejo, que tenia ya 

. W En las i m p r . y MSS. Pequeña cavalgada feciste! E n l a A b r e -

teo | Veqm* cat>alkna fecisle hoy! y t i ene asi m e j o r s e n t i d o : y 

d ichfu i01 fLieron P''esos los o t ros Moros que ven ian con e l 

c'emos l0S ÍC: ca l )a"0 doi ; ic l l ! l )S > 6 06 los (lc Pie otl 'os ( l0" 

^ E l t R e y Be™eJo se llamaba AbuSató . Véase la Ribl. A r a i . 
fefieren ' ^ n g ' y l l cs i lc 1:1 P 8 * ' 3 0 6 l iasta 31 ! ) ' don , ' , ; 88 
Abu s«írf •laS revo luc io i ies de los M o r o s tío G r a n a d a , el vlBge df l 
que vJ: í ?evi1111' y s " muerte A manos de l Rey Don l ' o t i r o , a u n -
^ i n u n d o el modo y c i r c n i s l a u c l a s . . 

apoderado el Regno, fizo BU tregua con el Rey Don 
Pedro , magüor al dicho Rey Don Pedro non plogo 
dello ; mas ovo rescelo que sí la non ficiera , que el 
Rey Bermejo de Granada toviera é ayudara á la par­
te del Rey de Aragón. E áun después de la tregua 
fecha, que el Rey Don Pedro estaba en las parti­
das de Almazan faciendo guerra á Aragón, le d i -
xeron que el dicho Rey Bermejo trataba con el Rey 
de Benamarin, que ellos amos á dos se ayudasen 
contra los Chrístiauos, é señaladamente contra el 
Rey Don Pedro, é que ficiesen sus ligas con el Rey 
de Aragón ; é non quiso el Rey de Benamarin , an­
tes lo fizo saber al Rey Don Pedro, por quanto le 
ficiera ser Rey, é le envidra allá en una galea suya: 
é llamaban á este Rey de Benamarin Abu Salem, 
fijo del Rey Abulhacen (3). É el Rey Don Pedro con 
este rescelo fizo sus paces con el Rey de Aragón, é 
tornóle los castillos que tenia cobrados de Arago^ 
entre los quales le dió á Ariza, que es un buen cas­
tillo ; donde el Rey Don Pedro se tovo por muy que-
xado ; é por estas razones, é por la cobdicia de las 
joyas que el Rey Bermejo trajo, fué su muerte. É 
decía el Rey Don Pedro que él los ficiera matar 
porque se alzáran é fueran rebeldes á su señor el 
Rey Mahomad, é porque fueran en matar al Rey 
Ismael su señor; empero todos lo tovieron por non 
bien fecho, é les ploguiera que el Rey non lo ficie­
ra asi. E el Rey Mahomad, luego que sopo que el 
Rey Bermejo era preso, é después muerto, fuese 
para Granada, é rescíbieronle allí por Rey é por su 
señor, é todo el Regno le obedesció. E el Rey Don 
Pedro le envió las cabezas del Rey Bermejo, é de 
los otros Caballeros que mataron con él : é el Rey 
Mahomad envió al Rey Don Pedro algunos captivos 
de los que fueron tomados en la pelea de Guadíx. 

CAPÍTULO V I L 

Como e l R e y D o n Ped ro d i x o en Cor tes que l izo en S e v i l l a como 

fue ra casado con Doña M a n a de P a d i l l a , é üzo j u r a r á su fljo 

D o n A l f o n s o . 

E l Rey Don Pedro, después destos fechos, fizo 
sus Cortes luego en Sevilla, por quanto estaban 
allí ayuntados todos los grandes Señores del Reg­
no, que estonce eran y, que se partían de la guer­
ra de los Moros. B dixo asi ante todos, que les facía 
ciertos que la Reyna Doña Blanca de Borbon, la 
qual era muerta, non fuera su muger legít ima, por 
quanto antes que se desposase con ella se avia des­
posado por palabras de presente con Doña María de 
Padilla, é la rescibiera por su muger; empero por 
rescelo de que algunos de su Regno se alzasen con­
tra él, por quanto non querían bien á parientes de 
Doña María de Padilla (segund avia parescido por 
obra que ficieran, segund avemos contado, ca fue­
ron muchos grandes del Regno é algunas cibda-
des contra él quando era en Toro), que él non osó 
decir deste casamiento que oviera con la dicha Do-

(7,) A s i se l lamaba según d icha Bíl/L, pag . 311 , d o n d e t a m b i é n 
ie refiere <iue babla estado en Cas t i l l a , y que el Rey Don Pedro 
le d i ó a u x i l i o . E n los M S S , de esta C r ó n i c a se leo Aben (JíWfff, 
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fia Maria, é fuera á Valladoüd, é ficiera bodas con 
la dicha Doña Blanca de Borbon. É decia que él 
oviera su casamiento con Doña Maria de Padilla, 
antes que casase con la Eeyna Doña Blanca, por 
palabras de presente, é que desto ficiera testigos a 
Don Diego Garcia de Padilla, Maestre de Calatrava, 
hermano de la dicha Doña Maria , que estaba pre­
sente^ á Juan Ferrandez de Henestrosa, tio de la 
dicha Doña Maria que era finado, é á Juan Alfonso 
de Mayorga, su Chanciller del sello de laporidad é 
su Escribano, é á Juan Pérez de Ordufia (1), Abad 
de Santander, é su Capellán mayor, que all i estaban 
presentes, é que se desposára con la dicha Doña 
Maria de Padilla, é la rescibiera por su muger le­
gítima (2). É los dichos Don Diego Garcia de Pa­
dilla , é Juan Alfonso de Mayorga, é Juan Pérez 
de Orduña, su Capellán, que all i estaban, dixeron 
que era verdad, é juráronlo asi sobre los sanctos 
Evangelios. É por ende, dixo el Eey, que la dicha 
Doña Maria de Padilla, la qual era ya muerta, fue­
ra su muger legítima, é fuera Eeyna de Castilla é 
de León, é que aquellos fijos que della oviera eran 
legítimos : los quales eran un fijo que decían Don 
Alfonso, é tres fijas, que á la una decian Doña Bea­
triz, é á la otra Doña Costanza, é á la otra Doña 
Isabel, de las quales diremos después. E fizo ese día 
un grand sermón sobre esto Don Gómez Manrique, 
Arzobispo de Toledo , é mostró á todos los de las 
Cortes que alli eran las razones del Eey. E el Eey 
mandó que de aquel día en adelante llamasen á la 
dicha Doña María de Padilla la Eeyna Doña Ma­
ría, é al fijo el Infante Don Alfonso, é á las fijas 
las Infantas. É luego ese día mandó que todos los 
del Eegno que alli eran, é las cibdades é villas por 
sus Procuradores con las procuraciones suficientes 
que tenían para facer lo que les el Eey mandase, 
que oviesen é jurasen al dicho Don Alfonso su fijo 
por Infante heredero después de sus días en los 
Eegnos de Castilla é de León : é ficieronlo todos 
asi. E luego ordenó el Eey Perlados, é Caballeros, é 
Dueñas que fuesen á Estudíllo, do yacía Doña Ma­
ria de Padilla enterrada, é traxieron su cuerpo muy 
honradamente á Sevilla, asi como de Eeyna, é so­
terráronle en la capilla de los Eeyes, que es en la 
Iglesia de Sancta Maria de la dicha cibdad , fasta 
que el Eey fizo facer ctra capilla cerca de aquella 
capilla de los Eeyes, muy fermosa, do fué el dicho 
cuerpo después enterrado. É dende adelante, se-
gund avemos dicho, fué llamada la Eeyna Doña 
Maria, é su fijo el Infante Don Alfonso, é sus fijas 
Infantas (3). 

(1) A b r e v . Juan Martínez de Orduña, 
(2) Z u ñ i g a , Anal., 136-2 , d ice que en an t i guas Wémor i as se r e ­

fiere haberse ve lado el Rey púb l i camen te con Doña Mar ia en la 
santa Ig les ia de Sev i l h i . 

(5) Ab rev . « É estonce d io e l Rey campo en Sevi l la á dos ornes 
de Z a m o r a , a l uno dec ian Pero de Mera , que reptaba de caso de 
t rayc ion á Juan Fernandez e l D o t o r , é dec ian que era por m a n ­
dado de l Rey . É avia el Juan Fernandez D o t o r setenta ai ios , 6 
non se pod ia mandar , é n o n qu iso calzar e s p u e l a s ; mas luego 
que fué en el cabal lo descendió d e l , é q u e r i e n d o dcscava lgar , ca­
yó en t i e r r a , de gu isa que se n o u p u d o l e v a n t a r ; (¡ l legó a l l i í 'ero 

CEÓNICÁS DE LOS EEYES DE CASTILLA, 

CAPÍTULO V I I I . 

Como e l Rey d ixo á todos los suyos que estov iesen prestos para 
gue r ra que cu idaba aver. 

El Eey Don Pedro siempre tenia su voluntad en 
la guerra de Aragón, ca tenia que la paz que se fi, 
ciera entre él é el Eey de Aragón por el Cardenal 
de Boloña, Legado, que la non ficiera de su talante-
mas por rescelo de la guerra que tenia que le quería 
facer el Eey Bermejo, segund dicho es: é acordó 
con algunos sus privados de se ir encubiertamente 
á la guerra de Aragón, por tomar algunas villas é 
castillos antes que el Eey de Aragón se apercibie­
se ; ca sabia que el Eey de Aragón estaba en una 
villa suya que dicen Perpiñan, que es en cabo del 
su Eegno, é sin sospecha. E dixo á todos los Seño­
res, é Caballeros, é omes de armas de sus Eegnos 
que alli eran con él, que avía nuevas que una grand 
compaña que andaba en Francia faciendo guerra, 
que decian la Compaña Blanca (4), quería venir en 
su Eegno, é que avía de entrar por las partidas de 
Aragón, ó de Navarra (5), é que les rogaba que to­

da M e r a , é m a t ó l o . É a lgunos d i cen que esto fuera jus t i c ia de 
D i o s , ca este Do to r fuera uno de los que l i c i e ran que la cibdad 
de Sant iago fuese t i r a d a a l A r z o b i s p o : é é s t e , é o t ros de los que 
f u e r o n en esto ov ie ron p e n i t e n c i a , as i como e l D o t o r Peryañez, 
que fué después preso , é pe rd ió lo que avia por mandado del Rey 
D o n P e d r o , é Don F e r n á n Sánchez de V a l l a d o l i d , que en un dia 
é mató e l Rey dos f i jos.» 

(i) Según Z u r i t a , estas Compañas eran de diversas gentes, 
F r a n c e s e s , I n g l e s e s , G a s c o n e s , B re tones y N o r m a n d o s , que es­
taban en Franc ia quandn se asentaron las paces entre el Rey 
E d u a r d o de I n g l a t e r r a , y e l Rey Juan de F r a n c i a . No hal lo que 
al lá tuv iesen.es te n o m b r e de Compaña blanca, aunque la ciudad 
de Par i s en sus d i sco rd ias c i v i l es se p a r t i ó en dos v a n d a s , y eran 
conoc idas por los cap i ro tes que t r a i an de dos c o l o r e s , uno colo­
r a d o , y o t ro a m a r i l l o , y fo rzaban a l De l f ín que usase de capirote 
de su c o l o r : y en estas tu rbac iones era c a u d i l l o el Rey de Navar­
ra , que le sacaron de la p r i s i ó n en que e s t a b a , y era e l pr inc ipa l 
p r o m o v e d o r de aque l los m o v i m i e n t o s . Que se les pusiese este 
n o m b r e quando en t ra ron en España á la empresa de l Conde D o n 
E n r i q u e , parece en la Ab rev iada en e l año 1 3 6 6 , cap. 2 , porque 
t ra tando de aquel la en t rada dice a s i : « Á todos estos d ixe ron en 
las pa r t i das de Cast i l la la gente Blanca ; que ay comenzaron las 
armas de b a c i n e t e s , é p i e z a s , é cotas, é arnés de p ie rnas é brazos, 
é g l a v e s , é d a g a s , é e s t o q u e s ; ca antes o t ras u s a b a n , perpuntes, 
é l a n z a s , é c a p e l l i n a s » : y asi c reo , a ñ a d e , que después tomaron 
aqu i e l n o m b r e , y no le t e n i a n en este t i e m p o . E n F landes huvo 
las compañas que l l a m a b a n de los chapeos b lancos. E l nombre de 
arnés t a m b i é n se comenzó á usar en Cast i l la po r este t i empo , del 
qua l en las Cortes de Guada laxara que tuvo el Rey Don Juan año 
1390 , se o rdenó a s i : « Q u e sean ten idos de tener cada uno arnés 
c u m p l i d o , en que hayan c o t a s , é f o j a s , é p ieza con su f a l d ó n , é 
con cada uno q u e x o t e s , é c a n i l l e r a s : é ayan b r a z o s , é l o r i g a s , é 
bac inete con su c a n a l , é cape l l ina con su g o r g n e r a , é yelmo , é 
go ld re (acaso d i rá gtave), é e s t o q u e , é h a c h a , é daga.» E l nom­
bre de yelmo era tan a n t i g u o en C a s t i l l a , que se ha l la menc ión 
dé l en la ley de la P a r t i d a : y e l bacinete v i n o de F ranc ia por estos 
t i e m p o s , de cuyo n o m b r e usa el Rey Don Pedro en su testamento, 
y era n o m b r e F r a n c é s , y t a m b i é n usa de é l e l A u t o r de la His to­
r ia de l Rey Don A l o n s o el O n c e n o . 

E l m i s m o Zu r . Anal. l i b . I X , cap, 35 , d i ce que l l amaban Malan­
drines á las gentes de estas compañas . 

l5) E l Cap i tán de una de e l l a s , l l amado Rabaul de Nissi, hizo 
p r i s i o n e r o s á 16 de Marzo de este año unos Emba jado res q«e el 
Rey Don Pedro de Cas t i l l a enviaba al P u p a , que estaba en 
A v l ñ o n . 

E n la nota al cap. 2 de l año antccedon lo d i x i m o s lo que el Con-
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, fucgen prestos para ir con él , ca luego de ca-

• r iba oara allá : é todos le dixeron que ellos es-
taban prestos para xr do la su merced mandase. E 
ningun0 P0 '̂3, enten^or 'l116 el Rey quería facer 
^erra á Aragón ; ca todos cuidaban que eran pa-
^s entre el Rey de Aragón é él. 

CAPÍTULO I X , 

romo el Rey Don Pedro f izo sus l i gas con e l Rey de N a v a r r a , é se 
v ió con é l , é l o que y acaesc ió. 

Pespues desto partió el Eey luego de Sevilla, é 
envió decir al Rey de Navarra por sus Embajadores, 
Iñigo López de Orozco, é Arias González de Valdés, 
qne se queria ver con él, é ser su amigo. É el Rey 
de Navarra vió en ello muy buen dia, ca estonce 
non estaba bien avenido con el Rey de Francia , é 
rescelabase mucho dél; é tovo que por quanto en 
Castilla mataran á la Reyna Doña Blanca de Bor-
bon, que era sobrina del Rey de Francia, que non 
6e querían bien el Rey de Castilla é el Rey de Fran­
cia ; é por tanto, que ligándose él con el Rey de 
pastilla, ternia grand ayuda contra el Rey de Fran-
jia. É asosegaron los Embajadores de los Reyes de 
Castilla é de Navarra sus tratos entre los dichos 
Reyes, é juráronlos en nombre de los Reyes sus Se­
ñores, fasta que ellos por sus personas se viesen en 
uno en la cibdad de Soria, do fueron ordenadas las 
vistas. É fué allá el Rey Don Pedro, é luego llegó 
alli el Rey de Navarra ; é venian con el Rey de Na­
varra el Infante Don Luis, su hermano, é el Captal 
de Buch (1), que. era un grand Señor en tierra de 
Guiana, é tenia siempre la parte de Inglaterra, é 
vino y el Abad de Fisean, que fue después Carde­
nal de Araiens, el qual viniera con el Cardenal de 
Boloña, Legado, é otros Caballeros. E el Rey Don 
Pedro rescibió muy bien al Rey de Navarra, é á los 
que con él vinieron, é ficieron sus pleytesias é sus 
juramentos en esta manera : Que los dichos Reyes 
fuesen amigos é aliados en uno contra qualesquier 
personas de qualquier estado ó condición que fue­
sen : otrosi que el primero Rey dellos que oviese 
menester de guerra alguna, que el otro Rey fuese 

¿efloB B/iHgae h i z o quando se pasó á F r a n c i a . Ha l l ándose á 22 
fe Junio de esle año en C le rmon t de A u v e r g n e con e l Mar i sca l de 
Audenehan t ra ta ron los dos con los gefes de las C o m p a ñ a s , que 

entro de seis semanas sal iesen de F r a n c i a , y v i n i e s e n á Cast i l la 
a hacer guerra al Rey D o n Ped ro . De resu l tas fué e l Conde á P a -

s, y en 5 de Agos to concluyó u n t ra tado con e l Rey de F ranc ia 
m0 xt,sacar de aque l Reyno las Compañas . E n t r e o t ras cosas p i o -

eUo el Rey asignar al C o n d e , y á su he rmano D o n Sancho d iez 
' libras de renta en t i e r r a s , y en e fec to , por el mes da Marzo 
e ano siguiente (lió a l Conde la, Baronía da Cemion en la Se-

^ s c a h a d e ^ a r c a s u n a . Las tres Senesca l ías de Langueddc die-
Condclen 11111 "o r i nes de oro á las C o m p a ñ a s , y c incuen ta rail al 
ni ^ p*ra 1lIC sal iesen del p a í s , que des t ru ían Igua lmen te l os 

de to» p • ^ 0 8 , m t ' i e Lnn!>ue<í"0' U)m' * • Pag- 3 l 6 - E1 C o n -
si -u j , " , 1-',.uo volvil> e lec to A España á p r i n c i p i o s del año 
v L '1jG3' PUI^ so hal laba en Monzón por el mes de Marzo . 

te^8' " P - , Año X I V . 
fiacA • Y mpr' cl '''"¡Hal de Puche: en la A b r e v . el Cabdal de 
Bw*|.y j r t 1 n 0 S y 0tr08 se aiusta bien la l e c c i ó n , el Captal de 
6f««to lUlelaul<! se ha de eu inendar as i . Se l l amaba Juan de 
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tonudo de le ayudar á su costa. B desta pleytesia 
estaba el Rey de Navarra bien pagado ó muy ale­
gre, ca veia que el Rey de Castilla non tenia guer­
ra, nin le páresela averia, nin que la podia de pre­
sente aver, pues con el Rey de Aragón avia paces; 
é otrosi los Moros eran con él en sosiego, ca el Rey 
de Granada Mahomad fuera por él ayudado, é tor-
nára por él á su Regno, é le daba parias : é otrosi 
que el Rey Don Pedro de Portogal era su t io , her­
mano de la Reyna Doña Maria su madre: é asi pá­
resela al Rey de Navarra, que esta alianza é amo-
rio que él tomaba con el Rey de Castilla, (que era 
tan grande é tan poderoso, é con tantas ventajas) 
que el primero que oviese menester fuese ayudado 
del otro, le era muy provechosa; ca el Rey de Na­
varra tenia el menester mas cerca contra el Rey de 
Francia. É el Rey de Castilla, desque todas estas 
razones fueron firmadas é juradas entre él é el Rey 
de Navarra, convidó á comer al Rey de Navarra en 
la cibdad de Soria ; é luego ese dia después de co­
mer dixo que queria ver é fablar con el Rey de Na­
varra algunas cosas que eran servicio é provecho 
dellos dos. E apartáronse á un palacio ; é estaban 
ay con el Rey de Castilla el Maestre de Santiago, 
Don Garci Alvarez de Toledo, é Iñigo López de 
Orozco, é Martin Yañez de Sevilla, su Tesorero ma­
yor, é Martin López de Córdoba, su Repostero ma­
yor, é Matheos Ferrandez de Caceres, su Chanciller 
del sello de la poridad, que eran sus privados : é de 
la otra parte estaban el Rey de Navarra, é el I n ­
fante Don Luis, su hermano, é el Captal de Buch, ó 
el Abad de Piscan, que era como medianero. É el 
Rey de Castilla dixo asi al Rey de Navarra : «Rey 
«hermano : juramentos son entre vos é m i , que el 
«primero de nosotros que oviere guerra, ó menes-
«ter, sea ayudado del otro: é yo fago vos saber, que 
»el Rey de Aragón me fizo facer paz contra mi vo-
«luntad, é contra mi honra, sabiendo él que el Rey 
«Bermejo, que tenia estonce el Regno de Grana-
«da, tenia ordenado con él que me corriese la fron-
«tera del Andalucía, é me ficiese guerra : é por esta 
«razón, por non dar lugar á los Moros que corrie-
nsen la tierra de Christianos, ove de otorgar aque-
«11a paz, la qual non fué fecha á mi honra, é de-
«xéle los castillos que le tenia ganados. E por tanto 
» digo que non sú tonudo de le guardar aquellas 
«paces, ó entiendo luego facerle guerra, fasta que 
«me torne los castillos que le tenia ganados, é me 
«pague las despensas que me fizo facer en esta 
« guerra que ove con él, la qual fué á su grand cul-
«pa. É por el juramento que me tenedes fecho vos 
«ruego é requiero luego que me ayudedes con el 
« cuerpo é con vuestro poder, segund está firmado ó 
«jurado entre vos é mi el dia de hoy.« B el Rey de 
Navarra fué muy turbado quando esto oyó ; ca non 
le venian las cosas segund pensaba: é dixole, que 
quería aver su consejo con aquellos que alli eran 
venidos con él , para le dar respuesta. É luego apar­
tóse el Roy de Navarra, é el Infante su hermano , é 
el Captal de Buch, é el Abad de Fiscan, que all i es­
tábil", á una parto del palacio, é fablarou en esto, É 
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finalmente dixeron al Rey de Navarra los que esta­
ban con él , que él non tenia tiempo de dar otra res­
puesta al Rey de Castilla, salvo que le placia de le 
ayudar, é que esta respuesta le era forzado de dar, e 
non otra : lo uno, por quanto estaba por su cuerpo 
en poder del Rey de Castilla, é en su Regno, é en 
BU cibdad, é porque era ome muy fuerte, é que lo 
podria pasar mal si non lo ficiese como él queria : é 
otrosi que el Rey de Castilla tenia todo su poder 
ayuntado en aquellas comarcas, é non avia guerra 
con ninguno, por lo que podria dexar la guerra de 
Aragón, é ir sobre el Regno de Navarra, é tomar-
gele ; ca él non estaba apercebido para ge le poder 
defender. É este consejo ávido, tornaron luego á dar 
la respuesta al Rey de Castilla : é dixole el Rey de 
Navarra, que pues asi era que él entendía aver 
guerra con el Rey de Aragón , que le ayudarla se-
gund los juramentos fechos entre ellos ; ó que le ro­
gaba que quando aquella guerra de Aragón cesa­
se , que eso mesmo el Rey de Castilla le ayudase é 
él. É esto decia el Rey de Navarra por se partir del 
Rey Don Pedro lo más asosegado que pudiese. É el 
Rey Don Pedro diso, que le placia dello, é que le 
grádesela su buena respuesta. E luego fué ordena­
do que el Rey de Castilla iria cercar la villa de Ca-
latayud, que era del Regno de Aragón ; é el Rey de 
Navarra que por partes de su Regno fuese cercar 
algund logar del Rey de Aragón. É partieron de 
Soria el Rey de Castilla , é el Rey de Navarra con 
este acuerdo: é el Rey de Navarra fué luego á su 
Regno, é apercibióse , é con grand rescelo é miedo 
que avia del Rey Don Pedro por las razones que 
dicho avemos, fué luego cercar un castillo del Rey 
de Aragón, que ha nombre Sos, que es en la fron­
tera de Navarra; é como quier que lo f acia contra 
su voluntad, empero con rescelo que avia del poder 
del Rey de Castilla, que veia que estaba muy po­
deroso, ovo de cumplirle la voluntad, é estovo alli 
fasta que tomó el dicho castillo del Rey de Ara­
gón, é dende tornóse para su Regno. 

CAPITULO X. 

C o m o e l Rey D o n Pedro cercó á Ca la tayud (1). 

El Rey Don Pedro de Castilla fué cercar la villa 
de Calatayud; é antes que allá llegase tomó los cas­
tillos de Ariza, é Ateca, é Terrer, ó Moros, é Ceti­
na, é Alhama: é cercó á Calatayud mediado el mes 
de junio deste año. É alli llegaron todas sus com­
pañas , é puso á la vil la de Calatayud bastidas é 
engeños, é otros pertrechos, é ñzola cercar de todas 
partes, é púsole los mas engeños contra el moneste-
rio de Sant Francisco, que era pegado á la cerca 
de la villa (2) , é f acia combatir la villa muy ame-

(1) Sobre la guer ra que e l Rey de Cast i l la h i zo este año a l de 
A r a g ó n véase á Z u r . , Anal., l i b . I X , cap. 37 , hasta e l 43. 

E n la segunda v ida de I n n o c e n c i o V I , pub l i cada po r IV i l uc i o , se 
dice que p o r agosto de este año contra P e l r m l i egm HiipmtkB... 
fuerwü... processus publican, et por to Eccle.iiarum nffixi nuo's 
Domti iusCarJMalisBolünicnsisfeceral .eo qmd pacta pcr'ipsum 
Cardnwlem cwn essrt legntus ordinnta non seruant, 

{%; t í las Impr. penado a l u i m a r de la vüla, 

nudo : é los de la villa que estaban dentro defen 
dianse muy bien. É en tanto que el Rey tuvo cer 
cada á Calatayud, ganó muchos castillos que eran 
en esa comarca, los quales eran estos: Verdejo Vj 
juesca, Torrijo, Maluenda, Munebrega, Epila Ri 
cía, Torralva, Paracuellos, Belmonte, Villarroya 
Cervera, Aranda, ó otros logares (3). É veyendo el 
Rey de Aragón como el Rey de Castilla le facía 
esta guerra, é que él non fuera apercebido , é qvie 
non podia acorrer á sus logares, cada dia cataba 
todas las maneras que podia para acorrer á los su­
yos. É el Rey de Aragón estaba en Perpiñan, que 
es en cabo de su Regno, é non podia allegar com­
pañas; pero avia enviado á la Provenza, do anda­
ban el Conde Don Enrique, Don Tello, é Don San­
cho sus hermanos, é muchos Caballeros de Castilla 
con ellos, que andaban desterrados fuera del Eeg-
no de Castilla por rescelo é miedo que avian del 
Rey Don Pedro, é por se mantener facían guerra 
en aquella tierra de Provenza : é el Rey de Aragón 
esperaba su respuesta dellos, ca avia enviado á ellos 
sus mensageros á les rogar que le viniesen á ayu­
dar, é que les daría grandes mantenimientos, asi de 
sueldo, como de otras mercedes, é que los hereda­
ría en su Regno. 

CAPÍTULO X I . 

Como fue ron presos e l Conde de O s o n a , é Don Pedro de Luna 
é o t r os . 

En tanto que el Rey Don Pedro estaba sobre la 
villa de Calatayud, algunos Caballeros de Aragón 
sopieron é oyeron como los de la villa de Calata­
yud se defendían muy bien, é facian todo su deb-
do por dar buena cuenta al Rey de Aragón su Se­
ñor de aquella v i l l a : é tenian ya los muros por mu­
chas partes derribados , é de cada dia peleaban en 
los portillos dándose de las espadas , en guisa que 
todos los que bien querían juzgar decianque los de 
la villa facían como buenos, é cumplían todo su 
debdo. E estando los fechos de la vi l la en este esta­
do, el Conde de Osona, que decían Don Pernal, fi­
jo de Don Pernal, Vizconde de Cabrera, é Don Pe­
dro de Luna ; é Don Fray Artal de Luna, su herma­
no, Freyre de la Orden de Sant Juan, é un Caba­
llero de Castilla que decían Gutier Díaz de Sando-
val , (que el Rey Don Alfonso echára del Regno 
de Castilla quando tovo cercado á r>on Juan Nuñez 
de Lara Señor de Vizcaya en Lerma, por quanto 
fuera acusado que diera viandas á Don Juan Nu­
ñez estando cercado en Lerma, é era un Caballero 
muy bueno, é de buen cuerpo, é vivía en el Regno 
de Aragón, é facíanle alli mucha honra) é otrosí 
otros dos Escuderos de Cataluña, que se llamaban 

(3) E n la Ab rev . s i g u e : « É veyendo muchos Nob les é Grandes 
de A r a g ó n en como el Roy de Cas t i l l a fac ia esta g u e r r a , que ^ 
d i cho Rey de A r a g ó n n o n fuera a p e r c e b i d o , ó estaba sin sospe­
cha , que non podia aco r re r sus l o g a r e s , s i n t i é ronse mnclio 
H o , é facían como buenos ó leales V a s a l l o s , é de cada d a ca 
ban todas las maneras que podían p o r q u e el Rey de Aras;"n * 
Señor oviese gentes para aco r re r Iqg suyos . É o l Rey de AraS 
estaba, , ,» 
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glanes, ovíoron torios su acuerdo que por facor 

ÁLafía se'viiiicsoíl Poner 6̂11̂ 1'0 cu la villa de Ca-
u^vnd 4ue es*â a cercada) é desque ellos alli 
é áon 'qu0 ôs ^e â v^''a 80 os^arz;ai'iai1 mas > é 

"aventura se podrían defender bien ; ca ellos non 
^bian bien el estado en que la villa do Calatayud 
^taba segund adelante sabredes quando el Rey 
63 le fizo ver. É estos Señores ó Caballeros de Ara-

que i 

ñeron este consejo en Zaragoza, ó sopieron 
lo^ar pequeño, que es á tres leguas de Ca-

latayud, que dicen Miedes , non era aún ganado 
r el Rey de Castilla , que estaba por el Rey de 

^ragon : é acordaron de ir ponerse en aquel logar 
é después que una noche llegarian al Real; é pen-
Bando los del Real que oran do los del Rey de Cas­
tilla, non catarían por ellos, é que se pornian den­
tro en la villa de Calatayud. Con este acuerdo par­
tieron de Zaragoza, é vinieron derechamente al di­
cho logar de Miedes , é pusiéronse alli encubierta­
mente : é todos eran seis, el Conde de Osona, é Don 
Pedro de Luna, é Don Fray Artal su hermano, ó 
G-utier Diaz de Sandoval, é los dos hermanos que 
se decian de Blanes. E asi acaesció, que luego un 
orne de Miedes vino al Real para el Rey de Casti­
lla , é pidióle que ficiese merced, é que él le diría 
nuevas con que le ploguíese. E el Rey prometíóge-
lo, é él le dixo : «Señor, esta noche entraron en el 
«logar de Miedes, que es á tres leguas de aqui, 
«Don Berna!, Conde de Osona, é Don Pedro de Lu-
«na, é Don Frey Artal su hermano , é Gutier Diaz 
«de Sandoval, é dos Escuderos hermanos que se 
«llaman de Blanes, é vienen con entencion de en-
«trar en Calatayud, é están alli muy encubiertos.)) 
E el Rey Don Pedro, en ese punto desque oyó es­
tas nuevas como aquellos Caballeros eran en el lo­
gar de Miedes, fué allá con cierta compaña, é fizo 
levar dos engeños : é luego aquella noche que llegó 
a Miedes fizo cercar todo el logar en derredor, en 
guisa que orne del mundo non pudiese salir. E otro 
•nade mañana fizo armar los engeños: ó los del lo­
gar de Miedes, quando se vieron en aquella priesa, 
dixeron al Conde de Osona, é á Don Pedro de Lu-
"a, é á los otros que alli entraran, que ellos non se 
Podian defender al Rey de Castilla, é que les roga­
ban que ellos catasen é troxíesen alguna bxiena ma-
!16ra C0Ii él por defender sus vidas. É los Señores ó 
Caballeros que y entráran, desque vieron que non 
^nian su fecho si non en perdición , troxieron su 
Pleyte8ia con el Rey de Castilla, que les salvase las 
^das é miembros, é que so lo darían á prisión : é el 
^ 7 otorgogelo , ó salieron á él ó dioronso á prisión, 
j e se tornó para su Real que tenia sobro Ca-
La ayud ; é luego otro dia fizo mostrar al Conde de 

e a Don Pedro de Luna, é á los otros que 
ban 1 eran 'l0S muros cl0 Calatayud quales esta-
d^fe T 1 ^ 0 8 ' ó los portillos que estaban cn-
bnn • 08' 6 001110 grand parte de los muros esta-
fir)oJUpeatos en cuentos ; é dixoles asi: «Conde, ó 
Noe les 0 ' ^ 1)011 ̂ 1 ' 6 ^ A T l i a ' ' ^ v o a o t , ' o s l o s r t n o 
i)g0 en 8Uoompaüia : como quier que yo vos ten-

" • • 8 0 8 e n mi poder, poro si vos placo c u t w en 
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»la villa de Calatayud, que vos vedes qual está , á 
» mi place , é q«e vos paredes á vuestra aventura; 
«ca yo eras luego la entiendo facer combatir, é la 
)) cuido tomar: é yo he dexado de la facer combatir, 
)) porque non querría que tal vi l la se pusiese á robo; 
»ca mas la querría cobrar sin ser destruida é despo-
«blada.» E ellos, desque vieron el estado en que la 
vil la estaba, dixeronle, que mas querían ser sus pr i ­
sioneros, que non entrar en la villa, pues que veían 
en qué estado era. B el Rey los envió á Toledo, é 
alli estovieron un tiempo presos; é después los le­
varon á Sevilla, é allí estovieron presos. É mor íe -
ron en la prisión Don Frey Artal de Luna , é Gu­
tier Díaz de Sandoval; é Don Pedro de Luna , é los 
otros estovieron presos en la Tarazana de Sevilla 
fasta quel Rey Don Enrique entró en el Regno, é 
cobró la cíbdad de Sevilla, é los fizo soltar, como 
quier que el Conde de Osona fué primero suelto por 
el Rey Don Pedro por algunas pleytesías que t raía 
en Aragón que placían al Rey Don Pedro. 

CAPÍTULO X I I . 

Como fué aplazada la v i l l a de C a l a t a y u d , é la cob ró e l R e y d e 
Cas t i l l a . 

Los de la villa de Calatayud luego ese día que 
sopieron como el Conde de Osona, é Don Pedro de 
Luna, é Don Frey Arta l , é Gutier Diaz de Sando­
va l , é los otros dos Escuderos eran presos , enten­
dieron que el Rey de Aragón su Señor non tenia 
lugar nin manera de los acorrer, é ñcieron su pley-
tesía con el Rey de Castilla en esta guisa: que el 
Rey les diese plazo de quarenta días para que en 
este tiempo ellos enviasen al Rey de Aragón á le 
pedir acorro ; é sí á los quarenta días non los acor­
riese, que ellos llanamente entregasen la villa é 
castillos que en ella son al Rey de Castilla. Eel Rey 
fizóles esta pleytesía, porque avia voluntad de co­
brar aquella vil la sana é sin daño ninguno. B los de 
la villa enviaron sus mensageros al Rey de Aragón 
á Perpiñan do estaba á le facer saber el estado en 
que ellos eran, é le pedir acorro , ó que les quítase 
el omenage que le debían, é pudiesen entregar 
aquella villa al Rey de Castilla: é estovo all i el Rey 
Don Pedro en el Real sobre Calatayud esperando 
el plazo délos quarenta días. É los mensageros que 
los de Calatayud enviaron al Rey de Aragón , co­
mo dicho es, ficieronle saber como ellos fueran 
cercados del Rey de Castilla muy sin sospecha, non 
estando apercebidos de muchas cosas que ornes 
cercados han menester, é estando muchos dellos 
fuera de la vil la : é como el Rey de Castilla allí lle-
gára con muy grandes compañas, é los tenía muy 
afincados, ca les avían derribado los engeños del 
Monesterío de Sant Francisco, é allí les avia fecho 
una bastida muy fuerte: otrosí les avía fecho otra 
bastida (1) de partes del Monesterío de Sant Pedro 

(1) Abrev. R o l r o s i l e s av ian fecho una bast ida d e p a r t e de l M o -

nesterio do Sancta C i a r a , é l e s av ian fecho m inas po r el MonestQ-

vio tic San Pero M i u i y r . 
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Mártir, fasta el Mouesterio de Saucta Clara, é te­
nían los muros de aquella parte unas quarcnta bra­
zas eu cuentos, en manera que los del Real de fue­
ra veían por de yuso de los cuentos é del muro a 
los que andaban por la vil la , é que non podían ya 
más defenderse : é que fuese su merced de los acor­
rer , ó de les enviar mandar como ficiesen; é que si 
su voluntad era que ellos moriesen al l í , que ellos 
lo farian como buenos é leales vasallos debían fa­
cer. É el Rey de Aragón rescibió muy bien á los 
mensageros de Calatayud, é díxoles, que él sabia 
bien quanto afán é quantos peligros avian pasado 
en aquella cerca, é como eran muertos buenos 
omes dellos , é mucha otra gente , é quanto avian 
fecho por su servicio é de la Corona de Aragón , é 
sabia que todos aquellos afincamientos que ellos 
le enviaban decir en que estaban era verdad: ó aún 
creia que era mas de lo que ellos le decían : é pues 
ellos avían fecho lo que debían facer buenos é lea­
les vasallos, que non era su voluntad que ellos mo­
riesen asi; mas que les mandaba que ficiesen con 
el Rey de Castilla, por el salvamiento de sus vidas 
é de sus algos, la mejor pleytesia que pudiesen, é 
fuesen suyos del Rey de Castilla , que él les quita­
ba el omenage que naturalmente le debían ; ca él 
non tenía manera para los poder acorrer tan aína: 
é que él esperaba gente por quien avia enviado (1): 
é desque él ovíese ayuntadas todas sus compañas, 
él entendía ir poner todos estos fechos en la mano 
de Dios , é que se librase por batalla. E los mensa­
geros de Calatayud partieron del Rey de Aragón 
de Perpiñan con esta respuesta, é quitó su omena­
ge, é vinieron á la dicha vil la de Calatayud, é di-
xeron á los que los avian enviado la respuesta del 
Rey segund avedes oído, de la qual fueron ellos 
muy pagados, por quanto el Rey su señor avía sa­
bido quanto ellos avían fecho por su servicio, é 
por defender la dicha vil la , é les avia quitado el 
omenage que naturalmente le debían. B al término 
de los quarenta días que avian puesto con el Rey 
de Castilla entregáronle la dicha villa é sus casti­
llos, con pleytesia que ellos é sus bienes fuesen sal­
vos , é que morasen en la dicha vil la. É el Rey ge 
lo guardó asi, é cobró la villa , é entró en ella lu­
nes veinte é nueve (2) días de agosto deste dicho 
año : é estovo en ella diez d ías , é dende partió 
para Sevilla , segund adelante dirémos. 

CAPÍTULO X I I I . 

Como e l Rey D o n Pedro dexó a l Maestre de Sant iago po r guarda 
de C a l a t a y u d , é á o t ros sus vasal los en l os logares que ganó. 

Tomada la villa de Calatayud , según dicho ave­
rnos, el Rey dexó y á Don G-aroi Alvarez de Tole-

(1) H a b l a env iado ñ l l a m a r las C o m p a ñ a s que andaban p o r 
F ranc ia . En la segunda v ida de I n n o c e n c i o V I se d i c e : De mente 
Angustí (MCCCLXll) societas prmticla.. . receptu pecunia á Rege 
Fraucuv... t r m ilum fnciebant per Yilíamnovam... Uurl in auxilium 
Regís Aragonum, contra Pelrum Regem Uispaniae. T a m b i é n hab la 
env i adoá l l amar a l Conde D o n E n r i q u e . 

(2) En las i m p r . lunes 9 días. E n el I . de la Aead . y r n la \ b r e v . 
?9 , y en e f e d o aquel Año fué lunes el d ia 2$ do A g o s t o , 
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do, Maestre de Santiago, é con él Caballeros 
salios suyos fasta mil de caballo, é dexó y Ball74* 
teros é otras gentes para velar fasta dos mil n\8-
dellos se repartieron por otros castillos enderr 
de Calatayud que el Rey avia ganado. Otrosí dex' 
el Rey en Aranda, que es una villa de Aragón 0 
estonce ganára el Rey, á Don Suer Martínez Ma^8 
tre de Alcántara, con trecientos de caballo,é dexó i 
Pero González de Mendoza en el logar de Moros con 
trecientos de caballo: é dexó en Molina, qUe e 
frontera de Aragón, á Don Diego García de Pac[| 
Ha, Maestre de Calatrava, con quatrocíentos de ca 
bailo. B mandó el Rey al Maestre de Santiago aue 
luego ficíese reparar todos los muros de Calatayud 
que por los engeños é minas fueron derribados • é 
mandó reparar eso mesmo los castillos que eran en 
la villa : é el Maestre asi lo fizo, ó fué en poco tiem­
po la villa é castillos todo muy bien reparado. Pero 
dende á pocos días que el Rey de allí partió ovo en 
la dicha villa é en su comarca grand mortandad de 
pestilencia, é morieron en Calatayud, é en los cas­
tillos de enderredor, muchos Caballeros é Escude­
ros vasallos del Rey, é otra gente de la villa é tier­
ra de Calatayud (4). 

CAPÍTULO X I V . 

Como finó Don A l f o n s o , fijo de l Rey D o n P e d r o , que llamaban el 
I n f an te . 

Después que el Rey Don Pedro ovo dexado re-
cabdo de gentes en Calatayud, é en los otros loga­
res de enderredor que él avia ganado, partió dende, 
é fuese para Sevilla: é después que llegó á Sevilla, 
dende á pocos días morió su fijo, que llamaban el 
Infante Don Alfonso, el que oviera de Doña María 
de Padilla : é fuera jurado en Sevilla por Infante 
heredero, segund suso avernos contado. E fueron 
fechos por él muy grandes llantos en Sevilla, é en 
todo el Regno, é en Calatayud mucho más, por 
quanto el Maestre de Santiago Don Garci Alvarez 
de Toledo que allí estaba, era su Mayordomo Mayor 
é estaban con el dicho Maestre muchos Caballeros 
é Escuderos vasallos deste Infante Don Alfonso 
que estonce moriera, que ficieron por él grandes 
llantos. E finó martes decíocho días de octubre des-
te año. 

(3) A s i en los de la A c a d . y en a l g ú n o t r o . 
E n l os i m p r . para velar fasta mi l . . . 
En la Ab rev . para pelear fasta mi l . 
( i ) Por aquel los t i e m p o s hubo f recuentes mor tandades en Euro­

pa después de la grande en que fa l lec ió Don A l o n s o X I . En la se­
gunda v ida de I n n o c e n c i o V I que p u b l i c ó Ba luc io se hace men' 
c i o n de una en Alemania, Bohemia y Turingia, año •153'?, de otra en 
Alemania el l ó o S , de o t ra en la Provincia Lugdunense el 1360 y 
de o t ra en Aviñon el 1561, en la qua l m u r i e r o n ocho Cardenales, e 
i n n u m e r a b l e p u e b l o . Esta que d ice el Cron is ta hubo en Calatayu 
el año I S S a , se ex tend ió hasta Sevi l la e l 1363 por el verano, segu 
el ep i ta f io de la sepu l t u ra de Fr . D iego O t i z . Confesor del Reí 
D o n P e d r o que c i ta Z u ñ i g a , Anal, y la l l a m á r o n l a segunda mo • 
laudad. 
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CAPÍTULO XV. 
De lo que en este año acaesció en Co r l e R o m a n a . 

gn eSte diclio año doce dias de septiembre finó el 
Innocencio V I ó esleyeron por Papa los Car-
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denales al Abad de Sant Victor de Marsella, é ovo 
nombre Urbano V; é esto fué por quanto los Carde­
nales non se acordaron en esleer entre sí ninguno 
dellos. 

Papa 

AÑO CATORCENO, 

1363. 

CAPÍTULO I . 

Como el Rey D o n Pedro fizo sus l i g a s c o n e l Rey de I n g l a t e r r a , 
é con e l P r i n c i p e de Gales su fijo. 

El Rey Don Pedro envió un su Caballero que de­
cían Dia Sánchez de Terrazas, é un su Alcalde que 
decían Alvar Sánchez de Cuellar, al Rey Eduarte de 
Inglaterra, é al Príncipe de Gales su fijo, por los 
quales les envió decir, que él quería ser su amigo, 
é aliado con ellos contra todos los ornes del mundo. 
E esto facía el Rey Don Pedro por quanto se res-
celaba del Rey de Francia é de sus amigos por la 
muerte de la Reyna Doña Blanca. E al Rey de In­
glaterra, é al Príncipe su fijo plogo mucho con esta 
mensageria que el Rey de Castilla les envió decir, 
é enviaron con los dichos mensageros otros sus Ca­
balleros, é llegaron al Rey Don Pedro á la vil la de 
Calatayud; ca el Rey era y tornado, que venía de 
Sevilla (1), para entrar á facer guerra á Aragón; é 
alli ficieron sus ligas é recabdos, é fincaron el Rey 
Don Pedro é el Rey de Inglaterra é el Príncipe de 
Gales su fijo amigos é aliados en uno contra todos 
los ornes del mundo. 

CAPÍTULO I L 

Como el Rey D o » Pedro ganó m u c h o s logares en e l R e g n o de 

Aragón (2 ) . 

Otrosí (3) al comienzo deste afío el Rey ayuntó 
duchas compañas, é entró en Aragón, ó ganó estos 

, W Se hallaba en Sev i l la á 13 de E n e r o , segund la data de un 
•nstminento que ci ta G u d i e l , Comp. de los Girones, cap. 19 , pero 
staba ya en Alcobendas aldea de M a d r i d 6,9, de Febrero, donde 

JTPW alvalá mandando que á Doña Teresa, m u g o r que f ué de 
« 'aJen iandes Manrique, se la tuv iese por t u t o r a de sus h i j o s , 

cio"- Pruev- de la Casa de Lara , p ú g . 0 9 1 , i n s e r t o en la p a r t i -
era P s '< londo se n o m b r a n todos los h i j o s . U n o de e l los 
¡ni Manrique, á q u i e n el Rey hab ia conced ido e l Ade lan ta ­

d o mayor de Cas t i l l a , que tuvo su p a d r e . 
An¡i v? 6 la guerra que este año h i zo en A r a g ó n , véase á Z u r . 

IS» En i desde el ca i ' ' 43 hasta el B l . 
iUlk ' * Abrev. « A l comienzo de l año el Rey pa r t i ó de Sev i l l a 
esLn Ca:atayud, é a y u n t i muchas c o m p a ñ a s , é en t ró luego 
Otl;od ena entrada en A r a g ó n , 6 ganó estos l o g a r e s : M o r o s , 
Prtir . , „ ' Ari ,n| l iüit , é Tarazona segunda vegada , . . . é fué preso ay 

" n Caballero de la Orden do San t J u a n . E ganó á 

o m P'^ws á Juan X t m e n e i Je Santpeyre, é á Don 

logares que eran del dicho Regno de Aragón en la 
comarca de Calatayud, Fuentes, é Chodes, é Aran-
diga, é Maluenda, é otros muchos logares. E cercó 
la cibdad de Tarazona, é cobróla, é tomó allí preso 
á Frey Albert, un Caballero de la Orden de Sant 
Juan, é envióle preso á la Tarazana de Sevilla, é 
alli morió. E ganó la villa de Borja, é tomó y pre­
sos dos Caballeros, que decían al uno Don Juan Xí-
menez de Sanper, é al otro Don Carroz. E ganó á 
Magallon, é tomó y presos al Vizconde de I l l a , é 
otros Caballeros é Escuderos de Cataluña é de Ro-
sellon: é todos estos presos envió á Sevilla. E entró 
por fuerza á Cariñena, é fizo matar quantosy falló. 

CAPÍTULO I I I . 
Como e l Rey D o n Pedro fizo j u r a r sus f i jas p o r herederas de l R e g ­

n o : é como pasó cont ra a lgunos Caba l l e ros de Cas t i l l a . 

Este año, desque el Rey ovo ganado Borja é Ma­
gallon (4), fizo su ayuntamiento de los Señores é 
Caballeros que y eran, é otrosí de los Procuradores 
de las cibdades é villas del Regno, que y mandára 
venir con sus poderes bastantes, en un logar de 
aquella comarca de Borja é de Magallon que dicen 
Bubierca (5). E alli dixo el Rey á los suyos, que 
pues el Infante Don Alfonso su fijo era muerto, 
que era heredero del Regno, é lo habían jurado en 
Sevilla todos los del Regno, segund dicho avernos, 
que él quería que las Infantas sus fijas, que eran 
tres. Doña Beatriz, é Doña Costanza, é Doña Isabel, 
fuesen juradas para heredar los Regnos de Castilla 
é de León, cada una en sucesión de la otra (6), en 

Car roz . E ganó á M a g a l l o n , é tomó presos y a l V izcon te D i l l a , é 
o t ros Caba l le ros é Escuderos de Cata lueña é de R o s e l l o n : é e n ­
t ró po r fuerza á C a r i ñ a n a , é fizo ma ta r quan tos y fa l l ó .» Po r los 
reg is t ros d e l Rey Don Pedro de A r a g ó n parece que es taban en 
Bor ja entonces Don Bei enguer C a r r o z , y Pero X i m e n e z de 
S a n p e r . 

(4) Bor ja se r i n d i ó v ie rnes 31 de M a r z o ; y a n t e s se hab ia r e n d i ­
do Maga l lon . Z u r i t a , Anal. l i b . I X , Cap. 43 . 

(51 Ab rev . Burueta: en la del Conde de Sás tago, Baruela; y se 
ha de e n m e n d a r , / í w W e / ' c a . E n el 2 de la Acad . Buruerta: en l os 
i m p . Abuberca. 

(6) ! e i sta i n s t i t u c i ó n y suces ión de l Reyno que se o rdenó p o r 
el Rey Don Ped ro se hace m e n c i ó n en esta c o n f o r m i d a d en su 
tes tamen to , que o to rgó en Sev i l la A 18 de N o v i e m b r e de l af io pa ­
sado de 130"2, un mes después d é l a mue r te de l I n fan te Don A l o U " 
so su h i j o , 
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gnisa que Doüa Beatriz fuese la primera; é si des-
ta non fincase heredero, que heredase el Regno 
Doña Costanza, é después sus herederos legítimos; 
é si della non fincasen legítimos herederos, que he­
redase después Doña Isahel, é sus herederos legí­
timos é descendientes : é esto se entendiese non 
aviendo el Rey fijo varón legítimo para heredar el 
Regno. E ficieronlo asi estando presentes las dichas 
Infantas fijas del Rey, é juráronlo todos los del 
Regno que alli eran, é fizóse desto un libro de todos 
los que esta jura ficieron, en el qual pusieron sus 
nombres. Otrosí estonce, estando el Rey en esta 
comarca de Aragón, segund que dicho avemos, dió 
sentencia contra algunos Caballeros que eran natu­
rales de Castilla, é estaban en Aragón con el Conde 
Don Enrique su hermano (1): en lo qual fizólo que 
fué su merced; que estonce los perdió para siem­
pre. E algunos Caballeros que amaban su servi­
cio ge lo dixeron, que non era bien que pasase con­
tra aquellos Caballeros ; pero él non los quiso creer, 
é después falló que non lo ficiera bien, é le tovo 
grand daño. E por quanto la obra fué asi fecha vo­
luntariamente, non nombramos aquí aquellos Ca­
balleros contra los quales pasó. 

CAPÍTULO I V . 

d u a l e s compañas v i n i e r o n en ayuda de l Rey D o n Pedro á esta 
guerra que av ia con A r a g ó n este a ñ o . 

En este año llegó al Rey de Castilla por mandado 
del Rey Don Pedro de Portogal, que le envió en su 
ayuda para esta guerra que avia con el Rey de 
Aragón, Don Gil Eerrandez de Carvallo, Maestre de 
Santiago de Portogal, é traxo consigo trecien­
tos (2) Caballeros é Escuderos muy buenos del Reg­
no de Portogal, é llegó quando el Rey tenia cerca­
da la cibdad de Tarazona. Otrosí vino en este año 
en ayuda del Rey, Don Lois, Infante de Navarra, 
hermano del Rey de Navarra, é el Captal de Buch, 

(1) Véase e l cap. 8 de l A ñ o X , donde se hace m e n c i ó n de ot ra 
sentenc ia que d ió el Rey con t ra el I n fan te Don Fe rnando de A r a ­
gón y con t ra el Conde Don E n r i q u e , Don Te l lo y Don Sancho sus 
h e r m a n o s , y los Caba l le ros que estaban con e l los en A r a g ó n . 

K n una no ta al c a p . 2 de l A ñ o X U , y en ot ra a l cap. 8 de l 
A i i n X i n , d e x a m o s a d v e r t i d o , que el Conde Don En r i que de r e ­
su l ta de la paz del año 1 3 6 1 , se pasó á F r a n c i a , y lo que al lá exe-
cu tó , hasta que el Rey de A r a g ó n le l l amó segunda vez. E l m i s m o 
Rey Don I 'edro de A r a g ó n en sus ü ' m o r m s d i c e , que envió sus 
missagers á les par ís ríe Fransa al Comte de Trastamara,qui per 
ralio de la dita pau que haviem feía alcamp de Terrer se era par-
t i t de nostre servey, que tornas á servir nos en la dita guerra: lo 
qual Comte torna á nos ab mil homens de cahall, é ab mil de. . . 
estant nos en lo di l loch de Munlzó. 

A p r i n c i p i o s de Marzo estaba e l Conde en P e r p i ñ a n ; pero á 27 
del m i s m o se ha l laba ya con e l Uey de A r a g ó n en M o n z ó n , donde 
én presenc ia de Jayme C o n e s a , Syc re ta r io de l R e y , h i c i e r o n u n 
t ra tado secre to escr i to de sus p rop ias m a n o s , y sel la lo con sus 
se l los , en que e s l i p u i a r o n , que el Rey de A ragón ayudar la al C o n ­
de con todas sus fuerzas á conqu is ta r el Reyno de C a s t i l l a ; y el 
Conde ceder ía al Rey de A r a g ó n la sexta par te de lo que se gana­
s e , para i n c o r p o r a r l o en su Corona. Ref ie re este t ra tado Zur . 
Anal. l i b . I X , cap 4 1 , y con é l se prueba quan an t i c ipadamente 
se había p ropues to e l Conde D o n E n r i q u e des t ronar a l Rey D o n 
Pedro su h e r m a n o . 

^ } Abrev. seiscientoi. 

que era un grand Señor do Guiana é muy bUetl 
ballero, é mucha buena compaña con ellos de cal/" 
lio é de pie. Otrosí llegó estonce un Caballero i ^ 
Rey de Granada, que decían Don Farax Rod 
con seiscientos ginetes, que el Rey Mahomacu!1' 
viaba en ayuda del Rey de Castilla. en. 

CAPITULO V. 

Qué logares de A r a g ó n ganó el Rey Don Pedro en esta guerra • 
en este a ñ o : é como l legó á Va lenc ia de l C id : é como el n 6 
de A r a g ó n v ino íi la fuen te de A l m e n a r a po r pe lear . eí 

El Rey Don Pedro, después que fizo jurar sus 
fijas por herederas del Regno, é ovo dado sentencia 
contra algunos Caballeros naturales de Castilla que 
estaban en Aragón, segund dicho avernos, partió 
luego de aquella comarca donde estaba con todas 
aquellas compañas que dicho avemos, asi las que 
él tenia, como las que le vinieron á ayudar de Por-
togal é de Navarra ó de Granada, é fué para Teruel 
que es una villa de Aragón muy fuerte y muy fer-
mosa, é cobróla por pleytesia, é dierongela luego 
otro día que allí llegó : é cobró algunos castillos de 
enderredor, que son Castielfavib, é Ademuz, é Vi-
l l e l , é otros castillos que se le dieron luego (3). E 
dende fué para la cibdad de Segorve, é cobróla, é 
tomó y preso á Don Pero Maza, un Rico orne que 
estaba en el castillo de la dicha cibdad. E cobró á 
Xérica, que es una villa muy fuerte, é tiene muy 
fermoso castillo, é tomó y preso un Caballero que 
decían Ximen de Oriz (4). E dende fué á la villa de 
Monviedro, é tóvola cercada algunos días, é cobró­
la por pleytesia : é estando en Monviedro cobró es­
tos logares, Almenara, Buñol, é Chiva, éMacasta, é 
Benaguacil, é Li r ia , é Alpuche, é otros castillos. E 
en todas estas villas é castillos que el Rey cobraba 
de Aragón ponía gentes suyas para las defender, é 
las mandaba labrar é reparar : éfuele muy dañoso; 
ca derramaba sus gentes, é facía grandes costas, se­
gund adelante paresció. E dende fué el Rey á la 
cibdad de Valencia, é llegó y domingo día de cin-
quesraa veinte é un días de mayo (5): é estaba y 
por Capitán el Conde de Denia que decían Don Al­
fonso, fijo del Infante Don Pedro, é nieto del Bey 
Don Jaymes de Aragón, que fué después Marques 
do Villena en Castilla : é estovo alli el Rey ocho 
dias, é peleaban los suyos cada día con los de la 
cibdad : é posaba el Rey en un Monesterio fuera de 
la cibdad, que dicen la Zaydia (6), que es de Due-

(3) Por e l conc ie r to parece que eran A l h a m b r a y V i l l e ! , y que 
Caste l fab id y A d e m u z estaban por e l Rey de A r a g ó n , pues los 
pon ía en rehenes 

(4) A b r e v . Ximen Düris. En reg is t ros de l Rey Don Pedro de 
A r a g ó n año 1337, se hace menc ión que estaba por é l en Alicante 
X'meno Dorls, Caballero. 

(3) En la p r ime ra V ida de Innocenc io V I , que pub l i có Baluzio, 
se u i c e : Obsedit civitalem Valentinam, evulshque rineis el arbori-

s frucíifens, demcliíisque scgettbus el vindariis el mnveriis 
umcirca fptom exislenlibus, quee admodum grata et delectabilU 

eíistebant totaliter destruclis, adeo eam artavit, quod fuil í * f l * 
cinclu ipsam totaüter capiendi. 

( ) En la Abl'ev- en a l ^ n a más y en el 8 de la Acad. Zayid 



ÍDON PEDED 
' ellas eatafca,11 onla oíbdád, ca dcxaron el Mo 

E estando el Roy Don Pedro sobre Valen-
no como venían el Rey de Aragón ó el Infau-

Ciapon Ferrando su hermano, Marques de Tortosa, 
^ ] Conde j y o n Enrique, é Don Tello é Don Sancho 
6 hermanos (que oran ya venidos de Francia, do 
^taban, pai'a Aragón), é que todos estos que con 
¿Bey ê -^raSon venian Por pelear (1) eran tres 
6 fl de caballo. E el Rey de Castilla desque esto so-

partió de sobre Valencia, é vínose para la vil la 
de Monviedro que avia ganado: é el Rey de Ara-

é los que con él eran llegaron fasta la fuente 
le'dicen de Almenara, que es á dos leguas de 

Jíonviech o, é pusieron allí su batalla ; pero el Rey 
estaba en Monviedro, é non quiso pelear con ellos. 
E el Bey de Aragón, desque non falló pelea, tornóse 
con toda su hueste para Burriana : é el Rey envió á 
Martín López de Córdoba, su privado é Repostero 
mayor, con dos mil de la gíneta , é corrían muchos 
días delante el Real del Rey de Aragón ; é el Rey 
de Aragón, quando aquellos gínetes llegaban, po­
nía su gente en buena ordenanza, é los gínetes non 
les podían facer enojo. Otrosí estando el Rey de 
Castilla en Monviedro, pasaron un día por la mar 
seis galeas de Aragón, que levaban consigo quatro 
galeas de Castilla, que avían tomado cerca la villa 
de Almería; é pesó al Rey mucho dello, que estaba 
ese día en la ribera de la mar. 

CAPÍTULO V I . 

De las pleytesias que se t ra taban en t re l os Reyes de Cas t i l l a é de 
A r a g ó n . 

Estando el Rey de Castilla en Monviedro, el Abad 
de Físcan andaba por mandado del Cardenal de 
Boloña, que viniera en Castilla é Aragón por Le­
gado, trayendo tratos entre los Reyes de Castilla é 
de Aragón sobre algunas cosas secretas que ade­
lante contaremos : é fué tratado que el Infante Don 
Loís, hermano del Rey de Navarra ( 2 ) , que era allí 
con el Rey de Castilla, fuese al Rey de Aragón so­
bre las pleytesias que el Abad de Físcan t raía; é asi 
lo fizo. E después que tornó del Rey de Aragón, v i ­
nieron á Monviedro áfablar con el Rey Don Pedro 
departes del Roy de Aragón, el Conde de Denía Don 
Alfonso, fijo del Infante Don Pedro, é nieto del Rey 
Don Jaymes de Aragón, el que dixímos que estaba 
por Capitán en Valencia, que fué después Marques 
de Villena, é Don Bernal de Cabrera : é desque lle­
garon é estovieron con él en Monviedro, luego otro 
^ia se tornaron para el Rey de Aragón; pero en la 

^ • • > ' . é que todos estos con el Rey de Aragón, venian para 
Y ear con él; é el liey desque esto sopo, partió de sol/re Valencia. 

no dice el número c i e l os do caba l lo i iuc ven ian con e l Rey de 
Aragon. 

l í e V / u " " » É fué t ra tado que el In fan te Don Luis! , h e r m a n o de l 
tm fu N a v a r r M u e era al l í con el Rey , é Don Fe rnando do Caa-
' ' O a l r " 6,1 an'el)enes a' , l oy dfi A ragón ; : ó v i n i esen á M o r v l e -
»c i l L - , r;lbliu' eon él de parto del Rey de A r a g ó n e l Conde 
Morvioi1 0 0(111 ^ " l a l de Cabrera . É es tov ie ron con el Rey en 

^ k o , e truuron.... 
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venida que ficieron á Monviedro non dexaron cosa 
asosegada, salvo lo que trataba el Abad de Físcan 
secretamente. E deciase que Don Bernal de Cabre­
ra trataba en esta guisa : que el Rey Don Pedro de 
Castilla, que estaba viudo, ca era muerta la Reyna 
Doña Blanca su muger, é otrosí era muerta Doña 
María de Padilla, que él dixo en las Cortes que fizo 
en Sevilla que era su muger legitima, que casase 
con una fija del Rey de Aragón, que decían Doña 
Juana, que oviera de una Reyna con quien fuera 
casado, que era hermana del Rey de Navarra, é que 
el Rey de Aragón le diese con ella en dote la v i l l a 
de Calatayud con sus castillos que avia muy buenos 
en su comarca, é con cinco partidas de ríos, los 
quales dicen el rio de Xalon, é el rio de Maluenda, 
é el rio de Berdejo, é el río de Xiloca, é el rio de 
Miedes : é que le diese más el Rey de Aragón á la 
dicha su fija la villa de Ariza, é la cibdad de Ta-
razona, é las villas de Borja é Magallon ; lo qual 
todo esto tenia el Rey Don Pedro en su poder, é lo 
avia ganado del Rey de Aragón. Otrosí que diese é 
desembargase el Rey de Aragón al Rey de Castilla 
libremente sin condición alguna las villas é casti­
llos do Orihuela, é Elche, é Crevillen, é Alicante, é 
Guardamar, é la Val de Elda. É que si el Rey Don 
Pedro de Castilla oviese dos fijos de la dicha fija 
del Rey de Aragón, que el segundo fuese Duque de 
Calatayud é de Ariza é de los otros logares, é vasallo 
del Rey de Castilla, é respondiese á él con el seño­
río de los dichos logares ; é si non oviese segundo 
fijo, que fuesen los logares del que heredase el Reg-
no de Castilla ; empero que las villas de Elche, ó 
Crevillen, é Alicante, é Guardamar, é la Val de 
Elda fuesen libres é esentas, é fincasen siempre de la 
Corona de Castilla. Otrosí que el Infante Don Juan, 
fijo primogénito del Rey de Aragón, que era es­
tonce Duque de Girona, casase con la Infanta Doña 
Beatriz, fija del Rey Don Pedro é de Doña María de 
Padilla, é que el Rey Don Pedro diese con ella en 
dote las villas de Monviedro , é Chiva, é Xérica, ó 
Segorve, é Teruel, é otros logares que avia ganado 
al Rey de Aragón en el Regno de Valencia, con es­
ta condición : que si el Duque de Girona, fijo del 
Rey de Aragón oviese dos fijos de la dicha Doña 
Beatriz fija del Rey de Castilla, que el segundo fijo 
del dicho fijo del Rey de Aragón fuese Duque é 
Señor de los dichos logares de Monviedro, é Segor­
ve, é Xérica, é Teruel, é Chiva, é los otros logares, é 
que se llamase Duque de Xérica ; pero si non ovie­
se fijos (3) de la Doña Beatriz, que los dichos le-, 
gares tornasen á la Corona de Castilla, ó diese el 
Rey de Aragón por ellos cierta contía de moneda, 
que estaba aún por concordar entre los Reyes. E 

f3) Abrev . « É si non oviese más de u n l i j o , que lo tov iese en 
su vida fasta que oviese ot ro f i jo que fuese Duque de los d i c h o s 
l o g a r e s ; 6 todavía que él fuese Duque de X e r i c a , los d ichos legares 
que fuesen s iempre en obed ienc ia é señor ío del Rey de C a s l i l i a . 
É osla p ley tes ia fecha, p u s i e r o n que el Rey D o n Pedro se fuese 
para un logar que d icen Mal len en t ie r ra de Zaragoza , ó que e l R e y 
de A ragón se fuese ñ Zaragoza, é que a l l í se a i r m a s e n todas estas 
cosas.« fifl tierra de Zaragoza d icen los i m p r . y a lgunos MSS, 
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esta pleytesia fecha é firmada, pusieron que el Rey 
Don Pedro de Castilla se fuese para tierra de Tara-
zona á un logar que dicen Mallen, que es un casti­
llo de la Orden de Sant Juan, é aviale ganado el 
Rey Don Pedro ; é el Rey de Aragón que fuese para 
Zaragoza, é que alli se afirmasen todas estas cosas. 
É el Rey Don Pedro partió de Monviedro, é fuese 
para Mallen, é el Rey de Aragón fuese para Zara­
goza ; pero después que alli llegaron, el Abad^ de 
Fiscan, que era tratador en estos fechos, requirió al 
Rey de Castilla, que pues él oviera firmado estos 
tratos, que le ploguiese de los complir. É el Rey Don 
Pedro dixo que non se fallaba en aquellas pleyte-
sias, é que en ninguna manera non le requiriese 
más sobre ello. É segund decia después el Rey Don 
Pedro, la razón por que non quiso estar por esta pley­
tesia era esta : decia que quando el Conde de Denia, 
é Don Pernal de Cabrera vinieran á él á Monviedro 
á tratar estas pleytesias, que él fablára con Don 
Pernal de Cabrera secretamente , que disese é tra­
tase con el Rey do Aragón, que pues él casaba con 
Su fija, é tomaba tan grand debdo con él, é él sabia 
bien que el Infante Don Ferrando, é el Conde Don 
Enrique, que estaban en Aragón, eran sus enemi­
gos, que el dicho Rey de Aragón los ficiese prender 
ó matar. E decia el Rey Don Pedro, que Don Per­
nal de Cabrera le ficiera fiucia que el Rey de Ara­
gón lo faria; é asi agora, desque le acometían que 
ficiese el dicho su casamiento con la fija del Rey 
de Aragón, pedia él que el Rey de Aragón matase 
primero á los dichos Infante é Conde : é asi non se 
fizo más en la dicha pleytesia. Otrosi en este tiempo 
que el Rey Don Pedro vino á Mallen por cumplir 
la pleytesia que ficiera en Monviedro, por la qual 
avia de casar con la fija del Rey de Aragón, en es­
te mismo tiempo, que era en el mes de septiembre, 
le nasciera un fijo de una Dueña que tenia, que de­
cían Doña Isabel, é ovo nombre el fijo Don Sancho, 
é nació en Almazan: é el Rey quería bien á la dicha 
Doña Isabel, é quería que este Don Sancho fuese su 
heredero, é que él casaría con su madre Doña Isa­
bel (1). E asi por todas estas razones se desbarató 
la pleytesia que en Monviedro era tratada é acor­
dada. 

(1) Cáscales Hisl. de Mur. f o l . 109, i nse r ta la carta que se s i gue : 
«Yo el Rey fago s a b e r á v o s el Conce jo , a lca ldes , é A l g u a c i l , é o t ros 
Oficiales qua lesqu ie r de M u r c i a , que yo env ió á m a n d a r á Doña 
I s a b e l , madre de Don Sancho m i l i j o , que se vaya para Mu rc i a : é 
env ió mandar a l Obispo de Car tagena que venga con c i en to de á 
cabal lo de ay A H e l l i n , para que vaya con el la fasta esa c ibdad 
de M u r c i a . E vos mando que luego s in o t ro d e t e n i m i e n t o deis a l 
d i cho Obispo los d ichos c ien h o m b r e s de á cabal lo de ay do la 
c i b d a d , de los me jo res que ay h o v i e r e , para que vayan con él á 
la d icha Doña I s a b e l : é n o n fagáis o t ra cosa p o r n i n g u n a m a n e r a . 
Ot ros i le dad más doc ien tos Ba l les te ros vues t ros que vayan con 
é l . . » No pone Cáscales l u g a r n i d ia de la f e c h a : pero d ice que el 
Obispo , n o n N ico lás de A g u i l a r e n t n i en Murc ia con Doña Isabel 
el dia 2 f i de N o v i e m b r e , que según el con tex to fue el 1361 . Añade 
que la rec i b i e ron con grandes f iestas, po rque sabia la c i udad la 
l i son ja que en esto hacia al Uey, y que pe rmanec ió a l l i Doria Isabel 
t odo el t i e m p o que el Rey se de tuvo en el s i t i o de O r i h u e l a , que 
fué d icho año de 1364, 

CAPÍTULO V I I . 

Como fue m u e r t o el I n fan te Don F e r r a n d o , é le Dzo matar e ln 
de A r a g ó n su h e r m a n o (2;. -

El Rey de Castilla estovo en Mallen a lgm^ 
dias, é dende vínose para Calatayud, é después par 
tióse de alli para Sevilla. En estos dias el Rey ¿_ 
Aragón, estando en Castellón de Eurriana, enten 
dió que el Infante Don Ferrando, Marques de Tor 
tosa, su hermano, non se tenia por contento de las 
maneras que andaban en la su Corte ¡ ca dixo al 
Rey de Aragón su hermano que él queria ir á 
Francia. E estonce decian que la guerra de Francia 
é de Inglaterra se volvia: é avia cobrado el dicho 
Infante Don Ferrando (3) todos los mas Caballeros 
é Escuderos de Castilla que estaban con el Conde 
Don Enrique, e Don Tello e Don Sancho sus herma­
nos eran con el Infante Don Ferrando, é tenia el 
Infante todas las compañas en un logar cerca de 
Eurriana, que dicen Almanzora : é el Infante Don 
Ferrando, é el Conde Don Enrique estaban estonce 
sobre estas cosas mal avenidos. E fué dicho al Rey 
de Aragón como el Infante su hermano avia llega­
do á sí todos los Castellanos que eran en Aragón, 
los quales podían ser fasta mil de caballo muy bue­
nos (4), é que si el Infante se fuese con aquellas 
gentes para Francia, é se partiese del Regno de 
Aragón, que el Rey de Castilla faria más dura la 
guerra contra Aragón, é que se vería el Rey de 
Aragón en muy grand menester. B sobre esto acor­
dó el Rey de Aragón, con consejo del Conde Don 
Enrique é de Don Pernal de Cabrera, de facer 
prender al Infante Don Ferrando su hermano : é 
mandó al Conde de ürgel , é al Conde de Cardona 
que querían bien al Infante Don Ferrando, que le 
enviasen decir que viniese allí á Castellón de Bnrria-
na, que el Rey de Aragón quería facer todo lo que 
el Infante quisiese, con tal que non se partiese del 
Regno. É el Conde de Cardona, é el Conde de Urge, 

(2,i Véase l o que con más p a r t i c u l a r i d a d d ice Zu r . Anal. l i b . I X ; 
cap. 47 sobre los m o t i v o s de la m u e r t e de este I n f an te . 

'5) A b r e v . E avia el Infante estonces cobrado todos los Caballe­
ros é Escuderos de Castilla que estaban con el Conde Don Enriquet 
é aun Don Tello su hermano del dicho Conde era con el Infante Don 
Fernando. Y no hace m e n c i ó n que Don Sancho huv iese dexado á 
su he rmano el Conde Don E n r i q u e . T a m b i é n el Rey Don Pedro 
de A r a g ó n en su H i s t o r i a d i c e : Quando el Infante Don Hernando 
vino á Castellón el dia que fué muerto vinieron con él el Conde de 
Urgel, y el Vizconde de Cardona, y Don Tello, hermano del Conde 
de Traslamara: y no hace m e n c i ó n de Don S a n c h o ; pero la del 
Conde de Sástago y ot ras de mano le p o n e n . 

(4) E n la Abrev . se aña l e , ó más : y aba jo por á Franch, es­
tá p a r a Francia: y se qu i t an las p a l a b r a s , con consejo del Conde 
Don Enrique, é Don Bernal de Cabrera. Y después de faeer pren­
der al Infante Don Fernando, su hermano, s igue : é combidólo A co­
mer para otro dia: é después que onieron comido otro dia, estan­
d o . . . . y fa l la d e s d e , y que el Rey de Aragón, hasta en los pala­
cios del Rey; y t amb ién fa l tan las pa labras que decían Don Bernal 
de Escala : y en luga r de , porque le querían mal , se pone , que 1° 
nonquerian bien: y mas aba jo está a s i , é dixo al Alguacil que no 
era orne para ser preso: é puso mano luego á la espada que tenia, 
É estaba con él Diego Pérez Sarmiento, é un gran Caballero de 
Castilla Don Lu s Manuel, fijo de Don Juan Manuel: y falla 
de , E el Alguacil tornó al Rey, has ta , un,! espada que tenia, 
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fueron dello muy alegres ; c fuese luego el Conde 
¿0 Cardona á Almanzora do estaba el Infante, é di-
sole lo que el Rey do Aragón le enviaba decir : otrosí 
le dixo de partes del Eey, que otro dia comiese con 
¿1 • é al Infante plogo dello, é otro dia, que era do-
ming0' ^ Para Gastello,n tíc Burriana do el Rey 
cStaba, é comió con, él. E desque ovieron comido 
fuese el Infante para una cámara que y estaba en 
]a posada del Rey, é estaban con el Infante Diego 
perez Sarmiento, ó Don Lois Manuel, fijo do San­
cho Manuel é nieto de Don Juan Manuel, é dos Ca­
balleros de Aragón, uno que decian Don Juan X i -
¡nenez de Urrea, é otro Don Gombal do Tramacet. 
É todo lo que sobre esto fecho era ordenado sa-
bianlo el Conde Don Enrique, é Don Bernal de Ca­
brera. É después que el Infante Don Ferrando ovo 
comido, é estaba ya en su cámara en los palacios del 
Bey de Aragón, envió el Rey un su Alguacil, que de­
cian Don Bernal de Escala, que le dixese como era su 
merced que fincase alli preso. El Alguacil fué para 
el Infante á la cámara donde estaba, é díxogelo : é el 
Infante era eme de muy grand corazón é de grand 
esfuerzo, étovo que aquello le venia á. él por con­
sejo del Conde Don Enrique é de Don Bernal de 
Cabrera, que le queria mal , mas que la voluntad 
del Rey de Aragón su hermano non podia ser que 
le mandase prender. E dixo al Alguacil , que non 
era él orne para ser preso. E el Alguacil tornó al 
Rey, é díxogelo asi: é tornó el Alguacil al Infante 
por mandado del Rey, é díxole que el Rey le en­
viaba decir que se non tovíese por deshonrado de 
ser su preso. É estonce díxole Diego Perez Sarmien­
to que estaba ay con el Infante: «Señor , más vos 
vale morir, que ser preso» : é luego el Infante pu­
so mano á una espada que tenia. B el Rey de Ara­
gón, quando sopo que el Infante se ponía en armas, 
mandó destablar la cámara do el Infante estaba de 
partes del techo : é quando aquello vió el Infante, 
salió de la cámara do estaba la espada en la mano, 
é mató luego un Escudero del Conde Don Enrique 
que falló delante sí, que decian Rodrigo de Monto-
ya, que se pusiera delante del Conde Don Enrique 
con quien vivía : é allí morió el Infante Don Fer­
rando aquel dia, ó mataron con él á Don Lois Ma­
nuel, é á Diego Perez Sarmiento. E fué muy mal 
contada al Rey de Aragón la muerte del Infan­
te, porque era su hermano, é muy noble Señor, de 
'0 qual todo el Rcgno de Aragón fué muy quexado : 
e por esta razón morió después Don Bernal de Ca-
^'«'a, porque decian que ficiera el Rey de Aragón 
esta muerte del Infante por su consejo. É los dos 
Caballeros, que decían Don Juan Ximonez do Urrea 
e Don Gombal de Tramacet, que estaban con él, sa-
lei'on por unas finicstras de la cámara, ó asi esca­

paron. 
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CAPÍTULO V I H . 

Cr.-I, 

Como fleieron Don To l l o é Don Sancho é los o t ros caba l l e ros 
que eran de la par te de l I n fan te Don F e r r a n d o desque s o p l e -
r o n que era m u e r t o : é como este año en t ró e l Rey Don P e d r o 
en A r a g ó n , é ganó muchos cas t i l l os . 

Don Tello é Don Sancho, hermanos del Conde 
Don Enrique, é los otros Caballeros que eran do la 
parte del Infante Don Ferrando, que posaban en 
Almanzora, quando sopieron que el Infante era 
muerto, pensaron que el Rey de Aragón é los su­
yos vernian contra ellos para matarlos, ca se temían 
del Conde Don Enrique, por quanto los más se 
avian partido dél é eran venidos para el Infante, é 
sabían que quando el Infante moriera, el Conde 
llegára y armado ; é aún se decía que Pero Carrillo, 
un Caballero que era con el Conde , feriera al I n ­
fante de la primera ferida: é por esto se temían 
mucho del Conde Don Enrique. É armáronse Don 
Tello (1), é todos los Caballeros que estaban con él 
en el dicho logar de Almanzora, é tomaron el pen­
dón del Infante Don Ferrando, que ellos tenían 
consigo, é salieron fuera del logar de Almanzora, 
diciendo que más querían morir en el campo, pues 
que su señor el Infante era muerto, que ser presos, 
ó morir de otra manera. E el Rey de Aragón ovo 
su consejo luego que el Infante morió, é envió sus 
mensageros á Don Tello, é á los Caballeros é compa­
ñas del Infante que posaban en Almanzora, á les 
decir é rogar que estoviesen quedos é que ninguno 
dellos non se temiese. E eso mesmo el Conde Don 
Enrique envió fablar é falagar á muchos dellos pol­
los cobrar ; é así lo fizo, é asosegáronse todos (2). É 
el Rey Don Pedro de Castilla, que partiera poco 
tiempo avía de la comarca de Calatayud, é era ido 
para Sevilla, desque sopo que el Infante Don Fer­
rando era muerto, ovo muy grand placer : é kiego 
en aquel invierno deste año entró por el Regno de 
Murcia en Aragón, é ganó estos castillos (3): A l i ­
cante, Elche, Crevillen, la Muela, Callosa, Monfor-
te. Aspe, é Elda, é algunos otros castillos : é ganó á 
Denía, é á Gallinera, é Robollet, é otros logares en 
el Regno de Valencia. 

CAPÍTULO I X . 

Como los Royes de A ragón é do N a v a r r a , é ol Conde D o n E n r f » 
que se v i e r o n en ol cas t i l l o de S o s , ó po r qué razón . 

Agora tomaremos á contar de una fabla que fué 
fecha entro los Reyes de Aragón ó de Navarra des-

(l'i ¿ Don Sancho, é lodos las Caballeros que estaban con ellos 
en... 

(2) E n la A b r e v , so añade : « É desta m u e r t o de l I n f a m e pon ían 
que oran en la fabla ol Conde Don E n r i q u e , ó Don Berna l de Ca­
b r e r a : é aun después fué m u e r t o en A r a g ó n e l d i cho Don B e r n a l , 
é decían quo lo matá ran p o r q u e d ie ra este conse jo al Rey do A r a ­
gón . Pero esto lo saben los Royos é Señores m o j o r que o í r o s n i n ­
gunos . » 

(3 Ah rev . é ganó estos c a s t i l l a s , la T o v c l a , 6 Ca l losa, é Mon -
f o r t . é Aspo ldn , é a lgunos o t ros c a s t i l l o s ; é g a m ' ' D e n l a , é G a i u l l a ^ 
é Gallinera, é Robollet, 6 o t ros c a s t i l l o s . 
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pues de la muerte del Infante Don Ferrando. Asi 
fué que quando Don Bornal de Cabrera se vio con 
el Rey Castilla en Monviedro , segund avenios con­
tado , dicen que fuera tratado que el Rey de Ara­
gón matase al Infante Don Ferrando su hermano) 
é al Conde Don Enrique, é que el Rey de Castilla 
tomaría al Rey de Aragón toda la tierra que le te­
nia ganada, é faria paz con él por cien años, é que 
Don Bernal de Cabrera lo dixo al Rey de Aragón; 
é otrosí que trataba con el Rey de Navarra que fue­
se en esto, é que el Rey de Castilla le daria la villa 
de Logroño. É los Reyes de Aragón é de Navarra 
consintieron en este fecho: é fué asi que un dia 
después que el Infante Don Ferrando moriera tor­
nó el Rey do Aragón por facer esto , é dixo al Con­
de Don Enrique, que el Rey de Navarra quería ser 
con ellos en esta guerra é ayudarlos , é que era bien 
que se viesen en uno. É el Conde Don Enrique di­
xo que le placia de las vistas; empero que acorda­
sen en quál castillo se verían , é quién los ternia se­
guros. E fallaron que el Rey de Aragón tenía un 
castillo frontero de Aragón é de Navarra que di­
cen Sos, é era bueno para que se viesen allí. É el 
Conde dixo que él non entrarla en aquel castillo, 
salvo teniéndole Caballeros de quien él fuese segu­
ro : é por ende acordaron que le toviese un Caballe­
ro que decían Don Juan Ramírez de Arellano, que 
era Navarro, é Camarero del Rey do Aragón ; pero 
era orne de quien el Conde Don Enrique se fiaba E 

I fué fecho asi, ó el castillo de Sos fué entregado al 
dicho Don Juan Ramírez, é él puso y un su herma­
no, que decían Ramiro de Arellano, con treinta 
ornea de armas, é veinte Ballesteros, é treinta Lan­
ceros. E desque fué entregado el dicho Castillo á 
Don Juan Ramírez de Arellano, llegaron y el Roy 
de Aragón, é el Rey de Navarra, é acogiéronlos 
cada uno con dos servidores ; é vinieron y el Abad 
de Fiscan é Don Bernal de Cabrera ; é después v i ­
no el Conde Don Enrique, é traxo ochocientos ornes 
de caballo, é todos los suyos pusieron su Real acer­
ca del castillo, é el Conde entró en el castillo con 
dos servidores , segund era ordenado. É desque fue­
ron todos en el castillo fablaron de muchas cosas: 
é los Reyes de Aragón é de Navarra non fallaron 

en el Alcayde esfuerzo para complir lo que qucrj 
facer ; ca les dixo , que en ninguna guisa él ^ 
sería en facer tal muerte. E desque esto viorQ011 
encubriéronse lo mejor que pudieron, é partip ' 
dende (1). r0n 

CAPÍTULO X (2). 

De l o que en este año aconlesció en tierra de Gascueña 

En este año pelearon el Conde de Fox, é el Con­
de de Armiñaque en la plaza de Leonac en Gascue­
ñ a , é fué vencido el conde de Armiñaque, é el Se­
ñor de Lebret su sobrino, é otros del linage de Lo-
bret, é el Conde de Comenge, é el Conde de Pren-
sinsae, é el Conde de Monluz, é otros muchos de la 
partida del Conde ^le Armiñaque , é pagaron axtíi 
grandes rendiciones. E ayudaban ese dia al Conde 
de Fox cinco Capitanes de las compañías , los qua-
les eran Espiota, é Senesorgas de Alemaña, é 
Bretuquín, é Petít Mencin, é Mosen Juan Alme-
rich, que eran muy buenos omes de armas , é te­
nían muy buenas compañas. E ovo ese día grand 
honra el Conde de Fox, é grandes rendiciones de 
los presos, que segund decían, montaban treinta 
cuentos desta moneda de Castilla. 

(1) Véase en Z u r . , l i b . I X , cap. 48 y 30 e l pode r que entonces 
ten ia e l Conde Don E n r i q u e , y c o m o e l Rey de Aragón procuró 
conservar le en su s e r v i c i o , A cuyo f in se v ie ron á 6 de Octubre 
en la Ig les ia de Caste l lón de M o n z ó n , donde se d i e r o n reenespa­
ra rec ip roca segu r i dad , i 'oco después estando en Ben i far , hizo el 
Conde donac ión del Reyno de Murc ia y de la c iudad de Cuenca 
y o t ros lugares y cas t i l l os de la f r on te ra de Cast i l la al Rey de 
A r a g ó n , como h o m b r e que ya ten ia conceb ido que se podia em-
p r e n d i T la conqu is ta y sa l i r con e l l a . 

i2) Para ser esta j o m a d a tan señalada como a q u i se encarece, 
es de m a r a v i l l a r que n i n g u n a m e n c i ó n se hal la da l la en las His­
to r i as e s t r a n g e r a s : y lo que es m á s , que no se ref iera por el Au­
to r que escr ibe las cosas del Conde de F o x , quedando el Conde de 
F o x tan honrado desta ba ta l la . En la H i s t o r i a de Languedoc de los 
PP. de San Mauro , t o m o 4 , pág . 320 se hace menc ión circunstan­
c iada de e l la . Se d i ó l unes 5 de D i c i e m b r e de 1503 en el terri­
t o r i o de Laumc, d i óces i de T o l o s a , á la i zqu ie rda de la Carona, 
á dos leguas de L i l l e - J o u r d a i n ácia el n o r t e . E n lugar de Conde 
de Frensin «c léase Vizconde de Fezensaguel: en lugar Conde 
de Monluz, Conde de MonUezum: Bretuquín era el bastardo Je 
Breleuil , Pelit Mencin, le Petit Mesquin. 
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AÑO QUINCENO. 

1364. 

ad 

CAPITULO I . 

Como el Rey Don Ped ro puso su Rea l en e l G r a o , cerca la cibí] 
de Va lenc ia (1). 

En el comienzo deste aiio el Rey Don Pedro v i ­
no para el Rsgno de Murcia, é entró en Aragón por 
el Regno de Valencia ganando algunos logares, c 
faciendo mucho daño : é primero ganó á Alicante, 
que es una villa ó un castillo ribera de la mar muy 
farinoso: é ganó á Gi jona ,é Gandia, é Oliva, é 
otros logares : é llegó á Monviedro, é luego partió 
donde para Burriana, entendiendo ir por aquella 
comarca faciendo mal é daño en el Regno de Va­
lencia. É quando llegó cerca de Burriana vio ga­
leas del Rey de Aragón que venian por la mar, é 
otros navios que traian viandas á la cibdad de Va­
lencia, ca estaba muy menguada dellas, é tornóse 
del camino por estorvar que aquellas viandas se 
pusiesen en Valencia, é puso su Real en el Grao, 
que es ribera de la mar á media legua de la cibdad. 
É esperaba cada dia la su flota que mandára armar 
en Sevilla, que eran veinte galeas, é quarenta naos. 
Otrosí atendía diez galeas del Rey Don Pedro de Por-
togal, su tio, que le enviaba en ayuda contra el Rey 
de Aragón, que aun non eran llegadas. E toda esta 
flota era ya ayuntada en Cartagena : pero non avia 
tiempo para venir, de lo qual el Rey estaba muy 
quexado. E estando alli el Rey cerca de Valencia, de 
cada dia se facian muchas peleas de los suyos con 
los de la cibdad; é los de Valencia avian mucha 
gente é mucha ballestería, é era estonce en aquella 
cerca Capitán de la cibdad de Valencia un Caballe-
ro natural dende que decian Don Puro Boil ; pero 
en la cibdad avia pocas viandas, é estaba ya muy 
afincada, de guisa que el Rey entendía que non se 
le pedia defender, é pan ya non tenían si non poco, 
e los más se mantonian de arroz, ó de aquello non 
avia mucho. E un dia ovieron y grand pelea Don 
Ferrando de Castro con Cabalieros suyos ó otros 
Vasallos del Rey, ó Perrand Alvaroz do Toledo con 
Escuderos del cuerpo del Rey, de los quales él era 
eabdillo, que eran docicntos Escuderos muy buenos, 
^negaron todos estos á la puerta que dicen de Sant 

cente, é ovieron y grand pelea, ó morió onde un 
Srana Caballero do Galicia, vasallo del Rey, que le 
decían F errand Pérez do Grades (2); ó perdió el un 
0]0 -^ 'and Alvarez de Toledo. Otrosí en estotiem-

' ' l Vcflsa á Zur . Anal, l l b , I X . , desde el cap, 50 al ü'J. 

po el Rey Don Pedro ovo nuevas como el Conde 
Don Enrique matára en Aragón á Pero Carrillo, un 
Caballero de Castilla que siempre anduviera en sus 
guerras con él , por su mano con una lanza andan­
do á monte un dia, por que le decian que avia fa­
ma con Doña Juana su hermana del Conde, muger 
que fuera de Don Ferrando de Castro, la qual es­
taba con el Conde su hermano en Aragón (3). B 
plogo mucho dello al Rey Don Pedro, por quanto 
Pero Carrillo era uno de los buenos Caballeros que 
andaban con el Conde. É después casó esta Doña 
Juana con un Rico ome de Aragón que decían Don 
Felipe de Castro, del qual dirémos adelante. 

CAPÍTULO I I . 

Como u n escudero de Cast i l la que andaba con D o n Te l l o aper ­
c i b i ó a l Rey D o n Pedro que e l Rey de A r a g ó n ven ia á pe lea r 
con é l . 

Estando el Rey Don Pedro sobre la cibdad de Va­
lencia en aquel logar que dicho avernos que dicen 
el Grao , que es á media legua de Valencia, é non 
sabiendo nuevas ningunas del Rey de Aragón , lle­
gó á él un Escudero natural de Castilla de la villa 
de Castro de Urdíales, que avia nombre Marcos 
García, é andaba en Aragón con Don Tello, (algu­
nos decian que Don Tello le enviára, ca siempre 
Don Tello ñciera asaz cosas tales, é non era paga­
do de andar con el Conde Don Enrique su herma­
no) é díxo aquel Escudero al Rey, que por quanto 
era su natural, que le venia apercebir, é que so-
píese que el Rey de Aragón , é todos los mayores é 
menores del su Regno, é otrosí el Conde Don En­
rique , é Don Tello é Don Sancho, sus hermanos, 
eran en Burriana, que podían ser fasta tres mil de 
caballo , é pieza de gentes de pie; é que venian r i ­
bera de la mar é en par dellos doce galeas, é pieza 
de navios cargados de viandas, é que su ardid era 
venir encubiertamente por pelear con él antes que 
de alli partiese, en guisa que avia ya tres noches 
que non facian fuegos (4) por non ser descubiertos, 

(3) A d i sgus tó de l Rey D o n Pedro m i e n t r a s l e t u v i e r o n d e t e n i ­
do en T o r o casaron ¡i Doña Juana con Don F e r n a n d o de C a s t r o , 
como se reitere en el cap. 33 del Año V, pe ro después se a n u l ó e l 
m a t r i m o n i o porque eran pa r ien tes y no se hab la o b t e n i d o d i s . 
pensa. S o l i c i t ó el Uey quo D o n F e r n a n d o desase á Doña Juana 
para enem is ta r l e con el C o n d e , y l og ró este lin de manera que D o n 
Fernando fué s iempre su c o n t r a r i o , como se v e r i en el p r o g r e t Q 
deste Crón ica , y en la del Uey Don Bnriquo. 

(4) E u o l r a f f t M n'jn farfan fuegoii, nin se mecinn.,, 
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é que fuese cierto que otro dia al alva serian con él 
en aquel logar do estaba. É el Eey tóvogelo en ser­
vicio lo que el Escudero le dixera é aperciviera por 
quanto él estaba muy sin cuidado deste fecho , e 
non sabia nuevas ningunas del Eey de Aragón :e 
luego mandó armar todos los suyos, é partió del 
Grao la noche caida para Monviedro, que es áqua-
tro leguas de alli. 

CAPÍTULO I I I . 

Como e l Rey de A r a g ó n v i n o * la c i b d a d de Va lenc ia . 

Otro dia en la grand mañana el Rey de Aragón, 
é todos los que con él venian suyos, é el Conde Don 
Enrique, é Don Tello é Don Sancho, sus hermanos, 
é los Castellanos, que podian ser todos entre Cas­
tellanos y Aragoneses fasta tres mil de caballo, pa­
saron ribera de la mar en buena ordenanza las sus 
batallas entre Monviedro é la mar quanto una legua 
de Monviedro, é sus galeas é naos en par dellos con 
muchas viandas. E la flota del Rey de Castilla aún 
non era llegada: é el Rey Don Pedro estaba cerca 
la villa de Monviedro : é los sus ginetes, é otrosi 
seiscientos de caballo Moros que y eran con Don 
Farax Rodean, cabdillo del Rey de Granada, iban 
lanzar lanzas en la hueste del Rey de Aragón, é fa­
cer sus espolonadas en aquella guisa que los gine­
tes suelen é acostumbran facer; pero el Rey de 
Aragón é los que con él iban non se partían de la 
ordenanza de la su batalla que levaban, é tenian 
todos su camino derecho para la cibdad de Valen­
cia, é asi lo ñcieron fasta que llegaron á la cibdad. E 
los de Valencia quando vieron que eran acorridos 
asi por mar como por tierra, é avian viandas asaz, 
ficieron muy grandes alegrías, ca en tal priesa 
avian estado. Otrosi el Rey de Aragón les agrades-
ció mucho álos de la cibdad de Valencia, é los tovo 
en grado é en señalado servicio el trabajo que avian 
sofrido. En este tiempo, estando el Rey Don Pedro 
en Monviedro, cada dia iban los ginetes, é los Mo­
ros que eran con él en su servicio, á la cibdad de 
Valencia, é podian ser los ginetes é los Moros fasta 
dos mil é quinientos de caballo: é los de la cibdad 
salían á ellos, é peleaban a l l i , é facíanse grandes 
peleas (1) entre los unos é los otros. E después des-
to á cabo de doce dias llegó la flota del Rey de 
Castilla, que eran veinte galeas suyas, é diez del 
Eey Don Pedro de Portogal, é quarenta naos de 
Castilla. 

CAPÍTULO I V . 

C o m o e l R e y de Cas t i l l a se ov ie ra de pe rde r con t o r m e n t a de la 
m a r en C u l t e r a . 

Los que estaban en las galeas del Rey de Ara­
gón, quando vieron la flota del Rey de Castilla, 
ovieron grand miedo, é pusiéronse en un rio que 
dicen de Cullera. E el Rey Don Pedro entró en la 

| i ) Abrev. gmiiespeim hmra entrt,* 

flota suya que estonce llegára, dcxando en Mnn 
viedro toda su caballería, ó fuese para la boca dol 
rio d i Cullera, do estaban las galeas é la flota del 
Rey de Aragón, cuidándolas alli tomar; pero non 
podian entrar en el río, que es estrecho. E asi fué 
que una de las galeas del Rey de Aragón que alli 
se pusiera con las otras, desque vio que eran cerca­
dos, é que estaban en grand peligro para ser toma­
das, aventuróse, é salió del rio, é nunca la pudieron 
tomar. E estando al l i el Rey Don Pedro ovo un 
viento levante (2) que dicen solano, que es trave­
sía en aquella mar, tan grande, que todos pensaron 
que la flota del Rey de Castilla iría á tierra. E el 
Rey de Aragón, é el Conde Don Enrique, é los que 
con ellos eran, llegaron y todos, é muchas gentes de 
pie, teniendo que aquel dia con fuerza de aquel 
viento aquella flota del Rey de Castilla se perdería 
évernia á tierra, é non ponían duda en ello, ca las 
galeas del Rey de Castilla estaban muy allegadas 
á la tierra, é el viento se esforzaba todavía más.E 
aquel día la galea del Rey de Castilla era la pri­
mera que estaba en la boca del río de Cullera, é 
avía ya quebrado tres cables, é perdido tres ánco­
ras, é estaba ya sobre el quarto cable (3) é una án­
cora ; pero Dios quísole ayudar, é á la hora del sol 
puesto amansó el viento, é cesó la tormenta. E fué 
aquel dia el Rey Don Pedro en grand peligro de su 
persona, éfizo muchos votos de romerías é de soltar 
presos, é tornóse para Monviedro (4). 

CAPÍTULO V. 

Como e l R e y Don Ped ro pa r t i ó de M o n v i e d r o , é se tornó pava 
Cas t i l l a . 

El Rey Don Pedro partió de alli por el camino 
de Sogorve, é salió á una vi l la suya que dicen Ca­
ñete, que es en el Regno de Castilla (5), é dexó en 

(2) . . . . ovo un viento travesía tan grande que todos 'pensaron 
que la flota. . . 

(3) . . . . quinto cable. 
(4) E l Rey ü o n Pedro I V de A r a g ó n d i c e : « E passada la fortu­

n a , lo d i t Rey de Castel la to rnasscn á Murved re , é feu'reverencia 
á la Esg les ia de Madona Sancta Mar ia ab u n doga l al co l l , é en 
camisa , é en b ragues , faent l i grac ies c o m era es to r t del per i l l de 
la f o r t una .» Za r . l i b . I X , cap. 53, añade, que e l Rey de Castilla 
estuvo entonces enfermo de una muy grave dolencia. 

(5) Se hal laba en Moya á 21 tic J u n i o , donde e x p i d i ó dos Cédu. 
l a s : una mandando á los Concejos de A l i c a n t e , E l c h e , Guarda-
m a r y o t ros de V a l e n c i a , que h ic iesen r e s t i t u i r á los Castellanos 
los b ienes que poseían a l l i antes de la g u e r r a . Es tos Castellanos 
eran gentes del l i e y n o de Murc ia q u e ' s e habían avecindado en 
luga res de l Rey de A r a g ó n , y comprado en e l los heredades y ca­
sas, de las quaies los echaron quando se r o m p i ó la paz. La otra 
Códula d i c e : «Don P o d r o . . . A l C o n r r i o , A lca ldes y Alguaci l de 
M u r c i a : Sabed que Don Parax, h i j o del A lcayde Don ReJuan . v i ­
no á m i serv ic io con los Caba l le ros que l I tey de Granada envió en 
m i ayuda á esta guerra que he con e l Rey de A r a g ó n , é agora T i « 
á es tar ay en M u r c i a p o r f r o n t e r o íi se rv i r el t i empo <Iae h?¿J 
serv i r con e l los . Po r que vos mando que acojá is al dicho uo 
F a r a x , é á los Caba l l e ros que con v a n , é les fagáis dar bueWP 
posadas s in d i n e r o s , 6 v iandas 6 l o que han menester por sus 
ñ e r o s ; k no se las encarezcáis más de lo que va l ie ren ay al t i e i r 
po que l l e g a r e n ; ó non cons in tá i s que a lgunos les hagan agr» ^ 
ni Otro desagüisadO n i n g u n o . E quando E n r i q u e E n r U " 6 1 » . 
d i í l i o D o n Vm\i q u i s i e r e n i r á talar á O r j l i u c l a , ó facer 



DON PEDRO 
Jlonvíedro por fronteros de Valencia, é para defen­
der la villa, por Mayor a Don Gómez Pérez de Por­
tea (0) P"or ^ant Juan, é otrosi dexó y con él 
muy grandes Caballeros, ca dexó á Pero Manrique, 
Adelantado mayor de Castilla, é áDon Alvar Pérez 
de Castro, é á Don Alfonso Ferrandez de Monte-
mayor, é á Don Egas de Córdoba, é á Garci Gutiér­
rez Tello, el mozo, ó á Juan Duque, ó áPero Gómez 
de Porres, é á Rui González de Vozmediano, é á 
Gómez Pérez de Valdorrabano, é á Lope Gutiérrez 
de Córdoba, é á otros muchos Caballeros é Escude­
ros muy buenos de Castilla é de León, é de la fron­
tera : é dexóles y muchos buenos Ballesteros de la 
flota, é de los que con el andaban, é muchas vian­
das: épodian ser los que fincaban en Monviedro 
ochocientos de caballo, é mucha gente de pie. E el 
Bey fuese para Sevilla (2), é envió los otros Caba­
lleros á sus fronteras, segund solian estar. E el Rey 
de Aragón, desque sopo que el Rey de Castilla era 
ido para su Regno, partió de Valencia con todas sus 
compañas, é con mucha ballestería, ó llegó á Mon­
viedro cuidándola tomar con la grand ballestería 
que tenia; é los de la villa pelearon muy bien, é 
morió y estonce Rui González de Vozmediano, que 
el Rey avia dexado ende. E el Rey de Aragón, des­
que llegó á Monviedro, é non pudo más facer, par­
tióse de alli, é fuese por el Regno de Aragón, toda­
vía con entencion de tornar á cercar á Monviedro. 

CAPÍTULO V I . 

Como el Rey Don Pedro tomó á Cas te l f ab i b , é o t ros c a s t i l l o s : é l o 

que f izo este año . 

Este año en el mes de Agosto, después que el 
Key de Castilla sopo como el Rey de Aragón vinie-

cosas algunas que sean m i s e r v i c i o , i d con e l l o s , é faced todas las 
cosas que os d i x e r e n que son m i se rv i c i o . E t a l ad m u y b i en á 
Orihuela que no quede cosa dcl la p o r t a l a r , é faced la mas c r u e l 
guerra que p u d i e r e d e s : é quan tos ornes lomaredes cor tad les las 
cabezas, que non quede ome de A r a g ó n que sea preso que n o n 
sea luego m u e r t o . E non fagáis ot ra cosa sopeña de la m i m e r c e d , 
é ( lelos cuerpos, é de l o q u e a v e d e s ; s i n o n , sed c ie r tos que si 
asi non lo fleieredes, que lo pagarán vuest ras cabezas. E sobre es­
to envió á allá á D o n A l fonso l 'erez (de Guman) m i Vasal lo , á 
quien mando que os mues t re esta m i Car ta . . . Dada en Moya, se­
llada con m i sel lo de la p u r i d a d , 2 t de J u n i o , Era de H O i años . 
Yo el Hey.» l is te C a u d i l l o Moro y sus gentes no en t ra ron en Mur ­
c ia : se de tuv ie ron en la l iuer ta l l amada e l I tea l de l P i n o , y desde 
alli fueron con Don E n r i q u e E n r i q u e z , y con los Caba l le ros y gen ­
te de la c iudad á socor re r á A l i c a n t e , que tenían s i t iada Don Gar­
da t l eLo r i s , Gobernador de Va lenc ia , y Juan de V i l a r a g u t . V. Cas-
cales, llist. de Murcia, f o l . 107, y nó tese que Cáscales r emode rno 
el esti lo de esta y o t ras cartas que cop ia . 

H) Abrev. Garda Ferrandez Tello el mozo... Gómez Pérez de 
forras. 

&) A 22 de Ju l i o estaba ya en aque l la c i u d a d , d o n d e con f i rmó e l 
'ayorazgo i n s t i t u i d o por el N o t a r i o m a y o r F e r n á n Sánchez , l 'e -

wccr. Informe de los Sarm. f o l . 87 . 

Por entonces se conc luye ron las obras que avia mandado hacer 
611 el Alcázar de S e v i l l a : Zuñ iga cop ia la i n s c r i p c i ó n s i g u i e n t e 
I116está en la por tada p r i n c i p a l : 

pL MDí A l T 0 , E MUY NOBLK, E MUY PODEROSO E CONOUISTADOR DON 
RO poR l a GRACIA DG 111ÜS REY Dlí CASTILLA E DE LEON, MANDO 

R ESTOS ALCACERES E ESTAS PORTADAS QUE FUE FECHO |¡N LA 
J5HA pg Mili 1! CUATROCIENTOS E 008, 
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ra sobre Monviedro, partió de Sevilla donde esta­
ba, é vínose para Calatayud ¡ ó luego partió dende, 
é fué cercar una villa ó castillo cerca do Teruel que 
dicen Castelfabib, por quanto él la avía ganado, ó 
dexára ende un Caballero suyo natural de Toledo 
que la tuviese, é los de la villa mataron al Caballe­
ro, é alzáronse con la dicha villa é castillo: é tóvo-
la cercada un mes tirándole con muchos engeños, 
fasta que la cobró. E dende fuese entrar en el Reg­
no de Valencia, é ganó la villa é castillo de Ayora, 
é otros castillos en derredor. E quando el Rey partió 
de Castelfabib desque la ovo ganado, envió dende 
al Maestre de Alcántara, que decían Don Gutier 
Gómez de Toledo, que pusiese algunas recuas de 
viandas en Monviedro, por quanto los que ay dexá­
ra el Rey le enviáran decir que avian menester 
viandas: ó el Maestre de Alcántara, con otros Ca­
balleros vasallos del Rey, fuese para Segorve, que 
es en la frontera de aquella comarca, por poner las 
viandas en Monviedro, é all i allegaba las recuas 
para las levar. E el Rey de Castilla fuese para A l i ­
cante que estaba por él, é dende entró é ganó algu­
nos castillos en esa comarca, que decían Guadales-
te, é Castel de Castels, é otros: é tornóse para Elche, 
que es cerca del Regno de Murcia, que la avia ga­
nado antes ; ó los que estaban en Orihuela, que es 
á quatro leguas de Elche, resceláronse que los que­
ría el Rey cercar, é non tenían viandas, é avian en­
viado por acorro al Rey de Aragón (3). 

CAPÍTULO V I L 

C o m o e l Rey de A r a g ó n v ino p o r su c u e r p o , é bastec ió la v i l l a de 
O r i h u e l a . 

El Rey Don Pedro de Aragón estaba en tierra de 
Valencia, é por esa comarca; é desque ovo cartas é 
mensageros de la villa de Orihuela, en que le en­
viaban pedir que los acorriese con viandas, que las 
non tenían, é avian róscelo que el Rey de Castilla 
los cercarla é los tomarla por fambre, partió luego 
de alli con fasta mi l de caballo de su Regno, ó con 
él el Conde Don Enrique, é Don Tello é Don San­
cho sus hermanos, é Caballeros de Castilla, que po-
dian ser todos fasta tres mil de caballo (4), é mu­
cha gente de ballesteros é lanceros. E el Rey de Ara­
gón fizo cargar muchos navios de pan, é que se v i -

(3i Dice Cáscales, Historia de Murcia, que quando e l Rey se p r e ­
paraba para este cerco esc r i b i ó á Pasqua l P e d r i ñ a n , v e c i n o de 
aquel la c i u d a d , que fuese á Car tagena , y l levase cons igo á M a h o -
mad h i j o de l maest ro A l i , y á o t ro he rmano suyo, para aderezar 
los i n g e n i o s , mantas y gatas, y hacer o t ros n u e v o s . De esto se 
pud ie ra i n f e r i r que los Moros eran acaso mas háb i l es que los 
Caste l lanos en la m a q u i n a r i a como en los o t ros o f i c i os . 

{i ) A b r e v . fasta mil é docientos de caballo. E n la de l Conde de 
Sástago, fasta tres mil , y esta l ecc ión ha de ser la v e r d a d e r a , y n o 
la' de las impresas que dicen dos mi l , pues todos los l i b r o s t i enen 
antes dos m i l , y l ia de ser m a y o r el n ú m e r o , m e d i a n t e que e l 
Conde Don E n r i q u e , D o n Te l l o y Don Sancho sus h e r m a n o s , y los 
Cabal leros que los seguían se j u n t a r o n todos con el Rey Don P e ­
dro de A r a g ó n ; según l o qua l parece más con fo rme y c ie r ta la 
letra de l U b M d f l Conde de Sástago. E n l o s M S S . de la Academia 
l i ra útil. 
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nicsen en derecho de Orihnela, que es y la mar asa^ 
cerca; é él, é las compañas que con él venían, se-
gund dicho avemos, venían por acorrer la villa de 
Orihuela, é por la bastecer de aquellas viandas que 
avia enviado por la mar. E pasó dos leguas de Elche 
donde el Rey de Castilla estaba; é el Rey de Casti­
lla non quiso pelear con él , é estovóse quedo en 
Elche, é alli en derredor tenia toda su hueste. E el 
Rey de Aragón puso su Real cerca de Orihuela, é 
estovo alli cinco dias faciendo traer las viandas que 
estaban en los navios, é basteció la vi l la de Orihue­
la lo mejor que pudo : é dende tornóse por el cami­
no do viniera. E el Rey de Castilla envió á Martin 
López de Córdoba, su Camarero mayor é Repostero 
mayor é su privado, con dos mil ginetes, é algunos 
Caballeros de Castilla, é fueron ver la hueste del 
Rey de Aragón : é aquel dia que primeramente los 
alcanzaron pusiéronlos en tan grand rebato, que 
ovieron el Rey de Aragón é los que con él iban, de 
tomar un grand revés. E ese dia puso el Rey de 
Aragón su Real muy cerca del pinar de Villena : é 
Martin López de Córdoba, é los ginetes llegaron á 
ellos; pero non los fallaron mal reglados como el 
primero dia« ca los fallaron en mejor ordenanza, é 
non los puOTeron empescer. E dende tornóse Martin 
López para el Rey de Castilla: é el Rey de Aragón 
tornóse para Valencia, é dende para el Regno de 
Aragón ; ca ya iba en acuerdo de tornar á cercar la 
villa de Monviedro. 

CAPÍTULO V I I I , 

Como el Rey de Cast i l la en t ró facer guer ra en A r a g ó n : é como 
sopo que e l Maestre de A lcán ta ra era m u e r t o en pe lea : é como 
fué Jiaestre M a r t i n López de Córdoba . 

El Rey Don Pedro de Castilla partió estonce de 
Elche, é entró por el Regno de Valencia, é ganó 

algunos logares é castillos, é llegó á Denia que es» 
taba por él, é bastecióla, é basteció otros castillos 
que eran en esa comarca que estaban por él. É es­
tando sobre un logar que dicen Calpe, que es ribe­
ra de la mar, é le tenia cercado, llegáronle nuevas 
como Don Gutier Comez de Toledo, Maestra de Al 
cántara, al qual el Roy mandára poner recuas de 
viandas en Monviedro , entrára por poner la recua 
en el dicho logar de Monviedro, é que salieran á 
él el Conde de Denia, que fué después Marques do 
de Villena, é Don Pero Moñiz de Godoy (1)) qU0 
andaba estonce en Aragón, é se llamaba Maestre 
de Calatrava, é el concejo de Valencia, é pelearon 
con el dicho Maestre de Alcántara en un logar que 
dicen las Alcublas, é que le desbarataron, é le ma­
taron, é lo tomaron la recua: é pesó mueho dello 
al Rey. É fué y muerto un Caballero de Toledo que 
decian Pero Alfonso Cervatos, é preso Juan Martí­
nez de Rojas, é otros muertos é presos. É ordenó 
el Rey que fuese Maestre de Alcántara Martin Ló­
pez de Córdoba, su Repostero mayor: é envió pol­
los Freyres, é mandógelo facer asi. E el Rey , des­
que ovo estado algunos dias en aquella tierra del 
Regno de Valencia, tornóse para Murcia, é dende 
fuese para Sevilla é envió los Caballeros á sus fron­
teras. 

CAPÍTULO I X . 

De lo que este año acaesció en F r a n c i a . 

En este año finó el Rey Don Juan de Francia, el 
primero que asi ovo nombre , é regnó en su lugar su 
fijo Don Carlos V que era primero Delfin de Viena. 
E regnó el Rey Don Juan de Francia trece años. 

( !) E n e l l i b r o de Sástago d ice Alcubillas. E n uno de la Acad. 
Alcobilías. 

AÑO DÉCIMOSEXTO. 

1365. 

CAPITULO I . 

Como e l Rey f izo mata r todas las gantes de c inco galeas de A r a ­
g ó n : é como sopo que M o n v i e d r o estaba cercada 

Luego que llegó el Rey Don Pedro en Sevilla so­
po como galeas suyas que andaban en la mar, de 
las quales era Capitán Martin Yañez do Sevilla, 

(2) Este cap. es en las i m p r . y MSS. el p e n ú l t i m o de l A l i o an­
t e r i o r ; pero debe estar a j u i , pues lo que en ó l se re l le re suced i i i 
i p r i n c i p i o s de este A ü o . Por e l m i s m o t i e m p o env ió e l Capa Ur-

avían tomado cinco galeas de Catalanes, é las avian 
traído á Cartagena, é luego el Rey partió de Sevi­
l la, é fuese para Cartagena, é falló y las galeas de 
los Catalanes, ó fizo matar todas las compañas que 
falló de las dichas cinco galeas, que non escapo 
ninguno, salvo los que eran remolares, que eran 
ornes que sabían adobar remos, por quanto nonios 

baño V a l Abad de San M i g u e l de Clusa po r N u n c i o á los Reí65 
de Cas t i l l a y de A ia í ¡on para t ra ta r de concordav los , 
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ría en Sevilla deste oficio estonce quantos avia 
enester. É desque ovo esto fecho, partió de Car-

tagena) é fuese para Murcia, ó sopo alli como el 
Pev de Aragón ó sus agentes ó el Conde Don Enri­
que , é Don Tello é Don Sancho, sus hermanos, eran 
todos sobre Monviedro, é la tonian cercada. 

535 

CAPITULO I I . 

Como el Rey Don P e d r o cercó á O r i h u e l a , é la t o m ó 1) . 

Por quanto el Rey de Castilla non queria pelear 
con el Rey de Aragón, cataba todas las maneras 
de guerra que podia fallar. Desque sopo como el 
Bey de Aragón tenia cercada á Monviedro , fué lue­
go él cercar la vi l la de Orihuela, que era del Rey 
de Aragón en la frontera de Murcia, é fizóla un dia 
combatir: é mataron alli á Don Alfonso Pérez de 
Guzman (2), fijo de Don Juan Alfonso de Guztnan: 
é fué el combate jueves treinta dias de mayo, é 
luego dende á ocho dias fué entrada la vi l la de Ori­
huela á siete dias de junio. E estovo el Rey alli 
fasta que ganó el castillo, que es uno de los más 
fermosos é fuertes del mundo. E morió y estonce un 
Caballero del Rey de Aragón muy bueno, que tenia 
el dicho castillo de Orihuela, que llamaban Don 
Juan Martínez de Eslaba (3) , é era Rico orne. E 
fué muerto el dicho Don Juan Martínez, llamándo­
le á fabla algunos de los del Rey, é él segurándose 
en ellos: é estaba el Rey Don Pedro en la bastida 
que tenia fecha, é dos Ballesteros con él, é fizóles 
tirar de dos saetas al dicho Don Juan Martínez, é 
dieronle por el rostro ; é ovo de facer su pleytesia 
con el Rey, é dióle el castillo. B decian después que 
Jos Zurijanos (4) que le cataban , por mandado del 
Rey le pusieron hiervas en el ungüento, en guisa 
que moríó el dicho Don Juan Martínez. E desque el 
Rey ovo ganado á Orihuela dexó y gente para la 
defender, é partió dende, é fuese para Sevilla (5). 

(1) Véase á Zar . Anal., i i b . I X , cap . 6 1 . 
(2) Don Alonso l 'e rcz no de jó h i j o n i h i j a que suced iese en 

su mayorazgo compuesto de las v i l l as de S a n - L u c a r de B a r r a m c d a 
y de Beger con sus aldeas y t é r m i n o s , y se dudó s i debe r ían v o l ­
ver i la Corona ; pero e l Rey Don Ped ro po r A lva lá de 7> de Jun io 
de este año (no expresan el l u g a r ) en r e m u n e r a c i ó n de la mue r te 
' 'eüen Alonso, porque se lo sup l ico Don E n r i q u e E n r í q a e z , y p o r 
los servicios que le hacia Joan A l f o n s o do G u z m a n , h i zo m e r c e d 
3 este ú l i imo de que sucediese en d i cho m a y o r a z g o , c o m o le g o ­
zaron Don Juan A l fonso de G u z m a n , su p a d r e , y Don A l f o n s o P e -
rez de Guzman, su abue lo . Original en el Archivo del Duque de 
Medniasitioim. Don E n r i q u e E n r i q u e z , que se n o m b r a en este 
ins lnunento, fa l lec ió el año s i g u i e n t e an tes de l d ia 20 de M a r z o , 
sesun escrit. que t ac Salazar, l'ruev. de ta Casa de Lara, pá-
Eina •8 . 

(S) Ahrcv. de Eslava, y ha de estar a s i . Eué u n p r i n c i p a l y va-
Caballero. Palta desde E fue muerto, hzslz que morió el di-

cho Don Juan MnHlnez. 
En otras Zurujanos. 

. ^ A 5 0 de Jun io so hal laba en M u r c i a , donde con esta fecha 
" o ionacion á Doña B e r e n p e l a B s p t n , Abadesa de l M o n a s t e r i o 

>anta Clara, de las Casas Reales que ten ia en aque l la c i u d a d . 

CAPÍTULO I I I . 

Como e l Rey de A r a g ó n ganó á M o n v i e d r o por p ley tes ia que loa 
de la v i l l a ü c i e r o n c o n é l . 

Como quior que el Rey de Aragón tenia cercada 
á Monviedro, é los de la villa non tenian viandas, 
é enviaban requerir de cada dia al Rey que loa 
acorriese, el Rey non lo facia, ca él non los podia 
acorrer salvo por batalla. É el Rey de Castilla , por 
algunas cosas, asi de muertes que avia fecho de al­
gunos Caballeros, como porque todos los de su Reg-
no no eran contentos del, non se atrevía á dar ba­
talla. E el Rey de Aragón estovo sobre Monviedro 
é ovo muchas peleas con los de la v i l l a , ca se de­
fendían muy bien, é peleaban siempre fuera de la 
villa : é fué la mengua de las viandas mucha, que 
comian los caballos, é las muías, ca ya non tenian 
pan; écon el grand afincamiento de fambre que 
tenian ovieron de facer su pleytesia en esta mane­
ra : Que le diesen al Rey de Aragón la vi l la , é ellos 
que saliesen todos seguros de vidas , é miembros, é 
de prisión; é con todo lo suyo , é los pusiesen en 
salvo en Castilla á do ellos quisiesen. É ficieronlo 
asi, é el Prior de Sant Juan, que era Capitán, é los 
Caballeros que alli eran salieron un dia de la vil la 
todos armado é de pie : é podian estonce ser fasta 
seiscientos ornes de armas, é partida de ornes de 
pie, é ballesteros, é dieron la vil la al Rey de Ara­
gón. B el Conde Don Enrique, que y era comenzó á 
tratar con los Caballeros que salieron de Monviedro 
diciendoles, que ellos sabían que el Rey de CastiMa 
nunca los quema bien, teniendo que ellos serian 
querellosos , porque los non acorriera, é que era orne 
muy peligroso, é que por aventura los matar ía ; é 
si á ellos ploguiese, que él é ellos fuesen una com­
paña , que él nunca les f allesceria. Otrosí que les 
facia ciertos que el Rey de Aragón traia sus pley-
tesias con algunas Compañas de gentes de armas 
que andaban en Francia e en G-ascueña, é que era 
cierto que le vernian ayudar, lo uno por grand su­
ma de dineros que el Rey de Aragón les enviára 
prometer, é otrosí por quanto el dicho Conde Don 
Enrique avia estado en servicio del Rey Don Juan 
de Francia, ó oviera un dia de pelear con las di­
chas Compañas cerca de una cibdad de Francia que 
es en Albernia, que dicen Claramente, dó eran mu­
chos Capitanes délas Compañas (6), que facían da­
ño en la tierra de Francia, é se avinieron con el 
Conde Don Enrique en esta manera : Que el Rey de 
Francia les diese cierta suma de dineros, ó que ellos 
saliesen del Regno de Francia, é que non ficiesen 
en él mas guerra: é que por quanto ellos veian que 
el Conde Don Enrique era orne estrangero que an­
daba fuera del Regno de Castilla, donde era nasci-
do, por miedo del Rey de Castilla su hermano, que 
cada vez que él pudiese aver manera para entrar 

(fi; l i n i a Ab rev . so n o m b r a n a l gunos des tos C a p i t a n e s , y son e l 
Itorde de liretales; Mosseu Gmon de Un. Castel, y el Borde de 
Camuaña. Véase una uo la al c a n . S d e l Año X l ü , 
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en el Regno de Castilla, é los oviese menester, que 
le farian compaüia; é desto le ficieron juras é fir­
mezas muy fuertes, que seyendo requeridos por él 
le vernian ayudar : é que el Rey de Aragón tenia 
su fecho concertado é sus tratos con los dichos Ca­
pitanes^ otrosi el Conde Don Enrique les enviara 
ya requerir del juramento é omenaje que le ficie-
ran, segund dicho avemos, por le ayudar , é tenia 
cierto que todas aquellas compañas serian en Ara­
gón al comienzo del año primero que venia, é lue­
go el Rey de Aragón les librada por tal manera 
que el dicho Conde pudiese entrar con ellos en Cas­
til la muy poderosamente; ca la gente era mucha; 
que tenia que las Compañas solas serian diez ó do­
ce mil combatientes de buenas gentes de caballo é 
buenos omes de armas usados en guerra, é que el 
Rey de Aragón le daba de los suyos mil de caballo 
é que él tenia mi l omes de armas, ó más , é enten­
día que él entrando en Castilla con todas estas gen­
tes, que podria facer grand obra : é que si Dios le 
ayudase á cobrar aquel Regno, que él non le quería 
si non para le partir con ellos: é por ende que les 
rogaba que pensasen en todo esto. É los que sallan 
de Monviedro oyeron é sopieron todas estas cosas 
que el Conde les dixo; é lo más era que se rescela-
ban del Rey de Castilla, ó avian temor que los ma­
taría, é que non catarla como lo ficieron con grand 
desamparo. E los mas (1) Caballeros é Escuderos 
que de Monviedro salieron aseguraron sus fechos 
con el Conde, é fincaron por suyos ; é otros algu­
nos ovo que nos quisieron fincar a l l i , é fueronse 
para el Rey de Castilla. É una de las cosas que 
mayor daño tovo el Rey Don Pedro para perder es ­
tos Caballeros fué, que un año antes acaesció que 
Don Juan Alfonso de Benavides, Justicia mayor de 
la casa del Rey (un Caballero muy grande en el 
Regno de León , é muy emparentado, é muy here­
dado , é do mucha buena fama, é que avia servido 
al Rey Don Alfonso su padre entrando en la vil la 
de Tarifa quando la cercaron los Reyes de Bena-
mariu é de Granada, é la defendió fasta que el Rey 
Don Alfonso le acorrió) tenia por el Rey Don Pe­
dro á Segorve (2), que es á quatro leguas de Mon­
viedro , la qual ganára el Rey Don Pedro ; é men­
guáronle viandas, ó non se pudo defender. É antes 
que se perdiese el dicho logar de Segorve, el dicho 
Don Juan Alfonso fué al Rey á Sevilla á le decir 
en que estado estaba el logar, é dexó y parientes 

(1) A b r e v . E el Prior de San Juan é Pero Manrique é los mas. 
(2) Juan A l f o n s o de Benav ides se ha l laba en Segorve á 29 de 

Jun io de 1363, según la data de una conco rd ia que h i zo con D o n 
Gonzalo Ru iz G i r ó n . A l a r e . Relac. Ceneal. 

EYES DE CASTILLA, 
suyos é gentes asaz; é el Rey non le quiso oir au 
tes mandóle prender é levar al castillo de Alnrodo 
dovar del Rio, é alli morió. É los que esto oyeron 
avian granel rescelo del Rey, señaladamente log 
Caballeros que dieron á Monviedro, 

CAPÍTULO I V (3). 

Como e l Conde Don E n r i q u e se apare jaba para en t ra r en 
Cas t i l l a . 

El Rey de Aragón, después que ovo cobrado la 
villa de Monviedro, fué para Barcelona, é dende 
envió sus mensageros á las Compañas para que le 
viniesen luego á ayudar, é envióles sus pagas. E 
vinieron á él alli á Barcelona algunos Capitanes de 
las Compañas, é firmaron sus fechos con el Rey de 
Aragón é con el Conde Don Enrique para ser en 
Aragón por todo el mes de febrero del año prime­
ro que venia, con todas las gentes de amias que te­
nían (4). E en este tiempo el Rey Don Pedro era 
en Sevilla, é sabia desto, é enviaba sus cartas por 
todo su Regno á les apercebir que se ayuntasen to­
dos con él. E en este año morió en Sevilla Don Mar­
t in G i l , Señor de Alburquerque, fijo de Don Juan 
Alfonso ó de Doña Isabel su muger, é decían que 
morió con hiervas que le dieron. 

(3) Véase á Z u r . Anal. l i b . I X , cap. 72 . 
(4) E n una nota al cap. 2 del Año X I I , d i x i raos qué Compañas 

eran e s t a s : y en la Ihst. de Languedoc, tora. 4 , p á g . 529, se re­
fiere que e l Papa y el Rey de Franc ia estaban i r r i t a d o s con el üey 
D o n P e d r o p o r su c rue ldad con la Pieyna Doña B l a n c a , y que re­
sue l tos á t o m a r sat is facc ión c o n v i n i e r o n en env ia r este exérci to á 
que le h ic iese gue r ra , l o g r a n d o ;.l m i s m o t i e m p o l ibe r ta rse délas 
des t rucc iones que en sus países hacían las Compañas. Algunos 
Señores y Cabal leros Franceses que n o m b r a después el Cronista, 
q u i s i e r o n tener par te en la exped ic ión : y p o r caud i l l o de las 
Compañas venia Bertrand de Guesclin famoso Caba l l e ro , de quien 
se cuenta que no sabia leer . Guesclin, marchó ác ia A v i ñ o n , y llegó 
á V i l l a n u e v a , donde el Papa Urbano V le ent regó doscientos m i l 
f rancos de o r o , de los qua les se resa rc i ó con una decima que 
i m p u s o sob re el C lero de F r a n c i a . L l egó á Monpe l l e r el 20 deNc-
v iembre de 1365, donde estuvo hasta 3 de D i c i e m b r e . Fué después 
á T o l o s a , y a l l i se le u n i e r o n qua t roc ien tos hab i tado res de aquella 
c i u d a d . E l y su exérc i to pasando por Carcasona, fue ron bien tra­
tados de Luis Duque de Anjou, Ten ien te de Rey de la Prov inc ia, y 
les d ió m u n i c i o n e s y v íveres . D e s f l l a r o n l a s Compañas por el bajo 
L a n g u e d o c . Arnal Limousin (por o t ro n o m b r e Arnal de Solier, de 
q u i e n se hab lará en una nota al cap. 3 1 , del Año X V I I I ) , que era 
uno de los p r i nc i pa les cabos , pasó á M o n p e l l e r , de donde partió 
dos días después que Guesclin. E l Conde de Marche, Luis Se­
ñor de Beaujfu, y o t ros Cap i t anes , le s i g u i e r o n : y en fln todas 
estas t ropas l l ega ron á Barce lona A p r i n c i p i o de este año . E l Conde 
Don Enrique se ha l laba en Mon tb lanch á 3 de N o v i e m b r e anter ior, 
donde h i zo donac ión á Don,luán González de Dai-an, de las vil las 
de 7,einos, y San Pedro de Jaree, que eran de su m u g e r la Conde­
sa Doña Juana. Pe l l i ce r , Casa de Miranda, f o l . 80 , vue l ta . En un 
M e m o r i a l a justado donde se c i ta este i n s t r u m e n t o , se le pone '9 
data de 28 de N o v i e m b r e . 
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CAPITULO I . 

Como el Rey Don Ped ro sopo que e l Conde Don E n r i q u e é las 
Compañas en t raban en Cas t i l l a . 

El Rey Don Pedro estando en Sevilla en el co­
mienzo deste año, sopo cierto como los Capitanes 
de las gentes de las Compañas, con quien avernos 
dicho que el Rey de Aragón trataba para las facer 
venir é que entrasen en Castilla con el Conde Don 
Enrique, avian estado con el Rey en Barcelona, é 
eran ya en todo avenidos con él, é avian ido para 
traer las gentes de armas de las Compañas. E eso 
mismo sopo como algunos Ricos omes é Caballeros 
de Aragón, los quales eran el Conde de Denia, que 
después fué Marques de Villena, é Don Felipe de 
Castro (1), é Don Juan Martínez de Luna, é Don 
Pero Ferrandez Dixar, é Don Pero Boi l , é otros, 
eran prestos para venir con el Conde Don Enrique, 
é entrar en Castilla. E partió el Rey Don Pedro do 
Sevilla, é vino su camino derecho para la cibdad de 
Burgos, á do avia enviado mandar que se llegasen 
todos les suyos. E desque el Rey llegó en Burgos, 
vino allí á él el Señor de Lebret, que es un grand 
Señor en Guiana, é era ome que siempre amaba ser­
vicio del Rey de Castilla, é venian con él otros Ca­
balleros que amaban su servicio, é dixieron al Rey 
como algunos Señores é Caballeros que venian en 
aquellas Compañas que avian de entrar en Castilla 
eran ornes que avian debdo con ellos, ó con la casa 
de Armiñaque, cuyos parientes ellos eran, é que la 
casa de Armiaaque é de Lebret amaban é querían 
servicio del Rey de Castilla : é que si su merced 
fióse, el Señor de Lebret tratarla é fablaria con 
ellos como se partiesen de aquellas Compañas, é que 
farian de dos cosas la una, ó que se vernian para 
el Rey á le servir ó ayudar si les quisiese dar suel-
0 e mantenimiento, ó que, se tornarían para sus 
ierras, partiendo el Rey con ellos de lo suyo: é que 

81 esto le ploguiese al Rey, que fuese su merced de 
es mandar enviar alguna quantia para la despen-
aque avian fecho en se aparejar con l o s otros á 

^cer esta cavalgada en Castilla. E esto decia el 
e 0r de Lebret con buena entencion, ó con buen 

nmol" ̂  él avia de servir al Rey ó al Regno de 
^stilla. E el Rey, como non ora usado de partir 
atesores, dixolea luego, que non les daria ningu-

(1) Z 
Woaces' j ' 1 X ' c a | ) ' 6 2 ' t , i c e (1U0 e l Con(,e D o n En i ' i ( l ue c!i&ó 
•m \(,L, su hei'mana Doña Juana con este Don F e l i p e de Cas-
teAiiQ SemianoUl cap. 1 . " del A ü o X V , y ot ra al cap . 10 do es-

na cosa, ca entendía que todos los que venian eu 
aquella Compaña non le podian empescer en la en­
trada que agora querían facer. E el Señor de Lebret 
dixo á algunos privados del Rey que le non con­
sejaban bien, ca ciertos fuesen que seria mejor catar 
por alguna manera como se pusiese algund desva­
rio é división entre aquellas Compañas, que llegar 
con ellas á la prueva ; ca alli venian grandes é no­
bles Caballeros, é buenos omes de armas. E desque 
vio que el Rey non le tornaba respuesta á lo que él 
por su servicio le venia decir, tornóse para su tierra. 

CAPÍTULO I I . 

Quales Caba l le ros en t ra ron con e l Conde Don E n r i q u e en C a s t i l l a , 
as i de F r a n c i a , c o m o de ot ras p a r t i d a s . 

Estando el Rey Don Pedro en la cibdad de Bur­
gos, sopo como el Conde Don Enrique era ya pasa­
do de Zaragoza para venir á Castilla, é que todos 
los Capitanes que se venian para entrar en Castilla 
eran ya con él. E eran estos los Capitanes de Fran­
cia : Mosen Beltran de Claquin (2), que era un Caba-

(% Ab rev . «Mosen Be l t ran C l a q u i n , que era un g ran Señor é 
m u y buen C a b a l l e r o , n a t u r a l de B re taña , que fué después Condes ­
tab le de F ranc i a : el Conde de las Marchas , que es de la F l o r de 
l i s de l l i nage de l Rey de F r a n c i a : é el Señor de V e a j u , que es un 
gran Señor de F r a n c i a : é el Mar isca l Danovan te , que era un Caba­
l l e r o de armas m u y n o b l e ; é m u c h o s o t ros Caba l le ros g randes , é 
E s c u d e r o s , é omes de A r m a s de Ing la te r ra ó o t r o s i de Gu iana é 
Gascueña. E á todos estos d i x e r o n en las pa r t i das de Cas t i l l a l a 
Gente blanca; ca ay c o m e n z á r o n l a s a rmas de bac ine tes , é p i e z a s , 
é c o t a s , é arnés de p ie rnas é b r a z o s , é g l avcs , é d a g a s , é es to ­
q u e s ; ca antes o t ras u s a b a n , p e r p u n t e s , é l a n z a s , é c a p e l l i n a s ; é 
antes dec ian omes de caba l l o , á daqu i c o m e n z a r o n tantas l a n z a s . 
E todas estas Compañas l l e g a r o n en A l f a r o do estaba I ñ i g o L ó p e z 
de Orozco po r f r o n t e r o , que l Rey D o n Ped ro mandára y estar , é 
c o m b i i l i e r o n la v i l l a , é n o n la p u d i e r o n t o m a r ; pero el Conde Don 
E n r i q u e non se l legó á la v i l l a , é ovo ruego de Iñ i go L ó p e z , que 
par t iese d e n d e , pues que aquel era el p r i m e r l oga r que l l e g a b a , 
po r que su hon ra se guardase. E o t ro dia l l ega ron á la c ibdad de 
C a l a h o r r a , la qua l n o n era f ue r te , é los que estaban en el la n o n 
se a t rev ie ron á la de fender , é í le ie ron su p ley les ia con el Conde 
D o n E n r i q u e , é c o g i é r o n l e a l l i . » P ros igue la A b r e v . con tando esto 
con grande h o n r a de los vec inos de C a l a h o r r a , y con m u y poca de 
los que e l Rey Don Pedro h a b l a dexado en su de fensa , y d i c e : " D e 
lo qual los de la c ibdad f ue ron muy p e s a n t e s , é se mesaban las 
cabezas 6 i a r b a s , sa lvo que n o n p o d i a n al f a c e r ; ca los f r o n t e r o s 
(dicelo por los que estaban en guarnición), eran mucha g e n t e , é 
ten ían la j u d e r í a , é non pud ie ran aunque qu i s i e ran l i d i a r los do 
d e n t r o con la gente de afuera ; ca estaba d e n t r o F e r n a n d Sánchez 
de T o v a r , Ade lan tado mayor de C a s t i l l a , é e l Obispo D o n F e r n a n ­
do {Manuel) de C a l a h o r r a , é el Maes t rescue la , que era A n d a l u z , é 
tenían mucha gen te de p ie é de caba l l o . P e r o dec ian p o r la c i b ­
dad de C a l a h o r r a , que non p l u g u i e r a al Maestrescuela de dar la 
c i b d a d , é fué preso po r los o t ros antes que so diese.» Ade lan te so 
dloei que el Rey Don Ped io el d ia que p a r t i d do Burgos mand i ) 
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Uero muy bueno natural de Bretaña, que fué des­
pués Condestable de Francia, é porque era orne usa­
do de guerras, é avia buenas venturas en las armas, 
todos le tomaron por Capitán en esta cavalgada, 
maguer que venian otros Señores de mayor linage, 
ca venia y el Conde de la Marcha, que es de la Flor 
de lis del linage del Rey de Francia, é el Señor do 
Beaujeu, que es nn grand Señor en Francia, é el 
Mariscal de Audeneban, que era buen Caballero de 
armas, Mariscal de Francia, natural de Picardía, é 
muchos otros Caballeros é Escuderos é omes de ar­
mas de Francia. Otrosi venian y de Inglaterra Mo-
sen Hugo de Caureley (1), é Mosen Eustacio, é Me­
sen Mabieu de Gournay, é Mosen Guillen Alemac, 
é Mosen Juan de Evreus, é otros muchos grandes 
Caballeros é Escuderos é omes de armas de Ingla-
térra : otrosí venian de Guiana é Gascueña muchos 
buenos Caballeros é Escuderos e omes de armas. E 
toda esta Compaña llegó en la vil la de Alfaro do 
estaba Iñigo López de Orozco por frontero, que el 
Rey le mandára y estar, é non curaron de combatir 
la villa : é llegaron otro dia á Calahorra, que es una 
cibdad que non era fuerte, é los que en ella estaban 
non se atrevieron á la defender, é ficieron su pley-
tesia con el Conde Don Enrique, é acogiéronle alli. 
E estaban en Calahorra por el Rey, Don Ferrand 
Sánchez de Tovar, é Don Ferrando, Obispo de Ca­
lahorra, é otros Vasallos del Rey. 

CAPÍTULO I I I . 

Como el Conde D o n E n r i q u e se fizo l l a m a r Rey en Ca laho r ra . 

Desque la cibdad de Calahorra fué asi cobrada, é 
ovieron nuevas el Conde Don Enrique é los que con 
él venian como el Rey Don Pedro estaba en Bur­
gos é tenia y sus gentes ayuntadas, é sopieron de 
cierto que non avia voluntad de pelear con ellos, 
ovieron alli en Calahorra todos su acuerdo é su con­
sejo. E de todos los estrangeros que alli venian eran 
los que ordenaban todo el fecho dos, por quanto 
avian visto muchos fechos de armas y de guerras, 
de los quales era el uno Mosen Beltran de Claquin, 
que era Bretón del señorío del Rey de Francia; é 
el otro Mosen Hugo de Caureley, que era Ingles de 
Inglaterra. E estos, é los otros estrangeros dixeron 
al Conde Don Enrique, que pues tan nobles gentes 
como aquellos que alli venian con él eran acorda-

mata r á Juan Fe rnandez de T o v a r , h e r m a n o de Don F e r n a n d S á n ­
c h e z , p o i q u e acog ió este en la c iudad de Ca lahor ra a l Conde Don 
E n r i q u e . E l Conde de las Marchas, que se dice a r r i ba , se l l a m a ­
ba Juan de Barbón, y era p r i m o h e r m a n o de la Reyna Doña Ülan-
ca de C a s t i l l a , y s iendo m u y mozo v i n o á esta empresa c o m o en 
venganza de su m u e r t e . Ade lan te cap. X V I , d e c l a r a d m i s m o Don 
l 'edi-o L ó p e z de Aya la que e l Conde de la Marcha, y el Señor de 
Beaujeu eran par ien tes de la Reyna Doña B lanca . A l Mar isca l Da-
« o r a n K que en los impresos se l lama rie Aduante, a lgunos A u t o ­
res F ranceses , que hacen p a r t i c u l a r obra de los Comlcs tab les y 
Mar isca les de F r a n c i a , le n o m b r a n Amolde Andrean. Bn la Uisln-
ria de Languedoc se ha l la su verdadero n o m b r e , que era Arnoud 
de Audenehan. 

( i ) E n las i m p r . Mosen ¡lugo de Carbolay ( Calviley le l l ama 
Zu r . ) Mosen Mstacio, Mosen Main de Yorgay, Mosen (Uiillcn 
Alemán-
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dos de le guardar é tener por Mayor en pfi,a cabal 
gada, ó él avia cobrado una cibdad de Cabilla 
le rogaban que se ficiese llamar Rey de Castilla é 
tomase título de Rey; ca ellos tenían, stgundl'as 
nuevas que él sabia de la tierra, que el Rey Dou 
Pedro non daria batalla, nin podia defender d 
Regno. E en este acuerdo mesmo fueron ol Conde 
de Denía , que fué después Marques de Villena é 
los otros Ricos ornes o Caballeros de Aragón que 
alli venian. E como quier que al Conde Don Enri­
que luego non le podían traer á esto, pero, segund 
paresció, plógole mucho dolió. E luego (2) que lle­
gó allí en la dicha cibdad de Calahorra le nombra­
ron Rey, é anduvieron por la cibdad llamando; 
«Real, real per el Rey Don Enrique (3).» E luego 
los que alli venian con él le demandaron muchos 
donadíos é mercedes en los Regnos de Casi illa é de 
León; é otorgogelos de muy buen talante, ca asi le 
complia, que aún estaban por cobrar. E luego que 
esto asi fué fecho, el dicho Conde de aquí adelante 
se fizo llamar Rey: é fué este año el primero que 
él regnó, que fué año del Señor de mil é tiecientos 
é sesenta é seis años, é de la Era de César de mil é 
quatrocientos é quatro: é era estonce Papa é Apos­
tólico en Roma Urbano V, que fué Abad de Sant 
Víctor de Marsella, é era Emperador de Alemana 
Carlos, Rey que fué de Bohemia, é en Francia era 
Rey Carlos V, fijo del Rey Don Juan, é regnaba en 
Aragón el Rey Don Pedro, é en Portogal el liey 
Don Pedro, é en Navarra el Rey Don Carlos, é en 
Napol la Reyna Doña Juana, é en Inglaterra el lley 
Eduarte, é en Granada el Rey Mahomad. E partió 
luego el Conde Don Enrique de Calahorra, é tomó 
su camino derecho para Burgos do estaba el Rey 
Don Pedro : é llegó á una villa que llaman Navar-
rete, é quisierala combatir: pero la villa non era 
fuerte, é diósele, é teníala un Caballero que era 
Adelantado por el Rey de Castilla, que decian Al­
var Rodríguez de Cueto (4). E dende fué para otra 
villa que dicen Briviesca, é fizóla combatir, é tomá­
ronla por fuerza, é fué y preso un Caballero de Ga­
licia que decian Men Rodríguez de Senabiia (5)) 
que le mandára el Rey y estar para defender la di­
cha villa con otras Compañas que el Rey le diera: 
é fué preso el dicho Men Rodríguez en la Mrrera 
peleando, é prisóle un Caballero Gascón que decian 
Mosen Bernal de Sala. 

(2) E luego a l l i cerca de la c i b d a d en una heredat cami­
no de A l f a r o en una t i e n d a le n o m b r a r o n R e y : é con un Real 
p e n d ó n fué Don Te l l o per esas p iezas faz il un otero que esü .in|e 
la v i l l a , do d icen la Y a r g u i l l a é la h u e r t a , l l a m a n d o , Casülia por 
e l R e y . . . 

(3) En Calahorra á 22 de Marzo, l l amándose ya Rey, hizo mer­
ced á Don Juan González de Dazan, su Camarero mayor , de Pa­
lac ios de V a l d u e r n a , t i e r ra de V i l l a m a y o r y Castro de l iona l , que 
hav ian s ido de Don Juan A l f o n s o de Benav ides . Pe l l l cer , Casade 
Miranda, f o l , 81 V i d a n i a , Memor. de la Casa de Bcnav. páo- 91-

( i ) I m p r . de Cuentos. 
i5) Véase el cap. 8 , a i l o X X . 



DON PEDRO 

CAPÍTULO IV. 

el Rey Don Ptu l ro partit ') de B u r g o s , é desamparó la c i b -
dad, ó las Compañas que al l í eran con é l . 

j l Bey Don Podro estando en Burgos sopo como 
el Conde Don Enrique é los capitanes que con él 
«¿Jan, llegaran á Calahorra é la cobráran, ó como 
¿Conde Don Enrique se llamaba Roy de Castilla é 
¿t, Leen, é como avia partido todos los oficios del 
pe(rno, é avia fecbo ó prometido muchos donadíos 
é como tomára á Navarrete é Briviesca; é ovo graud 
rescelo de todo esto. E un dia sábado, vispora de 
Ramos, en la mañana, sin decir ninguna cosa á los 
Señores é Caballeros que con él estaban, cavalgó 
para se partir, é desamparar la cibdad de Burgos, 
g los de la cibdad quanto lo sopieron , vinieron á 
él á su palacio los mayores é menores de la cibdad, 
é dixeronle, é requiriéronle, é pidiéronle por merced 
que los non quisiese asi dexar é desamparar, ca él 
tenia alli muchas buenas Compañas é tenia algo asaz 
paralas poder mantener; é si más algo avia menes­
ter, que ellos le darian quanto en el mundo avian: ó 
que deste requerimiento que le f acian pedian á los 
Escribanos que y estaban que les diesen instrumen­
tos signados. E el Rey estaba á la puerta del pala­
cio do posaba, é queria ya cavalgar para se partir 
de alli : é respondióles, que él les agradescia mucho 
todas las buenas razones que le decian, é que era 
bien cierto que ellos asi lo farian como lo decian, 
ca él conoscia bien la lealtad suya dellos que era 
grande é buena, segund la guardaron siempre álos 
Beyes onde él venia ; pero que él non podia escu-
sar de partir de alli luego, ca él sabia por nuevas 
ciertas que el Conde Don Enrique é las Compañas 
que con él venian, querían tomar el camino de Se­
villa, do el tenia sus fijos é sus tesoros ; é que por 
esta razón partia de alli para poner recabdo en ello. 
E los de Burgos tornaron otra vez á le requerir que 
se non partiese de la cibdad, é que non creyese por 
ninguna manera tales nuevas como le decian; an­
tes fuese cierto que el Conde, é todas aquellas 
Compañas que eran en Briviesca á ocho leguas 
uende, su entencion era venir á Burgos. B sobre 
^to porfiaron los de la cibdad mucho con el Rey; 
e 00mo vieron que él non les queria más oir, pre­
guntáronle asi: «Señor, pues que vuestra merced 
llsabe que vuestros enemigos están á ocho leguas de 
a(lm, ^ vos non los queredes atender aqui en esta 

11Vuestra muy noble cibdad de Burgos con tan-
. hienas Compañas como aqui tenedes, ¿qué 

^10smandados á nosotros facer, c cómo nos poda­
o s defender?» É el Roy le d¡xo estonce: «Yo 

mando quo fagades lo moior que pudiere-
"mos dixoron : «Señor, nos qaona-
ifenj. r tan ^llona ventura 'que pudiésemos do-
Itoi-J"'1 08ta Costra cibdad de todos vuestros ene-
"tasV '111(13 do vos con tantas gentes, é con tan 

le'1as Compañas non vos atrevedes á la do 

1Ue /"vais la mj0r yieytufa (jut pmiiewle*, 
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Bfender , ¿ qué queredes que nos fagamos? Por en-
»de. Señor, lo que Dios non quiera, si tal caso fuero 
«que nos non podamos defender, ¿quitados nos el 
npleyto é omenage que por esta cibdad vos tenemos 
» fecho una, é dos, é tres veces ?» É el Rey les dixo : 
«Sí.» É ellos pidieron á los Escribanos que all i es­
taban que les diesen dello instrumentos é testimo­
nios signados. B luego antes que el Rey dende par­
tiese, llegó á él un Recabdador mayor del Obispado 
de Burgos, que decian Rui Pérez de Mena, que tenía 
el castillo de Burgos, por quanto solía tener en el 
dicho castillo los maravedís que cobraba de las 
rentas del Rey, é requirió al Rey qué le mandaba 
facer del dicho castillo, pues se partía de la cibdad 
de Burgos, ca él non le podía defender. E el Rey lo 
dixo, que le defendiese. E Rui Pérez le dixo: «Se-
«fior, non he yo poder para le defender, pues que 
«vos dexades vuestra cibdad. de Burgos.« E el Rey 
non le respondió. E ese dia que el Rey partió de 
Burgos en la mañana ficíera matar en el castillo de 
la dicha cibdad á Juan Ferrandez de Tovar, hermano 
de Don Ferrand Sánchez de Tovar, al qual Juan 
Ferrandez tenia preso : é esto fizo por saña que avia 
de Don Ferrand Sánchez su hermano, porque aco­
giera en la cibdad de Calahorra al Conde Don En­
rique. E el Rey partió de Burgos sábado, víspera de 
Ramos, que fué veinte é ocho días de marzo deste 
dicho año, é fué comer á Lerma, que es siete leguas 
de Burgos, é dormir á Gumiel de Izan, á otras cin­
co leguas: asi que anduvo aquel día doce leguas 
E de los Caballeros é Escuderos de Castilla fueron 
muy pocos con él, que todos los mas dellos fincaron 
en Burgos, ca non le querien bien, antes les plogo 
de todo esto ; ca avía algunos dellos á quien ma-
tára los parientes, é estaban siempre con muy grand 
miedo (2). E fueron con el Rey Don Pedro estonce 
Don Martin López de Córdoba, Maestre de Alcán­
tara, é Iñigo López de Orozco, é Pero González de 
Mendoza, é Pero López de Ayala, é Juan González 
de Avellaneda, é Lope Ochoa, su hermano, é Juan 
Rodríguez de Torquemada, é Pero Ferrandez Cabe­
za de Vaca, é Don Alfonso Ferrandez de Monte-
mayor, é Lope Gutiérrez, su hermano, é Don Gon­
zalo Ferrandez de Córdoba, é Diego Ferrandez, A l -
cayde de los Donceles su hermano. Otrosí iban con 
él seiscientos Moros de caballo que el Rey de Gra­
nada le avia enviado con un Caballero suyo que 
decian Mahomad el Cabeszani (3). E aquel dia que 
el Rey partió de Burgos envió sus cartas á todos 
los Caballeros, é otros que tenían por él las forta­
lezas que avia ganado en el Regno do Aragón, que 

(2) E n la A b r e v . s i g u e : « A q u e l d ia que el Rey p a r t i ó de B u r ­
gos envió l uego sus car tas á t odos l os Caba l l e ros , 6 Escude ros , é 
o í ros que tenían por él las fortalezas que avia ganado en el Rey-
no de Aragón, que se v in iesen lue ; ;o para é l , é desembargasen 
las d ichas f o r t a l e z a s , k las quemasen s i p u d i e s e n . » Y aqu i se 
acaba el cap í tu lo : y se ño la en la ma rgen en este l u g a r , «que 
l unes 51 de marzo desle aílo fuó po r esta o rden y m a n d a m i e n t o 
del Hoy Don Ped ro desamparada la v i l l a y cas t i l l o de Ca la tayud , 
é fué el p u e b l o en p roces ión i i i n c s l i a Señora de la Peña á dai ' 
g rac ias á nues t ro Señor por averíos l i b r a d o del t i r a n o . » 

(5) En las i m p r . Don Fmuv el Cabeztinv. 
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ee viniesen luego para él, é desembargasen las for­
talezas , é las quemasen é destruyesen si pudiesen : 
é asi lo ficieron. Empero algunos destos que teman 
las fortaleza é castillos en Aragón se vinieron para 
el Rey Don Pedro, é otros se fueron para el Conde 
Don Enrique, que nuevamente estonce venia. E 
después que el Rey Don Pedro partió de Burgos, 
llegó á él Don García Alvarez de Toledo, Maestre 
de Santiago, que estaba por su mandado en Logro-
fio, é vinieron con él Rui Diazde Rojas, é Rodrigo 
Rodríguez de Torquemada, é Juan Rodríguez de 
Biedma: otrosí vino á él Don Diego García de 
Padilla, Maestre de Calatrava, que estaba por man­
dado del Rey en Agreda : otrosí vino á él Ferrand 
Alvarez de Toledo, hermano del Maestre de Santia­
go, el qual estaba por su mandado en la vi l la de 
Calatayud : é vino á él Don Ferrand Pérez de Aya-
la, el qual estaba por su mandado en Castilfabib, 
que ganára el Rey en Aragón: é vino á él Diego 
Gómez de Toledo, que estaba por su mandado en 
la villa de Teruel, é Diego Gómez (1) de Castañe­
da : é vino á él Micer Gil Bocanegra, su Almirante, 
el qual estaba por su mandado en Chiva : é vino á 
él Men Rodríguez de Biedma, el qual estaba por su 
mandado en Xérica : ó vino á él Garci Ferrandez 
de Villodre, el qual estaba por su mandado en 
Ayora: é de cada día le llegaban asaz Compañas ; 
pero el Rey non cataba por ál, salvo por tener su 
camino para Sevilla : é como quier que Iñigo López 
de Orozco le decia que algunos Capitanes Ingleses 
de los que venían con el Conde Don Enrique traían 
pleytesias con él para se venir al Rey Don Pedro, 
non lo quería oír, nin curaba dello. E mandó á Iñi­
go López, é á Pero González de Mendoza que se 
tornasen para Guadalf ajara, é estovíesen al l i . É de 
tal guisa iban ya los fechos, que todos los más que 
dél se partían avían su acuerdo de non volver más 
á é l . 

CAPÍTULO V. 

Como el Rey D o n Ped ro l l egó á la c i b d a d de T o l e d o , é e l recab-

do que a l l i d e x ú . 

Después que el Rey Don Pedro partió de Burgos, 
segund que avernos contado, llegó á Toledo, é esto­
vo y algunos días ordenando los que allí avian de 
quedar, por quanto él iba para Sevilla. É dexó en 
Toledo por Capitán mayor é guarda de la cibdad á 
Don Garci Alvarez de Toledo, Maestre de Santiago, 
é con él á Ferrand Alvarez su hermano, é á Rui 
Díaz de Roxas, é á Rodrigo Rodríguez de Torque­
mada, é á otros Caballeros Fijos-dalgo asi de Casti­
lla, como de la cibdad de Toledo, que eran por to­
dos seiscientos de caballo : é dende el Rey se fué 
para Sevilla. E agora tornarémos á contar como 
ficieron los de Burgos después que el Rey Don Pe­
dro dende partió. 

W Die90 Martínez, de Toledo, é Diego Uonines de Cas­
tañeda. 

EYES DE CASTILLA. 

CAPITULO V I . 

C o m o ficieron los de B u r g o s después que el Rey Don Pedro ñ 
de partió. ^ 

Así fué que los de la cibdad de Burgos, desqu-, 
vieron los fechos en tal estado, é que el Rey J)0" 
Pedro se iba para Sevilla sin les poner, cobro algu 
no, entendieron que non se podían amparar, ca to 
das las Compañas que eran allí llegadas por man 
dado del Rey Don Pedro se partían dende é se iban 
al Conde Don Enrique, é otros se partían para sus 
tierras. E por tanto los de Burgos ovieron su con­
sejo cómo farían, ca vieron que en ninguna manera 
del mundo non se podrían defender, é que si se tar­
dasen en otras luengas pleytesias que podrían aver 
gran peligro ; ca la cibdad de Burgos non era es­
tonce bien cercada, que avía el muro muy baxo é 
todas las Compañas de armas, asi de estrangeros 
como de Castellanos que venían con el Conde Don 
Enrique contra el Rey Don Pedro, estaban ya muy 
cerca dende, ca estaban con el Conde Don Enrique 
en Bríviesca á ocho leguas de Burgos, la qual 
avian tomado por fuerza, segund dicho avernos. É 
por esto le enviaron los de Burgos sus mensageros 
á Bríviesca llamándole Conde (2), é diciendo que 
desque él fuese en Burgos, é les jurase de guardar 
sus fueros é libertades le llamarían Rey, é pidién­
dole por merced que se viniese para Burgos, ca ellos 
le acogerían como su Rey ó señor; é que esto lo 
podían muy bien facer sin caer en yerro é en ver­
güenza ; ca tenían quito el pleyto é omenage que 
ficieran al Rey Don Pedro, é ge lo quitára quando 
dende partió. É el Conde Don Enrique ovo muy 
grand placer con los dichos mensageros de Burgos, 
é con las cartas que la cibdad le envió : éluego par­
tió de Bríviesca, é vínose á Burgos (3), é fué en ella 
acogido muy honradamente, é con grandes proce­
siones é alegrías; é el Alcayde que tenía el castillo 
de la cibdad, de quien avernos dicho, vino á él, é 
entregógele. 

CAPÍTULO V I L 

C o m o e l Conde D o n E n r i q u e r e g n ó é se co ronó en Burgos. 

Después que el Rey Don Pedro partió de Burgos, 
segund avernos contado, llegó el Conde Don Enri­
que, é fué tomado por Rey : é fué éste el segundo 
que asi ovo nombre de los Reyes que regnaron en 
Castilla é en León. É luego fizo facer el Rey Don 
Enrique en las Huelgas, que es un Monesterio Real 

(2) L o con t ra r io de esto se dice en la Ab rcv . que le envión* 
sus Mensageros llamándole liey é seriar, é pidiéronle por merced 
que se viniese para su muy noble cibdad de Burgos. 

(5) Ha l l ándose ya en Burgos el d ia S do A b r i l , regnonleen uno 
con la Ueyna Doña Juana, mi muger, ó con el Infante Don Juan, »» 
fijo primero heredero, despachó p r i v i l e g i o rodado concediendo í 
Pero Mantlque su vasa l l o , Ade lan tado m a y o r de Cas t i l l a , en ga­
l a r d ó n de sus b u e n o s , lea les y m u y grandes serv ic ios , la villaie 
Treviño de Uda con todas sus a ldeas , // Vittoslada, Lumbre'1'9 
Ortigosa, \ ) m él y sus sucesores c o m o mayorazgo . Salaz. l ' m 
vas de la rasa de Lora, 
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fondado los Reyes de Castilla, muy grandes 

te e n 

p o n 

coronóse alli por Roy : é de aquí adelan-
esta Crónica se llama Rey. E desque el Rey 
Enrique fué coronado, besáronle la mano por 

pey é su señor los de la oibdad de Burgos , é 
^uclios Caballeros é Fijos-dalgo que alli eran, é 
otros muchos que á él vinieron. E llegaron ay á él 
muchos Procuradores de cibdades é villas del Reg-
j j o ale tomar por su Rey é por su señor ; asi que á 
cabo de veinte é cinco dias que él se coronó en Eur­
os todo el Regno fué en su obediencia é señorío, 

lllvo Don Ferrando de Castro (1) que estaba en 
Galicia, é la villa de Agreda, é el Castillo de Soria, 
é el castillo de Arnedo, é Logroño, é Sant Sebas­
tian é G-uotaria. E el Rey Don Enrique rescibiólos 
muy bien á todos los que á él vinieron, é otorgóles 
todas las libertades é mercedes que le demandaban, 
en manera que á ningún orne del Regno que á él 
venia non le era negada cosa que pidiese. E alli en 
Burgos ovo el Rey mucho tesoro de lo del Rey Don 
Pedro, que le dió Rui Pérez de Mena , Alcayde del 
castillo de Burgos, que fuera recabdador del Rey 
Don Pedro en aquella tierra. E otrosí ovo el Rey 
Don Enrique muchos dineros de la judería de Bur­
gos, que le dieron los Judíos en servicio un cuento : 
é partió con todos los que venían con él asi estran-
geros, como Castellanos é Aragoneses. E dió á Don 
Alfonso, Conde de Denia del Regno de Aragón, que 
venía con él, la tierra que fuera de Don Juan, fijo 
del Infante Don Manuel, maguer pertenescia á la 
Reyna Doña Juana, su muger del dicho Rey Don 
Enrique, que era fija legítima del dicho Don Ma­
nuel, é mandó que le llamasen Marques de Villena. 
Edíó á Mosen Beltran de Claquin, que era Bretón, 
á Molina, é dióle más el Condado de Trastamara, é 
mandó que se llamase Conde de Trastamara. E dió 
á Mosen Hugo de Caureley, que era Inglés, á Car-
ñon, é mandó que se llamase Conde de Carrion. E 
mandó á Don Tello su hermano que se llamase Con­
de de Víscaya é de Lara é de Aguilar, é Señor de 
Castañeda. E como quier que primeramente Don 
Tello ante que saliese del Regno tenia el Señorío 
de Vizcaya é de Lara por razón de Doña Juana su 
auger, fija de Don Juan Nuñez, é tenía el Señorío 
de Aguilar, que ge le diera el Roy Don Alfonso su 
padre; pero agora quando el Rey Don Enrique en­
tró en el Regno, la dicha Doña Juana muger de 
^on Tello era finada, ca la ficiera matar el Rey Don 
í'edro, según suso avernos contado, é asi mesmo 
fic'era matar á Doña Isabel su hermana de la dicha 

B̂a Juana, é non fincaba heredero que fuese fijo 
^1 dicho Don Juan Nuñez ó de Doña María, su 
t ^ ! r ' Tie heredaseáLara é á Vizcaya; é por tan-
° ^ó'as el Roy Don Enrique , que agora regnara, 

H • 0 Dou Tcl10 : ó dióle más á Castañeda la qual 
^'i'a avia dado primero el Roy Don Podro á Diego 

rec',1 (jasca,es> W U t b , exceptúa t a m b i é n á Murc ia ; y en efecto pa -

Itstlua 611 Vi'la ,lel Ucy 1)011 Potl1'0 110 l l i ' la obci,ieilcia * Don 
P Aio xx08Un 80 inam íl0 iUfcnmils t!ai'tas 1ue se col)hm'in en 

Pérez Sarmiento, é despUes que Diego Pei'ez se fue­
ra para Aragón tenia la dicha tierra el Rey Don 
Pedro. E á Don Sancho su hermano dióle todos los 
bienes que fueron de Don Juan Alfonso, Señor de 
Alburquerque, é de Doña Isabel, su muger, fija de 
Don Tello de Meneses, que non dexára fijos herede­
ros algunos, é mandó que se llamase Conde de A l ­
burquerque : é dióle más (2) al dicho Don Sancho 
el señorío de Ledesma con las cinco villas, é dióle 
más las villas de Haro, é Briones, é Bilforado, é Ce­
rezo. E á los otros Ricos omes é Caballeros que con 
él venían dió villas, é logares, é castillos por here­
dad, é á todos los otros fizo muchas é muy grandes 
mercedes (3). E de allí de Burgos envió el Rey Don 
Enrique á Aragón por la Reyna Doña Juana su 
muger, que era fija de Don Juan, fijo del Infante 
D nManuel, é por sus fijos el Infante Don Juan, 
é la Infanta Doña Leonor, é por la Infanta Doña 
Leonor, fija del Roy de Aragón, ca era puesto casa­
miento de la dicha Infanta Doña Leonor con el In ­
fante Don Juan su fijo: é vinieron á Burgos des­
pués que el Rey Don Enrique dende partió; é vino 
con ellos el Arzobispo de Zaragoza, que decían Don 
Lope Ferrandez de Luna (4), 

CAPÍTULO V I I I . 

Como e l Rey D o n E n r i q u e l l egó á T o l e d o , é la c o b r ó . 

El Rey Don Enrique, desque todo esto ovo aso­
segado, partió de Burgos, é fué su camino derecho 
para la cibdad de Toledo ; é antes que allá llegase 
vinieron muchos Caballeros á su merced, é se le 
dieron muchas cibdades é villas. B vino á él Don 
Diego García de Padilla, Maestre de Calatrava, é 
Iñigo López de Orozco, é Pero González de Mendo­
za, é Garci-Laso de la Vega, é Rui González de 
Císneros, é Pero Ruiz Sarmiento, é Gonzalo Gómez 
deCisneros, é Juan Alfonso de Haro, é muchos 
otros Caballeros de Castilla é de León, salvo muy 
pocos que iban con el Rey Don Pedro. É quando el 
Rey Don Enrique llegó cerca de Toledo, ovo en la 

(2) Las c inco v i l l as que le d ió D o n E n r i q u e con e l S e f i o r i o de 
Ledesma f ue ron las v i l l as de Salvatierra, Miranda, Monte-mayort 
Granada, tj Galisteo, que en Cas t i l l a se l l a m a n las cinco Villas, 
como parece p o r el tes tamento del Uey Don He rnando de A r a g ó n 
e l P r i m e r o , que fuó yerno dcste Conde Don S a n c h o . 

(3) Como f u e r o n , el Condado de Norefia á D o n A l o n s o E n r i q u e z 
su h i j o ; el de Trastamara á D o n Pedro su s o b r i n o , y el de Niebla 
á D o n Juan A l f o n s o de G u z m a n : los L u g a r e s de Caracena y Ma-
deruelo á Don Pedro de L u n a : e l Señor ío de Huele á D o n P e d r o 
B o i l , el de los Cameros á Don Juan R a m í r e z de A r e l l a n o , e l de 
Aguilar de la Frontera á D o n Gonza lo F e r n a n d e z de C o r d o v a , e l 
de la v i l l a de Luque & Don Egas Venegas de C o r d o v a , y la de Ci-
braleoni Don A l va r Pérez de G u z m a n . 

(4) V i n i e r o n t a m b i é n con la Reyna como Tn iba jado ros de l Rey 
de A r a g ó n Beraaldo de T o u s , y D o m i n g o L ó p e z S a m e s . An tes 
que la l leyna pa r t i ese de Zaragoza la h i zo el l í c y de A r a g ó n que 
j u r a s e ante e l S a n t í s i m o Sacramento , que con todo su p o d e r p r o ­
cu ra r l a se cump l i ese lo que el Rey su m a r i d o tenia t ra tado sobre 
la pa r le de Cast i l la que havla de en t regar al de A ragón en r e c o m ­
pensa del a u x i l i o que le d ió para la conqu is ta . A s i lo refiere Zu r . 
Ub. IX. cap. (tt, y añade que lo o f rec ido era el Reyno de M u r c i a , 
y g ran par te de l de T o l e d o , seña ladamente las c iudades y v i l las 
de Cuenca i M o l i n a , M e d i n a c c l l , Sor ia y o t r a s . Véase una notí \ 
¡íl cap. "¿1 de este aflo. 
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cibdad granel rebuelta; ca el Rey Don Pedro de-
xára y por Mayor é por Capitán á Don Garci Alva-
rez de Toledo, Maestre de Santiago, é á Ferrand A l -
varez su hermano, é algunos Caballeros de Castilla 
con ellos, segund dicho avernos; pero en la cibdad 
avia algunos que querían que entrase el Rey Don 
Enrique, é avia otros á quien non placia. E Diego 
Gómez de Toledo (1), Alcalde mayor de la cibdad, 
que tenia el Alcázar, é otros sus parientes tovieron 
que el Rey Don Enrique entrase en la cibdad, é 
sobre esto ovieron grand porfía ; pero finalmente 
todos acordaron que le acogiesen, é Don Garci A l -
varez, Maestre de Santiago, que el Rey Don Pedro 
dexára en Toledo por Capitán, non ovo poder de 
facer á l ; ca muchos Caballeros de la cibdad que­
rían que el Rey Don Enrique entrase, é estos te­
nían en Toledo el Alcázar é la puente de Alcánta­
ra , é muchos parientes é gentes en la cibdad, se­
gund dicho es; é asi se fizo. B por quanto venia 
con el Rey Don Enrique Don Gonzalo Mexia, que 
se llamaba Maestre de Santiago , é estoviera con él 
siempre en Aragón ó en todas las partidas do él 
anduviera, fué tratado que Don Garci Alvarez de 
Toledo, que esomesmo se llamaba Maestre de San­
tiago, dexase el Maestrazgo al dicho Don Gonzalo 
Mexia , é que el Rey Don Enrique diese áDon Gar­
ci Alvarez por juro de heredad á Val de Corneja é 
Oropesa, é cinquenta mi l maravedís en tierra ( 2 ) . 
É todo esto asi acordado, el Rey Don Enrique en­
tró en Toledo , é Lodos le rescibieron con grand pla­
cer, é con grandes alegrías, é estovo allí quince 
dias pagando sus gentes : é estonce el Aljama de 
los Judies de Toledo le sirvió para pagarlas Com­
pañas que venían con él de un cuento, que fué pa­
gado en quince dias. E desque el Rey Don Enrique 
ovo cobrado la cibdad de Toledo, vinieron á él los 
Procuradores de Avila , é Segovia, é Talavera, é 
Madrid, é Cuenca, é Villa Real, é muchas otras v i ­
llas é logares , é ñcieronle omenage é tomáronle por 
su Rey é señor. E el Rey Don- Enrique dexó en To­
ledo por guarda, é para apoderar é regir la cibdad, 
á Don Gómez Manrique, Arzobispo que era de dicha 
ciudad, é orne de grand linage, é muy amado de 
todos ; é dexó con él un su sobrino , que decian Don 

(1) E n las impr. Diego Martines,. 
(•2) Estaba en To ledo á 11 de Mayo en cuyo d ia o to rgó u n Qua-

derno de Peticiones que le hizo la c i u d a d . Fué una de ellas , que 
raanluviese en sus o l lc ios y hac iendas a l Maestre de SantiaRO Don 
Garci A l v a r e z , y á su he rmano Don G u t i e r r e , Ob ispo de falencia 
que (iPspues fué C a r d e n a l , íi D iego G ó m e z , Te l Fe rnandez , Fer -
fand A l v a r e z , I ñ i go López de O r o z c o , Pedro González do Mendo­
z a , y iodos sus p a r i e n t e s . E n o t ra , que mandase r e s t i t u i r sus 
bienes á M a r t i n , hijo de Don Pero Nui iez de Guzraan y n ie to de 
Mar t i n Fe rnandez , A lca lde mayor de T o l e d o , á Juan A l f o n s o , hijo 
de Per A l f o n s o de A j o f r i n , y á los herederos de Gut ié r rez Fer­
nandez , A l va r García de A l b o r n o z , y Garc i J u ñ e de A l cabde tc , ó 
de Loaysa . Y en otra pidió A favor de R o d r i g o l l o d r i g u e z de Tor -
quemada , R u y D i a z , Sancho Fernandez de l i o j a s , Gómez F rey re , 
Gómez Gut ié r rez dé la S e r n a , F e r r a n d do G u d i a n a , A l f onso Fer-
r a n d r z de Otero , F e r r a n d Gómez de Durgos , y otros qua lesqu ie r 
Cabal le ros , Escuderos é ornes de C a s t i l l a , é de otros Luga res 
que estaban a l l i . F i r m a r o n este Quadorno Don Gómez Manrique, 
A r z o b i s p o de T o l e d o , y el Ob ispo de Bada joz , Infor, sobre Vesos 
y Medidas, pág. 121. 

REYES DE CASTILLA. 
Juan Garcia Manrique, Arcediano de Calatrava fíh 
que era fijo de Don Garci Fernandez Manrique 1̂  
mano del dicho Arzobispo, é después este ArcetU 
no fué Arzobispo de Santiago. É el Rey partió den' 
de, é fuese para el Andalucía. 

CAPÍTULO IX. 

De lo que fizo el Rey Don Ped ro en Sev i l l a quando sopo qUe 
Rey Don E n r i q u e cobrára la c i b d a d de T o l e d o . 

Quando el Rey Don Pedro sopo en Sevilla como 
el Rey Don Enrique era entrado en Toledo, ovo su 
acuerdo con Martin López de Córdoba, que era es 
tonce Maestre de Alcántara, é con Matheos Perran-
dez, su Chanciller del Sello de la poridad, é con 
Martin Yañez de Sevilla, su Tesorero, que estos eran 
sus privados, que enviase pedir ayuda al Rey Don 
Pedro de Portogal, su t io , que era hermano de la 
Reyna Doña Maria su madre : é para encargar rnás 
al dicho Rey de Portogal porque ayuda le ficieso 
enviábale decir, que por quanto era puesto casa­
miento de la Infanta Doña Beatriz, su fija del Rey-
Don Pedro é de Doña Maria de Padilla, con el In­
fante Don Ferrando, fijo del Rey Don Pedro de Por­
togal, que la enviaba luego a l lá , é con ella toda 
aquella quantia de aver que era puesto de le dar al 
tiempo que casasen, é que la dicha Doña Beatriz 
fincase heredera de los Regnos de Castilla é de 
León. E envióla luego de Sevilla, é fué con ella 
Martin Martínez de Trugillo , un orne do quien lia­
ba, é envió con ella cierta quantia de doblas que 
fincaron de Doña Maria de Padilla, que dexára á la 
Infanta Doña Beatriz su fija, con otras joyas é al­
jófar. É desque fué la Infanta Doña Beatriz parti­
da de Sevilla, ovo el Rey Don Pedro nuevas como 
el Rey Don Enrique era partido de Toledo, ése ve­
nia para Sevilla: é estonce ovo el Rey Don Pedro 
su consejo con los dichos sus privados, é con otros 
que eran estonce alli con él , que enviase por todo 
el tesoro que tenia en el castillo de Almodovar del 
Rio, que era tesoro monedado en oro é en plata, 
que tenia por él Martin Yañez. É mandó armar una 
galea en Sevilla, é puso en ella á Martin Yañez de 
Sevilla su Tesorero con todo este aver, é con todo 
el otro aver que tenia en Sevilla, é mandóle qus 
fuese para Tavira, una villa de Portogal, é manao 
que la galea en que iba Martin Yañez le esperase y 
fasta que él y fuese. É el Roy estando en Sevilla 
para partir dende, dixeronle como todas las gentes 
de la cibdad (4) estaban alborozadas contra él,e 

(3) E n las impr. de Talavera. 
\i) A b r e v . alborotadas contra él, y dá razón más partícularmeri-

te c o m o fue lo de este l e v a n t a m i e n t o : « E l Rey estando en SevilU 
ovo muchos eno jos : que un dia estando en el cor ra l de los 01«»* ' 
cerca de la Ig les ia de Sancta M a r i a , fab lando con los de la cU>»£ 
levan tá ronse nuevas p o r la c i bdad que quando todos le faUe* 
c i e s e n , que non le fa l lesoer ian los M o r o s , especia lmente el R I 
Mahoma t de Granada i) quien él ( lolora cob ra r su Reyno. B 
ay a lgunos de la c ibdad que non avian vo lun tad de lo ^ 
é d i x e r o n que ya los Moros v e n í a n , é que el Rey los '] ^ 
mandar acoger en la c i b d a d . E pa r t i e ron lodos de al l í do 
han ayuntados con é l , é fue ron e n g r a n d e s bolllelOS 
la cibdad pon iendo recábelo 4 las j m e r i a s , é apoderíBiíW 
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querían venir sobro él allí al Alcázar do estaba 

r le rob-r ; é ovo muy grand tomor, é estonce ovo 
acuerdo de partir donde é irse a Portogal; ó as-

• lo fizo i ^ llcvó consigo sus fijas Doña Costanza, 
' Doña Isabel, ca Doña Beatriz la mayor ya la avia 
enviado, segund dicho avernos. É fué con el Rey 
Jlartin López de Córdoba, Maestre de Alcántara, é 
Jlatheos Ferrandez, su Chanciller, ca estos eran sus 
privados, é otrosi fueron con él Diego Gómez de 
Castañeda, é Pero Ferrandez Cabeza de Vaca, é 
otros. B antes que llegase á Portogal (1) , el Rey 
pon Pedro de Portogal le envió decir, que el In ­
fante Don Ferrando su fijo non quería casar con la 
Infanta Doña Beatriz, é que él que le non podia 
ver. B el Rey Don Pedro ovo estonce su acuerdo 
¿e ir á Alhurquerque, é dexar y sus fijas é todas 
sus cargas, por quanto le llegaron nuevas que M i -
cer Gil Bocanegra su Almirante armára en Sevilla 
una galea é otros navios, é fuera tomar la galea en 
que iba Martin Yañez; é quería saber el Rey en qué 
estado eran estos fechos, ca ya non sabia qué fa-
ria de sí. E llegó el Rey Don Pedro al castillo de 
Alburquerque, é non le quisieron acoger en él; 
antes entraron en el dicho castillo algunos de los 
que iban con el Rey, é se partieron dél. 

CAPÍTULO X. 

Como e l Rey D o n Pedro pasó po r P o r t o g a l , é fué para Ga l i c ia . 

Después que el Rey Don Pedro partió de Albur­
querque, envió decir al Rey de Portogal, su tio, que 
le enviase segurar que pudiese pasar por el su Reg-
no de Portogal, por quanto avia rescelo del Infan­
te Don Ferrando su fijo. E esto facia el Rey porque 
se temia del dicho Infante, por quanto era sobrino 
déla ReynaDoña Juana, muger del Rey Don En­
rique, que agora nuevamente entrara en Castilla, 
caerá fijo de Doña Costanza, fija de Don Juan Ma­
nuel, hermana de la Reyna Doña Juana. B el Rey 
de Portogal (2) envió áDon Alvar Pérez de Castro 

úo, en manora que toda la c ibdad fué puesta en g rand b o l l i ­
cio. E e l R e y , con esto que veia que toda la c i b d a d se revo l ­
vía, daba á todos los que lo quer ían t o m a r de su mucho d i n e r o , 
é mucha p la ta ; é con todo esto n o n los pod ia asosegar . , . » Y luego 
Hits adelante d ice : «É estando en Sev i l la a lgún d i a , po r levar mas 
de lo queay t en ia , la revue l ta de l b o l l i c i o fué tan g r a n d e , que t o ­
da la cibdad comenzó.á roba r dó q u i c f que fa l lavan de lo suyo : é 
Mtraronen el A l c á z a r , é s in ve rgüenza n i n g u n u r o b a r o n quunto 
y fal laron. É quando e l Rey vió que n o n le cataban ya vergüenza 
" i n g u n a , part ió de Sev i l l a , é t o m ó su cam ino para P o r t o g a l : é 
fueron con el Rey pocos de los que é l cu idaba que n o n le f a l l e s -
«ieran. 

(U E! autor de la H i s t o r i a de l Rey Don H e r n a n d o de Po r tuga l 
escribe, que antes que la in fan ta Doña Beatr iz l legase a l Rey D o n 
Retiro de P o r t u g a l , que estaba en los Pa lac ios de Va l l ada cerca de 
Sant3rén, h alcanzó e l Rey Don Pedro su p a d r e , y pasó á Serpa, 
J ^ a l l i á Reja, á s e i s leguas donde estaba et Rey de P o r t u g a l : y 

(> a l l i , ávida la respuesta del Rey su t i o , acordó pasar á A l b u r -
c e r q u e : y ref iere todo lo demás A la letra como está en la H l s -
jona de üon Pedro López de Ayala.» Según esto parece se debe 
^ r a q u i : «É antes que l legase á do estaba el Rey de P o r t o g a l , e l 

n P,!l l ld de l>in'toeil1 le env i l í dec i r . . . » 
J « i Don A l v i r Peroz do Cast ro se hab la pasado ó P o r t u g a l año 

33 por el mot ivo que se dice en el cap, 80 del Año IV . l i s t e 
Alvar Pe iez , Den Fe rnando de C a s t r o , e l que casó con Doña 
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é á Don Juan Alfonso Tello, Conde de Barcelos, que 
fuesen con el Rey Don Pedro é le pusiesen en salvo 
en Galicia. E los dichos Don Alvar Pérez é el Con­
de de Barcelos vinieron al Rey Don Pedro, é fue­
ron con é l : é quando llegaron con él á la Guardia, 
dixeronle que se querían de alli tornar, por quanto 
avian miedo del Infante Don Ferrando, que los en­
viara amenazar porque iban con él. É el Rey dióle 
seis mi l doblas, é dos estoques, é dos cintas de pla­
ta muy ricas porque fuesen con él para Galicia : é 
ellos llegaron con él fasta Lamego, é dende se tor­
naron. É tomáronle estonce á Doña Leonor (3), fija 
del Rey Don Enrique, la qual levaba presa el Rey 
Don Pedro, que avia ya tiempo que ella era presa' 
en su poder, é trogieronla al Rey de Portogal. É el 
Rey Don Pedro fuese camino de Chaves é de Mon­
terrey asaz desamparado. 

CAPÍTULO X I . 

Del Conse jo que el Rey Don P e d r o ovo en M ó d t e r r e y , 

Después que el Rey Don Pedro llegó en Monter­
rey, una villa de Galicia, ovo nuevas como en Za­
mora estaba en el Alcázar Juan Gascón, un Co­
mendador de la Orden de Sant Juan que estaba por 
él, é tenia su voz: é envió luego á más andar car­
tas á él , é otras cartas á Soria, é á Logroño que es­
taban por é l , á los esforzar é facer saber como era 
en Galicia, é que los quería acorrer. Otrosi envió 
sus cartas al Rey de Navarra, é al Príncipe de Ga­
les á les facer saber como él era en tierra de Gali­
cia, é que quería saber qué esfuerzo terníaen ellos. 
E él esperó alli en Monterrey al Arzobispo de San­
tiago, é á Don Ferrando de Castro, é ovieron su 
consejo. E estonce traía el Rey consigo doscientos 
de caballo; é decíanlo que en Galicia avria otros 
quinientos de caballo, é dos mil ornes de píe ; é que 
era bien que se fuese para Zamora, é dende camino 
derecho fasta Logroño, por quanto el Rey Don En­
rique estaba en Sevilla con todas sus Compañas, é 
que non avria el Rey Don Pedro quien le pudiese 
estorvar este camino. E en este consejo eran Don 
Martin López de Córdoba, Maestre de Alcántara, é 

Juana , he rmana de l Rey D o n Pedro y de l Conde Don E n r i q u e (véa­
se una nota a l cap. 1 de este A ñ o ) , Doña Juana de Cas t ro , la que 
se l l amó l l e y n a por aver casado de buena fé con e l Rey Don P e d r o , 
y la famosa Doña Inés de Cas t ro , que v i v i ó con e l I n f a n t e D o n 
Pedro de P o r t u g a l , y después que r e y n i el In fan te d i x o hab ia s i ­
do su muger y l a dec la ró R e y n a , f ue ron h e r m a n o s , h i j o s de P o n 
Pedro de Cast ro e l de la G u e r r a , hab idos Don Fe rnando y Doña 
Juana en D o ñ a I sabe l Ponce de L e ó n , su muge r , y D o n A l v a r P é ­
rez y Doña Inés en una Dueña i l u s t r e l lamada Doña A l d o n z a dq 
Va l l ada res , según Sandov . Cron deD. Alfonso V i l , pág . 312, Véanr 
se el cap . 6 , de l A ñ i ! , el 13 de l Año I V , e l 10 de l A f iq ' V , y e l 14 
de l Año X I de esta C r ó n i c a . Don A lva r Pérez es tab lec ió casa en 
P o r t u g a l , y de él v i enen los ("astros de aque l U e y u q . 

(3) Esta Doña Leonor no pudo ser la In fan ta de l m i s m o n o m b r e , 
pues poco antes habia ven ido de A r a g ó n con la Reyna su m a d r e . 
Ser ia otra h i j a l l amada t amb ién Doña Leonor, que tuvo D o n E n ­
r ique en Leonor Alvarez, de la qua l h i zo m e m o r i a en su t e s t a m e n ­
to . En las i m p r . está v i c iado y diminuto este pasage, pues d i c e n , 
é dende se lomaron: é estonces le tornaron h Doña Beatris su fija 
delDeijDon Pedro. É el Rey D o n P e d r o / « « « . . . Doña ü c a í r i z es­
taba ya con su padre antes de esto , se¿uu lo que se dice en la n o ­
ta an teceden te . 
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Diego G-oméz de Castañeda, é Juan Alfonso de 
Mayorga, é Pero Ferrandez Cabeza de Vaca; em­
pero Matheos Ferrandez, su Chanciller del sello de 
la poridad, é Juan Diente , un Comendador de San­
tiago , que eran sus privados, tovieron el contrario, 
diciendo, que non era razón que el Rey se pusiese 
en poder de los que asi le avian echado del Rcgno, 
ca tan poco debia fiar en los de Galicia, como en 
los de las cibdades que agora estaban por él. E Don 
Ferrando de Castro fué en este consejo, que era 
bien de ir á Zamora, é dende por el camino fasta 
Logroño, é que algunas villas que estaban alzadas 
tomarían su voz desque viesen que el Rey andaba 
por el Regno; otrosi que la cibdad de Zamora to­
maría su voz, quanto más que avia entrado por el 
Alcázar, ca le tenia Juan Gascón, Caballero de la 
Orden de Sant Juan por el Rey Don Pedro. Otrosi 
Astorga estaba por él, ca avia ávido nuevas que 
estaba ay Diego Felipez, un Caballero dende, que 
tenia la voz del Rey Don Pedro (1). É en estos con­
sejos estovieron tres semanas, que nunca declara­
ron cosa, fasta que ovo el Rey nuevas de Soria é 
de Logroño que estaban por él. Otrosi ovo respues­
ta de mensageros que envidra al Rey de Navarra: é 
Don Ferrando de Castro, é todos tomaron por 
acuerdo que era bien de ir á Zamora, é dende á 
Logroño ; empero tóvose el Rey al consejo de Ma­
theos Ferrandez é de Juan Diente, que era mejor 
irse á la Coruña, é meterse en la mar, é irse á Ba­
yona de Inglaterra, é tratar sus acorres con el 
Principe de Gales. 

CAPÍTULO X I I . 

Como el Rey D o n Pedro fué para S a n t i a g o , é como ma ta ron al 
A r z o b i s p o é a l Dean do la I g l e s i a . 

El Rey Don Pedro partió luego de Monterrey, é 
fué tener el Sant Juan á la cibdad de Santiago ( 2 ) : 
é el Arzobispo de Santiago, que decian Don Suero, 
natural de Toledo, nieto de Don Diego Garcia de 
Toledo é de Don Ferrand Gómez de Toledo, vino y 
á él, é traxo doscientos de caballo : é desque vio al 
Rey, é fabló con él, tornóse para la Rocha, que es 
un castillo llano suyo cerca de Santiago. E fabló el 
Rey ese dia con Don Ferrando de Castro, que que­
ría prender al Arzobispo, é tomarle las fortalezas, 
é Matheos Ferrandez é Juan Diente fueron en esta 
fabla ; é Suer Yañez de Parada, un Caballero de 
Galicia que queria mal al Arzobispo, fué en este 
consejo, é todos estos consejaron al Rey que le ma­
tase. E el dia de Sant Pedro después de Sant Juan, 
vino el Arzobispo de la Rocha en la tarde á ver al 
Rey á Santiago, ca envidra el Rey por él que vinie­
se á consejo que queria aver con él, é con Don Fer­
rando de Castro, é con los otros que y eran. E man­
dó el Rey á Ferrand Pérez Churrichao (3), é á Gon-

(1) A s i en el I . de la A c a d . 

19) E n aque l la c i udad á 23 de Jun io d i ó t i t u l o de Conde de te ­
mos á Don Fernando Ruiz de Castro, Adelantado y Alfera Mayor 
de Asturias y Gaticia. H a r o Nobil 'Wh. t , cap. C. 

(ó) E n las impr . Zurucha, en u n MS. Turrechao, en o t ro Corru-
fhao, en la A b r e v , Chuvmhao. 

zalo Gómez Gallinato, dos Caballeros de Gal' ' 
que querían mal al Arzobispo, que le estoviesen 
esperando con veinte de caballo á la puerta de la 
cibdad, é que le matasen; é ellos ficiéroulo asi E 
pusiéronse á las puertas de unas posadas, que eran 
cerca por dó el Arzobispo avia de venir : é en vi 
niendo el Arzobispo, c entrando por la cibdad fui 
luego muerto ese dia (4) á la puerta de la Iglesia 
de Santiago, é matáronlo el dicho Ferrand Pérez 
Churrichao, é los otros que eran con él. Otrosi ma­
taron ese dia luego y al Dean de Santiago, que de­
cían Pero Alvarez (5), orne muy letrado, natural de 
Toledo, é alli finó delante el altar de Santiago. E el 
Rey estaba ese dia encima de la Iglesia, donde veía 
todo esto : é tomó al Arzobispo todo quanto avia 
en la Rtichela, é tomóle todas las fortalezas, é man­
dólas entregar á Don Ferrando de Castro. E los 
que mataron al Arzobispo fueronse para la puente 
de Aula, que es d tres leguas de Santiago, do esta­
ba Don Alvar Pérez de Castro, hermano de Don 
Ferrando, que venia ver al Roy ; é como sopo Don 
Alvar Pérez quematáran al Arzobispo, tornóse para 
su tierra con róscelo que ovo del Rey. E Andrés 
Sánchez de Grez, otro Caballero de Galicia que es­
taba en la cibdad con el Rey, fuyó dende ; é toma­
ron la voz del Rey Don Enrique Don Alvar Pérez 
é Andrés Sánchez luego que fueron en sus co­
marcas. 

CAPITULO X I I I . 

Como el Rey Don Pedro fué para B a y o n a de Ing la ter ra . 

El Rey Don Pedro, desque todas estas cosas asi 
pasaron, ovo su consejo de se ir para i Sayona de 
Inglaterra ; é luego partió de Santiago, é se fué pa­
ra la Coruña, é mandó armar una galea que estaba 

( i ) Es m u y d igno de saberse l o que en esto se escribe en la 
A b r e v . que hace muy más atroz este c a s o , y d ice a s i : ;< Acaesció 
que el Rey avia g rand saña de los Caba l le ros de T o l e d o , diciendo 
que acog ie ron en la c i bdad de T o l e d o al Rey Don E n r i q u e : é un 
P e r l a d o , A rzob i spo de S a n t i a g o , que era na tu ra l de To ledo, é pa­
r i e n t e de los me jo res de la c i b d a d , estaba a l l í en Sant iago: é 
quando e l Rey a l l i l l e g ó , acontec ió lo que aqu i o i r edes ; pero el 
Rey decia que non lo sep ie ra . E fué a s i , que el A rzob ispo de San­
t i a g o , que decian Don Sue ro , posaba cerca de Sant iago en una su 
for ta leza que d icen la R o c h a : é un dia después de comer en la 
s iesta el Rey lo envió l l amar que v in iese á é l : é el Rey estaba 
enc ima de la Ig les ia de San t iago . E el A r z o b i s p o luego que ovo 
el mandamien to de l Rey par t ió de su cas t i l l o de la Rocha , é víno­
se para S a n t i a g o : é viniendo por una p laza, l legando á la puerta 
de la Ig les ia de Sant iago do el Rey es taba, l legó en pos dél un 
E s c u d e r o de Ga l ic ia que dec ian F e r n á n l 'erez U i u r r u c h a o en un 
caba l l o , con una lanza en la m a n o , é omes de cabal lo en pos &&0 
l l egó a l A r z o b i s p o , é ma tá ron lo ; é m a t a r o n á un Dean de la dicha 
Ig les ia de Sant iago que venia con el A r z o b i s p o : é matáronlos 
den t ro de la Ig les ia de San t iago , é a l l i d i e r o n las almas á l'i'15 
de lan te de l a l tar mayor . E d icen que el Rey, é ios que con él esta­
ban enc ima de la Ig les ia m i r a n d o , daban voces d i c iendo , que non 
le m a t a s e n : é su padre de aquel Fernán l 'erez C lu i r ruchao estaba 
con e l Rey. E como q u i e r que todos facían salvas de la muertedel 
A r z o b i s p o ; pero según que los omes c u i d a b a n , non se atreviera 
n i n g u n o í facer ta l cosa si al l íey pesara . E fué esle fecho muy 
ma lo é muy feo, matar al A rzob i spo de Sant iago , que es un SaaM 
Pa t rón é de fendedor de España dentro de la su Ig les ia , do todos 
los de l mundo v ienen ;\ le h o n r a r , C v i s i l a i ' , 

(5; Alvares íl( Toledo, 
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ende, é tomó todas las naos quo estaban en la costa 
oara se 
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,» i rá Bayona. B llegaron ay al Rey el Señor 
de Poya"9) ® otro Caballero de Burdeos, que envió 
¿él el Príncipe de Gales, é enviábale decir que se 
fuese para el señorío del Rey de Inglaterra su pa-
jre é que él le ayudarla á cobrar su Regno, é asi ge 
]o envió prometer. E el Rey partió de la Coruña, é 
levó consigo veinte é dos naos, é una carraca, é la 
galea é un panfil que tomó á unos Genoveses, é el 
pey iba en la carraca, é levaba consigo sus fijas las 
Infantas, que eran tres, Doña Beatriz, é Doña Cos-
tanza, é Doña Isabel (1) : ó dexó á Don Ferrando 
¿e Castro en Galicia con poder bastante, é en tierra 
de León como Adelantado, é todos los otros ofioios 
de la tierra acomendó á él. E el Rey Don Pedio 
partió de Galicia, é púsose en la mar en la Coruña, 
é fuese para una su villa de Guipúzcoa que dicen 
Sant Sebastian, é levó consigo sus fijas é el tesoro 
que traía alli consigo, que eran treinta é seis mil 
doblas, é non más, en moneda de oro ; ca todo lo al 
dexára en la galea que avia de traer Martin Yañez 
gu Tesorero ; pero levaba muchas joyas de oro, é al­
jófar, é piedras preciosas. 

CAPÍTULO X I V . 

Como ante que el Rey Don E n r i q u e l legase á Sev i l l a fué lomada 
la galea de l tesoro que levaba Mar t i n Yañez . 

Como quier que diximos que el Rey quando lle­
gó á Alburquerque sopiera nuevas que la galea del 
BU tesoro era tomada, pero más por especial torna-
rémos á contar cómo pasaron los fechos en Sevilla 
después que el Rey Don Pedro partió dende. Asi 
fué, que después que el Rey Don Pedro partió de 
Sevilla con aquel murmurio é bollicio que dicho 
avernos, el Almirante Micer Gil Bocanegra é otros 
de la cibdad armaron una galea ó otros navios al­
gunos, é fueron empos de Martin Yañez de Sevilla, 
que iba en la galea do levaba el tesoro del Rey, é 
alcanzáronle en el rio de Guadalquivir, ca aún non 
era mas arredrado, é tomáronle la galea con quanto 
y levaba, é traxeron el Almirante é los otros que le 
tomaron (2) todo el tesoro á Sevilla, é á Martin Ya-
fiez preso. E segund se sopo, era el tesoro que le­
vaba Martin Yañez en la galea treinta é seis quin­
tales de oro, é muchas joyas: é el Rey Don Enrique 
cobró todo lo más, é el dicho Martin Yañez fincó 
0011 él, é después decían que fincara en la merced 
del Rey Don Enrique con róscelo que avia de ir al 
Rey Don Pedro, porque avia perdido el tesoro que 
le encomendó. 

l l DoñaBeatríz fandd el Monaster io de Santa í l a n » de T o r d e s i -
as> y profesó en é l : Doña Costanza casó con Don Juan de Gante, 
«que de Mencastre, l u j o de l Rey de I n g l a t e r r a , y fué su h i l a la 

J J n a Dofia Cata l ina, nu lgc r de Don E n r i q u e I I I : y Doña Isabel 
51 con Edmundo, Duque de Yorck, l i e rmano de d i cho Duque de 

•íenoastre. 

al AI sei'vicio tendr ía presente el Rey Don E n r i q u e para dar 
^mirante Don G i l , señor de P a l m a , la v i l l a de Ot le l con su t e i " 

i ñ o V jurl8dicclon perpetuamente, en Savll'a á 17 de j u l i o de este 
•1 •Wav, Casa de Lara, t o m . 2 , l l b . \ t . 

CAPÍTULO XV. 

Como el Rey Don E n r i q u e l l egó á la c i b d a d de Sev i l l a , é como fué 
r e s c i b i d o . 

El Rey Don Enrique partió de Toledo, é sopo en 
el camino como el Rey Don Pedro era partido de 
Sevilla, é se iba para Portogal, é que dende era su 
entencion de ir á Galicia, é que levára de Sevilla 
sus fijas, é todo lo que pudo levar de su tesoro : é 
sopo como la galea en que iba Martin Yañez, do 
levaba grand parte del tesoro del Rey Don Pedro, 
era tomada, é como la cibdad de Sevilla estaba por 
el, é ovo muy grand placer, é acució su camino 
quanto pudo para llegar á Sevilla; é fué por la cib­
dad de Córdoba, do fué acogido con grand fiesta de 
todos los grandes é buenos dende, é del concejo de 
la cibdad. E desque llegó en Sevilla (3) fué resce-
bido con muy grand solemnidad, en guisa que tan 
grandes eran las Compañas que de todas las comar-
alli eran venidas para ver aquella fiesta, que ma­
guer llegó grand mañana cerca de la cibdad, era 
más de hora de nona quando llegó á su palacio. E 
desque el Rey Don Enrique cobró la cibdad de Se­
villa é la de Córdoba, luego todas las villas de la 
frontera le obedescieron : é partió, asi con los es-
trangeros que con él venían, como con los suyos, 
en guisa que todos eran muy pagados é muy con­
tentos dél. Otrosí el Rey Mahomad de Granada, 
luego que sopo que el Rey Don Enrique avia co­
brado los Regnos de Castilla é de León, é toda el 
Andalucía, ovo muy grand temor dél , é envióle 
luego sus mensageros, é firmó con él sus treguas; 
como quier que antes que esto fuese, ovo alguna 
guerra entre los Chrístíanos é los Moros, é perdióse 
una villa que los Chrístíanos tenían , que decían Iz-
naxar, que el Rey Don Pedro ganára quando olie­
ra la guerra con el Rey Bermejo. Otrosí el Rey Don 
Enrique envió sus mensageros al Rey Don Pedro 
de Portogal, é firmó con él sus paces é amoríos. 

CAPÍTULO X V L 

Como e l Rey Don E n r i q u e env ió a lgunas Compañas de las que c o n 
él v i n i e r o n de F ranc ia é de I n g l a t e r r a para sus t i e r r a s . 

Por quanto eran y con el Rey Don Enrique mu­
chas gentes de las Compañas que con él eran veni­
das, así Franceses, como Ingleses, é Bretones, é 
otros, é facían grand daño en el Regno, é grand 
costa, qüe de cada día se contaba el sueldo que le­
vaban del Rey ; por tanto acordó de los enviar los 
mas dellos, é fizo en Sevilla su cuenta con ellos del 
tiempo que le avían servido, é pagólos é enviólos 
para sus tierras, é fueron todos muy contentos é 
muy pagados dél; pero fincaron con él Mosen Bel­

lo) Estaba ya en aquel la c iudad á 2 S de m a y o , donde con f i rmó á 
Doña Isabel de la Cerda, h i ja de Don L u i s , el S e ñ o r i o de l P u e r t o 
de Santa Mar ia , con las heredades q u e la pe r tenec ían en su t é r -
m i n o , y en el t e r m i n o de Xerez de la f r o n t e r a , que f ue ron de su 
m a d r e . Sa lazar , Casa de Lara, t o m . i , p á g . 187. 
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tran de Claquin (1), é los Bretones que eran de su 
Compaña, é Mosen Hugo de Caureley, é algunos In­
gleses, que eran todos Compañas estrangeras mil é 
quinientas lanzas (2). Otrosi el Conde de la Marcha, 
que era un grand Señor del linage del Rey de Fran­
cia, é el Señor de Beaujeu, que eran parientes de la 
Reyna Doña Blanca de Borbon, muger del Rey Don 
Pedro, de la qual ya diximos, antes que se partiesen 
de Castilla para sus tierras mandaron saber de un 
Ballestero de maza que decían Juan Pérez, vecino 
de Xeréz, el qual matara á la dicha Reyna Doña 
Blanca , á tragerongele preso á Sevilla al Rey Don 
Enrique ; é él mandóle entregar á los dichos Conde 
déla Marcha, é Señor de Beaujeu, é mandáronle en-
forcar, como quier que fué pequeña emienda ; poro 
estos dos Señores de quien avernos dicho, el Conde 
de la Marcha, é el Señor de Beaujeu, non vinieron 
á Castilla con el Rey Don Enrique si non por ser 
contra el Rey Don Pedro por la muerte de la Rey­
na Doña Blanca, cuyos parientes eran. 

(4) Moi isen B e l t r a n de Gucsc l in estaba en Lé r i da á p r i n c i p i o s 
de marzo , á donde fué para t ra tar con el Rey de A r a g ó n l o que 
re l l c re Zu r . Anal. i i b . I X , cap. 68, y la despedida d é l a s Compañas 
deb ió ser á p r i nc i p i os de J u n i o . Po r el m i s m o t i e m p o se hal laba 
el i íey Don Pedro en M o n t e r r e y , desde donde esc r ib ió al Pr ínc ipe 
de Gales p i d i é n d o l e a u x i l i o . E l P r ínc i pe reso lv ió luego d á r s e l e ; 
y á este l in (según se re i iere en las ¡ i i s t . de Languedoc) s iendo la 
m a y o r parte de las gentes de d ichas Compañas Ing leses y Gasco­
nes , les h izo no l i l i ca r que fuesen á j u n t a r s e con él en B u r d e o s , 
po r que las neces i taba. L l e g a r o n á las f ron te ras del Condado de 
Fox , y t e m i e n d o el Conde le dest ruyesen e l país las negó el t r á n ­
s i to po r é l ; pero el Pr ínc ipe de Gales envió a l Condestab le Chan-
dris á ped i r l e so le t ranquease, y asi lo h i zo . A l sa l i r de l Condado 
se d i v i d i e r o n estas gentes en tres c u e r p o s : dos m a r c h a r o n á j u n ­
tarse con el P r í n c i p e ; y el o t r o , compues to de cerca de t res m i l 
h o m b r e s , fué á M o n l a u v a n , v i l l a per tenec ien te a l Rey de I n g l a ­
t e r r a . 

E l Rey Don En r i que tardó m u y poco en saber que el Pr ínc ipe 
de Gales hab la resuel to dar socor ro ai í l ey D o n Pedro para recu ­
perar la Co rona , pues en la m i s m a H i s t o r i a de L a n g u e d o c se dice 
que envió á De l i ran de Guesc l in á A r a g ó n y á F ranc ia á buscar 
t ropas y a u x i l i o s ; que estuvo con el Duque de A n j o u en Monpe-
11er: que el Duque j u n t ó las m i l i c i a s de Languedoc para oponerse 
al paso d é l a s Compañas : que los caud i l l o s del D u q u e , sab iendo 
que la d i v i s i ó n de el las que hab ia i d o á Monlauvan estaba á dos 
leguas de aque l la v i l l a , destacaron á O l i ve r de Mauny , cap i tán 
B r e t ó n , para que las comba t i ese , como en efecto lo h i z o , matando 
c ien h o m b r e s , y hac iendo ochenta p r i s i o n e r o s . Suced ió esto á -13 
de A g o s t o ; de que se i n l i e n » , que la ida de Guesc l in á Franc ia 
fué poco después de haber l l egado el Rey Don E n r i q u e á S e v i l l a , 
y de haber c lespjchado las Compañas, Guesc l i n vo l v i ó luego á 
Cas t i l l a , t rayendo cons igo á su p r i m o O l i ve r de Mauny , pues á 
p r i n c i p i o de l año s igu ien te ya estaba con e l Rey D o n E n r i q u e en 
la f ron te ra de Nava r ra , como dice la C r ó n i c a . 

En t re tan to los Capi tanes de l Duque de A n j o u t u v i e r o n ot ras p e ­
leas con las Compañas . De una de el las se hace m e m o r i a en la 
i ns t r ucc i ón que e l m i s m o Duque d ió á unos E m b a j a d o r e s que 
años ade lante envió al Rey D o n E n r i q u e , p i d i é n d o l e a u x i l i o contra 
e l Rey de A r a g ó n , en la qua l decia, que él deslourba le fait du dit 
Prince (de Gales) et Roi Pietre de toul son pouvoir, el fist comhálre 
ses gensá VilleDieu, ponr empeseher V entreprise dudit Prince; 
la queille bataille fust mmdt de grands coux á M. le üuc et au pn'is 
du Royame de France, q.ui monta á plus de Irois millions. H i s t . de 
Languedoc ' , t o m . 4 , p á g . 533. 

{%) A b r e v . mil lamas. 

REYES DE CASTILLA. 

CAPÍTULO X V I I . 

Como el Rey D o n E n r i q u e fué para Ga l i c ia . 

El Rey Don Enrique moró en Sevilla desde el día 
que llegó y fasta quatro meses, é morara mas sal­
vo que avia nuevas que el Rey Don Pedro desque 
llegára en Bayona de G-ascueña se viera con el 
Príncipe de Gales, é con el Rey de Navarra, é que 
avía fecho con ellos sus ligas, é que cataba gentes 
de armas para tornar al Regno de Castilla. Otrosí 
sopo el Rey Don Enrique como Don Ferrando de 
Castro era en Galicia, é tenia la parte del Rey Don 
Pedro, é facía mal é daño á los que tenían la su 
parte del Rey Don Enrique: é por ende partió de 
Sevilla, é fué para Galicia. E Don Ferrando de Gas-
tro, que era en Galicia, quando sopo la venida del 
Rey Don Enrique púsose en lacibdad de Lugo, que 
es la mas fuerte que hay en toda Galicia : é el Bey 
Don Enrique llegó allí, é cercóle ; poro non le pudo 
tomar, nin podía más asosegar en Galicia, ca sabia 
ya como el Príncipe de Gales juntaba muchas Com­
pañas para venir con el Rey Don Pedro. 

CAPÍTULO X V I I I . 

Como fizo D o n F e r r a n d o de Castro su p leytes ia con el Rey Don 
E n r i q u e . 

El Rey Don Enrique tovo cercado dos meses á 
Don Ferrando de Castro en la cibdad de Lugo (3): 
é vino con el Rey el Marques de Villena, é el Prior 
de San Juan, é el Conde Don Alonso (4) : é todos los 
de Galicia tomaron voz del Rey Don Enrique. E 
Don Ferrando de Castro ovo su pleytesia con el 
Rey en esta manera : Que si el Rey Don Pedro non 
lo acorriese fasta el día de Pascua de Resurrección, 
que era fasta cinco meses, que Don Ferrándole 
dexase el Regno, é que todas las fortalezas que te­
nia las entregase al Rey Don Enrique; pero que 
sí Don Ferrando de Castro quisiese quedar en la 
merced del Rey Don Enrique, que el Rey le dexa-
se el Condado que el Rey Don Pedro le avia dado, 
ca le diera á Castro Xeriz, por quanto decía Don 
Ferrando que aquella villa fuera de su linage, é 
que de aquel logar se llamaban ellos de Castro, é 
del día en que el Rey Don Pedro ge la dió se lla­
maba Don Fernando Conde de Castro : é que fasta 
aquel plazo Don Ferrando non ficíese mal ninguno 
á los que estaban por el Rey Don Enrique ; é que 
ellos non ficiesen guerra ninguna á Don Ferrando, 

(3) Por los benef ic ios que Don Fernando de Castro recibió de 
su pa r i en te Don Pedro Ruiz Sarmiento, Adelantada de Galicia du­
rante este cerco , le h izo donac ión para sí y sussuccesores de toda 
la t i e r r a de l Hurgo de Faro y L c e n d o , p o r carta de 16 de abri l del 
año s igu ien te 1367. F i r m ó : Yo el Conde Don Fernando de Castro-

(4) No ha hecho m e n c i ó n de q u i e n fufese este Conde Don Álfo"-
so; y n o m b r á n d o l e ahora p r imera vez, parece que falta añadir (jae 
era h i j o de l fíey Don Enrique, como se dice ade lan te , y que fu.e 
Comiede Gijon y de Noreña. MS. deZ. En ins t rumentos expedi­
dos en las Cortes de m g o s celebradas á fin de este año contirm 
Don Aifontfi Enriques, fijo del Rey. Le tuvo en Doña E lv i ra Ifli2ue ' 
j lo declaró en su tes tamen to . 
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1D0N PEDRO 
' ' á los q«e por el estovíesen. L ol Rey Don Enn-

^ esta plcytGsia fecha, partió por todos Sanctos 
¿e^obre Lugo, ó fuese para Burgos, ca ya avia 
uevas corno el Rey Don Pedro fallára grand es­

fuerzo en el Príncipe do Galos, ó que se aparejaban 
venir á Castilla con muchas gentes á dar ba­

talla Otrosi en Galicia, Juan Pérez de Novoa, que 
tenia voz del Rey Don Enrique, como vió que el Rey 
se partió de sobre Lugo, envió á tratar con Don 
Ferrando de Castro, é tornóse suyo , é entrególe la 

ente de Orens. É Don Ferrando vino á cercar á 
otro Caballero de Galicia que decian Juan Rodrí­
guez de Biedraa, que estaba en Alariz ; ó los de la 
villa furtaronle dos torres della, é dieronla á Don 
Ferrando de Castro. É Juan Rodríguez dexó recáb­
elo de o-entes en el castillo de Alariz, é vínose para 
Monterrey ; é Don Ferrando tovo cercado dos me­
ses el dicho castillo, é non le pudo tomar. B Juan 
Eodrifuez juntó todos los de su parte, é vínose á 
Don Alvar Pérez de Castro, é tornóse suyo. E levó 
Pon Ferrando trecientos de caballo, é fué sobre el 
Padrón, do estaba Alvar Pérez Osorio, que tenia 
voz del Rey Don Enrique, é estovo y unos ocho 
dias, é non le pudo tomar. É vínose para Santiago 
aponer batalla al Prior de Sant Juan, que decian 
Don Gómez Pérez de Porres, é ovo con él sus tratos 
é treguas por dos meses. E tornóse Don Ferrando 
luego á cercar á Monterrey, é tovo y cercado un 
mes á Juan Rodríguez de Biedma, é esto era ya en­
cima de enero. E dende levantóse Don Ferrando de 
sobre Monterrey, é robóle toda la tierra, é dexó 
fronteros en Alariz sobre el castillo que Juan Ro­
dríguez tenia : é Don Ferrando fuese camino de 
Zamora, porque ovo nuevas que el Rey Don Enri­
que enviaba por el Prior de Sant J u a n , é por el 
Conde Don Alfonso, é por Juan Rodríguez de Bied­
ma, épor Alvar Pérez Osorio (1) que estaban en la 
Coniña, é en Santiago; quo avía ya nuevas del 
Príncipe do Gales como venia á ayudar al Rey Don 
Pedro. E á Don Ferrando llegáronle nuevas que 
Perrand Alfonso de Zamora se alzára con la cibdad 
de Zamora, é Don Ferrando fuese para Zamora : é 
esto fué en el mes de hebrero deste año : é moró en­
de en Zamora, é en aquella tierra de León fasta que 
'a batalla fué fecha. E tomó la voz del Rey Don 
Pedro Astorga, é las otras villas todas de tierra de 
Leen. 

CAPÍTULO X I X . 
Como el Rey Don Enrique fl?.o Cor tes en B u r g o s . 

El Rey j)on jjnrjqUe (jegquo \ \ eg^ á Burgos o r ­
los de ^001' SU8 Coi'te8' ¿ fueron Y legados todos 
rar'T8 ll0m'a^os ^ mayores del Regno : éfizo y ju-

W Infante Don .Juan su lijo por heredero, se-
j ^ " ' C0st»uibre do Espuria. E como quier que el 

J o n E n r i c ^ g quando entrára en e l R e g o o o v i e -

1101108 d o los tesoros del R e y Don Pedro, em-

" ' Rn oí I 
hroM,,. h Al'il,b por Juan Guuui l t i de Uman, é ¡wr 

Wm* Osorio. 
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pero era todo despendido, ca ovo departir con mu­
chos de los que le avian servido é venido con él. E 
en estas Cortes pidió ayuda al Regno, é otorgáron­
le la decena de todo lo que se vendiese un dinero 
al maravedí é rindió aquel año diez é nueve cuen­
tos : ó este fué el primer año que esta decena se 
otorgó (2). Otrosi en aquellas Cortes de Burgos fa-
bló el Rey Don Enrique con todos los del Regno, 
como el Rey Don Pedro entendía venir á le poner 
batalla con ayuda del Príncipe de Gales, é de otras 
Compañas que venían con él, é que les pedia conse­
jo cómo les páresela ordenar que se ficiese, ca él 
presto estaba para poner y el su cuerpo por defen-
dimiento del Regno: é todos le respondieron, que 
fuese cierto que todos ellos estaban muy prestos 
para le servir é ayudar, segund él lo veria por la 
obra quando cumpliese. E el Rey Don Enrique des­
que vió é entendió la buena voluntad de todos los 
suyos que le mostraban en le servir é ayudar si la 
dicha batalla fuese, envió luego por todas las mas 
Compañas que pudo ; é de cada día le venían , é él 
los rescebia muy bien, é partió con todos mucho 
algo, é les facía muchas honras. E en estas Cortes 
dió el Roy á la cibdad de Burgos la villa de Miran­
da de Ebro (3), por quanto se coronára enla cibdad 
de Burgos, é diógela en emienda de la villa de Br i -
viesca (4) que avia primero mandado á Burgos, é 
agora la diera á Pero Ferrandez de Velasco. 

CAPÍTULO XX. 
C o m o Don T e l l o , Señor de Vizcaya, tomó p o r m u g e r una que se d e ­

cía Doña Juana de L a r a . 

Estando el Rey Don Enrique en estas Cortes fué 
dicho que una dueña que estaba en Sevilla presa 
por mandado del Rey Don Pedro se llamaba Doña 
Juana de Lara, muger del Conde Don Tello , é el 
Rey fizóla traer á Burgos. E como quier que fué, 
Don Tello dixo luego que era su muger, é levóla á 
su casa; empero decia en su secreto, que lo facía 
por aver algund título á Lara é Vizcaya, rescelando 
que aquella muger se fuese á la partida del Rey 
Don Pedro, é que los Vizcaynos, como son omes á 
su voluntad, tomasen con ella alguna imaginación, 
porque Don Tello perdiese el Señorío de Lara é de 
Vizcaya. E aunque Don Tello era cierto que aque­
lla non era Doña Juana de Lara, algunos días tó-
vola asi por muger: empero después lo negó publi­
camente, é fué fallado que non era ella, ca el Rey 
Don Pedro ficicra matar en Sevilla á la dicha Doña 
Juana, muger de Don Tello gran tiempo avia: é aun 
después Don Martin López de Córdoba quando fué 
preso en Carmena asi lo confesó, é dixo que era 
muerta Doña Juana de Lara, é mostró el logar dó 
estaba soterrada. 

i % E n las i m p r . que esta décima se pagó. 

s i Habla hecho merecí de osla v i l l a al Ob ispo de B u r g o s , y s i n 

aoordargfl de ello la donó ahora á la c i u d a d . Véase en unk ñ o l a 

8| (jjp, | , Año V, del Rey D o n E n r i q u e la recompensa que des­

pués dió Bl Ob i spo . 

(4) K¡n iodos los l i b r a s de mano esli . ?«< «Vh mandado a B « M 

J , , y asi l ia de Ol lar . Kn los Im fP . p m primero ? N > m 
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C A P I T U L O X X I . 

Como los emba jado res de l Rey de A r a g ó n v i n i e r o n a l Rey D o n 

E n r i q u e á la c i bdad de Burgos . 

Estando el Rey D o n Enrique en Burgos l legaron 
y á él por embajadores é mensageros del Rey Don 
Pedro de A r a g ó n , D o n Lope Ferrandez de Luna , A r ­
zobispo de Zaragoza, é Don Juan Ferrandez de H e -
redia Castellan Damposta, que es de l a Orden del 
Hosp i t a l de Sant Juan en A r a g ó n , é la su embaja­
da ó mensageria era, que el Rey Don Enrique 
quando partiera de A r a g ó n para entrar en Castilla 
oviera ciertos tratos jurados é firmados (1) con el 
Rey de A r a g ó n de ciertas cosas que le d e b í a dar de 
lo que se cobrase en el Regno de Cast i l la , espe­
cialmente algunas cibdades é v i l l a s , é quantia de 
moneda, por las costas que el Rey de A r a g ó n ficie-
ra quando las C o m p a ñ a s entraron con el Rey Don 
Enr ique en Castilla, é pasaron por A r a g ó n , é por 
sueldo que les p a g á r a . E el Rey Don Enrique les 
re spond ió , que él estaba en aquel t iempo que ellos 
venian, ca sabian bien que el Rey Don Pedro venia 
entrar en el Regno con esfuerzo é poder del Rey de 
Ingla ter ra é del P r í n c i p e de Gales, su fijo, é que 
q u e r í a n pelear ; é por ende que non p o d r í a tener s in 
grande escánda lo con el Rey de A r a g ó n lo que era 
entre ellos tratado ; cas i él luego comenzase á e n a -
genar alguna oosa del Regno, toda la t ierra seria 
contra é l ; pero que fiaba en Dios que si aquella ba­
tal la oviese de ser, que Dios le d a r í a en ella buena 
ven tura é que él estaba presto para tener con el Rey 
de A r a g ó n todo lo que con él pusiera, é él pudiese 
complir , ca le tenia en lugar de padre, é r e sc ib íe ra 
dél muchas ayudas en el t iempo que le ovo menes­
ter, quando estoviera en el su Regno. E el Castellan 
Damposta to rnóse con esta respuesta para el Rey 
de A r a g ó n , é el Arzobispo de Zaragoza fincó en 
Burgos con el Rey Don Enr ique ( 2 ) . 

(1) S e g ú n Zur i ta f u e r o n d i fe ren tes los t ratados que e l Conde 
D o n E n r i q u e h izo con el Rey de A r a g ó n . Uno m u y secreto en M o n ­
z ó n á ú l t i m o de marzo de 1365, en e l qua l so lamen te i n t e r v i n o 
Jayme Conesa, Secre ta r io de l Rey de A r a g ó n , esc r i to de sus p r o ­
p ias manos , y se l lado con sus se l los , p o r e l qua l p r o m e t i ó e l Rey 
que ayudar la al Conde para la conqu is ta d é l o s Reynos de Cas t i ­
l l a , con ta l que e l Conde fuese o b l i g a d o á dar ie pa ra i n c o r p o r a r 
en sus Reynos la sexta par te dé lo que se ganase, en ¡os lugares 
que el Rey e l i g i ese . Anal. l i b . I X , cap. 44 . Ot ro en Ren i fa r por 
oc tub re de l m i s m o año ced iendo el Conde a l Rey de A r a g ó n el 
Reyno de M u r c i a , la c i udad de Cuenca , y o t ros lugares y cast i l los 
de la f r on te ra . Cap. 3 0 . Ot ro en Sos po r marzo de 1564 ent re el 
Conde Don E n r i q u e y los Reyes de A r a g ó n y Nava r ra , ob l i gándose 
e l Conde con j u r a m e n t o á dar a l Rey de Navarra las t ie r ras y l u ­
gares es t ipu lados en ot ra concord ia a n t e r i o r , que eran V izcaya , 
B u r g o s con lo que p r o p i a m e n t e se l l ama Cas t i l l a la V i e j a , So r i a , 
Ag reda y o t r o s ; y al de A r a g ó n los Reynos de Murc ia y gran par­
t e del de T o l e d o . Cap. 5-2. Y o t ro en Zaragoza po r f e b r e r o de 1560 
quando el Conde Don E n r i q u e estaba para en t ra r en Cas t i l l a , con ­
f i rmando sus al ianzas con e l Rey de A r a g ó n , y dec la rando nueva­
m e n t e la par te que le hab ia de dar en caso que conqu is tase los 
R e y n o s de Cast i l la . Cap. 62 . Es muy c re íb le que e l Conde hacia 
estos t ra tados s in án imo do c u m p l i r l o s . 

{i) En la Abrev . se añade : « . . . en Rurgos , a tend iendo como 
se l i b r a r i a n estos fechos. O l r os i acaesció estonce en B u r g o s , que 

ya Caballero que dcchii l'evuau Alfonso de Zamora, que era nio-

C A P I T Ü L O X X I I . 
C o m o se alzó la c i bdad de Z a m o r a , é po r qué razón 

Como quier que avenios dicho, que Don Perrand 
de Castro , que t en ia la voz del Rey Den Pedro era 
venido ppra Zamora, pero queremos vos contar 
como Zamora, a v í a tomado voz del Rey Don En 
r i q u e , é por qual r azón se partiera dél. As i acaesció 
estonce en Burgos , que un Caballero que decían 
Ferrand Alfonso de Zamora era uno de los mavo-
res é mejores de la cibdad de Zamora : é llegando á 
la c á m a r a del Rey D o n Enrique resc ív ió baldón de 
algunos Porteros, que le derribaron é le firíeron so­
bre entrar en la c á m a r a del Rey, por lo qual fué 
m u y mal contento , por quanto algunos Caballeros 
tomaron la parte d é l o s Porteros, é el Rey non ge 
lo e x t r a ñ a r a . É el dicho Ferrand Alfonso partió 
luego de Burgos , é fuese: é desque l legó en Zamo­
ra t o m ó la voz é parte del Rey Don Pedro, é fizo 

desde la cibdad de Zamora mucha guerra estonce 
é d e s p u é s , segund adelante c o n t a r é m o s . B el Rey 
Don Enr ique envió luego á la cibdad de Zamora á 
G ó m e z Car r i l lo , su Camarero mayor , é al Prior de 
Sant Juan con C o m p a ñ a s ; pero non pudieron y fa­
cer obra n i n g u n a , é t o r n á r o n s e á Burgos al Key 
Don Enrique. 

C A P Í T U L O X X I I I . 

C o m o e l Rey Don Pedro l l egó á la c ibdad de Bayona, é fabló con 

e l P r i n c i p e de Ga les , é le d ixo e l P r ínc ipe que le ayudaría. 

Agora queremos tornar á contar como fizo el Kcy 
Don Pedro d e s p u é s que salió de Castilla : é como 
quier que avenios contado que el Rey de Inglater­
ra , c el Pr ínc ipe de Gales, su fijo, ayudaban al Key 
Don Pedro , agora contaremos como el Rey Don Pe­
dro l legó á Bayona , é lo que acaesc ió . As i fué, que 
el Rey Don Pedro l l egó á la cibdad de Bayona, é 
non falló y al P r í n c i p e de Gales : é luego á pocos 
d í a s l l egó el P r í n c i p e á un logar cerca de la canal 
de Bayona , que dicen Cabreton, é el Rey Don Pe­
dro fué allá en una galea, é allí se v ieron , é fincó 
asosegado que el P r í n c i p e vernia luego á Bayona; é 
asi lo fizo. É v ino y Don Carlos, Rey de Navarra, e 
comieron con el Rey Don Pedro, é asentaron al 
P r í n c i p e en medio de la mesa , é al Rey Don Pedro 
á la mano derecha, é al Rey de Navarra á la otra 
mano. É desque all í l legó el Rey Don PecJro, fablo 
con el P r ínc ipe como avia mucho menester la ayu­
da del Rey de Ing la te r ra é la suya: é el Príncipe 
le d i x o , que fuese cierto que el Rey de Inglaterra, 
su padre é S e ñ o r , é él estaban m u y prestos para le 
a y u d a r , é que sobre esta r a z ó n él enviaba sus car­
io de l I n fan te Don Juan el que m u r i ó en la V e g a , é vivía en l i 

c iudad de Zamora , l l egandu á la puer ta de la cámara del lxeJ a 
E n r i q u e rescibió»y b a l d ó n do a lgunos Por te ros que lo dern J _ 

6 l o l i r í e r o n : po r lo qua l fué dende muy ma l c o n t e n t 0 ' f ^ L g l 
l uego de Rurgos , é fuese : é desque l legó t Zamora tomó la 
la pa r l e del Rey D o n Ped ro , é (Izo de la c ibdad de í smt ]^ lM 
guer ra estonce 6 después , como ade lan te o l redes.» E i i h ) S ' ' 
d i ce esto en cap. apa r te , que fa l ta en los i m p r . 
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tas al Re^ de Inglaterra su padre ; é tornóse para 
Burdeas. É después partió dende el Rey Don Pe­
dro, é fuese otrosí para Burdous, ó estovo y con el 
Principe algunos dias catando Compañas para ve­
nir á Castilla : é dende tornóse para Bayona. É aún 
después otra vez partió de Bayona, é fué á una v i ­
lla del Príncipe, que dicen Angulesma, é vió á la 
Princesa, su muger del Príncipe , é dióle muchas jo­
yas. B el Príncipe fizo cierto al Rey Don Pedro 
que él estaba presto con todo el poder , del Rey de 
Inglaterra, su padre, de le ayudar é de le acompañar 
para entrar en sus Regnos , é que todo esto él ñcie-
ra saber al Rey de Inglaterra su padre é su señor, 
como dicho es, ó que era bien cierto que le place­
ría que él fuese ayudado de todos los suyos. É el 
Bey Don Pedro desque oyó esta respuerta ovo muy 
grand placer : é ovieron alli su consejo , é acorda­
ron como avian de facer. B el Príncipe fizo saber 
al Rey de Inglaterra su padre , como dicho es, to­
do lo que el Rey Don Pedro le dixera del menester 
en que estaba, é como era echado d e s u R e g n o , é 
por quién, é que traia tesoros para pagar las gentes 
que le oviesen de servir é de ayudar (1). E el Rey 
de Inglaterra envió sus mensageros al Rey Don 
Pedro, é otrosí sus cartas al Príncipe su fijo, por 
las quales mostraba que le placía de toda la ayu­
da que le fuese fecha por todos los suyos, é envia­
ba mandar al Príncipe su fijo , é al Duque de Alen-
castre otrosí, su fijo, que con sus cuerpos le fuesen 
ayudar: é eso mesmo envió sus cartas á todos los 

(1) Parece que el Rey Don P e d r o e n v i ó t a m b i é n po r mensage -
rosuyo al Rey de Ing la te r ra á D o n M a r t i n L ó p e z de C o r d o v a , 
Maestre de A lcán ta ra , con la i n s t r u c c i ó n s i g u i e n t e , que t rae R a ­
das de Andrade, s in dec i r de donde la c o p i ó : 

« L o q u e vos D o n M a r t i n L ó p e z , nues t ro lea l V a s a l l o , d i r é i s 
al muy poderoso Rey de A n g l i a t e r r a , nues t r o p r i m o , es esto. D i ­
réis de qué manera Don E n r i q u e l ia m e t i d o b o l l i c i o é m a l asaz 
en la nuestra t i e r r a , cu idando l anza rnos de los Reynos de C a s t i ­
lla é L e o n , que nos po r buen derecho h e r e d a m o s , é no por t i r a ­
n ía , como él d i ce . E p o r q u e pone grande acuc ia con el Santo 
Padre é con el Rey de F ranc ia en dec i r a levosamente que n o n 
debemos r e y n a r , po r que diz que t ra tamos con c r u e l d a d é saña á 
los R icos -omes , ó desa fo ramos á los ü j o s d a l g o , d i r é i s vos que 
non es el lo as i : ca muy n o t o r i o es que nos quedamos de m u y 
tierna edad al t i e m p o que el Rey D o n A l f o n s o , m i ó señor é padre 
finó; é este Don E n r i q u e , é e l o t ro m i ó he rmano Don F a d r i q u e 
quedaron mayores de d ias, é nos d e b i e r a n g u a r d a r , é áun a c o n ­
sejar, é non lo l l c i e r o n ; antes c u i d a n d o deshe reda rnos , se j u n t a -
fon contra nos en M e d i n a s i d o n i a : é como Dios des l izo su c o n s e ­
jo , cuidaron por o t ros caminos me te rnos m a l con los d i chos R i ­
cos-ornes, é con las nuest ras c ibdades é conco jos : é p o r que n o n 
faciamos lo que el los q u e r í a n , nos tov ie ron como VÓS sabé i s en 
ja vil la de T o r o : é ¡a muerte que mandamos dar a l Maest re D o n 
fadr ique teníala b i e n meresc ida po r esto . ó por o t ras cosas. É 
^ ' ' c i s que me l lama crue l é t i r ano por aver cas t i gado á los que 
non querían obedescc rme , é facían grandes desagu isados á los 
nuestros na tu ra les : 6 d i ré i s , como de pa labra os avernos d i c h o , 
as culpas de cada u n o de aque l l os ;i qu ien avernos cas t igado. É 
6nuestra parte d i r é i s todo lo que ra;is v i e redes , para ped i r le lo 

JuePor otro nues t ro escr ip to 
I"6 os he d i cho .» 

levá is , c p rome te r los casamien tos 

Grandes, Condes é Señores de Guíana é de Breta­
ñ a , é á todos los que él sabia que por le facer pla­
cer acompañarían al Príncipe é al Duque de Alen-
castre, sus fijos, en tal priesa como esta, por las qua­
les les envió rogar que fuesen con ellos. É de alli 
adelante el Príncipe envió catar todas las mas Com­
pañas que pudo aver para esta cavalgada; é falla­
ba asaz dellas, lo uno por quanto el Príncipe esta­
ba estonce muy poderoso, é Señor de Guiana, é 
avia paces con Francia; é otrosí por buenas pagas 
que el Rey Don Pedro levaba, señaladamente en 
joyas de oro é de piedras preciosas, sobre las qua­
les el Príncipe le acorría con grandes quantías. E 
ficieron é acordaron el Rey Don Pedro é el Prínci­
pe de Gales todos sus tratos de lo que avian de 
aver todas las gentes de armas: é asi los pagó el 
Rey Don Pedro, dello en oro que levaba é el Prín­
cipe le prestaba, é dello en joyas muy nobles é muy 
prescíadas que levaba consigo, segund la ordenan­
za que el Príncipe fizo con todas las gentes de ar­
mas que avian de ir en esta cavalgada. 

CAPÍTULO X X I V . 

Como el Rey D o n Pedro d i o a l P r i n c i p e la t i e r r a de V i z c a y a , é la 
v i l l a de Castro de U r d í a l e s . 

En estos tratos que ficieron puso el Rey Don Pe­
dro de dar al Príncipe de Gales la tierra de Vizca­
ya , é la vil la de Castro de Urdíales: é á Mosen 
Juan Chandós, Condestable de Guiana, que era muy 
buen Caballero é privado del Príncipe , de le dar la 
cibdad de Soria. Otrosí puso con el Príncipe que 
fasta que cumpliese él todas sus debdas (2), e fue­
sen pagados de lo que oviesen de aver el Príncipe 
é las gentes que con él venían por el tiempo que 
estoviesen en Castilla, que en tanto fincasen en Ba­
yona por manera de arrehenes las fijas del Rey Don 
Pedro é de Doña María de Padilla , las quales eran 
Doña Beatriz, é Doña Constanza, é Doña Isabel, 
que llamaban Infantas. E fincó todo esto acordado, 
é el Rey Don Pedro tornóse para Bayona, é el Prín­
cipe fincó en Angulesma, é alli estovo esperando 
las Compañas que con él avian de venir á Cas­
tilla. 

(2) Con la m i s m a data se o b l i g ó á pagar al P r í nc i pe y á l os Se­
ñores y Capi tanes que av ian de v e n i r con é l , den t ro de seis m e ­
ses contados desde el d ia de la E p i f a n í a de l año s i g u i e n t e , q u i ­
n ien tos y c incuen ta m i l f l o r ines de l cuño de F l o r e n c i a : y al P r í n ­
cipe ot ros c incuenta y seis m i l florines de o ro de cámara , p o n i é n ­
doselos en Burdeos para el d ia de San Juan de l año p r ó x i m o , c u ­
ya cant idad avia ent regado el P r í n c i p e a l Rey de N a v a r r a . D i o e l 
Rey en rehenes , además de sus h i j as , las mugeres de l Maest re de 
A lcántara y de Matheo Fernandez y sus h i j o s . 

Y en ot ro i n s t r u m e n t o dec lara la p re fe renc ia que que r ía tuv iese 
el Rey de Ing la te r ra si v in iese en p e r s o n a , ó su p e n d ó n s i no v i ­
n i ese , en las guer ras de los Reyes de Castilla con t ra l os M o r o s . 
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1367. 

CAPÍTULO 1. 

D e l a s p i e y t e s i a s q u e e l Rey D o n E n r i q u e , é e l Rey de Navar ra 

flcieron. 

Luego a l comienzo deste año , el Eey Don E n r i ­
que traia sus pleytesias con el Rey de Navarra Don 
Carlos, por quanto aquellas C o m p a ñ a s que av ian 
de venir con el Rey Don Pedro é con el P r í n c i p e 
de Gales non avian otro paso tan bueno como pol­
los puertos de Roncesvalles, que son en el Regno 
de Navarra, é son de t a l manera, que se non p o d r í a n 
pasar contra vo lun tad de los que estoviesen desta 
otra parte en Navarra. E v i é ronse los Reyes Don 
Enrique é Don Cár los de Navarra en una v i l l a del 
Rey de Casti l la, que es frontera de Navar ra , que 
dicen Sancta Cruz de Campeszo , é ficieron y sus 
juras sobre el cuerpo de Dios , é pleytos é omena-
ges, estando' ende presentes Don Lope Ferrandez 
de L u n a , Arzobispo de Zaragoza, é Don G ó m e z 
Manrique, Arzobispo de Toledo, é Don Alonso, Mar­
ques de V i l l e n a , é Mosen Bel t ran de Claquin , é 
otros muchos grandes Señores : é fincó que el Rey 
de Navarra non d a r í a el paso de los puertos de Ron­
cesvalles a l Rey Don Pedro, é a l P r í n c i p e de Gales 
é á los que con ellos v e n í a n , é que por su cuerpo 
seria en la batal la con todo el poder que oviese en 
ayuda del Rey Don E n r i q u e : é para esto ser fir­
me (1), fincó que daria el Rey de Navarra al Rey 
Don Enrique en arrebenes el castillo de la Guardia, 
que le toviese Don Lope Ferrandez de L u n a , Arzo­
bispo de Zaragoza, que era u n Perlado que amaba 
al Rey Don Enr ique; é que daria el casti l lo de Sant 
Vicente que le toviese Mosen Bel t ran de Claquin, 
que era un Caballero de Francia que ayudaba al 
Rey Don E n r i q u e ; é que daria el castil lo de Bara-
don que le toviese Don Juan R e m í r e z de Arel lano, 
que maguer era Caballero de N a v a r r a , amaba ser­
v i r al Rey Don E n r i q u e , é era con él en esta guer­
ra. Otros í el Rey Don Enrique a v í a á dar al Rey de 
Navarra , porque compliese lo que avia prometido 
de defender el puerto de Roncesvalles al Rey Don 
Pedro é al Principe de Gales, é que fuese con el 
Rey Don Enrique en la bata l la , la v i l l a de L o g r o ñ o 
que el Rey Don Pedro le prometiera por esta t a l 

(1) Ab rev . « É d io l e estonce e l Rey D o n E n r i q u e en e l d i c l i o 
lagar de Sania Cruz de ( E m p o z o al Rey de Navarra sesenta m i l 
dob las de oro por esta p ley tes ia : 6 to rnóse e l Rey Don E n r i q u e á 
Burgos.» T aqu i acaba el cap . 

ayuda que el Rey de Navarra ficiese á él (2). E es­
to fecho , el Rey de Navarra fuese par.i Pamplona, 
é estovo a l l í , é fizo otros tratos con el Rey Don Pe­
dro é con el Principe de Gales en esta manera: Que 
el Rey de Navarra les diese el paso por el puerto 
de Roncesvalles , é que él fuese con ellos por su 
cuerpo en la batalla ; é que el Rey Don Pedro le 
d a r í a las vil las de V i t o r i a é L o g r o ñ o . E el Rey de 
Navarra , pensando como el poder quel Rey Don 
Pedro é el P r ínc ipe de Gales t r a í a n era grande, é 
mayor que el poder que t ra ia el Rey Don Enrique, 
o to rgó al Rey Don Pedro é al P r í n c i p e de Gales de 
les desembargar los puertos de Roncesvalles , é do 
ser con ellos por su cuerpo en la batalla. E dexó 
pasar l ibremente el puerto al Rey Don Pedro é al 
P r í n c i p e de Gales con todas sus C o m p a ñ a s , é des­
pués que sopo como eran pasados, resceló mucho 
de ser en la batalla por su cuerpo, é non los quiso 
atender en Pamplona; empero dexó y un Rico ome 
de su t ie r ra que d e c í a n Don M a r t i n Enriquez (3), su 
Al fé rez , con trecientas lanzas, é m a n d ó l e que fue­
se con ellos. E el Rey de Navarra fuese para una 
su v i l l a que dicen Tudela , que es cerca de Aragón, 
é por non ser por su cuerpo en la batal la t r a tó con 
un Caballero B r e t ó n , pr imo de Mosen Beltran de 
Claquin, que dec ían Mosen Ol iver de Mauny, ( el 
qual Caballero tenia á Borja, un castillo é v i l la de 
A r a g ó n que el Rey de A r a g ó n diera al dicho Mo­
sen Beltran por heredad por le facer merced quan-
do entrara cou el Roy Don Enrique en Casti l la) é la 
pleytesia fué esta: que el Rey de Navarra andar ía 
á caza cerca de la v i l l a é castil lo de Bor ja , que es 
á quatro leguas de Tudela , é que el dicho Mosen 
Ol iver saliese á él, é lo prendiese, é le toviese pre­
so en el dicho castillo de Borja fasta que la bata­
lla del Rey Don Pedro é del P r í n c i p e de Gales con 
el Rey Don Enrique f uese pasada ; é que asi podía 
aver escusa de non ser por su cuerpo en la batalla; 
é que el Roy do Navarra d a r í a por heredad al dicho 
Mosen Oliver un castillo é v i l l a que el Rey ele Na­
varra avia en t ierra do Normandia en Francia, que 

(2) E l Rey Don Pedro , e l de Navar ra , y el P r ínc ipe de Gales 
avian hecho en Bayona una convenc ión que después firmaron y 
j u r a r o n po r med io de sus Procuradores en L i b o r n i a , cerca de Bur­
d e o s , á -23 de sep t iembre de 1386, por la qua l consta que el Rey 
Don Pedro h izo donac ión ai l \ey de Navarra de la Prov inc ia de 
Guipúzcoa , V i t o r i a y toda A lava , N a v a r r e t e , . . . Ca laho r ra , All'aro. 
T r e v i i i o , Na je ra , I l a r o , B r i o u e s y la Bas t i da , y de todu lo que di­
cho ¡ley de Navarra dice que fue de Navarra antiguamente:»»^ 
fíiojn, H Burdetta. 

(3) E!a la de l Cunde de Sástago Don Martin Enriques de la Caira, 
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j¡cen Gabray, con tres m i l francoa de oro de renta: 
5 jesto ficicron sus juras é sus pleytesias. E asi fué 
me el Rey áG Navarra fué un dia á caza, é sal ió á 
¿le] dicho Mosen O l i v o r , ó p r e n d i ó l o , ó levóle al 
castillo de Borja , é tóvole a l l i fasta que la pelea 
del Roy Dori Pedl'0 ó del P r í n c i p e con el Rey Don 
Enrique fué fecha. 

C A P Í T U L O I I . 

De como e l Rey Don E n r i q u e tornó de las v is tas de l Rey de N a . 

varra, é como se pa r t i ó de l un Caba l l e ro de Ing la te r ra que era 

con é l . 

Agora t o rna ré tnos á contar como fizo el Rey Don 
Enrique después que el Rey de Navarra se pa r t i ó 
del en Sancta Cruz de Campeszo. D e s p u é s destas 
vistas tornóse el Rey Don Enr ique para Burgos (1), 
teniendo que en n inguna manera por aquellas par­
tidas de los puertos de Roncesvalles non p a s a r í a n 
el Rey Don Pedro, n in el P r í n c i p e de Gales, n ín 
aquellas C o m p a ñ a s que con ellos v e n í a n , ca ge lo 
podía muy bien defender el Rey de Navarra . E des­
que el rey Don Enrique l legó á Burgos luego par t ió 
dende, é v ínose para H a r o , é estovo ende algunos 
dias ordenando sus gentes para la batal la . E Mosen 
Hugo de Caureley, que era un Caballero I n g l é s , con 
quatrocíentos de caballo de su C o m p a ñ a , que t e n í a 
consigo de Inglaterra , p a r t i ó del Rey D o n Enrique) 
é fuese para Navar ra , por quanto su Señor el P r ín ­
cipe de Gales venia de la otra par te , ó non p o d í a 
ser contra él . E el Eey Don Enrique, como qu íe r 
que sopo como el dicho Mosen Hugo p a r t í a d é l , é 
le pudiera facer a lgund enojo, non lo quiso facer, 
teniendo que el dicho Caballero f ac í a su debdo en 
se ir á servir á su señor el P r í n c i p e , que era fijo de 
su señor el Rey de Ingla te r ra . 

C A P Í T U L O I I I . 

Como el Rey Don E n r i q u e sopo que el Rey D o n Pedro é el P r í n ­
cipe de Gales av ian ya pasado de los pue r t os de Roncesva l l es , 
é como se venían para la ba ta l la (2) . 

El Rey Don Enrique sopo que el Rey D o n Pedro 
é el Pr ínc ipe de Gales pasaran los puestos de Ron-

(1) Se hallaba ya de vuel ta en B u r g o s á 15 de m a r z o , como pa-
fece por la con l i rmac ion de un p r i v i l e g i o de Falencia que ci ta 
Pu'gar, Oist. de aquel la c i u d a d , t o m . "2, pág . 355, con expres ión de 
ser dado en las Cortes de ü u r g o s , que no se hab ían d i sue l to s i n 
embargo de la ausencia del Rey á verse con el Rey de Navar ra . 
Por los gravísimos cu idados que entonces cercaban a l Rey queda-
fon sin despachar muchos negoc ios . E n un Quaderno do P e l l c i o -

firmado á 1S de febrero por e l A r z o b i s p o de T o l e d o y o t ros 
umso je ros , consta que los P rocu rado res de aque l la c i udad sup l í -
" f o n a l Rey la diese a lgunos lugares de su comarca para P r o p i o , 
^ f que le tenía m u y pobre según lo que neces i taba gastar en la ­
bores de muros , e t c . : y el Rey r e s p o n d l i i , que le fa l taba t i e m p o 
Wr» despachar lo que habla p r o r o e t l d o ; pero que daba en Dios 
' " " P r e s t o le tendr ía . Informe de Tal. sobre pes. y med. 

Ul Los pasaron el día 2Ü de f e b r e r o , según la carta s i g u i e n t e , 
m trac Cáscales, Uh l . de Murcia, f u l . 110. «Yo el R e y : Fago sa-
¡ T | 861 Concejo , 6 A lca ldes , 6 Of ic ía les , éHombros buenos de 
Han I y " ' '! el | , , - i , " l i i», ! . 6 »>' R«y de Navar ra (debe dec i r de 
e i i tn estaraos ya JU11,0S en «no, é partimos d e í l a tierra para 

011 CftiUlJa, por que hemos de pasar los puer tos mañana 
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cesvalles, ó que el Rey do Navarra non Ies pusiera 
embargo n i n g u n o , n i n curt i rá dello ; antes luego 
que sopo que el Rey Don Pedro ó el P r í n c i p e v e n í a n , 
se pa r t i ó de la c ibdad de Pamplona, é se fué para 
la v i l l a de Tudela de Ebro , que es tá m á s arredra­
da (3), é a l l i fué preso por su arte : é sopo como el 
Eey Don Pedro é el P r í n c i p e de Gales con todas 
aquellas C o m p a ñ a s eran ya llegados en la cuenca 
de Pamplona, é estaban y todos ayuntados. E des­
que todo esto sopo a y u n t ó sus C o m p a ñ a s , é fué pa­
ra t ierra de R i o j a , é puso su Real cerca de Sancto 
Domingo de la Calzada, en un encinar m u y grande 
que a l l i e s t á , que dicen B a ñ a r e s , é estovo y a lgu­
nos d í a s , é fizo alarde de las gentes que a l l i eran 
con él. E estando en el dicho encinar de B a ñ a r e s , 
sopo como el Rey Don Pedro, é el P r í n c i p e , é aque­
llas gentes suyas q u e r í a n entrar en A l a v a : é p a r t i ó 
de a l l í , é pasó á Ebro , é puso su Eeal cerca de una 
aldea que dicen A ñ a s t r o , que es aldea de l a v i l l a de 
T rev iño . E estando a l l i sopo como fasta seiscientos 
de caballo Castellanos é G í n e t e s , que él avia envia­
do por cobrar la v i l l a de Agreda que estaba contra 
é l , eran todos pasados al Rey Don Pedro ; é por t o ­
do esto el Rey Don Enrique non curó de ál sí non 
de cada dia ordenar sus gentes para la batal la . E 
los estrangeros que con el estaban eran estos : de 
A r a g ó n estaba y Don Alfonso, fijo del Infante D o n 
Pedro, é nieto del Rey Don Jaymes de A r a g ó n , el 
qual era Conde de Denia é de Ribagorza (4), é el 
Eey Don Enrique le ficiera Marques de V í l l e n a (5); 
é don Phelipe de Castro , que era un Rico orne en 
A r a g ó n , casado con Doña Juana,hermana del Rey 
Don Enr ique , que le havia el Rey heredado en Cas­
t i l l a , ca le diera á Medina de R í o s e c o , é á Paredes 
de Nava , é á Oterdehumos ; é D o n Juan M a r t í n e z 
de L u n a , é Don Pedro Bo í l , é Don Pero Ferrandez 

s á b a d o , é todas las Compañas par ten de cada d ia lo más breve 
que pueden : é yo fio en D ios de cobra r m u y presto m i s R e y n o s , 
como cumple á raí honra é á m i es tado. Ruegoos é mandóos que 
t o m é i s luego m í voz, é os alcéis con esa c i udad por m i s e r v i c i o , é 
fagáis todo e l mas m a l é daño que pud íc redes á todos los que no 
amaren raí s e r v i c i o . E si a lgunos hombres Contadores ó Cogedo­
res é A r r e n d a d o r e s ay están de l t r aydo r de l Conde , p r e n d e d l o s 
l u e g o , ó tened los á buen recado, é env i ádme lo á dec i r , por que 
yo vos envíe é manda r sobre e l lo lo que habé is de facer. É sabed 
que en esto rae daré is g ran g u s t o , é os lo t end ré en se rv i c i o se ­
ñ a l a d o : é os o f rezco facer muchas m e r c e d e s , en manera que l o 
paséis más b ien é más honradamen te que nunca lo pasastes. F e ­
cho en 19 de febre ro Era 1403 años . Yo e l Rey.» 

(5) de T u d e l a de E b r o , que es más ar redrada : é de a l l i de 
Tude la se fizo levar preso el Rey de Navar ra á Hor ja , é l o l e v ó . . . . 
con su c o n s e j o , por que se escusasc al que venciese de l os d i chos 
Reyes que po r esla p r i s ión non pud ie ra gua rda r lo que con cada 
uno p u s i e r a ; pero su pendón é su gente fué á la bata l la con e l Rey 
Don P e d r o , ó levóla Don Mar t i n Pérez (Enr íquez) de la Ca r ra . E 
sopo el Rey D o n E n r i q u e . . . . . 

(4) Fué abue lo de l famoso Ron E n r i q u e de V i l l ena , y uno de 
los compe t i do res que tuvo el i n f an te D o n Hernando po r el l í e y n o 
de A r a g ó n . Se vuelve á hacer m e n c i ó n de él en Ar lo X I I . cap . 1. 
del Bey Don E n r i q u e S e g u n d o , y Año X I I . cap, t i . de l Rey Don 
Juan P r i m e r o , y Año [, cap. 1 . del Rey Don E n r i q u e Te rce ro . 

(5) En las Cortes de Burgos que acababa de ce leb ra r le con f i r ­
mó la donac ión de este M a r q u e s a d o , que era de la Reyna Doña 
. luana, y le díó las v i l las de Cí fuen tes , S a l m e r ó n , Va ldeo l í vas , 
A lcocer , Pa lazue los , F.scaloja y o t ros l uga res . Véase lo demás 
que expresa Zur . , Ánal., l i b . I X ^ a p . G S , 
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Dixar, é Don Pero Jordán de Urdes, é otros. E es­
taban ende otros muchos Caballeros de Francia, ca 
era y Mosén Beltran de Claquin, que era Bretón, 
muy buen Caballero ; é el Mariscal de Audenehan, 
que era Mariscal de Francia; é el Besgue de Viüai-
nes, que después el Rey Don Enrique fizo Conde de 
Ribadeo ¡ é otros Caballeros é Escuderos de Fran­
cia. E del Regno de Castilla é de León, eran ende 
todos los Señores, é Ricos omes, é Caballeros F i -
josdalgo , salvo el Maestre de Santiago Don Gon­
zalo Mexia (1), é don Juan Alfonso de Guzman, 
que fué después Conde de Niebla, que el Rey de-
xára en Sevilla por guardar la cibdad é la tierra del 
Andalucia. E estaban con el Rey, Don Tello, Conde 
de Vizcaya é Señor de Lara, é Don Sancho, Conde 
de Alburquerque, que eran sus hermanos, é el Con­
de Don Alonso, su fijo del Rey, é Don Pedro, Conde 
de Trastamara, su sobrino, fijo del Maestre DonFa-
drique su hermano, é el Maestre de Calatrava Don 
Pero Moñiz, é el Prior de Sant Juan Don Gómez 
Pérez de Forres, é otros Señores é Caballeros de 
Castilla é de León. 

CAPÍTULO I V . 
Como e l Rey D o n E n r i q u e o rdenó su ba ta l l a . 

El Rey Don Enrique (2) ovo su consejo, é dixe-
ronle, que pues los contrarios venian todos á pie, 
que era bueno tener esta ordenanza. E ordenó su 
batalla en esta guisa : puso que estoviesen de pie 
en la delantera Mosen Beltran de Claquin, é el Ma­
riscal de Audenehan, é el Besgue de Villaines, é 
otros Caballeros de Francia. Otrosi ordenó que de 
los Caballeros de Castilla estoviesen á pie con el su 
pendón de la Vanda estos que aqui se dirá: el Con­
de Don Sancho, su hermano, é Pero Manrique, Ade­
lantado mayor de Castilla, é Pero Fernandez de 
Velasco, é Gómez González de Castañeda, é Pero 
Ruiz Sarmiento, é Rui Diaz de Rojas, é Sancho 
Sánchez de Rojas, é Juan Rodríguez Sarmiento (3), 
é Rui González de Cisneros (4) , é Sancho Fernan­
dez de Tovar t é Suer Pérez de Quiñones , é Garci-
Laso de la Vega, é Don Juan Remirez de Arella-
no, é Don Garci Alvarez de Toledo, Maestre que 
fuera de Santiago, é Pero López de Ayala, que le-

(1) E l Maestre Don Gonzalo Mex ia estaba en T o l e d o á 4 de ma­
yo de este año , donde despachó carta p o n i e n d o á la v i l l a de Oca-
ña en poses ión de su E s c r i b a n í a , que hac iéndo la agrav io la fué 
tomada en t i e m p o de Don Juan A r b e n j a v a d , A l m o j a r i f e de l Maes­
t re D o n Fadr lque su antecesor . A r c h i v o de Ocaña. 

(2) E n la A b r e v . empieza así: «Estando a i l i o rdenó su bata l la en 
esta gu i sa : Puso que estov iesen de p ie en la de lan te ra el Conde 
D o n Sancho , su h e r m a n o , é Mosen Be l t ran de C l a q u i n , é el Mar is ­
cal de D a n d u a n t e , é el Beguer de V i l a n e s , é o t ros Caba l le ros de 
F r a n c i a , é de Cas t i l l a , Pero M a n r i q u e , A d e l a n t a d o de Cas t i l l a , é 
Pero Fernandez de Ve lasco , é Garc i laso de la Vega, é D o n Juan 
Ramí rez de A r e l l a n o , é Gómez González de Castañeda, é Sancho 
Sanche?, de Ro jas , é Pero R u i z S a r m i e n t o , é R u i Diaz rie R o j a s , é 
Juan Rodr íguez S a r m i e n t o , é R u i González de C isne ros , é Sancho 
Fernandez de Tovar , é Suer Pérez de Qu iñones , é Pero López de 
Aya la que levaba el pendón de la V a n d a . 

(3) E n las i m p r . Juan Fernandez Sa rm ien to . 
^4) R u i Gómez de C isneros , 

vaha el pendón de la Vanda, é Juan González de 
Avellaneda, é Men Suarez (5) Clavero de Alcánta 
ra, é Garci González de Perrera, é Gonzalo Ber-
nal de Quirós, é otros, que podian ser todos fasta 
mil omes de armas los que estaban á pie. É puso el 
Rey en la una ala de la mano izquierda de la bata­
l la , do estaban los que iban de pie, que fuesen a 
caballo estos: el Conde Don Tello, su hermano é 
Don Gómez Pérez de Forres, Prior de Sant Juan é 
muchos Caballeros Fijos-dalgo, é con ellos fasta 
mil de caballo, en los quales avia muchos caballos 
armados. E en la otra ala de la mano derecha de los 
que iban de pie puso el Rey Don Enrique estos 
otros, que iban todos á caballo: el Marques de 
Villena, que decian Don Alfonso, fijo del Infante 
Don Pedro de Aragón, é el Maestre de Calatrava 
Don Pero Moñiz de Godoy, é los Comendadores ma­
yores de Santiago, que eran, de León Don Ferrand 
Osores, é de Castilla Don Pero Ruiz de Sandoval: 
é eran en esta batalla mil de caballo , en que iban 
muchos caballos armados. E en la otra batalla de 
enmedio de estas dos iba el Rey Don Enrique, é con 
éi el Conde Don Alfonso, su fijo, é el Conde Don 
Pedro, su sobrino, fijo del Maestre Don Fadrique, é 
Iñigo López de Orozco, é Pero González de Mendo­
za, é Don Alvar García de Albornoz, é Don Ferrand 
Pérez de Ayala, é Pero González de Agüero, é Micer 
Ambrosio Bocanegra, Almirante, é Don Alfonso Pé­
rez de Guzman (6), é Don Juan Alfonso de Haro, é 
Gonzalo Gómez de Cisneros, é muchos otros Fijos-
dalgo, Caballeros é Escuderos de Castilla é de León, 
é muchos Ricos omes é Fijos-dalgo de Aragón, que 
podian ser en esta batalla mi l é quinientos de ca­
ballo. Asi que tenia el Rey Don Enrique el dia desta 
batalla en su compaña de los que iban de caballo é 
de pie quatro mil é quinientos de caballo : é otrosi 
tenia el Rey Don Enrique de las Montañas, é de Gui­
púzcoa, é Vizcaya, é Asturias muchos Escuderos de 
pie; pero aprovecharon muy poco en esta batalla, 
ca toda la pelea fué en los omes de armas. 

CAPÍTULO V. 

Como e l Rey Don Pedro é el P r ínc ipe de Gales o rdenaron su 
b a t a l l a . 

De la parte del Rey Don Pedro fué ordenada la 
batalla en esta guisa. Todos vinieron á pie, e en la 
avanguarda venia el Duque de Alencastre, hermano 
del Príncipe, que decian Don Juan, é Mosen Juan 
Chandós, que era Condestable de Guiana por el 
Principe, é Mosen Raúl Camois (7), é Mosen Hugo 
de Caureley, é Mosen Oliver, Señor de Clisón (8), é 

5) M a r t i n Sua rez . 
(6) Don Juan A l f o n s o de Guzman . E n el capí tu lo anter ior se 

ha d i cho que dexó el Rey en Sevi l la á Don Juan A l f o n s o , y ade­
lante le vue lve á n o m b r a r en el cap. 18 . de este A ñ o . De su her­
mano D o n A lonso Pérez de Guzman se d i xo en el cap. 2 . A ñ o X V I . 
que le m a t a r o n en el cerco de O r l h u e l a : y así parece que n inguno 
de los dos se pudo ha l l a r en esta ba ta l l a , 

( " i E n los i m p r . Mosen R u b í . . . 
(8) . . . . Señor de L i s ó n , 
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otros muchos Caballeros ó Escuderos de Inglaterra 
é de Bretaña, que eran tres mil ornes de armas, muy 
buenos ornes, é muy usados de guerras. Otrosí en 
la su ala de la man derecha venían el Conde de Ar-
niifiaque é el Señor de Lcbrct, é sus parientes, é el 
Señor de Mucident (1), é el Conde , é el Señor de 
Kosen (2), e otros grandes Caballeros é buenos Es­
cuderos de Guiana, fasta dos mi l lanzas. E en la 
otra ala de la su mano izquierda venían el Captal 
de Buch, é muchos Caballeros é Escuderos de Guia­
na del vando é partida del Conde de Fox, é Scne-
sorgas de Alemaña (3), é Espiota, é muchos Capi­
tanes de Compañas fasta dos mil ornes de armas. É 
en la batalla postrimera venian el Rey Don Pedro, 
é el Bey de Napol, que era fijo del Rey que fuera de 
Mallorcas, que dixeron Don Jayme, é el Príncipe de 
Gales, é el Pendón del Rey de Navarra con Ricos 
ornes é Caballeros é Escuderos suyos, fasta trecien­
tos ornes de armas, é muchos otros Caballeros de 
Inglaterra, é eran en esta batalla tres mi l lanzas: 
asi que eran todos estos diez mi l ornes de armas, é 
otros tantos flecheros, é estos omes de armas eran 
estonces la flor de la caballería de la Christiandad: 
ca era estonce paz entre Francia é Inglaterra, é to­
do el Ducado de Guiana estaba por el Príncipe de 
Gales, é asi venian con él todos los buenos del di­
cho Ducado, asi Foxencos, como Armiñaques: otrosí 
todos los Ricos omes é Caballeros de Bretaña, é toda 
la caballería de Inglaterra: é otrosí venian con el 
Rey Don Pedro de los suyos hasta ochocientos omes 
de armas Castellanos é Ginetes. É desta manera 
que avedes oído fueron ordenadas las batallas de 
cada una partida para el día de la pelea. 

CAPÍTULO V I . 

Del consejo que ovo el Rey Don E n r i q u e s i p e l e a r l a , ó non. 

Estando el Rey Don Enrique en el encinar de Ba­
ñares , do tenia sus Compañas ayuntadas, ovo car­
tas mensageras del Rey Don Carlos de Francia, por 
las quales le envió rogar é consejar que non pelea­
se, é que escusase aquella batalla, ca él le facía 
cierto que con el Príncipe de Gales venía la flor de 
la caballería del mundo : é por ende que desmanase 
aquella pelea, é ficíese su guerra en otra guisa ; ca 
el Príncipe é aquellas Compañas non podrían du­
rar mucho en Castilla, é que se tornarían. Sobre 
esto Mosen Beltran de Claquin , c el Mariscal de 
Audenehan que estaban con el Rey Don Enrique, é 
eran Caballeros Vasallos del Rey de Francia, fabla-
ron con el Rey Don Enrique de parte del Rey de 

ranc¡a todas estas razones que le enviaba decir, é 
Andaba á ellos que fablasen con él por tal manera 

d o ^ ^ n , u n " b r o o r i g i n a l del Marques Don l i í i g o López d e M e n -
sair eSlá' el Se¡íor íie M o ú d m , é el Conde,... é el Señor de fio-
^ • Y por Frosardo se en t iendo que eran estos Señores de Gu ia -
^ . y se l lamaban los Condes de P e r i g u e u x , de C o m i n g e s , y de 
co n 1 aS'Se l l e l j ' 0 l'e POf101" d n o m b r e desle Conde en b l a n -

'ROe falta en l o s o l m s de m a n o , y en los i m p r . 
Ln 1 « i rapr. de I l m n . 

1 ' 0 l ' P s de A lemana. 

PRIMERO. 
que la batalla non se ficíese, câ  el Rey de Francia 
é todo su Consejo eran en esto. É el Rey Don Enri­
que respondióles, que le páresela que esta tal razou . 
le dehrian poner en su Consejo que se fablase se­
cretamente , é ficieronlo así. E todos los que del su 
Consejo eran, é amaban su servicio, le decían, que 
sí él pusiese alguna dubda en la batalla, que fuese 
cierto que todos los mas del Regno se partirían dél, 
é se irían para el Rey Don Pedro (4), é eso mesmo 
farian cibdades é villas : ca tenían todos grand míe-
do del Rey Don Pedro, é sí viesen que non avía 
quien defendiese el campo, podrían dexar á él , é 
tener con el Rey Don Pedro ; pero sí viesen que él 
quería pelear, todos esperarían la aventura de la 
batalla: é que fiaban en la merced de Dios que le 
daría victoria. É el Rey Don Enrique allegóse á es­
te consejo, é dió respuesta á los Caballeros de Fran­
cia, como les sería grand peligro solamente mos­
trar de non querer pelea, nin defender tantas cibda­
des é villas é señoríos que tomaron su partida: é 
que pues así era, que él lo ponía todo en las manos 
de Dios. É el Rey Don Enrique estando allí en el 
encinar de Bañares, sopo como el Rey Don Pedro, 
é el Príncipe de Gales, é el Rey de Napol, é las 
otras Compañas que eran con ellos partieran de la 
cuenca de Pamplona, é entraban por Alava, é que 
la villa de Salvatierra, que es en aquella comarca, 
se diera al Rey Don Pedro, é le acogiera. B el Rey 
Don Enrique, desque esto sopo, partió del encinar, 
é fuese para aquella tierra do el Rey Don Pedro era, 
é puso su Real en una sierra alta allí en Alava do 
está un castillo del Rey que dicen Zaldiarán : é es­
taba el su Real en logar do los que eran con el Rey 
Don Pedro é con el Príncipe non podían pelear con 
ellos, por la grand fortaleza que aquel asentamien­
to del Real tenía. E aquel día cobraron los Ingle­
ses é las otras Compañas del Rey Don Pedro é del 
Príncipe grand esfuerzo, por quanto vieron que el 
Rey Don Enrique se posiera en aquella sierra, é 
non descendía á lo llano do ellos estaban prestos 
para le dar la batalla. 

CAPÍTULO V I I . 

Como e l Rey D o n E n r i q u e env ió gentes á buscar a lgunas C o m p a ­
ñas de los Ing leses que eran en t rados en A l a v a á ca lar v i a n d a s , 
é andaban de r ramadas p o r la t i e r r a . 

El Rey Don Enrique sopo como muchos de los de 
la Compaña del Rey Don Pedro é del Príncipe se 
tendían por la tierra de Alava á buscar viandas, ó 
dixeronle que si enviase allá algunas gentes, que 
les podrían erapescer, calos fallarían derramados. 
É el Rey Don Enrique fizólo asi, é envió allá á Don 
Alfonso, Conde de Denía, fijo del Infante Don Pedro 
de Aragón, que era Marques de Villena, é á Don 

(4) E n la A b r e v . «é se i r i a n para el Rey D o n Pedro : é que s i 
v iesen que no bavia q u i e n defend iese el c a m p o , p o d r í a n tener con 
el Rey Don P e d r o , 6 eso m i s m o fa r ian las c i b d a d e s ; 6 s i v iesen 
que él quer ía pe lea r , que esperar ían la aventura de la bata l la : 6 
que l iaban en la merced de D ios que 61 avr ia v i c to r ia é e l R e g n o , 
É el Rey Don Eprlaue acogióse á c s l c conse jo » 
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Tello, su hermano, que era Conde de Vizcaya é Se­
ñor de Aguilar é de Castañeda, é á Pero González 
de Mendoza, é Don Pero Moñiz, Maestre de Calatra-
Ta, é Don Juan Remirez de Arellano, é los Comen­
dadores mayores de Santiago de Castilla é de León, 
que eran Don Pero Ruiz de Sandoval é Don Fer-
rand Osores, é otros muchos Caballeros é Escude­
ros de Castilla. Otrosí envió al Mariscal de Aude-
nehan, que era Mariscal de Francia, é al Sesgue de 
Villaines, que eran Franceses: é todos estos fueron 
para Alava, é fallaron y pieza de gentes Ingleses é 
Gascones que andaban (1) a catar viandas, é posa­
ban por las aldeas, é tomáronlos. Otrosi fallaron y 
un Caballero de Inglaterra que decian Mosen Gui­
llen de Feleton con doscientos ornes de armas, é 
otros tantos flecheros : é quando los vieron las gen­
tes de los contrarios pusiéronse en un otero asaz 
pequeño, á pie, cerca de una aldea de Alava que di­
cen Ariniz (2), é en tal guisa se ordenaron los In ­
gleses que los de caballo non los podian desbaratar 
en ninguna manera, nin entrar en ellos. É quando 
esto vieron el Vesgue de Villaines, é el Mariscal de 
Audenehan, é Don Juan Remirez de Arellano apeá­
ronse para ir á ellos ; é Pero González de Mendoza 
é otros Caballeros que estaban á caballo acometié­
ronlos en tal guisa que los desbarataron. É morió 
y el dicho Mosen Guillen de Feleton (3), é otros 
Caballeros de los que eran con él ; é los otros fue­
ron presos. Otrosi tomaron ese dia muchos ornes de 
armas é flecheros de la Compaña del Príncipe, que 
andaban á catar viandas (4). 

CAPITULO V I I I . 

De l o que e l Rey D o n P e d r o é e l Pr ínc ipe í i c ie ron aquel d i a : 
é como fué Caba l le ro e l Rey Don Pedro . 

El Rey Don Pedro é el Príncipe de Gales, que es­
taban allende de Vitoria, quando sopieron que 
aquellas gentes del Rey Don Enrique eran en la 
tierra de Alava, é facian daño en los que fallaban 
que andaban á catar viandas, pensaron que era el 
Rey Don Enrique que venia á la batalla, é pusié­
ronse todos en un otero que es allende de la villa 
de Vitoria, que dicen Sant Román, é allí reglaron 
eu batalla : é allí se armó el Rey Don Pedro Caba-

(1) A b r e v . «Que andaban d e r r a m a n d o ca lando v i a n d a s , é I ic ie­
r o n m u c h o daño en e l l os . É fa l l a ron y u n Caba l le ro de l n g l a t e : r a 
que dec ian Mosen G u i l l e n de F e l e l o n ; é quando v i o las gentes pú ­
sose en un c a b e z o asaz pequeño con dosc ien tos omcs de armas, é 
o t ros tan tos f l e c h e r o s : é en ta l gu isa se o r d e n a r o n los I n g l e ­
ses » 

(2) En l os i m p r . O r i h o n e s . Se l l a m a A r i n i z , y es á una legua de 
V i t o r i a . Hay a l l í un recuesto que d icen I n g l e s m e n d i , que qu ie re 
dec i r Cer ro de los Ing leses . 

(Si Fué este un hecho m u y seña lado , de l qua l se hace p a r t i c u l a r 
m e n c i ó n p o r F r o s a r d o : y ha l lóse en este rencuen t ro T l i omás de 
Fe le ton su he rmano , que era g rand Senescal de C u i a n a , el q u a l , y 
el Condestab le Mosen Juan Chandes eran los mas p r i n c i p a l e s que 
el P r i n c i p e de Gales ten ia en su Conse jo . 

(4) Esta f rase calar viandas se rep i t e var ias veces, y qu ie re de­
c i r , buscar , acop ia r raaiilenínjientos para p roveer el e x c i c i t o . 

Uero aquel dia de mano del Príncipe (5), é se arma­
ron otros muchos Caballeros. E los del Rey Don 
Enrique que allí eran venidos non curaron de facer 
más, é tornáronse para el real que tenia el Rey Don 
Enrique, é non ovo aquel dia más. 

CAPÍTULO I X . 

Como e l Rey D o n Ped ro é el P r i n c i p e p a r t i e r o n de Alava, ése 
f u e r o n á L o g r o ñ o . 

Después que el Rey Don Pedro é el Príncipe de 
Gales vieron que el Rey Don Enrique non descen­
día de aquella sierra á lo llano, é que ellos noa po-
dian pelear con él si non á grand su peoria, nin 
pasar por allí para ir á Castilla, ca les tenían toma­
dos los puertos de aquella comarca, partieron de 
Alava, é atravesaron por Navarra, é fueronso para 
la villa de Logroño (6), que estaba por el Rey Don 
Pedro. E hay en ella sobre el rio de Ebro una grand 
puente é buena, é por allí pasaron el Rey Don Pe­
dro, é el Príncipe, é todas sus Compañas : é ñcieron 
su cuenta, que el Roy Don Enrique les vernia á la 
pelea, ó que entrarían por el Regno de Castilla como 
quisiesen. 

CAPÍTULO X. 

Como e l Rey Don E n r i q u e par t i ó de Z a l d i a r á n , é se fué para Naja­
ra : é de la carta que ovo del Pr ínc ipe de Gales. 

El Rey Don Enrique, desque sopo que el Rey 
Don Pedro é el Príncipe de Gales é los que con 
ellos eran avian tomado por Navarra el camino de 

(5) F rosa rdo hace p a r t i c u l a r m e n c i ó n d e s l o , y de que el Prínci­
pe , en tend iendo que aque l d ia se daría la b a t a l l a , a rmó Caballero 
al Rey D o n P e d r o , y á T h o m á s de O landa , que era su entenado, 
h i j o de la Pr incesa su m u g e r . Se a r m a r o n aquel dia por el Prínci­
pe , y p o r l os otros Señores q u a t r o c i e n t o s Caba l l e ros . 

(6 ' l i s t a b a en L o g r o ñ o á i de a b r i l , según la fecha d é l a Carta 
s i g u i e n t e , que trae Cascal . Hisl. de Murcia, f o l . 116 vuel to . «Yo 
el R e y : Fago saber a l Conce jo , é á los A lca ldes é Alguac i l de 
M u r c i a , é á los trece Cabal le ros é H o m b r e s buenos que aveis de 
v e r é l i b r a r la faclenda del Concejo do la d icha cibclat l , e á cada 
uno de vos, que me d i x e r o n como amabades mi- se rv i c io . Faceislo 
m u y b i en , é tengovos lo en m u c h o , é b i e n c ie r to estaba de vos, 
como de buenos é leales que so is , que fa r iades por m i servicio 
todo l o que pud iesedes, é que por vuest ra par te n o n faltariades 
cosa n i n g u n a ; por lo qua l quedo ob l i gado de vos facer bien é 
m e r c e d . £ sabed que y o , é el P r í n c i p e , é el Rey de Mal lorcas é ile 
Napo l es tamos ya en L o g i \ fio con m u y g rand poder de Compañías 
en que v iene el P r inc ipe do Gau les , é el Duque de Alencaslro su 
h e r m a n o , é el Conde de A r m i ñ a q u c , é el Cabdal de Buche , é el 
Señor de L a b r i d , ó o t ros Pr ínc ipes grandes con in f in i ta gente, é 
el p o d e r de l Roy de Nava r ra , é vamos ya marchando para entrar 
en Cas t i l l a , é pelear con el t raydor de l Conde, s i a teml i c re . E yo 
fio en D ios que b revemente avrá ma l fin, é cobraré yo m is Reynos, 
como i m p o r t a á m i honra é á m i e s t a d o , é o i re i les de m i buenas 
nuevas. Es to os envío d e c i r , po r que sé c ie r to que vos dará con­
ten to . E os mando que tomé is todos luego m i voz , é fagáis de 
manera que esa c ibdad se alce lueuo po r m i se rv i c i o , é que pren­
dáis á Juan Sánchez de A y a l a , é á todos los o t ros que tnvieren la 
voz de l t raydor del C o n d e ; como estoy c ie r to que vos lo fa r^5 

asi Fecho p r i m e r o de A b r i l , E ra de 1403 años. Yo el Bey-» 
Uno de los que tenían la voz del Rey Don E n r i q u e era B a * " 
O l l e r , á qu ien los de la par te del Rey D o n Pedro mataron i pu"3" 
ladas. 



DON PEDRO 
IjOgroño (1)) é iban allá por pasar por allí el rio de 
Ebro, partió dende, é fuese para Najara: é puso su 
peal aquende la villa, en tal guisa que el rio Naja-
tilla estaba enti'o su Real é el camino por do el Rey 
pon Pedro é el Príncipe avian de venir á pasar á 
Bioja, é tomar su camino para Burgos. E el Rey 
pon l-'edro é el Príncipe é las otras Compañas par­
tieron de Logroño, é vinieron para Navarreto: é de 
alli envió el Príncipe al Roy Don Enrique un su 
garante con una carta, el tenor de la cual es este 
que se sigue : 

«Eduarte, fijo primogénito del Rey de Inglaterra, 
«Príncipe de Gales é de Guiana, Duque de Cornoalla, 
sé Conde de Cestre : A l noble é poderoso Príncipe 
«Pon Enrique, Conde de Trastamára. Sabed que en 
»estos días pasados el muy alto é muy poderoso 
«Príncipe Don Pedro Rey de Castilla é do León, 
»nuestro muy caro é muy amado pariente, llegó en 
lilas partidas de Guiana do nos estábamos, é nos 
ofizo entender, que quando el Rey Don Alfonso su 
«padre morió, que todos los de los Regnos de Cas-
»tilla é de León pacíficamente le rescibieron é to-
» marón por su Rey é señor, entre los quales vos 
«fnistes uno de los que asi le obedescieron, é esto-
»vistes grand tiempo en la su obediencia. E diz 
«que después desto, agora puede aver un año que 
»vos eon gentes é Compañas de diversas naciones 
)) eDÍrastes en los sus Regnos, é ge los ocupastes, é 
»llamastesvos Rey de Castilla é de León, é le to-
«mastes los sus tesoros ó las sus rentas, é le tenedes 
«tomado é forzado asi el su Regno, é decides que 
»le defenderedes dél, é de los que le quisieren ayu-
üdar; de lo qual somos mucho maravillados que un 
»ome tan noble como vos, fijo del Rey, ficiesedes 
»cosa que vos sea vergonzosa de facer contra vues-
»tro Rey é señor. E el Rey Don Pedro envió mos-
«trar todas estas cosas á mi señor é mi Padre el 
«Rey de Inglaterra, é le requerió, lo uno por el 
«grand debdo é linage que las casas de Inglaterra 
»é Castilla ovieron en uno, é otrosí por las ligas é 
»confederación es que el dicho Rey Don Pedro tiene 
»fechas con el Rey de Inglaterra, mi padre é mise-
»ñor, é conmigo, que le quisiese ayudar á tornar al 
»su Regno, é cobrar lo suyo. E el Rey de Inglater­
ra , mi padre é mi Señor, voyendo que el dicho Rey 
»Don Pedro su pariente le enviaba pedir justicia é 
«derecho é cosa razonable, á que todo Rey debe 
»ayudar, plagóle de lo facer asi; é enviónos mandar 
»que con todos sus vasallos ó valedores é amigos 
"q^eelha que nos le viniésemos ayudar é confor­
mar, segund cumple á su honra: por la qual razón 

NOS SOIIIOB llegados aqui, é estamos hoy en el lo-
>ff]rde Navarreto, que es en los términos do Cas-
• 1 la- E porque si voluntad fuese de Dios que so 
^Pudiese escuaar tan grand derramamiento do em-
^ e de Ghnstianos como podría contocer si batalla 

lese' ^Q 1° qual sabe Dios que á nos pesará mu-

fcljama l0j 11lbros <lc mano s('1,106 p e r i l l a el r i o dn N a j c r a , y 
EjittBrn. ! , de Sl1 " C i m i e n t o , (int) os en la montafl» d o l o s 
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« cho , por ende vos rogamos é requerimos de parte 
«de Dios, é con el Mártir Sant Jorge, que si vos 
» place que nos seamos buen medianero entre el 
» dicho Rey Don Pedro é vos, que nos lo fagadea 
» saber; é nos trabajarémos como vos ayades en loa 
» sus Regnos, é en la su buena gracia é merced gran 
M parte, porque muy honradamente podados bien 
» pasar, é tener vuestro estado. E si algunas otras 
« cosas oviere de librar entre él é vos, nos con la 
» merced de Dios entendemos ponerlas en tal esta-
» do como vos seades bien contento. E si desto non 
» vos place, é queredes que se libre por batalla, sa-
«be Dios que nos desplace mucho deilo; empero 
» non podemos escusar de i r con el dicho Rey Don 
«Pedro nuestro pariente por el su Regno: é si algu-
nnos quisiesen embargar los caminos á él, é á nos 
« que con él irnos, nos farémos mucho por le ayudar 
« con el ayuda é gracia de Dios. Escrita en Navar-
« rete v i l l a , de Castilla, primero día de Abril.» 

CAPÍTULO X I . 

D e la respuesta que e l Rey D o n E n r i q u e env ió a l P r í n c i p e . 

El Rey Don Enrique, desque vió la carta que el 
Principóle enviaba, rescibió muy bien al su Harau-
te, ó dióle de sus doblas é de sus p a ñ o s de oro (2) ; 

(2) Ab rev . «é d ió le de sus j o y a s , é de sus paños de o r o , é de 
sus d o b l a s : é ovo su conse jo , é mandó luego facer ot ra carta de 
respuesta , la qua l levó el d icho Harau te que t raxo esta d e l P r í n c i ­
pe . E la carta de l Rey D o n E n r i q u e decia desta g u i s a : 

« D o n E n r i q u e , po r la gracia de D ios . Rey de Cast i l la . . .» Una de 
las cosas en que,más se ha de ver la d i ve r s i dad que se ha l la en t re 
la H i s t o r i a vu l ga r destos P r i nc i pes , y la A b r e v i a d a , es la que está 
en esta ca r ta , que es de manera que se en t iende que con p a r t i c u -
' a r es tud io y conse jo se m u d ó toda e l l a , y se reduxo á la f o r m a 
en que se pone en todas las de m a n o , que son o r i g i na les de la 
vu lga r , que es como está en las impresas . Esto deb ió de ser , 
p o r q u e después que las cosas de la suces ión de l Reyno se asegu­
r a r o n y asentaron con el casamiento del In fan te Don E n r i q u e que 
se l lamó P r í nc i pe , y de la Pr incesa Doña Ca ta l i na , n ie ta de l Rey 
D o n Ped ro , pa rec ió que las razones con que en esta carta f u n d a ­
ba el Rey Don E n r i q u e su derecho y j u s t i c i a , las d ixo t en iendo 
cuenta con lo p r e s e n t e , hasta dexa r fundadas y con f i rmadas las 
cosas de la succes ion , como convenia al pací l ico estado del R e y n o , 
para sus succeso res ; y á este m i s m o fin y p ropós i l o se m u d ó des­
pués el tenor de la carta que se ha l la en la Ab rev i ada , que es la 
que parece se envió al P r í n c i p e de Gales, tan d i fe ren te de la que 
está en las impresas y en sus o r i g i n a l e s . Y !a de la A b r e v . d ice 
a s i : « Don E n r i q u e , po r la gracia de D i o s Rey de Cast i l la é de 
« L e ó n : A l m u y a l to é muy poderoso Don E d u a r t e , fijo p r i m o g é n i t o 
»de l Rey de I n g l a t e r r a , P r í nc i pe de Gales é de Gu iana , D u q u e de 
« C o r n u a l l a , Conde de C e s t r e , s a l u d . R e c c b i m o s po r vues t ro H a -
«raute una vues t ra c a r t a , en la qua l se con ten ian muchas razones 
»quc vos f u e r o n d ichas p o r par te dése nues t r o adversar io que y 
» c s ; 6 non nos parece que vos avodes se idu i n f o r m a d o de como 
»ese adversar io nues t ro en los t i empos pasados que ovo estos I t ey -
Biios los r i g i ó , en ta l gu isa ó m a n e r a , que todos los que los saben 
»6 oyen so pueden de i lo m a r a v i l l a r porque tan to t i e m p o él aya 
»seido so f r i do en el señor ío que en el d icho Reyno t o v o : ca é l 
«mató en este Reyno á la Ucyna Doña B lanca de B o r b o n , que ora 
ksu mnge r Jeg i t i n i a ; 6 ma tó á la Uoyna Doña L e o n o r de A r a g ó n , 
«que ora su t ía , hermana del ü c y Don A l f onso su p a d r e ; é mató á 
«Doña Juana, é á Doda Isabel de L a r a , l i jas do Don Juan N u ñ e z , 
«Señor do Vizcaya, é sus p r i m a s ; ó mató á Doña Blanca de Vllle-
«na, li ja do Don Fernando So l io r do V l l l e n a , po r heredar las sus 
«Herras que c-staa t e n í a n , ó gelas l o m r t ; é mato tres he rmanos 

« s u y o s , Don F a d r i q u o , Maestre (lo S a n t i a g o , ó Don J u a n , é Don 
« P o d r o ; é mató á Don M a r t i n G i l , Señor de Á l b u r q u e r q u e j ó mató 
«al (ufaiile de A ragun Pon J u a n , su p r i m o ; é mató á muchos Ca-
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é ovo su consejo cómo respondería al Príncipe ; por­
que algunos eran y que decían, que porque el Prín­
cipe non le llamára Rey en su carta, que él le debía 
escrebir por otra manera; pero después fué acorda­
do que le debía escrevír cortesmente ; ca áun entre 
los enemigos bien parece ser orne cortés é bien ra­
zonado. E mandó luego facer su carta de respuesta 
para el Principe, la qual decía asi: 

« Don Enrique por la gracia de Dios Rey de Cas-
B tilla é de León : A l muy alto é poderoso Príncipe 
« Don Eduarte, fijo primogénito del Rey de Ingla-
»térra, Príncipe de Gales é de Guiana, é Duque de 
» Cornoalla, é Conde de Cestre. Rescibímos por un 
» Haraute una vuestra carta, en la qual se contenían 
» muchas razones que vos fueron dichas por parte 
» de ese nuestro adversario que y es; é non nos pa-
»resce que vos avedes seído bien informado de 
» como ese nuestro adversario, en los tiempos que 
» tovo estos Regnos los rigió en tal manera, que to-
» dos los que lo saben é oyen se pueden dello ma-
«ravillar por qué tanto él aya seído sofrido en el 
» señorío que tovo. Ca todos los de los Regnos de 
» Castilla é de León con muy grandes trabajos é da-
» ños é peligros de muertes é de mancillas sostovie-
» ron las obras que él fizo fasta aquí, é non las po-
» dieron más encobrir nin sofrír: las quales obras 
» serian asaz luengas de contar. E Dios por su mer-
» ced ovo piedad de todos ],os de estos Regnos, por-
% que non fuese este mal cada dia más : é non le fa-
» ciendo ome de todo su señorío ninguna cosa salvo 
n obediencia, é estando todos con él para le ayudar 
»é servir, é para defender los dichos Regnos, en la 
«cibdad de Burgos, Dios dió su sentencia contra él 

»bal !eros é Escude ros de los mayores deste R e y n o ; é tomó cont ra 
»vo lun tad m u c h a s dueHas t donce l las deste Reyno , del las casa-
» d a s ; é tomaba todos los derechos del Papa é de ios Per lados. 
»Por las quaies cosas , é o t ras que ser ian luengas de contar , Dios 
«por su merced puso en v o l u n t a d á todos los Reynos que se s i n -
» i i esen des to , po rque n o n fuese este maj de cada dia en más . E 
«non le fac iendo ome en t o d o su se f io r io n i n g u n a cosa, salvo obe-
« d i c n c i a , é estando todos j u n t o s con él para le ayudar é serv i r , é 
»pa ra le de fender el d i cho R e y n o , D i o s d i ó su sentencia contra é l 
»que é l de su p rop ia vo lun tad desamparó este Reyno , é se f u é : é 
« todos los de l os Reynos de Cast i l la é L e ó n ov ie ron dende m u y 
«gran s e n l i m i e n t o é p lacer j u n t o , ten iendo que D i o s les avia en -
«v iado su m i s e r i c o r d i a p o r los l i b r a r de ta l sef lor tan du ro é tan 
«pe l i g roso c o m o t e n i a n : é de su p rop ia v o l u n t a d todos v i n i e r o n 
»á n o s , é nos t omaron p o r su Rey é por su Señor , as i Per lados , 
«como C a b a l l e r o s , é F i j os da lgo , é c iudades é v i l las de l Reyno . 
»Lo qua l non es de m a r a v i l l a r , ca en t i e m p o de los Godos que 
«enseñorearon l a s E s p a ñ a s , donde nos v e n i m o s , as i lo ficieron, é 
«el los t omaron é tomaban por Rey á q u a l q u i e r q u e en tend ían que 
«me jo r los p o d r í a g o v e r n a r : é se gua rdó p o r g randes t i e m p o s 
«esta c o s t u m b r e en E s p a ñ a ; é aun oy dia en España es aque l la 
«cos tumbre , ca j u r a n al l i j o p r i m o g é n i t o del Rey en su v i d a , lo 
«qua l non es en o t ro Reyno de C h r i s t i a n o s . E por tan to en tende-
«mos po r estas cosas sobred ichas que avernos derecho á este 
« R e y n o , pues por v o l u n t a d de D ios é de todos nos fué dado , é 
«non avedes vos razón n i n s u n a po rque nos lo des to rvar . E s i b a -
«lal la oviese de aver, quanto á n o s , sabe D i o s que nos desplace 
• d e l l o ; pero n o n podemos escusar de p o n e r nues t ro cuerpo en 
«defensa destos Reynos, á q u i e n tan tenudos somos , cont ra q u a l -
«qu ie r que cont ra e l los qu i s i e re ser. E po r ende vos rogamos é 
« requer imos con D ios é con e l Após to l San t i ago , que vos non 
«querades en t ra r asi pode rosamen te en nues t ros R e y n o s ; ca fa-
«c iéndo lo , non podemos escusar de los Nos defender . Esc r i ta en 
« d nues t ro Rea l de Na je ra , segundo d ia de abr i l .» 

» que él de su propia voluntad los desamparó é sé 
» fué. E todos los de los Regnos de Castilla é de León 
» ovieron dende muy grand placer, teniendo que 
» Dios les avia enviado su misericordia para los l i -
»brar del su señorío tan duro é tan peligroso como 
n tenían : é todos los de los dichos Regnos de su vo-
» luntad propia vinieron á nos tomar por su Rey é 
»por su señor, asi Perlados, como Caballeros é Pí-
»jos-dalgo, é cíbdades é villas. Por tanto entende-
n mos por estas cosas sobredichas que esto fué obra 
« de Dios: é por ende, pues por voluntad de Dios 
» é de todos los del Regno nos fué dado, vos non 
» avedes razón alguna porque nos lo destorvar. E 
» si batalla oviere de ser, sabe Dios que nos desplace 
«dello; empero nos non podemos escusar de poner 
» nuestro cuerpo en defender estos Regnos, á quien 
«tan tenudos somos, contra qualquier que contra 
« ellos quiera ser. Por ende vos rogamos é requeri-
» mos con Dios, é con el Apóstol Santiago, que vos 
» non querades entrar asi poderosamente en nues-
«tros Regnos faciendo en ellos daño alguno ; ca fa-
» cíendolo, non podemos escusar de los defender. 
« Escrita en el nuestro Real cerca de Najara, segun-
« do dia de Abril.« 

E después que el Príncipe ovo esta carta, é la mos­
tró al Rey Don Pedro, fué y dicho que estas razo­
nes non eran suficientes para se poder escusar la 
batalla, é que todo esto era en la voluntad do Dios 
como la su merced fuese de facer, é que non avia 
otro remedio sí non ponerlo á batalla luego. 

CAPÍTULO X I I . 

Como fué la batal la ayuntada p o r ambas ^las p a r t e s , é lo que 
acaesció. 

El Rey Don Enrique, segund dicho avernos, te­
nia su Real asentado en guisa, que el rio Najarilla 
estaba entre él é el logar por dó avían de venir el 
Rey Don Pedro é el Príncipe, é ovo su acuerdo de 
pasar el rio, é poner la batalla en una grand plaza 
que es contra Navarrete, por dó los otros venían, é 
fizólo asi. E desto pesó á muchos de los que con él 
estaban, ca tenían primero su Real á mayor venta­
ja que después le asentaron ; pero el Rey Don En­
rique era ome de muy grand corazón, é de muy 
grand esfuerzo, é díxo que en todas guisas quería 
poner la batalla en plaza llana sin aventaja algu­
na. E el Rey Don Pedro, é el Principe, é todas sus 
Compañas partieron de Navarrete sábado por la 
mañana (1) en la ordenanza que avemos contado 
que ordenaron sus batallas, é apeáronse todos grand 
pieza antes que llegasen do los de la partida del 
Rey Don Enrique estaban. E eso mesmo el Rey 
Don Enrique ordenó su batalla en aquella manera 
que suso avemos contado que lo tenia ordenado. E 
antes que las batallas se ayuntasen, algunos Gine-
tes, é el pendón de Sant Esteban del Puerto, con 
los del dicho logar que allí eran con el Rey Don 
Enrique, pasáronse á la parte del Rey Don Pedro. 

(1) Sábado 3 de a b r i l . 



í)ON PEDRO 
% luego movieron los unos contra los otros , é el 
Conde Don Sancho, hermano del Rey Don Enrique, 
é Mosen Beltran de Claquin, é los Caballeros que 
estaban con el pendón de la Vanda, é todos aque­
llos Caballeros que diximos que el Eey Don Enri­
que ordenára que estoviesen de pie, fuéronse juntar 
con la avanguarda de la parto do venian el Duque 
de Alencastre, é el Condestable de Guiana,Mo8en 
Juan Chandós , é otros muchos buenos Caballe­
ros (1)- E los de la partida del Rey Don Pedro é del 
Principe de G ales traían por señal los escudos é las 
sobreseñales blancas con cruces bermejas por Sant 
Jorge; é todos los de la partida del Rey Don Enri­
que levaban ese dia vandas en las sobreseñales. E 
tan recio se juntaron los unos con los otros, que á 
los de la una parte é á los de la otra cayeron las 
lanzas en tierra : é juntáronse cuerpos con cuerpos, 
é luego se comenzaron á ferir de las espadas é ha­
chas é dagas, llamando los de la parte del Rey Don 
Pedro é del Príncipe de Gales por su apellido, 
Guiana, Sant Jorge; é los de la parte del Rey Don 
Enrique, Castilla, Santiago. E los de la avanguarda 
del Príncipe retraxeronse un poco quanto una pa­
sada, en manera que los de la avanguarda del Rey 
Don Enrique cuidaron que vencían, é llegáronse 
más á ellos, é comenzáronse otra vez á ferir. E Don 
Tello, hermano del Rey Don Enrique, Señor de La-
ra é de Vizcaya, que estaba de caballo á la mano 
izquierda de la avanguardia del Rey Don Enrique, 
non movía para pelear; é los de la ala derecha de 
la avanguarda del Príncipe, que eran el Conde de 
Armífiaque, é los de Lebret, é otros muchos que ve­
nían en aquella haz, enderezaron á Don Tello ; é él 
é los que con él estaban non los esperaron, é mo­
vieron del campo á todo romper fuyendo. E los de 
aquella haz que iban á Don Tello, quando vieron 
los de caballo fuir , é que non los podían alcanzar 
nin empescer, tornaron sobre las espaldas de los 
que estaban de píe en la avanguarda del Rey Don 
Enrique, que peleaban en la avanguarda del Prínci­
pe, do estaba el pendón de la Vanda, é firieronlos por 
las espaldas, é comenzaron á prisa á matar dellos ; 
é eso mesmo fizo la otra ala de la mano siniestra de 
la avanguarda del Principe después que non falla­
ron gentes de los de caballo que avian de pelear 
con ellos, é firieron en los que estaban de pie en la 
avanguarda del Rey Don Enrique, en guisa que 
luego fueron todos muertos ó presos, ca ninguno 
los acorría, é ellos estaban de toda parte cercados 
de los enemigos. E el Rey Don Enrique llegó dos ó 
tres veces en su caballo armado de loriga por acor-
rer á los suyos que estaban de píe, teniendo que 
asi lo farían todos los suyos que estaban con él de 
caballo, é llegó do veía que el pendón de la Vanda 
estaba, que aún non era derribado : é quando él lle-
8Ó do era la prisa de la batalla, é vido que los su­
yos non peleaban, ovo do volver, canon pudo so-

frir los enemigos, que eran muy esforzados ; é asi 

fnko !!1)l'ev• *íic'10s Caballeros, que venían de fa» 6 Vruñueln a i 
"e Niijura su batalla ordenada. K lan recio.., 
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ficieron todos los de caballo que con él eran, é par­
tieron del campo, é los Ingleses é Gascones é Breto­
nes (2) los siguieron fasta la vil la de Najara. E los 
de caballo de la partida del Rey Don Enrique, des­
que volvieron las espaldas, non podían salir de la 
villa de Najara con la priesa; ca por allí era el ca­
mino que ellos tomaban para fuir de los enemigos, 
é allí fueron muchos muertos é presos. E de los de 
la avanguarda que el Rey Don Enrique mandara 
estar de pie con el su pendón de la Vanda é con el 
Conde Don Sancho, su hermano, é con Mosen Bel­
tran de Claquin, fueron muertos estos que aquí di­
remos : Garcí-Laso de la Vega, Suer Pérez de Qui­
ñones, Sancho Sánchez de Rojas, Juan Rodríguez 
Sarmiento, Juan de Mendoza, Ferrand Sánchez de 
Angulo, é otros fasta quatrocientos ornes de ar­
mas (3). E fueron presos de los que estaban á pie 
en la dicha avanguarda el Conde Don Sancho, her­
mano del Rey Don Enrique, é Mosen Beltran de 
Claquin, é el Mariscal de Audenehan, que era Ma­
riscal de Francia, é el Vesgue de Villaínes, é Don 
Felipe de Castro, é Pero Ferrandez de Velasco, é 
Don Garcí Alvarez de Toledo, Maestre que fuera de 
Santiago, ó Pero Ruiz Sarmiento, é Gómez Gonzá­
lez de Castañeda, é Juan Díaz de Ail lon, é Juan 
González de Avellaneda, é el Clavero de Alcánta­
ra, que decían Melen Suarez, é Garcí González de 
Herrera, é Pero López de Ayala, é Sancho Fer­
randez de Tovar, é Don Juan Remírez de Arella-
no (4), é otros. Otrosí de los de caballo de la par­
te del Rey Don Enrique fueron presos, el Conde de 
Denía, que el Rey Don Enrique ficiera Marques de 
Villena, é el Conde Don Alfonso, é el Conde Don 
Pedro, é Don Pero Moñiz, Maestre de Calatrava é 
Men Rodríguez de Biedma, é Don Alvar García de 
Albornoz, é Don Beltran de Guevara, é Juan Fur-
tado de Mendoza, é Pero González de Mendoza, ó 
Don Pero Tenorio, que fué después Arzobispo de 
Toledo, é Don Juan García Palomeque, Obispo de 
Badajoz, ó Pero González Carrillo, é Don Pero 

{% En la Ab rev . se ref iere una cosa m u y señalada a s i : « P e r o 
los Ing leses, é Gascones, é Bre tones lo s i g u i e r o n fasta la v i l l a 
de N a j e r a : é comenzándose la p e l e a , c rec ió e l «io de N a j e r a 
m u y m u c h o , é facía grande daño á la gente que f u i a , é l o s d e 
cabal lo non pod ían sa l i r de la v i l l a con la p r i s a : é a l l i f u e r o n 
muchos m u é . tos 6 presos de los d é l a avenguarda de l I l e y Don 
E n r i q u e , que mandara estar á píe con el Conde Don Sancho su 
he rmano , ó con Mosen B e l t r a n de C laqu in .» 

En carta o r i g i n a l de l Bey Don E n r i q u e para Don J u a n F e r n a n ­
dez de Heredia Caste l lan de A m p o s t a , se d ice que estaban presos 
en poder de los Ing leses el Adelantado Pero Manrique y Don 
Pedro Fernandez de Velasco. T a m b i é n se hace m e n c i ó n a d e l a n ­
te en este año , cap . 5 i , que fué preso Don Felipe de Castro en e s ­
ta ba ta l l a . 

(5) Sandova l , Fundaciones, fo l . 90 , d ice que el Bey Don E n r i q u e , 
A ñ o l . "70, h i zo merced al Monas te r io de San M i l l a n d é l a cas t i -
l l e r ía que so l ia r e c u d i r a l cas t i l l o de N a j e r a , po r que e l Abad y 
Mongos r e c o g i e r o n muchos Cabal le ros que m u r i e r o n en la ba ta ­
l l a de Na je ra , y les d i e r o n honradas sepu l tu ras . 

(-i) En ó t de j u l i o de este año d ió el Bey de Aragón A Don 
Jiuin Itamirez de Arellano los L u g a r e s de Musqulz, Curindniin, y 
Gorriti en Nava r ra , para que con e l los pagase c ien m i l BorlBOS 
que los Fng'eses quer ían por su rescato. Salazar , Cusa de Lara, 
toffli b púf- W8« 



CRÓNICAS DE LOS REYES DE CASTILLA. 
Boil (1) , é Don Juan Martínez de Luna, é Don 
Pero Ferrandez Dixar , é Don Pero Jordán do Ur-
ries, é Don Ferrand Osores, Comendador mayor de 
tierra de León de la Orden de Santiago, é Garci .lu­
fre Tenorio. é Sancho Sánchez de Hoscoso, é Gó­
mez Carrillo de Quintana, Camarero mayor del Rey 
Don Enrique , é muchos otros Caballeros é Escude­
ros de Castilla é de León é de Aragón (2). E morió 
ese dia Iñigo López de Orozco, que le mató el Rey 
Don Pedro, teniéndole preso un Caballero del Prín­
cipe'. Otrosí después de la batalla fizo matar el Rey 
Don Pedro á Gómez Carrillo de Quintana, fijo de 
Rui Díaz Carrillo, que era Camarero mayor del Rey 
Don Enrique, é fizo matar á Sancho Sánchez de 
Moscoso, Comendador mayor de Santiago: é dsspues 
desto mató á Garci Jufre Tenorio, fijo del Almiran­
te Don Alonso Jufre, que fuera preso aquel día de 
la batalla (3). 

CAPÍTULO X I I I . 

C o m o fue ron t ra ídos o t ro d ia después de la bata l la de lan te de l 

Rey Don Pedro é del P r i n c i p e todos los que f ue ron p r e s o s : é 

como e l Mar i sca l de A u d e n e h a n se escusó de l o que el P r ínc ipe 

le acusaba. 

Otro dia Domingo después de la batalla fueron 
traídos delante del Rey Don Pedro é del Príncipe 
todos los Caballeros que eran presos, por quanto el 
Rey Don Pedro decía que avía trato con el Príncipe, 
que algunos dellos, contra los quales él pasára por 
sentencia, que le debían ser entregados para facer 
dellos justicia. E entre todos los otros fueron y traí­
dos los estrangeros que se acaescíeron en la bata­
lla de la parte del Rey Don Enrique, entre los qua­
les fué traído ol Mariscal de Audenehan , que era 
Francés de Picardía , muy buen Caballero, que fué 
preso en esta batalla, é era Mariscal de Francia. E 
quando el Príncipe víó al Mariscal llamóle traydor 
é fementido, é que merescía muerte. E el Mariscal 

(1) Don Pedro Boil parece averse señalado en t re l os o t ros de 
l o s Reynos de l a Corona de A r a g ó n en e l se rv i c i o de l Rey D o n 
E n r i q u e , y haber s ido b i e n r e m u n e r a d o s sus serv ic ios por esta 
p r i s i ó n . E n p r i v i l e g i o de l Rey D o n E n r i q u e dado en las Cor tes de 
T o r o á 18 de s e p t i e m b r e , Era de 1409, con f i rma Don Pedro Boil, 
Señor de Huele é de Boil, Vasallo del Rey: y en o t ro de l 15 de l 
m i s m o mes de s e m p t i e m b r e desta E r a se l lama Señor de Hueíe é 
de Boil . Por ende se en t iende ser e l pa r i en te m a y o r deste l i n a g e , 
que ten ia su estado en el Reyno de V a l e n c i a , cuyo so lar es e l 
cas t i l l o de B o i l en Sob ra rve , y fué aque l m u y va le roso Caba l le ro 
que tuvo cargo de la defensa de la c i u d a d de Va lenc ia quando el 
R e y Don Pedro de Cast i l la la tuvo cercada con m u y pode roso 
e x é r c i t o , y estuvo en tan to p e l i g r o , y c o n c u r r i e r o n dos Reyes por 
sus personas c o n todo s u p o d e r , e l de Cas t i l l a á c o m b a t i r l a , y e l 
de A r a g ó n por soco r re r l a . 

(2) Z u r . Anal., l i b . IX , cap. 7 0 , d i ce que e l Rey D o n E n r i q u e 
tuvo gran cu idado de hacer rescatar los p r i n c i p a l e s Cabal le ros 
que estaban en poder de I n g l e s e s , seña ladamente á l os d i chos 
Pero M a n r i q u e , Ade lan tado m a y o r de Cas t i l l a , á Pero Fe rnandez 
Ve lasco , y á R u i Diaz de R o j a s , que se c o n c e r t a r o n p o r su res­
cate en qu ince m i l florines, y d ió los po r el Rey Don E n r i q u e e l 
Caste l lan de Ampos ta : y que estos Caba l le ros y los que estaban 
ya l i b r e s vo lv ie ron á sus fo r ta lezas y c a s t i l l o s , y c o n t i n u a r o n la 
•voz de l Rey Don E n r i q u e . 

(3) Del suceso de esta bata l la es d igna cosa de saberse lo que 
se dice en el Compendio , que dice a s i : Pero á ¡a fin ovo de ser 
Vencido.,, 

respondió: «Señor: sodcs fijo de Rey, é non vos 
S respondo tan complídamente como debo en este 
ncaso ; pero non só traydor, nin fementido.n E ei 
Principe díxo al Mariscal, si quería estar á jiá&ü 
de Caballeros con él sobre esto, é que él ge lo pro-
varia que era asi. E el Mariscal dixo que sí. E des­
que el Príncipe ovo comido pusieron doce Caballe­
ros, quatro Ingleses, é quatro de Guiana, é quatro 
Bretones por jueces ; é el Mariscal fué y traído é 
díxole el Príncipe : «Mariscal Audenehan : vos sa-
nbedes bien que en la batalla do Pitous que yo ven-
» cí, do fué preso el Rey Don Juan de Francia, vos 
nfuistes prisionero, é vos tuve en mi poder, é vos 
«puse á asaz pequeña rendición, é me feciste pleyto 
»é omenage, sopeña de traydor é de fementido, que 
«si non fuese con el Rey de Francia vuestro señor 
«ó con alguno de su linage de la Flor de Lis, vos 
«non armariedes contra el Rey de Inglaterra, mi 
«padre é mí señor, nin contra mí persona, fasta que 
«toda vuestra rendición (4) fuese pagada ; la qual 
«fasta aquí non es pagada, é hoy non fué en esta 
«batalla el Rey de Francia vuestro señor, nin alga-
«no de su linage de la Flor de Lis, é veo vos arma-
«do de todas vuestras armas contra mí, é non ave-
« des aún pagado vuestra rendición , segund lo po-
«sistes conmigo. E portante digo que vos avedes 
«falsado el omenage que me fecistes, por lo qual 
«sodes caído en mal caso : otrosí avedes falsado la 
»fé, por lo qual sodes fementido, pues non avedes 
«compiído lo que prometistes sobre vuestra fé en 
«esta razón, segund dicho he.» E á muchos Caba­
lleros de los que y estaban les pesaba, teniendo que 
el Mariscal tenia mal pleyto, é non se le podia es-
cusar la muerte ; ca todos le querían bien, porque 
era buen Caballero, é lo fuera siempre; é era en 
edad de sesenta años, ó más. E desque el Príncipe 
ovo dicho su razón delante los doce Caballeros jue-
zes de este pleyto, díxo el Mariscal de Audenehan 
asi al Príncipe: «Señor: con humil reverencia yo 
»vos pregunto, sí vos place de decir más contra mí 
«desto que avedes dicho delante estos caballeros 
«que vos ordenastes en este pleyto.« E el Príncipe 
le díxo que non. Estonce el Mariscal dixo así: «Se-
»fior : yo os suplico que non ayades enojo de mí por 
«yo decir de mi derecho, pues este fecho toca en 
«mi fama é en mi verdad.« E el Príncipe dixo, que 
seguramente lo dixese : que este era fecho de ca­
balleros é de guerra, é era razón cada uno defender 
su fama é su verdad. E estonce díxo el Mariscal al 
Príncipe así : « Señor : verdad es que yo fui preso 
« en la batalla de Píteus do mí señor el Rey de Fran-
«cia fué preso: é es verdad, señor, que yo vos fice 
» pleyto omenage, é vos di mi fe, que non me arma-
«se contra el Rey de Inglaterra, nin contra vos, fas-
«ta que toda mi rendición fuese pagada, la qual 
»aún non he pagado, salvo si me armase con el 
«Rey do Francia mí señor viniendo él por su cuer-
«po, ó con alguno ó algunos de su linage déla Flor 
« de Lis. E Señor, yo veo bien que mi señor el Bey 

(4) Del Francés wizon, que quiere decir m f o í e , 



je ^rancia non és aquí, nin ninguno de su linage 
¿e la Flor de Lis; pero con todo esto yo non so 
caido en mal caso, nin fementido ¡ ca yo non me 

sarnie jl0y contravos, que vos non sodcs hoy aqui 
«el cabo desta batalla, ca el Capitán é cabo desta 
«batalla es el Rey Don Pedro, ú á sus gagos é á su 
i sueldo como asoldadado é gagero venidos vos aqui 
))el dia de boy, é non venidos como mayor desta 
«hueste (1)- E asi, señor, pues vos non sodes ca-
«bo desta batalla, salvo gagero é asoldadado, yo 
«non üce yerro en me armar el dia de hoy ; pues 
jnon me armé contra vos, salvo contra el Rey Don 
«Pedro, que es el capitán mayor de vuestra partida, 
«é cuj'a es la requesta desta batalla.« E los doce 
Caballeros jueces que el Príncipe ordenára para oir 
é librar este pleyto , segund dicho avemos, enten­
dieron que el Mariscal decia razón, é se defendía 
como Caballero : é dixeron al Príncipe, que el Ma­
riscal respondía bien, é con derecho : é dieroule por 
quito de la acusación que el Príncipe le facía. Ea l 
Príncipe é á todos los Caballeros plogo mucho que 
el Mariscal toviera buena razón para se escusar, 
porque era buen Caballero. E fué muy notada la 
razón que el Mariscal dixo : é por esta sentencia se 
libraban después qualesquier pleytos semejantes 
deste en las partidas do avia guerra, é acaescia ca­
go semejante. Otrosí, esta batalla ya desbaratada, 
el Rey Don Pedro, é el Príncipe de üales, é las otras 
Compañas se fueron para Burgos; ca la batalla 
fuera el sábado antes del domingo de Lázaro (2) , 
é el domingo estovíeron en el campo, é el lunes 
partieron todos para Burgos. 

CAPÍTULO X I V . 
Como lizo el Rey D o n E n r i q u e después; que la ba ta l la fué 

venc ida . 

Agora tornarémos á contar qué fué del Rey Don 
Enrique después que partió de la batalla. Asi acaes-

(1) Abrev. é non venides como el mayor de la hueste; antes so­
te compañero como otro Capitán de tas Compañas , guardando 
reverencia á vuestro estado, que es mayor que de otro Capitán: é 
de la mi parle el Capitán é cabo de la mi batalla es el Rey Don 
Enrique, á cuyo sueldo é gajes yo vengo. 

{% Sábado 3 de a b r i l , como parece por la car ia s i gu ien te que 
con fecha de 15 esc r ib ió el Key Don Pedro desde B u r g o s . «Don 
Pedro por la gracia de D i o s . . . A l C o n c e j o , é á los Alcaldes ó 
Oficiales de Murc ia , ó de todas las v i l las é lugares de l Reyno de 
tarcia... Sa lud é g rac ia . Sabed, que s á b a d o t res dias del mes de 
al)ril l legamos cerca de Najara el l ' r i n c i p e , ó Y o , ó el Rey de Ma­
jorcas, é el Duque de A lencas t ro , é e l Conde de A r m i i l a q u c , é 
lodos los otros Condes é grandes omes que v ienen en m i ayuda, 
" Peleamos con el t raydor d e l Conde , é con los o t ros t raydoros 
•juc con él estaban contra m i : ó loado sea el n o m b r e de Dio?, 
?ae q;j|fire quel derecho é la verdad mmea se p i e r d a , vene imos-

E cl ^ y d o r non sabemos si es preso ó m u e r t o ; aunque en 
l ú e es preso ó m u e r t o , p o r q u e m u r i e r o n a l l i muchos de 

ra m3-vol'os ornes de c u e n t a ; 6 de los o t ros que se p e r d i e r o n de 
osal 0 8011 '" í?" '108, U cnv iovos lo i dec i r , por que SÓ c ier to que 
moe8ra re ' s ' 15 m;">dovos que luego s i n o t ro d e t e n i m i e n t o n i n -
preml00"* ' ' ' "111110'" 'voz ' BuardeU osa o lbdad en mi s e r v i c i o , 6 
^ J's a lodos aquel los que lov ie ro i la vo/. de l t r aydo r de l Con-

de'e h " ^ ' ' * t0l l l 's '; 's (;i,s:'s ( l u o a y ovl01'B t i 'ayüof de l Con-
eu'^ ' LML"LOS 'OS o t ros que su voz l o v i e r o n , en r e c a h i l o . . . Dada 

'Sos ir i dias de a b r i l , i m . Yo el Rey. » Caseal. l l i s l . de 

los. 

liendo i 
los 
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ció que el Rey Don Enrique aquel dia estaba en un 
caballo grande rucio castellano, é armado de lori­
ga: é quando todos los suyos fueron vencidos é 
partidos del campo, él fué para la vil la de Najara; 
é como quier que es asaz cerca, non podía el caba­
llo levarle , que andaba cansado. B un escudero su 
criado, que decían Rui Fernandez de Gaona, natu­
ral de tierra de Alava, estaba en un caballo ginete, 
é llegó al Rey Don Enrique édíxole: «Señor: to-
«mad este caballo, ca ese vuestro ya non se puede 
»mover.« É el Rey fizólo asi, é cabalgó en el gine­
te, é salió de la villa de Najara, é tomó camino de 
Soria para Aragón : é iban con él Don Ferrand 
Sánchez de Tovar, que fué después Almirante, é 
Don Alfonso Pérez de Guzman (3), é Micor Ambro­
sio, fijo del Almirante Micer Gil Bocanegra, é otros. 
E otro dia llegando cerca de una aldea de tierra de 
Soria, que dicen Borovia, salieron á él algunos de 
caballo desque vieron asi ir omes por el camino 
apresurados, é algunos dellos conoscíeronle, é qui-
sieranle matar, ó tomar preso, por aver la gra­
cia del Rey Don Pedro : é desque los vió asi estar 
dubdaudo llegóse á ellos, é peleó con ellos , é des­
baratólos , é mató á aquel que le quería prender ó 
matar. É donde aportó en Aragón cerca de Calata-
yud en un logar de Don Juan Martínez de Luna, 
que dicen Illueca (4), é alli falló á Don Pedro de 
Luna, que fué después Papa Benedicto, éél le guió 
é fué con él fasta fuera de Aragón. B llegaron á los 
puertos de Jaca, é de alli se fué para Ortés, una 
villa del Conde de Fox, é llegó y : é como quier que 
al Conde le pesára mucho porque el Rey Don En­
rique fuera vencido, empero eso mesmo le pesó 
porque aportó en su casa, ca veía que el Príncipe 
era estonce uno de los mayores ornes del mundo en­
tre los Christianos, é avia rescelo que se fallaría 
mal con él porque le non prendiera, pues le tenia 
en su casa. Empero él rescibió muy bien al Rey Don 
Enrique, é dióle caballos é dineros é omes suyos 
que fueron con él fasta Tolosa. E estovo y algunos 
dias, é dende fué para la Villanueva cerca de Av i -
fion, ca era y estonce el Duque de Angeus que era 
hermano del Rey de Francia, é su lugar teniente en 
Lenguadoc, é alli estovo con él librando lo que le 
cumplía, en el qual falló muchas buenas obras, ó 
díóle de sus dineros asaz con muy buena voluntad. 
É el Papa Urbano V, que estonce era en Aviñon, 
quería bien al Rey Don Enrique, é por su consejo 
se trató que cl dicho duque de Angeus le ayudase é 
confortase; empero el Rey Don Enrique non vió al 
Papa, ca todos se temían de facer enojo al Prínci ' 
pe do Gales : tan poderoso le veían estonco (5). 

P i i r n „ • """" u ' " " 1 , u 1:1 

n s e g a h i 8 0 , l c C ü r t e s ' I " A r a g ó n de 
' W « en Zaragoía esla batalla oi illa 6, 

"i Uegistro de Curtes de A r a g ó n de este año parece que 

(3) Véase una nota al cap. A de este A l i o . 
(4) En la A b r e v . que dicen ¡llueca: é de all i tomó sn camino por 

los puertos de Jaca, é de alli por Ortés, dd era el Conde, de l ' ux : é 
como quier que al Conde pesara mucho...: que el Principe estaba 
estonce uno de tos mayores Seíwres del mundo, é avia temor que.... 
fasta la gran cibdud de Tolosa del Rey de Francia: ó dende f u i 

(ü) Véase el cap. 50 de este Año donde s iguen las no t i c i as de lo 
(¡ne sucedió en Franc ia al Rey Don l í n r l q u e . Kn la H is to r ia do 
tailguedofl se roflére , que hab iendo ent rado en F ranc ia , fué l u e ­
go al cast i l lo de l ' i u d r a p e r l u s a , s i tuado á la exU'ciBidad de la digi 
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CAPÍTULO XV. 

C o m o fizo D o n Te l lo después que sa l ió de la bata l la de N a j a r a : é 
como la Reyna Doña Juana é sus fijos los In fan tes p a r t i e r o n 
de B u r g o s . 

Don Tello, hermano del Eey Don Enrique, des­
pués que partió de la batalla de Najara, segund di­
cho avernos, luego fué para Burgos ; pero non se 
detuvo y, que luego tomó su camino para Aragón. 
É el Arzobispo de Toledo Don Gómez Manrique, é 
el Arzobispo de Zaragoza Don Lope Ferrandez de 
Luna, que eran y , é avian fincado con la Reyna é 
con los Infantes, desque sopieron que la batalla 
era desbaratada, partieron de Burgos con muy 
grandpriesa, é levaron dende á la Reyna Doña 
Juana, é á los Infantes Don Juan é Doña Leonor) 
BUS fijos del Rey Don Enrique é de la Reyna Doña 
Juana, é á la Infanta Doña Leonor, fija del Rey de 
Aragón, que ende estaba 'por esposa del dicho In­
fante D o n j u á n , é fueron camino de Zaragoza ; é 
iban con grand miedo por aquel camino : é iban y 
muchas Dueñas é Doncellas ; é llegaron á Zarago­
za con muy grand miedo é con muy grandes tra­
bajos, é alli fueron acogidas, é sosegaron y. E de 
de cada dia llegaban y muchas Compañas de los 
que escaparan de la batalla. 

CAPÍTULO X V I . 

De l o que fizo el R e y de Nava r ra , que estaba preso en B o r j a , 
después de la b a t a l l a . 

Segund dicho avemos, el Rey Don Cárlos de Na­
varra avia prometido é jurado al Rey Don Enrique, 
quando se vió con él en Sancta Cruz de Campeszo, 
que non daría pasada por los puertos de Roncesva-
lles al Rey Don Pedro é al Príncipe de Gales, nin á 
los que con ellos \ enian ; é desto dió al Rey Don 
Enrique en arrehenes los castillos de la Guardia é 
Sant Vicente de Durando ; é aun le aseguró que si 
estas gentes pasasen, que seria con él en la batalla 
con todo su poder. E después, segund suso avemos 
contado, como quier que dió los dichos castillos, 
dexó el paso de Roncesvalles al Rey Don Pedro é 
al Príncipe, por do pasaron ; é aún les aseguró que 
seria con ellos en la batalla de la su partida. Otrosí 
avemos contado como el Rey de Navarra, por no 
ser en la batalla, trató con Mosen Oliver de Mauny, 
que le prendiese é le toviese en Borja, segund más 
largamente suso es contado. E agora después de la 
batalla los castillos de la Guardia é Sant Vicente 
luego fueron tomados por los Navarros, salvo el 
castillo de Burando, que tenia Don Juan Remirez 
de Árellano, que non se pudo tomar. E el Rey de 
Navarra después desta batalla, estando en el castí-

cesi de Na rbona acia el R o s e l l o n : que de a l l i pasó á Monpe l l e r á 
verse con e l Duque de A n j o u , en q u i e n ha l l o buen r e c i b i m i e n t o : 
que luego m a r c h a r o n j u n t o s 4 verse con e l Papa U r b a n o V en 
A v i ñ o n antes que se fuese á I ta l ia : y que estos dos P r i n c i p e s , de 
vuel ta á M o n p e l l e r , se l i g a r o n cont ra el Rey Don Ped ro , y cont ra 
Jos I n g l e s e s , b i en que su t ra tado quedó secre to . 

lio de Borja, como dicho avemos, trató con Mosea 
Oliver de Manny que él pornia en arrehenes p0r 
sí en el dicho castillo de Borja á su fijo el Infante 
Don Pedro, que era su fijo segundo, é que Mesen 
Oliver le troxese á la villa de Tudela, que es en el 
su Regno de Navarra, é que alli le faria recabdo de 
lo que con él pusiera, segund avemos contado E 
Mosen Oliver fixolo asi, é pusieron en el castillo de 
Borja al Infante Don Pedro. E Mosen Oliver vino 
con el Rey de Navarra para la villa de Tudela: é 
después que alli llegaron, el Rey de Navarra man­
dó prender a Mosen Oliver, é á un su hermano que 
con él venia, é el hermano saltó por unos tejados 
cuidando escapar, é matáronle. E estovo preso Mo­
sen Oliver (1) fasta que dió el Infante Don Pedro 
fijo del Rey de Navarra, que tenia en el castillo de 
Borja. E asi en esta pleytesia perdió Mosen Oliver 
su hermano ; é el Rey de Navarra non le dió la vi­
lla é castillo de Gabray en Normandia, con los tras 
mil francos de oro de renta que le prometiera, se­
gund suso dicho es. 

CAPITULO X V I L 

C o m o el Rey de A r a g ó n tomó su fija la In fan ta Doña Leono r : é 
como trataba su paz con el P r ínc ipe de G a l e s : é de otras cosas 
que estonce acaesc ie ron . 

El Rey Don Pedro de Aragón estaba muy queja­
do, diciendo que el Rey Don Enrique non cumplie­
ra luego que cobrára el Regno de Castilla algunas 
cosas que fueran acordadas entre ellos: é por estas 
cosas, é otrosí por quanto estaba el Príncipe muy 
poderoso, é eso mesmo el Rey Don Pedro, non fa­
llaron en el Rey de Aragón la Reyna Doña Juana, 
muger del Rey Don Enrique, é sus fijos tan buen 
acogimiento como cuidaron; antes tomó luego el 
Rey de Aragón á la Infanta Doña Leonor su fija, é 
dixo que la non daría por muger al Infante Don 
Juan, fijo del Rey Don Enrique, pues non cumplie­
ra lo que con él pusiera, é que non quería estar por 
el dicho casamiento. Otrosí el Príncipe de Gales en­
vió luego al Rey de Aragón por mensagero á Mosen 
Hugo de Caureley, un Caballero de Inglaterra, á 
tratar con él sus amistades; é eso mesmo fizo el 
Rey Don Pedro: é esto todo se facía porque el Rey 
Don Enrique non fallase acogimiento ninguno en 
la casa de Aragón. E la Reyna Doña Juana, muger 
del Rey Don Enrique, é sus fijos estovieron en Za­
ragoza algunos días; ca non sabían del Rey Don 
Enrique á do aportára, nin en que tierra era des­
pués que partiera de la batalla. E ovo estonce en la 
casa del Rey de Aragón grandes vanelos ; ca el In­
fante Don Pedro, tío del Rey de Aragón, hermano 
del Rey Don Alfonso su padre, é el Conde de Aro-

(1) Parece asi po r i n s l r u m e n t o l o de l In fan te non Pedro hi jo 
de l Rey de Navar ra , y que estaba en poder de l Rey de Navaira 
Mosen Ol iver de Mauny . 

Hasta aqu i se ha puesto de Mauny el ape l l i do de este Caballei"0» 
p o r que en los MSS se equivoca la « con la « ; pero se debe es­
c r i b i r Manny, como está en i n s t r u m e n t o de la Co lecc ión de n -
m e r , y en Z u r i t a . 



miríae, é el Arzobispo de Zaragoza, Don Lope Fer-
randez de Luna, é Don Pedro de Luna, é Don Juan 
Martínez de Luna, é otros muchos tenían la parte 
del Rey Don Enrique, é consejaban al Rey de Ara­
gón que todavía sostovíese la parte del Rey Don 
Enrique, diciendo que en sus menesteres de guer­
ras que oviera con Castilla siempre le fallára buen 
ayudador é leal amigo, é que en tal tiempo como 
este ge lo debría agradescer: é aún diciendo que sí 
el Rey Don Pedro fincase asosegado en el Regno de 
Castilla, tornaría á facer guerra á él, é al Regno de 
Aragón como de primero facía. E otros avía y, los 
quales eran la Reyna de Aragón, é el Conde de Ur-
gel, é el Conde de Cardona, ó el Obispo de Lérida, 
que eran privados (1), é estos eran contrarios al 
Rey Don Enrique, los unos diciendo que non to-
viera con el Rey de Aragón lo que prometiera de 
le dar en Castilla quando la cobrase; é otros algu­
nos destos non le querían bien por la muerte del 
Infante Don Ferrando, diciendo que fuera con el 
Rey de Aragón en aquel consejo. Otros Grandes avia 
en la Corte del Rey de Aragón que non se ponían 
en los vandos, é eran como medianeros ; pero bien 
les placía que el Rey de Aragón ovíese paz con to­
dos. E asi eran los fechos de la Corte del Rey de 
Aragón departidos. 

CAPÍTULO X V I I I . 

Como Mesen B e l t r a n d e C l a q u i n , que fué preso en esta ba ta l l a , 
fué r e n d i d o , é l o que sobre esto acaesc ió . 

En esta batalla fué preso Mosen Beltran de Cla-
quin, un Caballero muy grande é muy bueno, que 
era de Bretaña, é viniera con el Rey Don Enrique 
quando entrara en Castilla, segund que ya avernos 
contado, é en esta batalla estovo de píe en uno con 
el Conde Don Sancho. E como quier que al Prínci­
pe ploguiera que él moriera en la batalla, porque 
era un Caballero muy guerrero, pero después que 
fué preso fizóle mucha honra , é quando partió de 
Castilla levóle consigo á Burdeus. E estando allí 
Mosen Beltran fizo decir al Príncipe, que fuese su 
merced de le mandar poner á rendición; ca non 
cumplia á su servicio estar él asi en la prisión, é 
que mejor era levar dél lo que pudiese pagar. E el 
Príncipe ovo su consejo, que por quanto Mosen Bel­
tran era muy buen Caballero, que seria mejor, du­
rando la guerra de Francia é de Inglaterra, que 
estoviese preso, é que más valia perder la cobdicia 
ê lo que podía montar su rendición , que librarle. 

E fizóle dar esta respuesta al dicho Mosen Beltran; 
e quando Mosen Belt ran lo oyó, dixo así al Caba­
llero 
«cid que esto le dixo de partes del Príncipe: «De-

ace Dios é él muy grand gracia, entre otras mu-
^ 8 ̂ uras que yo ovo en este mundo de caballe-

i que mi lanza sea tan temida que yaga en prí-
ion durante las guerras entro Francia ó Inglater­

r a , é uon por ál. R pues asi es, yo tengo por hon-

(1) En i \ 
«uini o l f a que eran privados del Roy de Aragón. 

C r . - l , 

BR1MER0. gei 
» rada la mi prisión, más que la mí delibranza l ó 
))que sea cierto que yo ge lo tengo en merced se-
nfialada, ca todos aquellos que lo oyeren ésopieren 
n teman que rescivo dende muy grand honra : é el 
«bien é prez de caballería en esto va; ca la vida 
» aína pasa. » E el Caballero dixo al Príncipe todas 
estas razones que Mosen Beltran dixera : é el Prín­
cipe pensó en ello , é dixo : « Verdad dice: id, é tor-
nnad á él, é decidle, que á mí place de le poner á 
«rendición, é que la quantía que él dará por sí, que 
))sea tanta quanta él quisiere, é más non le deman-
«daré; é si una sola paja promete por sí , que por 
«tanto le otorgo su delíbranza.» E la entencion del 
Príncipe era esta: que sí Mosen Beltran dixese quo 
por cinco francos quería salir de prisión, que más 
non le demandase, ca por quanto menos saliese, 
menos honra levaba: é que entendiese Mosen Bel­
tran que non le detenía el Principe por otro temor 
que dél oviesen los Ingleses, é quél podía bien es-
cusar sus dineros. E el Caballero tornó á Mosen 
Beltran, é díxole : uMi señor el Príncipe vos envía 
«decir, que su voluntad es que vos seades libre de 
«la prisión, é que vuestra finanza (2) sea tanta 
«quantía quanta vos quisieredes é dixeredes, é que 
«mas non pagarédes, aunque más non prométa-
»des que una paja de las que están en tierra : é 
«que esto sea luego.» E Mosen Beltran entendió 
bien la entencion del Príncipe, é dixo : «Yo le he 
« en merced á mí señor el Príncipe lo que me envía 
»á decir: é pues si asi es , yo quiero nombrar la 
«quantía de mí finanza.« E todos cuidaban que se 
pornia en alguna pequeña quantía ; ca Mosen Bel­
tran non avia en el mundo sí non el cuerpo. E dixo 
Mosen Beltran asi: «Pues que mi señor el Príncipe es 
« asi franco contra mí, é non quiere de mí salvo lo que 
«yo nombráre de finanza, decidle vos, que maguer 
»só pobre Caballero de quantía de oro é de moneda, 
« poro que con esfuerzo de mis amigos yo le daré 
« cien mi l francos de oro por mi cuerpo, é que des-
«to ledarébuenos recabdos.« E el Caballero del Prin­
cipe tornó á él muy maravillado, é díxole: «Señor, 
«Mosen Beltran es rendido á su voluntad, é ha nom-
«brado su finanza.» E el Principe le preguntó. «¿Qué 
«quantía?» E el Caballero le dixo : «Señor, Mosen 
«Beltran dice, que vos tiene en merced todo lo que 
» enviastes decir en razón de su finanza ; é dice, que 
«como quier que él sea pobre Caballero en oro é en 
«moneda, empero que con esfuerzo de sus parien-
«tes é amigos él vos dará cien mil francos de oro 
»por su persona, é que desto vos dará buenos recab-
«dos.« E el Príncipe fué maravillado, primeramente 
del grand corazón de Mosen Beltran, otrosí donde 
podría aver tanta quantía: é dixo al Caballero, que 
pues el fecho era llegado á esto, que le placía, é 
que le diese recabdo de estos cíen mil francos de oro, 
pues los avia nombrado. E el Caballero tornó á Mo-

{i) E n la A b r e v . flnnriza, usando de la palabra Francesa flnntt' 
ce. E n los l i b r o s de m a n o , y en los i m p r . está e r r a d o , pues dice 
flama por jhtnnia. Prosardo t ra tando del rescate del m i smo He l -
tran de Claqtt'n, nunque muy d iversamente de lo que aqu i se re^ 
l a t a , usa de l m i un> l ú n u i n o , á r anson , é (i pnantw 
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Boltran, e dixole que el Príncipe su señor era 

contento de la quantia de los cien mi l francos quél 
nombrara é prometiera por s í : é que pues asi era, 
que diese recabdo dellos, é que seria libre de la pri­
sión. E Mosen Beltran envió luego á Bretaña á gran­
des Señores , Varones é Caballeros sus amigos á les 
facer saber como él era rendido por quantia de cien 
mi l francos que avia á dar por su delibranza al 
Príncipe de Gales, é que les rogaba que quisiesen 
facer é dar recabdo por él al dicho Príncipe en guisa 
que fuese contento de las pagas que le prometiera, 
é que fiaba en Dios é en la merced del Eey de Fran­
cia, su señor, que quando él fuese libre de la pri­
sión, él los quitaría de lo que por él prometiesen é 
diesen. E los Señores, Varones é Caballeros de Bre­
taña, á quien el dicho Mosen Beltran envió sus 
cartas, luego le enviaron decir que todos ellos es­
taban prestos para se obligar en la quantia. que él 
quisiese por su rendición, en tal que él fuese libre 
de la prisión: é porque él fuese cierto de sus volun­
tades quales eran , que cada uno dellos le enriaba 
un su Escudero, que levaba su sello é poder parale 
obligar en la quantia que Mosen Beltran quisiese, é 
al plazo que pusiese. E en Francia é Inglaterra la 
mayor obligación que Caballero é orne de linage 
puede dar es su sello: ca dicen, que poner orne su 
nombre es asaz; pero en el sello va el nombre é las 
armas, que son honra de Caballero. E los Escude­
ros de los Señores, Varones é Caballeros de Bretaña 
amigos de Mosen Beltran llegaron á él á Burdeus, 
é dixeronle como aquellos Señores, é Varones é Ca­
balleros de Bretaña sus amigos le saludaban, é en­
viaban sus sellos, para que él los pudiese obligaren 
tanta quantia como él quisiese, é para el tiempo que 
le fuese demandado. E Mosen Beltran, desque vio 
los Escuderos que le traían los sellos de aquellos sus 
amigos de Bretaña, fizo sus recabdos con el Prínci­
pe, é ordenó cada sello por quanta quantia le dexa-
ba, é á qué tiempo avia de pagar la rendición á com-
plimiento de los cien mil francos de oro que le pro­
metiera. E luego fué Mosen Beltran libre de la pri­
sión , é partió de allí, é fuese para el Rey Don Carlos 
de Francia: é quando ay llegó, el Rey le rescivíó muy 
bien é se plogo con él. Pero un dia le preguntó que 
quanta finanza prometiera por sí, é Mosen Beltran 
le dixo, que cien mil francos de oro, é contóle todo lo 
que le contesciera con el Príncipe sobre razón de su 
delibranza, segund dicho es: é el Rey de Francia le 
dixo : «Yo se bien cierto que vos estos cien mil fran-
»cos non los prometistes salvo en mi esfuerzo: é por 
» ende yo quiero pagarlos por vos, é quiero que se 
» quiten los sellos de los Señores, Varones é Caballeros 
»de Bretaña.» E mandó á un su Tesorero que diese á 
Mosen Beltran luego recabdo de mercaderes de París 
como pagasen los cien mi l francos á los que oviesen 
de aver rendición de Mosen Beltran, é quitasen los 
sellos de los Señores, Varones é Caballeros de Breta­
ña. Otrosi mandó al su Tesorero que diese á Mosen 
Beltran treinta mil francos, para se apostar (1 ) , é 

(1) Para vestirse y equiparse. 
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encavalgar, é armar: é asi fué todo fecho é com-
plido. E acordamos de poner este fecho en este li 
bro como pasó, por que acaesció así á este Caballero 
que fué preso en la batalla de Najara: otrosi por 
contar los grandes é nobles fechos que los buenos 
facen : ca el Príncipe de Gales en todo lo que fizo 
en este fecho fizo como Grande, primeramente en 
poner á rendición á Mosen Beltran, porque non di-
xesen que avian rescelo los Ingleses á un solo Ca­
ballero: é otrosi fizo bien en dexar la finanza en 
alvedrio de Mosen Beltran, é non mostrar cobdicia. 
Otrosi fizo bien Mosen Beltran en lo que dixo, que 
se tenia por honrado en le querer tener el Príncipe 
antes preso que delibrarle, diciendo que era orne que 
podía facer enojo á los Ingleses: é otrosi fuele con­
tado á bien á Mosen Beltran en se poner en grand 
quantia de rendición , pues vió que la intención del 
Príncipe era que por pequeña valia le dexaria, é 
que non le preciaría más. Otrosi fué é es grand ra­
zón de ser contada la nobleza é grandeza de cor ••-
zon del Rey de Francia en la dadiva que fizo en dar 
á Mosen Beltran cien mi l francos para su rendición, 
é otros treinta mi l para se apostar. E por todas es­
tas razones se puso aquí este cuento; ca las fran­
quezas é noblezas é dadivas de los Reyes grand 
razón es que siempre finquen en memoria, é non 
sean olvidadas: otrosi las buenas razones de ca­
ballería. 

CAPITULO X I X . 

Como pasaron los fechos después de la ba la l la entre el Rey Don 
Ped ro é e l P r í n c i p e de Gales. 

Agora tornarémos á contar como ficieron en Bur­
gos el Rey Don Pedro é el Príncipe de Gales des­
pués que y llegaron. Debedes saber, que luego que 
la batalla fué vencida, aquel dia, é deudo adelante 
siempre ovo entre el Rey Don Pedro é el Príncipe 
poca avenencia : é las razones porque erasen estas. 
Primeramente el dia de la batalla fué preso un Ca­
ballero que decían Iñigo López de Orozco de un 
Caballero Gascón ; é teniéndole preso, llegó el Rey 
Don Pedro , que cabalgaba en un caballo, é mató 
al dicho Iñigo López : é el Caballero que le pren­
diera vínose luego á querellar al Príncipe, que él 
teniendo aquel Caballero preso, el Rey Don Pedro 
llegara allí , é que le matara: é non tan solamente 
se quexaba de la perdida que ficiera en el su pri­
sionero , mas que se sentía muy dehonrado de le 
matar un Caballero que á él era rendido é le tenia 
en su poder. É el Principe dixo al Rey Don Pedro, 
que non ficiera en ello bien; ca bien sabia él que 
entre todas las otras cosas que entre ellos estaban 
acordadas é juradas é firmadas, este capítulo era 
uno de los principales, que el Rey Don Pedro non 
matase á Caballero ninguno de Castilla, nin orne 
de cuenta, estando y el Príncipe, fasta que fuese 
juzgado por derecho ; salvo si fuese alguno de los 
que él sentenciara antes do esto, é que aquel Caba­
llero Iñigo López non era de aquellos : é que bien 
páresela que non era su voluutaJ de le guardar lo 



afle con él avia puesto, é entendía que asi lo guar­
daría todas las otras cosas que entre ellos estaban 
acordadas, como esta. E el Rey Don Pedro se escu-
s(3 lo mejor que pudo; pero non fincaron el Rey é 
el Príncipe bien contentos aquel día. E otro día de 
la batalla el Rey Don Pedro pidió al Príncipe todos 
los Caballeros é Escuderos de cuenta que eran na­
turales de Castilla que fueran presos en aquella 
batalla, que le fuesen á él entregados, é quo los 
apresciascn en precio razonable, é que él lo paga­
ría á los que los tenían presos ; é que para esto el 
Principo ficíese seguros de las pagas á los Caballe­
jos é ornes de armas que tenían los tales presos, é 
que el Rey Don Pedro faría su obligación al Prín­
cipe por las quantías que montasen. E decía el Rey 
Don Pedro, que sí estos Caballeros él cobrase, que 
él guisaría con ellos, é fablaría en tal manera que 
fincasen suyos é de su parte; é que si de otra ma­
nera se delibrasen por sus rendiciones, ó fuyesen de 
la prisión en donde los Caballeros que los avian to­
mado los tenían, siempre serian sus contraríos, é 
andarían en su deservicio. É en este punto se afir­
mó mucho el Rey Don Pedro otro día de la batalla 
que era domingo, que la batalla fué sábado antes 
del domingo de Lázaro á tres días de abril (1). É 
el Príncipe de Gales dixo al Rey Don Pedro , que 
salva su Real Magestad, non decía nin pedía razón 
ca aquellos Señores , Caballeros é ornes de armas 
que allí eran en su servicio, é dél, avian trabajado 
por la honra, é si algunos prisioneros tenían eran 
suyos: é que tales eran los Caballeros que los tenían 
que por dineros del mundo, aunque fuesen mil tan­
tos quo valiese el prisionero que toviesen, que le non 
rendirían á él, por quanto pensarían que los cobra­
ba para los matar : é que en esto non se trabajase, 
que non era cosa que él pudiese librar. Empero si 
tales Caballeros fuesen presos, contra los quales él 
pasara por sentencia antes desta batalla, que él ge 
los faría entregar. É estonce dixo el Rey Don Pe­
dro al Príncipe, que si estas cosas así avían de pa­
sar, que más perdido tenia agora el Regno que le 
tenía primeramente: que todos aquellos que eran 
presos eran los que le avian feclio perder el Regno, 
£ que pues aquellos asi avian de escapar , é non ser 
entregados á él para traer con ellos sus pleytesias 
para que fincasen suyos, que non facía cuenta que 
«avia ayudado el Príncipe; mas tenía que espen-
«era sus tesoros de balde. B el Príncipe fué sañu­
do estonce por estas razones que el Roy Don Pedro 
481 le dixo, é respondióle de esta manera: «Señor 
Ponente: á mí paresce que vos tenedes maneras 
mas inertes agora para cobrar vuestro Regno, que 

• ^ .Vlstea quando teniades vuestro Regno en pose-
^on , é le registes en tal guisa que le ovistes á 
perder. E yo vos consejaría de cesar de facer estas 

^ueitcs, é que buscasodes manera de cobrarlas 

tdal ^ de l0S Señores' é Caballeros. é Fijos-
So , e cibdades é pueblos de este vuestro Reg-

íio m,1^,"1'0 Hene también nabadoZHe ahrt l ; vero yerra el 
. ^ « U o e f u é e l d e 1366. 
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nno;é8Í de otra manera vos gobernáredes segund 
» primero lo facíades, estades en grand peligro de 
«perder el vuestro Regno , é vuestra persona , é lle-
« garlo á tal estado, que mi señor é padre el Rey 
«de Inglaterra, nin yo, aunque quisiésemos, non 
«vos podríamos valer.« É asi pasaron estas razones 
entre el Rey Don Pedro é el Principe aquel día do­
mingo después de la batalla, que esto vieron allí en 
el campo : é otro dia lunes partieron el Rey Don 
Pedro é el Príncipe del logar donde fué la batalla, 
é tomaron su camino para Burgos. É el Rey Don 
Pedro llegó primero á Burgos, é los de la cibdad le 
rescíbieron muy bien, é luego fué apoderado en la 
cibdad é en el castillo, é ordenó que el Príncipe po­
sase en el Monesterio de las Huelgas, que es un 
Monesterio de Dueñas muy noble cerca de la cib­
dad , que fundaron los Reyes de Castilla ; é el Du­
que de Alencastre, hermano del Príncipe que posase 
en el Monesterio de San Pablo cerca de la cibdad; é 
por algunas posadas que avía fuera de la cibdad 
posasen los suyos del Príncipe (2) ; é los otros por 
las comarcas en derredor de la cibdad fasta cinco 
leguas. E el Príncipe llegó á Burgos dos días des­
pués que el Rey Uegára, é posó en aquel Moneste­
rio de las Huelgas dó el Rey Don Pedro ordenára, é 
los suyos enderredor dél en posadas que eran y cer­
ca , é dellos en las aldeas más llegadas á la cibdad. 
É el Duque de Alencastre su hermano posó en el 
Monesterio de San Pablo, que es de la Orden de 
Sánete Domingo, segund dicho avemos. Otrosí fa­
lló el Rey Don Pedro en la cibdad de Burgos al 
Arzobispo de Braga, que era Francés, é decíanle 
Don Juan Cardellaque (3) , que era letrado é grand 
sabid.or , é pariente del Conde de Armíñaque, é es­
taba con el Rey Don Enrique: é fizóle'prender é 
levar preso al castillo de Alcalá de Guadayra, é 
allí estovo en un silo fasta que se venció la pelea de 
Montiel, é le sacó de allí el Rey Don Enrique; é des­
pués fué Arzobispo de Tolosa é Patriarca. 

CAPITULO XX. 

Como ficieron e l Rey D o n Pedro é e l P r i n c i p e de Gales en B u r ­
gos desque y l l e g a r o n . 

Desque llegaron en la cibdad de Burgos el Rey 
Don Pedro é el Príncipe de Gales comenzaron á tra­
tar sus fechos, é el Príncipe fizo decir al Rey Don 
Pedro por algunos Caballeros de su consejo que 
bien sabia en cómo él llegara en la cibdad de Ba­
yona con muy grand menester que avia de buscar 
acorro para cobrar sus Regnos de Castilla é de León, 
de los quales su enemigo le avia echado é desapo­
derado, ó le requiriera é ficiera requerir que por 
los grandes debdos que las casas de Castilla é de 
Inglaterra ovieron siempre en uno, é otrosí por laa 

(2) Del P r i n c i p e , é del Duque su h e r m a n o . 
(5) Don Juan de Carda l l i ac , Pa l r l a rc l i a de A l c x a m i r i a , Ob ispo 

que había s i do de Orense, después A r z o b i s p o de Draga, y u l t i -
tnamentc a d m i n i s t r a d o r de l A rzob i spado de T o l e d o . Véanse las 
no t i c ias de esle P re lado , que recos i ó Rain/ , en las qotaa i las Vi­
das de Ion Papas de Ariiioti, pág. 13-23. 
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ligas é confederaciones que él avia nuevamente fe­
cho con el Rey de Inglaterra su padre é su señor 
é con él, que le ayudasen á tornar é cobrar sus Reg-
nos, de los quales le avian echado, é tomado todos 
sus tesoros é rentas: otrosi que bien sabía como el 
Rey de Inglaterra, veyendo que le demandaba ra­
zón le plogo dello, é que enviara mandar al dicho 
Príncipe su fijo que viniese con él con todas las 
Compañas é gentes suyas las más é mejores que 
pediese aver, é que él asi lo ficiera. E que era ver­
dad que por quanto por venir tantas gentes, é tan 
grandes omes como aquellos que venieron con él, 
que él non los pudiera aver sin grandes despensas, 
fué ordenado á voluntad del Rey Don Pedro que 
pagase las gages é estados é sueldo al Príncipe, 
é á todos los otros Señores é Caballeros , é gentes 
de armas é arqueros que en este viage venieron 
en su ayuda: é como quier que el Rey Don Pedro 
pagára algunas de las dichas gages é sueldo al 
Príncipe é á los que con él venieran antes que 
partiesen de la cibdad de Bayona, pero que fincaba 
el Príncipe aún en grandes debdas á algunos Seño­
res é Caballeros é omes de armas de los que con 
él venieron , para les facer pago asi de sus estados 
como de sus gages é sueldo que avian de aver se-
gund el tiempo que avian servido, é segund las 
avenencias que con ellos ficiera, é que él asi los 
avia asegurado, é fecho sobre ello muy grandes 
recabdos, asi de juramentos, co.no de obligaciones 
é omenages, con acuerdo é consejo é voluntad del 
Rey Don Pedro: é que le rogaba que fuese la su 
merced é mesura, é toviese por bien de le dar re-
cabdo, pues estaba en su Regno, de las dichas 
quantias que eran asi debidas á los dichos Señores 
é Caballeros é Omes de armas , porque ellos fuesen 
pagados, é el Príncipe toviese la verdad que con 
ellos pusiera, asegurándoles que en las dichas pa­
gas de gages non avria falta. Otrosi le fizo decir, 
que bien sabia el Rey Don Pedro como por su vo­
luntad le prometiera quando era en Bayona que le 
daria grandes tierras en el Reguo de Castilla, asi 
cibdades é villas, como castillos é rentas, si el dicho 
Regno cobrase, é él le ayudase á e l lo ;é que el 
Príncipe ge lo agradesciera mucho , é dixera que lo 
non tomaría, ca sin ninguna eobdícia él estaba 
presto de le ayudar por el debdo é linage que con 
él avia, é otrosi perlas ligas éconfederaciones que 
entre el Rey de Inglaterra, su padre é su señor, é él 
con el Rey Don Pedro eran, por lo qual el Rey de 
Inglaterra su padre le enviára especialmente man­
dar que le viniese ayudar con todos sus valedores 
é amigos, é que el Rey Don Pedro le dixera en la 
cibdad de Bayona, que en todas guisas del mundo 
era su voluntad que el Príncipe oviese alguna tier­
ra en el Regno de Castilla; é que él estonce, veyen­
do que su voluntad era asi, le dixo que le placía 
de tomar lo que él le diese, é por bien toviese: é 
que pues asi era su voluntad, que él non quería 
mas cibdades nin villas en Castilla, salvo que le 
diese la tierra é Señorío de Vizcaya , é la villa de 
Castro de ürdiales. É pues estaba ya , loado fuese 
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Dios, en el su Regno, é sü enemigo vencido é deg. 
terrado , é todas las cibdades é villas de sus R3 
nos eran ya á su obediencia , que le rogaba é p^dia 
que compliese esto que así le avia prometido de IQ 
dar, de lo qual tenia sus cartas é recabdos que le 
ficiera en Bayona antes que de allá partiese. Otrosi 
fizo decir el Príncipe al Rey Don Pedro, que pueg 
él estaba ya en su Regno, que non le compila te­
ner muy grandes costas é despensas con él, nin te­
ner tantas Compañas ; é que seyendo cierto destas 
cosas que le avia de complir el Rey Don Pedro é 
aviendo recabdo dello , que le compila partir de 
Castilla, é tornarse para su tierra con sus gentes lo 
uno por non le facer costa al Rey Don Pedro, uia 
le dañar la tierra con tantas gentes, otrosi porque 
avia nuevas que los Franceses comenzaban á facer 
guerra en el Ducado de Guiana por manera de Com­
pañías. E el Rey Don Pedro, desque oyó estas ra­
zones que el Príncipe le fizo decir, respondió muy 
bien á los que ge las dixeron, é envió con ellos al­
gunos del su Consejo respondiendo al Príncipe que 
le placía de tener é guardar todo lo sobredicho , ca 
asi era verdad que pasára todo entre él é el dicho 
Príncipe. E los Caballeros que el Rey Don Pedro 
ordenó para tratar en este fecho estovieron por 
muchas vegadas con el Príncipe, é por mandamien­
to del Rey Don Pedro respondieron asi: primera­
mente á lo que decía el Príncipe que le ficíose pa­
gar el Rey Don Pedro algunas quantias que finca­
ban por pagar asi á él, como álos Señores é Caba­
lleros é Omes de armas e Frecheros de sus esta­
dos , é de sus gages de lo que ovieron de aver para 
venir con él para su Regno , por lo qual el dicho 
Príncipe era é fincaba á ellos obligado , segund la 

.ordenanza que él ficiera en Bayona sobre esto ; á 
esto respondía el Rey Don Pedro , que bien sabia el 
Príncipe como él estando en Bayona, que es cibdad 
del Roy de Inglaterra su padre, é en su tierra, pa­
gára de sus tesoros que consigo levara á algunos 
Caballeros é Frecheros, asi de lo que avian de aver 
por sus estados, como por sus gages, dello en do­
blas é en moneda de oro , é dello en reales , é mo­
neda de plata é aljófar é piedras preciosas; en lo 
qual él fuera muy agraviado , ca tomaban é resce-
bian en las dichas pagas la moneda de oro é de pla­
ta á muy grandes menosprecios ; otrosi las joyas 
de oro, é plata, é aljófar, é piedras preciosas por la 
meatad menos de lo que valían : é que muchas ve­
gadas ge lo fizo saber al Príncipe, é decir que sus 
Tesoreros que facían las dichas pagas é nunca" pu­
diera aver remedio en ello : é que en este fecho to­
viese por bien de mandar á algunos de los suyos 
que se ayuntasen con los sus Tesoreros, é viesen los 
libros de las pagas que se ficieron, é qué moneda 
de oro é de plata é joyas se dioran, é por qué prés­
elos , é si algund engaño ó agravios él rescibíera, 
que lo él mandase descontar de lo ál que fincaba 
por pagar; que él cuidaba, que seyendo todo esto 
puesto en buena cuenta, que le non debía más de 
lo que avia pagado; empero si algo fincase, que « 
estaba presto para lo pagar. Otrosi respondió á ^ 
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jegundo que el Principe clecia, que el Rey Don Pe­
dro de su voluntad le dixera que le queria dar tier­
ras en el Señorío c|e Castilla, é que le daria cibda-
jgS é villas é grandes tierras, si él las quisiese 
8ver; Per0 í116 ^ uoa '0 quisiera, salvo que por su 
afin&itnieiito le dixera que pues que asi era su vo­
luntad, que le diese la tierra de Vizcaya ó la villa 
de Castro de Urdíales : á esto dixo el Rey Do;i Pe­
dro que asi era todo verdad, é que á él placía de 
ge lo dar, é de ge la mandar luego entregar la di­
cha tierra de Vizcaya, é la villa de Castro de Ur­
díales. Otrosí á lo que decía el Príncipe, que pues 
el Bey Don Pedro estaba ya en su Regno, é su ene­
migo era fuera dél , é todo el Regno estaba á su 
obediencia, que le non compila tener tantas gentes 
como él tenia all í , lo uno por le non facer costas 
tan grandes, nin dañar la tierra, lo qual non se po­
día escusarpor lagrand compaña que allí era; otro­
sí por las nuevas que el Príncipe avia cada día, 
que algunos Franceses en nombre de Compañías 
le facían guerra é enojo en el Ducado de G-uiana, 
é que por todo esto le complia partir de Castilla, é 
irse para su tierra, é que le rogaba que le ploguiese 
dello: á esto dixo el Rey Don Pedro, que le placía 
é ge lo agradescia ; pero que si su voluntad fuese 
de le dexar mil lanzas á su despensa é gages é 
sueldo del dicho Rey Don Pedro, fasta que todo 
fuese bien asosegado , que ge lo agradesceria. B 
desque el Príncipe de Gales ovo oído la respuesta 
que el Rey Don Pedro le enviaba sobre las razones 
que le él fizo decir por sus mensageros, respondió 
á la primera razón : Que el Rey decía lo que su 
merced era, é lo que por bien tenia : é que quanto 
atañía á las pagas que él fizo en Bayona á é l , é á 
los Señores é Caballeros é Ornes de armas é Fre-
cheros que con él venían , ninguno le avia culpa; 
ea los sus Tesoreros del Rey Don Pedro ficieronlas 
pagas á su voluntad, asi de las monedas de oro é 
de plata, como de las joyas é aljófar é piedras 
preciosas ; é aún sobre ello los Señores é Caballe­
ros é Ornes de armas decían que fueran en ello 
mucho agraviados, ca ellos avían menester mone­
da llana para ser bien pagados é complir lo que 
avian menestgj.̂  é qUe ¿1 les diera joyas é aljófar 
6piedras, que eran cosas que les non cumplían; ca 
fuerales mejor tomar monedas que aljófar, para 
comprar armas é caballos , é otras cosas que avian 
Menester , ca las joyas vendíanlas á menosprecio, 
edellas tenían aún que non so podian aprovechar 
ellas. Otrosí que bien sabia el Rey Don Pedro, que 

como qmor qUe con él venieran tantas buenas com-
Pauas, non venieran por aquellas pagas que él les 
zo, salvo por el grand afincamiento é trabajo que 
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el Pr 
)g mciPe pusiera en los facer contentos ó paga-

Ho d i a^unos amig08 suyos, é otros Vasa-
tía de lnSlaterra su padre, é por le facer 
deb" e V18,11^ en esto, si su merced fuese, non 

*wasolamente) facer memoria dolió; ca fuese 
ello eiClto ''nR âs gentes de armas perdieron en 
en lo8aZ 0n ̂ omar âa dichas joyas en pago ; ó que 

fincaba que ellos avian do avor da sus pa» 

gas, toviese por bien de facer en manera como f ue-
son pagados é contentos. Otrosí á lo que decía el 
Rey Don Pedro, que le daria á Vizcaya é á Castro 
de Urdíales, segund ge lo avia prometido , que él 
ge lo agradescia mucho , é que le pedia é rogaba le 
mandase dar luego sus cartas é recabdos como ge 
lo ficiesen luego entregar. Otrosí á lo que decía que 
si su voluntad era de partir de Castilla, que le de-
xase mil lanzas á sus despensas é gages, fasta que 
todo el Regno fuese asosegado, á esto le respondió 
el Príncipe, que le placía de facer todo lo que él 
mandase é viese que era su provecho; mas que á 
esto que pedia que fincasen las gentes de armas en 
Castilla, non le respondía luego de presente; ca las 
gentes de armas que en Castilla oviesen á quedar 
con él , querían primero ver como eran pagados los 
omes de armas de lo que avian servido. É sobre 
estas cosas pasaron en Burgos muchas razones é 
muchos tratos entre el Rey Don Pedro é el Príncipe 
de Gales; pero después acordaron que se ficiesen 
las cuentas de las gentes que con el Rey Don Pe­
dro vinieran, ó lo que ovieran de pagas; é lo que 
les fincaba por cobrar, que el Rey Don Pedro ge lo 
pagase, é el Príncipe asegurase por ello á los que 
las tales pagas avian de aver, faciéndole el Rey 
Don Pedro recabdo dello al Príncipe, en guisa que 
fuese contento. Otrosí dixo el Príncipe al Rey Don 
Pedro , que para él ser seguro que cobraría lo que 
pagase á las gentes de armas, que el Rey Don Pe­
dro le diese veinte castillos de su Regno, quales 
el Príncipe quisiese é nombrase , en arrehenes por 
las dichas pagas complir. B el Rey Don Pedro dixo 
que le placía de le facer entregar á Vizcaya, é á 
Castro de Urdíales al Príncipe, segund ge lo avia 
prometido. Otrosí dixo, que las mi l lanzas non le 
complia que fincasen en el Regno, nin las queria. 
Otrosí en razón de los veinte castillos que el Prín­
cipe demandaba en arrehenes de las dichas pagas, 
respondió el Rey, que á esto de presente non de­
cía más fasta que viese que debdas fincaban por 
pagar. E esto acordado é asosegado, el Príncipe 
mandó á Mosen Juan Chandóa, su Condestable, é á 
los sus Maríscales é Contadores , que sopiesen por 
todas las Compañas que con él venieran en Castilla 
qué tiempo avian servido , é quanto les era pagado 
dé lo que debían aver, asi por sus estados, como 
por sus gages, é quanto les era debido. E Mosen 
Juan Chandós é los Mariscales é Contadores del 
Príncipe lo ficieron, é mandaron á los Tesoreros ó 
Contadores que ficiesen dello cuenta ; los quales asi 
lo ficieron, é montó todo muy grand quantia : é lo 
que dende se sopo ficieronlo saber al Príncipe su 
Señor. E el Principe demandaba todavía los veinte 
castillos en arrehenes por aquellas quantias que fa­
llaba que so debían alas gentes de armas, é quo 
estos castillos fuesen quales él nombraría, ó quo 
fincasen en arrehenes por lo que era temido el R' y 
Don Pedro de pagar á los Señores é Caballeros ó 
Ornes de armas é Frecheros que vinieran en aque­
lla cavalgada en BU servicio. Otrosí Mosen Juan 
Chandós demandaba al Rey Don Pedro que lo fióte-
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buii entregar lacibdadde Soria, la qual le avia pro­
metido por cartas públicas quando estaba en Bayo­
na. É el Rey Don Pedro , á lo que el Príncipe de­
mandaba de los veinte castillos en arrebenes de la 
debda que era temido á las gentes de armas de ga" 
ges, dixo que que en ninguna manera del mundo 
non podia dar los dicbos castillos, ca si lo ficiese, 
todos los del Regno ternian que quena dar la tier­
ra á gentes estrañas, é que por ventura se levanta­
rían contra él. Otrosi, á lo que decia de la cibdad 
de Soria de la dar á Mesen Juan Chandós Condes­
table, dixo que leplacia. É sobre todo esto ovo 
muebos debates : é el Príncipe bien entendía que el 
Rey Don Pedro decia buena razón de non poder 
entregar los veinte castillos que le demandaba; pe 
ro decia que quería saber qué recabdo podia aver 
porque aquellas Compañas fuesen pagadas de lo 
que avian de aver, é él fuese quito de las obliga­
ciones que les ficiera por esta razón. É el Rey Don 
Pedro le fizo decir, que él enviaba luego por todo 
el Regno sus cartas é omes de recabdo á demandar 
ayuda al Regno todo para pagar estas debdaó (1), 
é que luego que él pudiese aver la moneda, ge la 
daría. É otrosi por lo ál.que fincase, que el Prínci­
pe sabia bien que él tenia en la su cibdad de Ba­
yona tres fijas suyas, las Infantas Doña Beatriz é 
Doña Constanza, é Doña Isabel, é que las toviese 
en arrebenes fasta que él compílese todo lo que de­
bía á él é á aquellas Compañas por las pagas. É 
desque vió el Principo que el Rey Don Pedro non 
podia ál facer, dixole que le placía. E desto ficie-
ron luego sus reeabdos en esta manera : que el Rey 
Don Pedro fasta un dia cierto diese al Príncipe la 
meatad de la paga en dineros; é otrosi que por la 
otra meatad el Príncipe toviese en arrebenes las 
Infantas, sus hijas, que estaban en Bayona, fasta 
que fuese pagado. É luego dio el Rey al Príncipe 
sus cartas para que le entregasen la tierra de Viz­
caya , é la villa de Castro de Urdíales : é el Príncipe 
envió luego allá para las rescebir é tomar la pose­
sión de la dicha tierra do Vizcaya é villa de Castro 
de Urdíales, un su Caballero que decían el Señor de 
Poyana, é un letrado su Consejero, que decian el 
luge de Burdeos. É el Rey Don Pedro envió por su 
parto para ge la entregar á Don Ferrand Pérez de 
Ayula, que estovíese con los de la tierra de Vizca­
ya ; empero non era voluntad del Rey de lo com-
pl í ras i , nin de la dar la dicha tierra al Príncipe. 
E así se fizo, que el Príncipe non ovo la dicha tier­
ra, por quanto los de la tierra sabían que non pla­
cía al Rey que fuese aquella tierra del Príncipe (2). 
E aún decian los de Vizcaya é de Castro de Urdía­
les, que el Rey Don Pedro enviara sus cartas á las 
villas é castillos de Vizcaya sobre esta razón , que 
en ninguna manera non se diesen al Príncipe. E 

O) Véase adelante cap. 23 la carta que escr ib ió poco después 
á la c iudad de M u r c i a . 

( I j S in erabarso desde entonces puso e l P i i n c i p e ent re sus t í ­
tu l os e l de Seignenr de Biscay ct de Caslrc d-Ordiales. Véanse en 
¡iViicr, 

magüera los Embaxadores susodichos fueron á 
Vizcaya, nunca pudieron librar con loa Vízcaynos 
que les entregasen la posesión: é ellos ficieronlo 
saber asi al Príncipe. Otrosi á lo que Mosen Ju 
Chandós, Condestable del Príncipe, demandaba qua 
la cibdad de Soria le fuese entregada, dixo el Re 
que le placía, é mandóle dar sus cartas para que 
ge la entregasen ; pero un su Chanciller del Rey 
que decian Matheos Ferrandez de Caceres, pidióle 
por la chancillería de la carta, diez mil doblas : é el 
Condestable non quiso tomar la dicha carta, tenien­
do que non le pedían chancillería asi tan grande 
salvo por non le dar la dicha cibdad de Soria. 

CAPITULO X X I . 

C o m o e l Rey é el P r i n c i p e ( ic ie ron sus j u r a m e n t o s en Santa Ma. 
r ia de B u r g o s . 

Asi pasaron estas cosas como avedes oído; pero 
el Príncipe, por non dar lugar que el Rey Don Pe­
dro se toviese por mal contento dél, dixo que le 
placía atender algunos días en Castilla, fasta que 
él toviese mejor asosegado el Regno para librar 
mejor estas cosas ; que por aventura non osaba el 
Rey Don Pedro, por rescelo de los del Regno, man­
darlas complir, é entregarlas tierras que le mandá-
ra ; é que después que toviese más afirmado su fe­
cho, é estovíese más asosegado en el Señorío del 
Regno, que le pagaría las quantias que le debía, é 
otrosi que le f aria entregar á Vizcaya, é á Castro de 
Urdíales segund ge lo avia prometido, é esomesmo 
á Mosen Juan Chandós á Soria : é para esto que el 
Rey le ficiese juramento de complir todo lo que les 
era prometido. E el Rey Don Pedro dixo que le 
placía, é acordaron como este juramento se ficiese; 
é ordenaron que el Príncipe, que posaba en elMo-
nesterío de las Huelgas, viniese á la Iglesia de 
Sancta María la mayor de Burgos, é que el Rey vi­
niese allí, é públicamente se viesen todas las escrip-
turas entre ellos ordenadas , é se jurasen en el al­
tar mayor de la dicha Iglesia sobre la Cruz é los 
Sanctos Evangelios. E el Príncipe, por ser más se­
guro, demandó que le diesen una puerta de la cib­
dad, en que oviese una torre, do él posíese Compaña 
de armas que estoviesen allí en guarda de la puer­
ta en quanto él estovíese en la cibdad. E el Rey 
mandóle dar una puerta con su torre en una plaza 
que dicen Comparada : é el Príncipe mandó poner 
en la torre omes de armas é Frecheros; é yuso á la 
puerta en una grand plaza que avia contra dentro 
de la cibdad puso mil Omes de armas, é partida de 
Frecheros ; é fuera de la cibdad en derredor del Mo-
nesterio que dicen las Huelgas, do el Príncipe po­
saba, estaban las más Compañas que venieron con 
él armadas. E el Príncipe entró en la cibdad por M 
puerta que avenios dicho que el Rey le diera, 
toviese sus Omes de armas é Frecheros, Ó fuese pa 
ra la Iglesia de Sancta María, ó iban con ój qul' 
nientos Ornes de armas, é muchos de los Capitant-3 
que con él oran, ó iban todos á pie en derredor de 
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Príncipe, que iba en un coser (1) ; pero non arma­
do : é iba cou él el Duque do Alencastre su herma­
no en otro caballo. E el Rey Don Pedro llegó á la 
Iglesia de Saucta Maria la mayor, do era ordenado 
quo se ayuntasen, é se avia do facer la jura de lo 
que era é fuese tratado é firmado. E desque entró 
el Rey en la Iglesia, seyendo presentes todos los. 
más Capitanes, leyeron las escripturas públicamen­
te en guisa que todos lo podían bien oír ; é eran, 
como el Rey Don Pedro era tenudo al Príncipe de 
Galos, é á ciertos Señores, é Caballeros Capitanes 
qu , allí eran, de cierta suma ó quantia de mcneda, 
la qual debia por gages, é estados ó sueldos que 
ellos avian de aver dél por cierto tiempo que le 
avian servido, en esta venida é cavalgada que fi-
cieron en España al su Regno : é por quanto de 
presente él non podía ever la dicha suma ó quantia 
para les pagar, que él se obligaba de pagar la mea-
tad, de aquel día que all i eran ayuntados fasta 
quatro meses dentro en Castilla al Príncipe de Ga­
les ó á sus Tesoreros; en los quales quatro meses 
ellos avían de atender en el Regno de Castilla : 
otrosí se contaban sus gages destos quatro meses 
en la cuenta sobredicha; é la otra meatad de la di­
cha suma, que ge la daria fasta un año en Bayona 
de Inglaterra : é que por aquella suma é quantia que 
fincaba á pagar en Bayona, que el Príncipe toviese 
en tanto en prendas é en arrehenes tres fijas suyas, 
que eran Doña Beatriz é Doña Costanza, é Doña 
Isabel, que llamaban las Infantas. Otrosí juró aquel 
día el Rey Don Pedro, que faría entregar la tierra 
é el Señorío de Vizcaya é de Castro de Urdíales al 
Príncipe, segund ge lo avia prometido : é otrosí que 
faría entregar la cíbdad de Soria á Mosen Juan 
Chandós, segund lo tenia prometido. E este jura­
mento fecho, el Rey fué para su palacio, é el Prín­
cipe se tornó para el Monesterio de las Huelgas do 
posaba. 

CAPÍTULO X X I I . 

Como el Rey D o n Pedro env ió sus cartas 4 u n M o r o de Granada 
que ora un g r a n d sab ido r , de como el avia v e n c i d o , é era ya en 
Cas t i l l a : é demandába le c o n s e j o de a lgunas cosas. 

Asi fué que el Rey Don Pedro, después que la 
pelea de Najara fué vencida por su parte, envió sus 
cartas á un Moro de Granada de quien él fiaba, é 
era su amigo, é era grand sabidor é grand filosofo, 
e Consejero del Rey de Granada, el qual avia por 
nombre Benahatin, en que le fizo saber como avia 
vencido en pelea á sus enemigos é como estaba ya 
en su Regtio muy acompañado de muchas gentes 
nobles ó estrañas que le vinieron á ayudar. E el 
Moro, después quo rescivió las cartas del Rey, en­
vióle respuesta con castigos ciertos ó buenos, de la 
^ial el traslado es este. 

(!) Cos^r, de l Francés cousier, caba l lo v i go roso y l i g e r o . 
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Carta que el Moro de Granada envió al Rey Don Pe­
dro de muchos exemiúos é castigos. 

«Las gracias sean dadas á Dios Criador de todo, 
))A vos el grand Rey publicado é noble ; alléguevos 
«Dios la tierra del mundo finable, é la ventura del 
«mundo durable : é acuérdevos como él sea servido 
nde vos : é la salud sea sobre vos. Sabed que yo só 
» en parte del Andalucía faciendo saber á las gentes 
»el vuestro poder, é el poder del que en vuestro 
nnombre es intitulado (2). E amo, sábelo Dios, ade-
«reszar el vuestro derecho segund el mi pequeño 
«poder ; que non podría segund el vuestro alto es-
ntado : que si vos de tal como yo demandados que 
« cumpla los vuestros cumplimientos como á tal co-
B mo vos pertenece, seria á mi muy grave sin algu-
« n a d u b d a ; demás que non só en mi, nin puedo 
)iaver apartamiento para estudiar, que otros mu-
« chos negocios me embargan. E sobre todo esto el 
» saber del ome tal como yo es pobre para alcanzar 
»cosa cumplida : é digo en comparación, el que al-
»canzó una de las cosas del mundo en complida 
«manera es fallescido en otras muchas. Otrosí en 
«su casa ome con su compaña non alcanza lo que 
«quería, ¿ quánto mas en las cosas del mundo, que 
«le fizo Dios de diversas maneras, é sentenció en él 
« sus juicios como la su merced fué, é ha otras co-
» sas que embargan al ome de alcanzar su volun-
«tad? E si catardes con derecho mis razones, é res-
»cibierdes las mis escusas, en ello me alegraré : ó 
«pido á Dios que vos alegre en todas cosas que á él 
« placen, asi del fecho como del derecho. 

» A lo que demandaste de mí, que vos faga sabi-
«dor de lo que me parece en los vuestros grandes 
«fechos é fieles. Rey alto, sabed, que los males son 
»en caso semejante de las melecinas, amargas é pe-
«sadas para el que las bebe, é son aborridas dél, 
«mas el que las puede sofrir é atender é penar el su 
«mal sabor, está en esperanza de bien é de salud ; 
«pero non sufren las tales amarguras salvo aque-
«llos que son pertenescientes de aver lo que por las 
«sofrir se alcanza. E yo me adelanté, que vos fice 
«saber algunas cosas átales, é viateslas verdaderas. 
»E como quier que á las vuestras puertas aya ornes 
«buenos é sabios, á quien non sean encubiertos los 
«tales fechos como estos; pero cada uno despieude 
«del seso quo tiene, segund la parte que Dios le dió : 
«é el vuestro complimiento encubre las menguas, é 
«non culpará por cosa de lo quo culpa non meresce. 

»Lo que yo fallé acerca de vuestra facienda en-
»ciérrase en dos casos: el uno en lo que atañe en 
« vuestra facienda, é en el semejante vuestro ó del 
«vuestro título (3), que es el vuestro enemigo ; é 
«el segundo caso es en lo que atañe á los fechos do 
«la gente estraña que vino con vos de otra tierra. 

(2: Don Enrique, quésehavla i n t i t u l a d o con el n o m b r o de Rey. 
(8) As i cu el i i r i m c r M S . de la A c a d , en cuyo margen puso Z u r . 

tuiijlo, como estii on e l seg do la A c a d . K n otras l ingo : en las 
Inpr, tancilo ¡ pero debe decir Ululo, po rque Don F .m iquc se ha­
b la hecho semo jan le A Don l 'edro i n t i l u l a u d o s e Rey. 
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))E digo en el primero caso que atañe á vuestra 

nfacienda, que bien sabedes que los Christianoa 
nficieron contra vos vergoñosa cosa, que se asoma 
»á obra de decir é facer, en guisa que non se pueda 
nlavar si non después de grand tiempo : é non la 
«ovieron de facer por mengua de vuestra fidalguia, 
»nin por vos non ser pertenesciente á Señorío Real; 
»mas ocasión dello fueron cosas que pasaron, que 
»vos sabedes, fasta que se fizo lo que vistes. E ago­
sta que Dios vos acorrió é vos tornó á ellos, é ellos 
»se catan é se ven por pecadores, non por manera 
» de los penitenciar, ca non puede ser conoscido el 
»vuestro estado real sin ellos, obrad contra ellos 
» al revés de las maneras porque vos aborrescieron ; 
«ca mucho mas breve les es agora arredrarse de vos 
«que la primera vez. E semejante es desto quien 
» quiso alzar una cosa pesada, é quebrósele el bra-
»zo, é guaresció, é tornó otra vez ante que fuese 
«bien soldada la quebradura ; ca mucho más apare-
»jado estaba de se quebrar después de otra vez. 

«Pues dad á las cosas sus pertenencias, é en co-
«munal guisa asosegad los corazones espantados de 
« vos, é dad á gustar á las gentes pan de paz é de 
«sosiego, é apoderadlos é enseñoreadlos en sus al-
«gos, é en sus villas, é en sus fijos, que asaz pasa-
«ron por ellos premias é afincamientos en cosas que 
«non ovistes de ello si non cumplir voluntad. E to-
«das las cosas porque vos aborrescieron sean tira-
«das con las sus contrarias ; é mostradles arrepen-
«tlmiento de todo lo pasado ; é honrad á los Gran-
«des ; é guardadvos de las sangres é de los algos 
« de vuestros subditos, si non con derecho é justi-
» cia : é alegrad el rostro, é abrid la mano, é cobra-
« redes la bienquerencia. Non aventajedes á los que 
«nnn tovieron con vos en vuestros menesteres sobre 
«los que tovieron con vos á la dicha sazón, porque la 
«envidia non aya lugar : é dad los oficios á los que 
«les pertenescen, puesto que non los querades bien ; 
» é non los dedes á los que non son pertenescientes 
»á ellos, puesto que los bien querrades : é bien po-
» dedes facer otros bienes á los que bien queredes. 
» Guardadvos de los honrados que enfambrecistes, 
»é de los de pequeño estado que fartastes. E repa-
«rad en el Regno lo que se destruyó, porque olvi-
«den las gentes los yerros, é quiten de sus eorazo-
«nes lo que vos ensañaron é afincaron. E avenidvos 
« con vuestros comarcanos en tal sazón como ahora 
« estades ; ca las llagas son aún frescas : é con esto 
» faredes muro sin costa entre vos é vuestros ene-
«migos. E guardad vuestros algos en lo que cum-
nple, é criarse han vuestras gentes : que las avesso-
«siegan é se fartan con lo poco en el tiempo del in-
«vierno : é el vuestro enemigo es vivo, é el curso 
«del mundo non es durable , é non sabedes qué 
» acaescerá. 

n Castilla es follada é despreciada de gentes es-
«trañas, é muchos de los Grandes de vuestro Regno 
«son finados en las guerras, é los algos fallescidos ; 
»é tal facienda menester ha grand remedio ; é non 
»ha otro remedio, salvo el conorte é el sosiego, é co-
«brir lo que se descubrió de la vergüeña. Ca dixo 

» un sabidor consejando al honrado : que olvide loa 
«yerros que le son fechos. E dixo otro sabidor • 8i 
noviese entre mí é las gentes un cabello , non se 
«cortarla, ca quando ellos tirasen yo afloxaria é 
«quando ellos aíloxasen yo tirarla. E rescebid siem-
«pre los desculpamientos de los vuestros, puesto 
«que sepades que son mentirosos ; ca mejor es que 
«descobrir las verdades. E siempre agradesced á 
«los que bien facen, puesto que á vos non fao-an 
»menester, é non se escasarán de vos servir á la 
«hora del vuestro menester. 

» E sabed que las ocasiones de los dañamientos de 
«las faciendas de los Reyes son muchas; pero nom-
«braré algunas dellas : é la principal es tener en 
«poco á las gentes j é la segunda es aver grand cob-
ndicia en allegar los algos; é la tercera es complir 
«sus voluntades: é la quarta es despreciar los ornes 
«de la ley :• é la quinta es usar de crueldad, 

»E el primero caso, que es de tener las gentes 
« en poco, es locura manifiestaque en los ornes 
«ay muchos de malos saberes, ó de malos come-
« dimientos; é el verter las sangres sin meresci-
«mientes, é la muerte dellos é de los Profetas 
« ñcieron muchos males en este mundo, desfacien-
«do todas las posturas é mandamientos que fue-
«i'on dende fasta hoy : é esto forzó á los grandes 
«maestros é sabidores á facer libros de leyes é 
»de ordenamientos por guardar á las gentes de 
«sus daños este corto tiempo de la vida, é apro-
«vecharonse de ser llamados compañas de Dios, é 
«sus requeridos, é sus amados, que amuestran las 
«carreras de ser, é ponen en ellas saber para se 
«guardar de los pecados, é perdonarles los fe-
«chos. E sabed que la humildanza de los omes 
«que es por fuerza non es durable, é la que es 
«por voluntad é por grado es propia é durable: é 
«quando se dañan sus voluntades muévanse los 
«corazones , é los ojos , é las lenguas , é las manos. 
«E puesto que vos non temades de los juntamien-
«tos , debedes vos temer de sus maldiciones, é de 
«pensamientos de sus corazones: ca quando se jun-
«tan las voluntades de los corazones sobre qual-
«quier cosa, son oidas en los cielos, como se provó 
«é se prueva cuando se detienen las aguas en los 
«grandes menesteres. E puesto que non temades de 
«lo uno nin de lo otro, debedes temer de la vues-
«tra nombradla en la vida é en la muerte, ca la bue-
«na nombradla es vida segunda, é muchos de los 
«buenos Religiosos aborrescieron la vida, é amaron 
«la muerte por cobrar la nombradla después de la 
«muerte. E público es que non pueden escusar los 
« Reyes á los omes ; é es en dubda si se podría decir 
«el contrario ; ca los escusar non es cosa que ser 
«pueda. E dicen que un Rey estaba en su palacio, e 
«los suyos vinieron á él á le demandar cosas que a 
«ellos compilan, é afincábanle por ello , é esperaban 
«su respuesta á la puerta de su alcázar. E el Rey en-
«sanóse, é dixo al su Alguacil: Vé, é diles que non 
«me cumple. E yendo el Alguacil con la respuesta 
«tornóse del camino, é dixo al Rey : Señor, mostrad-
«me qué respuesta les daré si me dicen: nin él a 
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^nos. E estonce calló el Rey un rato, é dixo: Vé é 
¿(jilea que quiero facerlo que me demandan. 

B E la segunda ocasión del dañamiento del Rey es 
cía grand cobdicia en allegarlos algos quando sale 
¿de regla, é esta es ocasión de muchos dañamientos; 
sea los algos de los Royes son usados álas guerras, 
o como se usaron las creencias en las leyes ; é si de 
«golpe pujasen en las creencias, non lo complirian 
«los ornes. E los algos son presciados de los omes 
«por ser colgada la honra en ellos: é hay omes que 
¡¡prescian sus algos más que sus honras. E el Rey 
«que quiere adereszar sus Regnos con los algos de 
«sus gentes semeja al que quiere labrar sus cámaras 
«con los cimientos de sus palacios; ca fuerza es de 
«facer sinrazón el que se acucia en allegar algos : é 
«dicen los antiguos que puede durar la descreencia, 
sé non la sinrazón. La manera del Rey con sus gen-
«tes es semejada al pastor con su ganado. Sabida cosa 
«es el uso del pastor con su ganado, é la grandpie-
«dad que ha con él, que anda á le buscar la mejor 
«agua é el buen pasto, é la grand guarda que le face 
«délos contrarios, asi como lobos,; trasquilarle la 
«lana desque apesga, é ordeñar la leche en manera 
«que non faga daño á la ubre, nin apesgue sus car­
ines, nin fambriente sus fijos. E dixo un ome á su 
«vecino: «Fulano, tu cordero levaba el lobo, é fui en 
«posdél, é tomégele.» E dixole: «Pues ¿ques dél, ó á 
«do está?» E él le dixo : «Degoiléle, é cornile.» E él 
«dixole: «Tú é el lobo uno sodes.» E si el pastor 
»que usa desta guisa con el ganado lieva mala vida, 
«ó dexa de ser pastor, ¿ quánto más debe ser el Rey 
«con sus subditos é naturales? 

»E la tercera ocasión del dañamiento del Rey es 
»que quiere complir su talante: é tal como este fa-
«cese siervo , puesto que sea Rey, é apodérase sobre 
«él su apetito , é de su voluntad facele su cativo é 
»siervo, é tira dél su nobleza é su propiedad, é t i -
»rale el escripto que ha de mejoría sobre las bes-
»tias: é el que non se sabe apoderar sobre su volun-
»tad non podrá apoderarse sobre su enemigo : é es 
síea cosa el que quiere que sean los omes sus cati-
ivos, é facese él cativo del que non debe. E la peor 
"de las voluntades es la fornicion, por quanto al 
»que se embebesce en ella le nascen muchos da-
8fios, perdiendo el ánima é el seso, é el entendi-
»miento é los sentidos, é cobra mala nombradla, é 
«daña sus generaciones ; é tal ome como éste es se­
mejado á las bestias. El Dios que dicen los sabi-
"dores de los Christianos que so vistió en carne é en 
"figura de ome por los salvar, non ovo ninguno que 
«más arredrado fuese deste pecado que él fué en el 
"tiempo que paresció en carne : ó el buen ome é sa-
1 'dor face mucho en quanto puede en semejar á 
1̂1 thos, é entiende de alcanzar mucho en olio: 

Muanto mas el Rey, que es su lugarteniente en la 
^ 'erra! E las ocasiones que acaescierou á los Re-
^es por el fornicio públicas son , é una dellas fué 
guando el Conde Don Ulan metió los Moros en el 

falacia por lo que el Rey fizo á su lija ( I ) . 

' StfrilV11108 de la Aea,,• 1̂1 los Iropr. Per lo que el Reu Don 
" /,J0 í su fija la Cava, 
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»Quanto á la cuarta ocasión del dañamiento del 

» Rey, que es el despreciamiento de los omes de la 
»ley, tal como esto es ponzoña mortal: ca la ley es 
«cosa general, é es la ley verdadera, é el Rey su 
«siervo é su guarda; é el que la desprecia tienen 
«los omes que face á ellos desviar, é desprecianle. E 
«non ha menester la ley, si non es guardada, de 
«aver pena en este mundo, é la ira de Dios en el 
» otro ; ca escripto es é amonestado sin dubda, é por 
»tanto le tienen las gentes por menguado é despre-
B ciado al Rey que la su ley desprecia, é non fian en 
«su jura nin en su omenage : que el Rey non ha 
«juez que le juzgue, salvo su omenage á su ley; é 
«quando non fian dél, non podrá regir su Regno. 

«E la quinta ocasión del dañamiento del Rey es 
«la crueldad , é la mengua de piedad: é el Rey que 
« dellas usa recrescerá entre él é los suyos grand es-
»cándalo, é fuirán dél como el ganado de los lo-
«bos por natura é por aborrencia, é escusarán el su 
» provecho , ó buscarán manera para ello. E el Rey 
»que face justicia por cosas que él non se puede 
«salvar dellas, é defiende cosas que á él podrían 
«acusar por ellas, podrá ser que oya aquel malde-
» cir de ome que non le quiere dar la vida. E debe 
«temer á Dios quando da pena al pecador, parando 
«mientes que es ome como él, é allégale su yerro é 
«su pecado á este mal estado, que sea justiciado 
«por lo que es forzado de la ley é de la justicia 
« de los Reyes. E , Señor, estas palabras son muy po-
»cas de muchas que se podrían decir en esto : é si 
«comenzase á fablar en ello, es como mar que non 
» ha cabo. 

«E en razón de las gentes estrañas, dañosas son 
«las gentes estrangeras que con vusco vinieron : é 
«sabed que vuestro consejo á su amiganza es ya fe-
«cha, é que el apercebido es el que se guarda de la 
n cosa antes que contesca; é el orgulloso el que pien-
«sa como salga de la cosa después que nasce. E la 
«su ayuda de la tal gente es tal como la propiedad 
«de las ponzoñas, que se beben por escusar otra co-
» sa más peor que ellas. E vuestra manera con ellos 
«paresce al ome que criaba un león , é cazaba con 
«él animalias, é aprovechábase dél ; ó un dia fa-
«Uesció de comer al león, é comió á un fijo que 
«tenia aquel que le criaba: é él desque vido aquello 
«que el león le avia fecho, matóle, é dixo : este es 
«el que non cata su pró quanto su daño. E es ver-
«dad que dicen desta gente que ha grand poder, co-
«mo decides ; é el pró que vos aveis dellos es seme-
n jante al fuego, que si se olvida, quema todo quan-
«to alcanza. E pues ellos son como decides grand 
«gente, é muchas Compañas, é comenzaron á tener 
«en poco á los de Castilla , é vencieron sus gentes, é 
«cativaron sus Grandes varones, é mataron BUS 
«omes, é son Christianos que non mudan su ley, 
«muy ligero ternán de cobrar todos los Regnos é 
«pasarlos á sí. E de las cosas que vos debedes aper-
ncebir es, que tienen en su poder muchos presos de 
«los Grandes de vuestros Regnos; é sus gentes de 
«los presos eu vuestras cibdades é villas, quejados 
«de vos, les mostrarán é fiussarán de lo vuestro j ó 
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«desque vean vuestras villas é fortalezas cobdiciar-
nlas han, é debedes guardar que non se apoderen 
«en algunas dellas, ca acogerán Compañas que las 
«pueblen, é más si fueren villas en ribera de la 
«mar : é podrá ser que las contentarán é apacigua-
«rán, é vuestros enemigos ayudarles han, é habrán 
B en estas tales villas regnado é guerra asentada é 
» durable contra vos: ca muchas de las tales cosas 
«han acaescido, é nombraría algunas dellas si non 
«por non alongar. Oí decir que tomades algos de 
«vuestros comunes por fuerza, é dadesgelos á ellos 
«por les pagar de lo que les debedes de la venida 
«que con vusco ficíeron á esta guerra. En esto ha 
»tres daños : primeramente la enemistad de los co-
«muñes; que como quier que sean usados de pe-
«char, non querrían que fuese todo para el Roy so-
«lamente, salvo cosa que aprovechase á ellos, é á 
«los pueblos do moran aquellos que lo pechan: por 
«que dan al Rey los pechos, é después los dineros 
«tornanse á ellos, é aprovechanse dende ; mas que 
«lo que dicredes á los estrangeros en oro é en pla­
sta, asi lo querrán levar á sus tierras. E la segunda 
«causa del daño sobredicho es , que enflaquescedes 
«los vuestros, é esforzades Compañas estrangeras, 
«que á primera vista paresco el poco jfabdal que en 
«vos é en los vuestros ha. E la tercera cosa es, que 
«recresce la cobdicia de lo vuestro en los estraños, 
« veyendo el mucho algo que les dais. E el mi conse-
«jo es, que les mostredes que estades en grand me-
«nester, é el fallimiento grande del algo que es en 
«vuestro Rcgno, é que sodes forzado de conlevar 
«vuestras gentes, que ya non lo pueden sofrir, é 
«que vos non las podedes tanto apremiar agora co-
«mo soliades, ca las llagas son frescas, é la tierra 
«poblada de enemigos. E debedes enviargelo facer 
» saber todo esto con los grandes peidados de vues-
«tro Regno, de quien avran mas vergüenza, é cree-
«ran mejor sus dichos: é con esto asosegarán, é 
«non quedarán desafiuzados, é alargarédes tiempo. 
« E con esto f arán una de dos cosas : ó tornarse han 
» á sus tierras, é es lo mas cierto ; ó se enflaquesce-
«rán del poder que han, si mucho tardan en vues-
»tra tierra. Otrosí en lea dar algos luego , fasta que 
«vayades cobrando los más de los comunes por 
«vos, é la enemistad sea tirada de entre vos é ellos, 
«seria peligro : é asi alongad. E este es mí couse-
«jo, si son los fechos así como se suenan : ca el que 
«está presente ve más desto: que si el fecho non 
«es asi, ó á los del Regno non les pesa dar de sus 
«algos, es otra demanda. Pero el consejo desto es 
«acuciar porque salgan de vuestra tierra. E quepe-
«lear quieran con vos non es de creer; ca después 
«que vos ayudaron, si ornes de bien fueren, non 
«venderán lo que por vos ficíeron por precio é pren-
»das ; ca deviales ahondar lo que robaron en vues-
«tras tierras , é la rendición de los prisioneros que 
«tomaron, é los algos de los vuestros comunes é 
«armas de las vuestras gentes. E los fechos do los 
«Reyes é de los Grandes son contraríos de los fe-
I chos de los mercadores; e ellos non deben mos-
«trar cobdicia, pues son Reyes, é non mercadores. 

«Sabed que el que hoy demandase pelea con 
«vos, veyendo vuestra bien querencia con los mo 
«ros vuestros vecinos, é quanta gente noble teñe' 
«des, seria vencido con la ayuda de Dios. E prová' 
«dola avedes la su grand querencia de los Moros 
«con vos, é la enemistad que han con vuestros en^. 
Bmigos;lo que vos non fallastes en los vuestros 
«grandes, nin en vuestros criados. E esto es cosa 
«que vos non fecistes por vuestras manos; mas fl-
« zolo Dios, que puso entre vos é su Roy grand ami-
«ganza é bien querencia, que non podría ser ma-
« yor en corazones de hermanos é de parientes. Pues 
« agradesced á Dios por ello , é guardad esta cosa é 
» esta grand amistad. 

»E la cosa porque me escuso de vos decir lo que 
«querría, es que el accidente porque acaesció lo 
«que fasta aquí pasó es presente, é el enemigo vi-
«vo é los vuestros que ficíeron lo que non debían 
«vivos; é el mundo es tal que juega con las gentes 
« así como juega el embaydor con sus juegos, é non 
«es durable, é el tiempo es corto. E es menester el 
«sosiego más que el fervor, é tener pagados á los 
«vuestros mucho mejor que á los estraños, que non 
«hay dubda que non eran despagados de vos : é non 
« vos cumple arrescíarlos é ayudarlos; ca non avre-
«des poder de los quitar de lo que quisieren , é ellos 
«avrán el poder sobre vos, é despreciarán á los 
«vuestros, é será ocasión de vos dañar con aquellos 
» que vos guardan sin por qué. 

«Sabed que toda cosa tiene tiempo que le perte-
« n e s c e , é á este tiempo pertenesce sosiego. E yo, 
«por Dios, como leal de voluntad, á vos, é á quan-
«tos de mí le demandan daré leal consejo ; aunque 
« á otro ninguno yo non diré lo que díxe á vos, sal-
« vo á mí Rey que me crió : é yo faré por vos lo que 
«faré por él, seyendo ambos unos. E el seso adebda 
« quanto vos he dicho, é por la prueva parescerá. E 
» podrá ser que me serán juzgadas algunas menguas 
» de parte del treslado desta carta que tos envío, é 
«non serán de mí parte. E yo vos pido por merced 
«que me conozcades quanto vos he dicho: é me 
«perdonad lo que contra vuestra voluntad díxe, 
«atreviéndome á la vuestra merced, é á la vuestra 
« bien querencia : é sodes grand Rey, é segund la 
«vuestra grandeza deben ser contadas las vuestras 
«noblezas é el vuestro poder. E Dios vos dé el bien 
«que por bien toviere, é vos lieve adelante la ven-
«tura, é vos mantenga al su servicio, é vos esfuer-
«ce del su esfuerzo.» 

El Rey Don Pedro ovo esta carta, é plógose con 
ella ; empero non se allegó á las cosas en ella con­
tenidas, lo qual le tovo grand daño. 

CAPÍTULO X X I I I . 

C o m o el ü e y Don Ped ro d ixo al P r i n c i p e de Gales que quería Ir 

por el U e g n o , po r aver d i n e r o s para pagar . 

Agora tornarómos á contar como el Rey Don Pe­
dro se partió de Burgos, é fué en esta manera. Fue 
un dia á ver al Principe á su posada á las Hiielgasi 
é diñóle como él avia enviado muchos ornes por el 



DON PEDRO 
peo-no á demanclar servicio é ayuda que lo ficie-
eeu (1), especialmente para la primera paga de loa 
quatro meses que lo avia de facer : é que por poner 
mayor acucia en ello, que él mismo quería partir 
de Burgos é ir por el Regno, ó que entendía luogo 
de aver mejor recabdo. E el Principe dixo al Rey 
que facia bien, é que ge lo agradescia, é que le ro­
gaba que pusiese en ello grand acucia, lo uno por 
tener su verdad é juramento que üciera á él é á las 
Compañas que venieran con él, é le sirvieran muy 
bidn, segund él sabia; otrosi porque él, é las mu­
chas Compañas que con él eran se partiesen aina 
del Regno de Castilla á do non podían estar sin fa­
cer mucho enojo en comer las viandas, é gastar la 
tierra. Otrosi dixo el Príncipe aquel dia al Rey Don 
Pedro, que le decian que él enviaba sus cartas é 
apercibimientos para los de la tierra de Vizcaya, é 
de Castro de Urdíales que le non tomasen por Se­
ñor, é que él non poüia creer la tal cosa ; é que le 
rogaba que le ficiese entregar la, dicha tierra é v i ­
lla, según que ge lo tenia prometido é jurado : é eso 
mesmo le rogaba por la cibdad de Soria, que la de­
bía aver el Condestable Mosen Juan Chandós. E á 
todo esto dixo el Rey Don Pedro, que él nunca ta­
les cartas enviára, é que quería darle é otorgarle la 
dicha tierra é vil la é cibdad de Soria , é qus le pla-

(1) Cáscales, Hist. de Murcia, p á g . 119 v u e l t a , t r ae la carta s i ­
guiente que sobre esto esc r ib ió e l í l e y á aquel la c i u i l a d : y es r e ­
gular escr ibiese otras semejantes á las demás del Reyno : Don Pe­
dro por la gracia de Dios. . . A l Concejo, é á los Alcaldes, é al AL 
guacil de la cibdad de Murcia. . . salud é gracia. Bien sabéis como 
guando el traydor Don Enrique enlrO en mis ¡legnos Humándose 
Iley, que vino á la cibdad de Burgos, é con falsos inducimientos, 
diciendo que su intención non era de os echar nin pedir pechos nin 
tribuios algunos, nin facer otros desafueros, mandú facer ayunta­
miento en la dicha cibdad, que llamaban Corles: en las quales, 
perseverando con engaño é cautela, demandó que le diesedes los 
cinco servicios, é dos monedas, é una alcabala, que se cogiun é co­
braban á ese tiempo en mis ¡iegnos para complir las grandes nece­
sidades en que sabéis que yo estaba, é la gran cosca que ficta en 
mantener la guerra que tenia entonces con el Rey de Aragón: é ros, 
élos otros deesa i e r r a que ay estabades, non os guardando (le los 
artificios falsos é engaños del dicho traydor, acordastes que se co­
giesen los dichos cinco servicios é dos monedas por el dicho í r a y 
ior, é otrosi tas dichas aleabais, por este año en que estamos de 
la Era de esta carta, non pudiendo facer menos, é rescelandoos que 
por non se lo otorgar rescibinades algunos mates é daños por ello-
Por que de otra manera bien cierto era, é yo sé de vos que non se 
lo oiorgareúes. E vos bien sabéis los grandes afanes é trabajos que 
M pasado con la ida que agora fice f u r a de mis llegnos, é tas 
mudes costas que he fecho sobre ello después acó, c fago de cada 
jamaladamente por las grandes quanlias de maravedís que he de 
c r P' V'eipe do Gales, que vino conmigo en mi ayuda á pelear 

o» el dicho traydor, é echarle fuera de mis ü e g n o s : é asimismo 
¡lgPyar d ^1'10 rle los otros Caballeros é Escuderos mis Vasa-
son. é m i 10 VUed" pa!iar' ,J,"'S m b'c'1 sabcls I116 nott ten80 tc' 
dicho p ' f 6 ' l!0"'IC '" r>mla c'ml>liv- E Porque las Compañas del 
bek cií>e ll"ll"H b'ir mi Regno faciendo daño, como vos lo sa-, 
erem ''T leS pnedo 1"iaar el mtdo (lue les he dc ll"r' i 
riendo 0 ""''s'?w el10 l " cosla é el v i rago de cada d í a : que-
de mis i " " " ' e" el/o re"teilio, según cumple á mi estado i al bien 
" ' e i e r n í ' S ' V " ' / ü tle vos b'en cicrt0 que ten(treis voluntad de 
b os e¿ ' .mVormentew tales menesteres como es/os , tone por bien 
io*mcn / ^ogar é vi andar que me sirvlesedes con estas dichas 
••«*» , ' i eon lal1 ^ohas alcabalas segund que estaban derra-
C>1" ' ' " H Í / ' I " ' " ' S M'/'"', e ios otorgustes también al di-

sm SM* lucimientos é arterias falsas que os fluí, se-
fyetíe ' *" " " ; ,H"'lu'u,e>l t"" dichas dos monadas qué acos-

¡"i(iar fasta aquí, ó se contiene ff) rnts cai fas que yo 
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cia, é que en todo él pornia buen remedio en este 
espacio de los quatro meses. E asi se partió el Rey 
Don Pedro de Burgos, é se fué para Aranda sobre 
Duero, é alli estovo algunos dias doliente. E el 
Príncipe partió de Burgos, é fuese para un logar 
que dicen Amusco ; é sus gentes posaron por estas 
comarcas de entre Burgos é Amusco (2). 

CAPÍTULO X X I V . 

Como el Rey par t i ó de A r a n d a , é fué para T o l e d o , é dende á Cór ­
doba , é á S e v i l l a : é l o que üzo en las dichas c ibdades . 

El Rey Don Pedro, después que partió de Aran­
da, fué su camino para la cibdad de Toledo : é an­
tes que y llegase avia enviado mandar desde la 
cibdad de Burgos que matasen un Caballero é otro 
orne bueno de la cibdad, que estaban presos en el 
Alcázar, é al Caballero decian Rui Ponce Palome-
que, é era de los buenos dende ; é al orne bueno lla­
maban Ferrand Martínez del Cardenal, é era ome 
honrado: é fizólos matar porque anduvieran con el 
Rey Don Enrique después que entrára en el Reg­
no. Otrosi demandó el Rey Don Pedro á los de la 
cibdad, asi Caballeros corno omes buenos del co­
mún, que le diesen arrehenes que levase consigo á 
Sevilla, por ser seguro dellos. E ovo sobre esto en 

mandé dar sobre esta rason: é otrosi que se cojan las dichas a l ­
cabalas desde el primer dia de junio próximo siguiente de la Era 
desta curta, fasta postrero dia de diciembre siguiente de la dicha 
Era, que son siete meses para complimiento del dicho año : é que 
paguéis tas dichas alcabalas de aquellas cosas é aquellas quantias 
que se acostumbraron de pagar fasta aqui quando yo las mandé co­
ger, segund las posturas é condiciones que se contienen en mi Qua-
dernO que yo mandé dar sobre esta razón. E para coger é cobrar é 
arrendar estas dichas rentas ay en esa cibdad, é en todo el Obispa' 
do, fago mi Colector Tesorero á Pasqual Pedriñan de Murcia. Por 
lo qual vos ruego é mando, vista esta mi caria, ó el traslado della, 
signado de Escribano público, á cada uno de vos en vuestros luga­
res, que me sirváis ahora en estas mis necesidades con estas dichas 
monedas, é con las dichas alcabalas, según que estaba derramada, 
é m e l o aviades de pagar, é lo olorgastes asi al dicho traydor por 
tos dichos engaños é arterias falsas que os fizo, segund dicho es : é 
que me paguéis las dichas dos monedas desde el dia que esta mi 
caria vos fuere mostrada, ó el traslado della, á los plazos c en la 
manera que fasta aqui los usastes, é lo acostumbrastes de pagar, é 
se contiene en las dichas mis cartas que yo mandé dar sobre esta ra­
zón: acudiendo ó faciendo acudir al dicho mi Tesorero, ó al que lo 
oviere de cobrar par e l , con todos tos maravedís que en ellas 
vtontare; é otrosi con las dichas alcabalas por los dichos siete meses: 
é que se las consintáis arrendar al dicho mi Colector, ú á los que 
ovieren de cobrar por él por este dicho tiempo las dichas alcaba­
las, é rematarlas en aquel ó aquellos que mayores conlias prome­
tieren por ellas; ó poner fieles, é cobradores que cojan é cobren 
¡as dichas alcabalas, segund se contiene in el dicho mi Quadcrno, 
porque yo me pueda socorrer de los maravedises que montaren es­
tas dichas rentas para las presentes necesidades, E los unos é los 
otros non fagáis otra cosa , nin me pongáis en ello escusa ninguna : 
que faciéndolo asi, os lo tendré en gran servicio; pues veis lo mu­
cho que me importa que lo fagáis c cumpláis asi. Dada en Toledo á 
veinte dias de mayo, Era de i 105 años. Yo el Rey, 

(-'i En la Ab rcv . t i ene , que el P r ínc ipe de Gales anduvo po r 
aquella c o m a r c a , esperando el término de los quat ro meses de la 
paga; y FrosardO dlCfl que estuvo en ValladoUd mis de qua t ro 
meücs. 

Ka la Atalaya de las Crónicas se. d i c e , que pasaron los qua t ro 

meses sin que pasa se verlflease; que sobre esto so esorlblmtoii 
varlflS cartas el P r i n c i p o y o! R e y ; y i j u e ¡il Un se (ai) descouleiUQ 

ei p r i n c i p e , 
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la cibdad de Toledo muy grand revuelta, ca non 
quedan darlos tales arrehenes ; empero el Rey tan­
to se afincó en ello que ge los dieron, é levólos con­
sigo á Sevilla. E dexó en Toledo por mayores para 
guardar la cibdad Caballeros naturales dende, Fer-
rand Alvarez de Toledo, Alguacil mayor de la cib­
dad, é Tel González Palomeque, Alcalde mayor, é 
otros. E dende partió, e fué para la cibdad de Cór­
doba : é á dos dias que all i l l e g ó u n a noche á la 
media noche pasada armóse con ciertas Compañas, 
é anduvo por la cibdad por casas ciertas, é fizo ma­
tar diez é seis omes de la cibdad, que eran ornes de 
honra, diciendo que quando el Rey Don Enrique 
llegara y, que ellos fueran los primeros que le fue­
ron rescebir. E esto fecho, dexó en Córdoba por Ca­
pitán mayor á Don Martin López de Córdoba, 
Maestre de Calatrava que él ficiera después que Don 
Diego García de Padilla, Maestre que fuera antes 
de Calatrava, se partiera dél (1). E el Rey fuese 
para Sevilla (2) , é antes que y llegase fizo matar á 
Micer Gil Bocanegra, é á Don Juan, fijo de Don 
'Pero Ronce de León, Señor de Marchena, é á un Es­
cudero que decian Alfonso Arias de Quadros, é á 
otro- que tenia las Tarazanas, que decian Alfonso 
Ferrandez, fijo del ama de Don Tello, é á otros de 
la cibdad, los quales todos estaban presos desque se 
sopieron las nuevas como el Rey Don Enrique fuera 
desbaratado en la batalla de Najara. 

CAPÍTULO XXV. 

Como Don Mar t i n López de C ó r d o b a , Maest re de Ca la t rava , fab lo 
con a lgunos Cabal le ros de Córdoba a lgunos fechos que decía 
que e l P r i n c i p e fab lára con é l . 

Martin López de Córdoba, Maestre de Calatrava, 
que tenia la partida del Rey Don Pedro, desque es-
toviera con él en Bayona, se rescelaba del Rey; 
empero Don Martin López era apoderado, é tenia 
muchas gentes é muchos dineros, é non le podia el 
Rey asi tan aina desatar. E Don Martin López, por 
poner escándalo entre el Rey é los de Córdoba, di-
xoles un dia á algunos de los mayores, que el Prín­
cipe de Gales non se pagaba de las maneras del 
Rey, é que fablára é tratára con él que seria bien 
que un Regno tamaño como el de Castilla non se 

(1) Casca l . Hist. de Murcia, f ó l . 118, t rae la carta s i g u i e n t e que 
D o n Mar l i n López esc r ib id á aquel la c i u d a d : De Nos Frey Martin 
López, por la gracia,de Dios, é por ¡a merced del Rey Maestre de 
la Caialleria de la Orden de Calatrava, é Camarero mayor delliey, 
é su Mayordomo mayor, é Adelantado mayor del Reyno de Murcia, 
A l Concejo, é á tos Alcaldes, é otros Oficiales qualesquier de la cib­
dad de Murcia . . . Bien sabéis como quando nuestro señor ell iey 
partió de Castilla nos avia dado el Adelantamiento del Reyno de 
Murcia : é agora fué merced del liey de nos dar el dicho Adelanta­
miento, segund que le soliarnos aver. Por lo qual vos mandamos de 
parle del Rey, é vos rogamos de la nuestra, que hayáis por Adelan­
tado en nuestro nombre de ay de Murcia, é de todas las villas é lu­
gares de su Reyno, á Fernán Pérez Cahillo, é uséis con é l . . . . E 
desto le mandamos dar esta nueslaa Carta sellada con nuestro sello 
del Maestrazgo, en que escribimos nuestro nombre. Dada en Burgos 
á 18 dias de abril , Era de UO'j años. Yo el Maestre. 

(2) Estaba en Sevi l la á 8 -le s e p t i e m b r e , según la dala de una 
merced hecha al Convento de Monjas de San L e a n d r o , que ci ta 
Zm' i iga, Anal. pág. 2-25, 

perdiese, é que se pusiese en ello algún remedio é 
que fuese este : Primeramente, que el Rey Don p'e 
dro estoviese en la cibdad de Toledo, é que le casa 
sen con alguna noble muger, donde pudiese aver 
fijos herederos :' otrosí que el Príncipe de Galea fue-
se Regidor é Gobernador mayor de los Regnos de 
Castilla é de León, é de las otras tierras é Señoríos 
del Rey ; é que el dicho Don Martin López fuese Go­
bernador por el Principe del Andalucía , con el Re"--
no de Murcia, é Don Ferrando de Castro del Regno 
de León, con Galicia, é Diego Gómez de Castañeda 
Gobernador de Castilla; é Garci Ferrandez de V¡-
llodre del Regno de Toledo, con Estremadura. E los 
de Córdoba que esto oyeron, plógoles mucho del 
desavenimiento que entendieron que era entre el 
Rey é el Príncipe; é otrosí por saber la voluntad 
del Maestre Don Martin López. Empero si esto fué 
asi, ó non, non se sabe : salvo que algunos Caballe­
ros de Córdoba dixeron al Rey Don Enrique des­
pués, que Don Martin López fablára con ellos todo 
esto. 

CAPÍTULO X X V I . 

C o m o Don Mar t i n López Maestre de Calat rava d i x o á algunos 
Caba l le ros de C ó r d o b a , que el Rey Don Pedro le mandara que 
matase á a lgunos de l l os , é non lo qu iso f a c e r : é l o que sobro 
e l l o acaesció. 

Don Martín López de Córdoba, Maestre de Cala­
trava, después que fincó en la cibdad de Córdoba, 
dixo á algunos caballeros naturales dende, que el 
Rey le avía mandado que matase á Don Gonzalo 
Ferrandez de Córdoba, é á Don Alfonso Ferrandez, 
Señor de Montemayor, é á Diego Ferrandez, Al­
guacil Mayor de la dicha cibdad. E Don Martin 
López díxoles, que como quier que el Rey ge lo 
mandára asi facer, que lo non quería facer. E den-
de á dos días el dicho Don Martín, Maestre', convidó 
á comer á los dichos Don Gonzalo Ferrandez, é Don 
Alonso Ferrandez, é Diego Ferrandez: é desque 
ovieron comido, mostróles una alvalá del Rey co­
mo le mandaba que les cortase las cabezas, ó dí­
xoles que él les daba la vida, porque entendía que 
faria mal en los matar, seyendo él natural do la 
cibdad de Córdoba, é fechura é crianza de su línago 
dellos ; é rogóles que tovíesen este fecho en secre­
to. E el Rey Don Pedro, desque pasaron algunos 
días, sopo que Don Martín López de Córdoba non 
ficiera lo que le mandára en razón de la muerto 
destos Caballeros, é fué muy mal contento dél, é fa 
bló con un Freyre de la Orden de Calatrava, que 
decian Pero Girón, é ficieralo el Rey Maestre de 
Alcántara (1), é díxole que se fuese para Don Mar­
tin López, é anduviese con él ; é que si le pudiese 
matar, que le daría el Maestrazgo de Calatrava. E 
el Pero Girón partió luego del Rey, é fuese para 
Don Martin López, Maestre, é anduvo con él. E el di­
cho Don Martin López ya se rescelaba del Rey, é non 
quiso estar en Córdoba, é fuese para un logar de la 

(!) e ficierale el Rey Maestre de Alcántara, fal ta en las impr. 



Orden de Calatrava, que es m cámara (1), que di­
cen Martes; é iba con él aquel Caballero Pero Gi­
rón q'ie cliximoa que el Rey enviara para le matar, 
é anduvo catando manera para ello, é non se le gui­
saba. I ' desque llegaron á Martos, Pero Girón pren­
dió al dicho Don Martin López, Maestre, é á otro 
•ffreyre de Calatrava que decian Juan Ferrandez de 
Lago. B esto podia bien facer Pero Girón, por 
quanto tenia el castillo por Don Martin López, é 
Don Martin López entrára en él con pocas gentes, 
fiándose del Pero Girón. E el dicho Pero Girón qui-
sieralos enviar luego presos al Rey Don Pedro ; é 
sopólo el Rey de Granada, que quería bien al Maes­
tre Don Martin López, é envió luego sus mensage-
ros al Rey Don Pedro, por los quales le envió decir 
que fuese cierto que si non soltase luego al dicho 
Don Martiu López, que él seria en su destorvo. E 
el Rey, con rescelo que ovo del Rey de Granada, ca 
tenia gran esfuerzo en su ayuda, mandóle soltar. 

CAPÍTULO X X V I L 

Como el Ufiy Don Pedro fizo mata r en Sev i l l a á Doña Urraca Oso-
r i o , madre de D o n Juan A l f o n s o de G u z m a u . 

Quando el Rey Don Pedro , segund avernos con­
tado, partió de Sevilla el año que el Rey Don Enri­
que entró en Castilla , ovo y grand bollicio, porque 
Don Juan Alfonso de Guzman, que fué después 
Conde de Niebla, non se llegó al Rey, nin se partió 
de Sevilla quando el Rey fué para Portogal, é era 
el Rey querelloso dél. Otrosi quando el Rey partió 
de Sevilla para ir á Galicia, é desque fué á la bata­
lla de Najara, el dicho Don Juan Alfonso fincó en 
Sevilla en uno con el Maestre de Santiago Don Gon­
zalo Mexia, que el Rey Don Enrique dexára en Se­
villa por Capitán. E quando las nuevas llegaron 
como la batalla vencieran el Rey Don Pedro é el 
Príncipe de Gales, partieron el dicho Maestre 
Don Gonzalo Mexia ó Don Juan Alfonso de Guz­
man de Sevilla, é f ueronse para Alburquerque, que 
la tenia Garci González de Herrera por el Conde 
Don Sancho, hermano del Rey Don Enrique. E 
quando el Rey Don Pedro tornó á Sevilla después 
de la batalla vencida, falló y á Doña Urraca Oso-
rio, madre del dicho Don Juan Alfonso de Guzman, 
e con grand saña que avia de su fijo, fizóla prender 
<! matóla muy cruelmente (2), é mandóle tomar to­
dos sus bienes que ella é su fijo avian. Otrosi antes 
que el Rey Don Pedro llegase á Sevilla, tenia ya la 
eibdad tomada su partida dé l ; é Don Gonzalo Me-
:,;ia, Maestre de Santiago (3), é Don Juan Alfonso 

f ! ) En los i m p r . que es en su comarca. 
Í-) Es t rad ic ión en Sev i l la que la h izo q u e m a r en el s i t i o que 

"hora l laman la A lameda . E l s u p l i c i o de Don G i l y de D o n J u a n 
l'once se executrt en la plaza de San F ranc i sco ; y f u e r o n sepu l tados 
como reos en la Ig les ia de aque l Convento, Véase Z u ñ i g a , Anal. 

('•>) A 19 ¿e sept iembre estaba Don Gonzalo en Llerena , donde 
' 'esparhd conf i rmac ión de los p r i v i l e g i o s que la v i l la de. Ocaña 
en¡a d é l o s Maestres sus antecesores . Archivo de Ocaña. En ins* 

•rmnen. qn» s,. halla en el B u l l . de la o rden hace este Maest re 
" i r i n n di1 su fuga, Dice que sab iendo como la nuestra heredat é 
1'r ^ CiWilIqja,.. en el Axarafe denla,., cilnlad eslaha, como 
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de Guzman, é todos los otros Caballero^ que allí 
estaban por la partida del Rey Don Enrique, como 
quier que algunos días porfiaron de estar allí, des­
pués non pudieron sof rirlo, é partieron dende. E en 
este tiempo fué preso Don Gil Bocanegra, Almiran­
te de Castilla, é Don Juan Ponce de León, Señor de 
Marchena, é otros Caballeros que tovieran la parti­
da del Rey Don Enrique, é antes que el Rey Don 
Pedro llegase é Sevilla fueron muertos por su 
mandado. 

CAPITULO XXVI1L 

Como e l Rey D o n Pedro fizo ma ta r en Sev i l la á M a r t i n Y a ñ e í stt 
tesorero que f u e r a . 

Otrosi, segund avemos contado, Martin Yañez, 
Tesorero mayor del Rey Don Pedro, que fué toma­
do con la galea en que levaba el tesoro , é después 
siempre anduvo con el Rey Don Enrique , ca non 
osaba ir al Rey Don Pedro, por la galea que per­
diera con el tesoro, se acaescíó con el Rey Don En­
rique en la batalla de Najara; é después que fué 
vencida fuese con Don Gómez Pérez de Porras 
Prior de Sant Juan, que escapó de la batalla, é f ue­
ronse para Trasmiera, que es cerca de Asturias da 
Sanctillana. Eun escudero de la tierra, que decian 
Martin Velez de Rada, prisóle á Martin Yañez, é 
levóle al Rey Don Pedro á Sevilla por mar. El el 
Rey luego que le vió mandóle matar, diciendo que 
por él avia perdido su tesoro. E decia Martin Yañez, 
que non fuera perdido á su culpa, ca él bien qui ­
siera cumplir lo que el Rey le mandára ; pero tal 
bollicio era en la gente de Sevilla, que armaran 
una galea é otros navios, de los quales non se pu­
diera defender. 

CAPÍTULO X X I X . 

Como la Reyna Doña J u a n a , muge r de l Rey D o n E n r i q u e , que es­
taba en A r a g ó n , ovo su consejo con aque l los que amaban ser ­
v i c io de l Rey D o n En r i que , s i es tar ía en A r a g ó n , ó s i se t r i a 
para F r a n c i a , do estaba su m a r i d o . 

Agora tornarémos á contar cómo fizo la Reyna 
Doña Juana, muger del Rey Don Enrique. Asi fué, 
que estando en Zaragoza, non sabia como avia de 
facer , ca en Aragón non osaba estar, porque avia 
muchos Grandes en el Regno que non quedan bien 
al Rey Don Enrique su marido, asi como eran la 
Reyna de Aragón, é el Conde de Urgel, é el Conde 
de Cardona é otros. Otrosi non sabia do se i r , ca 
el Rey Don Enrique estaba muy desbaratado ea 
Francia, é non fallaba las ayudas asi como le cum­
plían, por quanto era paz entre el Rey de Francia é 
el Rey de Inglaterra. E la Reyna ovo su consejo 

eslA, lúerma é despoblada... ovimos de dar é dimos ó cierlos la~ 
bradores para que labrasen é plantasen el dicho logar. . . E des­
pués, por los movimientos que acaescieron en este Wegno, nos ov i ' 
mos á partir desta cibdad: é Don Pedro Rey ovo á venir aqui, é 
¡lefcnder que non se plantase, nin poblase dicho logar de Caslilleja, 
é prendió algunos de los dichos labradores, por lo qual non lo ¡lu­
dieron poblar ,„ Inserta y raUficola Car ta-pueb la en Sev i l la j u ó v c ^ 
10 de j u n i o 1370. 
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con algunos grandes Señores é Caballeros que que­
rían bien é servicio del Rey Don Enrique, los cua­
les eran el Infante Don Pedro, tio del Rey de Ara­
gón é el Conde de Ampurias, é el Arzobispo de Za­
ragoza, é Don Pedro de Luna, é otros Señores é Ca­
balleros, é dixoles la queja en que estaba, é deman­
dóles consejo. E el Infante Don Pedro, tio del Rey 
de Aragón, é padre del Marques de Villena, que 
era Conde de Denia, dixo asi: «Señora, yo fui cria-
»do en las cunas de los Reyes, é conozco é sé bien 
»las maneras de las sus Cortes, é non puedo más de-
«clarar; mas mi consejo es que luego partades de 
«aquí, é vos vayades á Francia, do está el Rey Don 
«Enrique vuestro marido, é non vos detengades en 
«este Regno de Aragón.» E todos los otros que que­
rían bien al Eey Don Enrique fueron en este con­
sejo ; é fué bueno, ca segúnd las maneras é tratos 
que estonce andaban entre el Rey de Aragón é el 
Principe de Gales, pudiera aver peligro en la esta­
da de la Reyna. E asi partió luego la Reyna de 
Zaragoza, é fuese para Francia, do estaba el Rey 
Don Enrique su marido, é fallóle en una villa que 
dicen Servían, que es en Lenguadoc. 

CAPÍTULO XXX. 

Como fizo e l Rey D o n E n r i q u e después que fué en F r a n c i a . 

Agora contaremos lo que fizo el Rey Don Enri­
que después que llegó en Francia áVillanueva, cer­
ca de Aviñon, do diximos que llegara después que 
partiera de la batalla. E asi fué que quando el Rey 
Don Enrique llegó á Villanueva, que es del seño­
río del Rey de Francia, era y Don Luis Duque de 
Anjeu, bermano del Rey de Francia, é su Lugar te­
niente en Lenguadoc, que es una grand partida del 
Regno de Francia : é como quier que, segund dixi-
mos, rescibió muy bien al Rey Don Enrique, é par­
tió con él de su tesoro, empero non le plogo con él, 
ca estonce el Rey de Francia é el Rey de Inglater­
ra avian fecho sus paces, é avian entregado el Du­
cado de Guiana al Príncipe de Gales, é estaba el 
Príncipe apoderado, é el Duque de Anjeu rescelava-
se por la vista é acogimiento que le facía al Rey 
Don Enrique, que non le placería al Rey de Fran­
cia cuyo hermano él era, porque el Príncipe non en­
tendiese que el Rey de Francia avia voluntad de 
volver la guerra, é dixese que el Duque acogía 
á los ornes que él non quería bien , especial­
mente tan grand ome como era el Rey Don Enri­
que ; ca como quier que el Rey Don Enrique avia 
seído desbaratado, é andaba fuera del Regno de 
Castilla, pero era. muy buen Caballero, é de grand 
esfuerzo, é muy amado en el Regno de Castilla ; é 
él Príncipe aún se rescelaba dél. E el duque de An­
jeu escusóse cuanto pudo por le non ver ; é desque 
vió que se non podía escusar de verle, ordenó que 
diesen por posada al Rey Don Enrique la torre de 
la puente de Aviñon, que es de la parte del Rey de 
Francia, é allí secretamente vino la primera vez que 
le vió el Duque de Anjeu ; é fué su consejo que en­
viase al Rey de Francia á le contar eu facienda, é 

á le pedir ayuda é consejo sobre lo que ovlese de 
facer. E estonce era Papa Urbano "V., el qual estab 
en Aviñon. E el Rey Don Enrique fizo segund el 
consejo del Duque de Anjeu, é envió sus mensao-e. 
ros al Rey Don Carlos de Francia á do el estaba 
en París, á le contar como él era venido á su Reo-, 
no de Francia después que fuera desbaratado en 
la batalla de Najara, é que le rogaba que le quisiese 
ayudar é confortar en aquella manera que él viese 
que le compila : ca la Casa de Francia era la ma­
yor de los Christíanos, é non debía fallescer á los 
que tal caso como él avian ávido ; especialinenle 
que el Rey de Francia sabia bien que el Rey Don 
Pedro era aliado con el Rey de Inglaterra, é con el 
Príncipe su fijo, é non quería bien á la Casa de 
Francia, magüer que de presente estaba en paz. E 
el Rey de Francia, luego que ovo sus mensageros é 
cartas del Rey Don Enrique, envióle muy buenas 
cartas de respuesta, é mandó al Duque de Anjeu su 
hermano, é su Lugar teniente en Lenguadoc, que 
diese al Rey Don Enrique cincuenta mi l francos 
ds oro, los quales le fueron pagados en la cibdad 
de Narbona. E aún por él estar mas seguro, pues 
tenia allí en su Regno á la Reyna su muger, é álos 
Infantes sus fijos, dióle un castillo que era en 
aquella comarca do él estaba, que decían Pieraper-
tusa, que es muy fuerte, é era del Rey de Francia en 
frontera de Aragón. Otrosí le mandó dar un Con­
dado en Lenguadoc , que llaman el Condado de Ces-
senon, en que hay tres villas, que llaman á la una 
Cessenon, é á la otra Servían, é á la otra Tessan. E 
como quier que este Condado le oviera dado al Rey 
Don Enrique el Rey Don Juan de Francia quando 
el Rey Don Enrique era con él, é le servia en las 
guerras que oviera con Inglaterra, pero después 
oviera empeñado el Rey Don Enrique el dicho Con­
dado al Rey de Francia, é nunca le quitára : é ago­
ra este Rey Don Carlos, quando vió asi en grand 
menester al Rey Don Enrique tornógele (1). E el 
Rey Don Enrique, desque vió los recabdos que el 
Rey de Francia le enviaba, asi de los buenos es­
fuerzos que en él falló, como de los francos con que 
le acorrió, é otrosí el castillo é el Condado que le 
desembargó, fué muy alegre é contento. E luego el 

(1) E n la Historia de Languedoc, 11b. i . se r e f i e r e , que el Rey 
D o n E n r i q u e l ixo su res idenc ia en el Condado de Cessenon, d ióce­
si de B e z i e r s , y que t en iendo neces idad de d i n e r o , vend ió al Rey 
de F ranc i a este Condado , compues to , en t re o t ras cosas de los 
cast i l los de Cessenon, Serviany Thesan, por la suma de veinte y 
s ie te m i l f rancos de o r o . Ance l C h o t a r d , Conse jero de l Rey de 
F r a n c i a , y Juan de B e u i l , G e n t i l - h o m b r e de l Duque de A n j o u , co­
m i s a r i o s de los dos P r i n c i p e s , h i c i e r o n el con t ra to en el cast i l lo 
de Servían dans la chambre ou Henri Roi de Cnstille coucheí, á 02 
de j u n i o de 13(57. L e r a t i l i c i el Duque ; y a 6 del p r o p i o mes dio 
ó r d e n á Juan r e r d i i j u i e r , R e c i v i d o r gene ra l de Languedoc , para 
pagar d i cha suma á Don E n r i q u e . La Reyna Doña J u i n a , su mu^e r , 
y el I n f a n t e Don J u a n , su h i j o , mayo r de 7 años y m e n o r de U , 
ra t i f i ca ron la venta en Thesan con fecha de 27. E l m i s m o dia otor ­
gó r e c i b o de dicha cant idad el Rey Don E n r i q u e , y se fué ¡i fixar 
su res idenc ia con su l a m i l i a al cas t i l l a de Pieirapcrínsa. Unida 
es!a r e l a c i ó n , que se apoya en i n s t r u m e n t o s , con la que hace el 
C ron i s ta , parece que el Uey de Franc ia d id dos veees e l Condado 
de Cessenon al Rey Don E n r i q u e , y que éste le empcQó otros dgs. 



DON PEDRO 
Duque ele Anjeu le íizo darlos cincuenta mil fran-' 
oS do oro, é dióle do lo suyo otrop cincuenta mil, 
• fizólo entregar el dicho Condado de Cessenon, é 
Otrosi lo íi:'-o dar el dicho castillo do Picrapertusa, 
i entrecógele un Caballero muy bueno, que era Se-
nescal de Carcasona por el Roy de Francia, que de-
•aQ Mesen Arnao de España. E el Eey Don Enri-
ue estovo algunos dias en una villa que dicen Tes­
an del dicho Condado de Cessenon, é después en 

otra que dicen Servían : é después se fué para el 
castillo de Pierapertusa, élevo allí á l a Reyna Doña 
Juana su muger, é á sus fijos, el Infante Don Juan 
é la Infanta Doña Leonor. E envió á Aviñon á com-

r muchos arneses de armas ; ca de cada dia le 
venian Caballeros é Escuderos é otras gentes de 
Castilla, é se aparejaban para tornar é ella (1). 

CAPÍTULO X X X I . 

Como el Rey Don E n r i q u e ovo nuevas de Cas t i l l a , que los Señores 
é Cabal leros que ten ían su pa r t i da se esforzaban de cada d i a . 

En este tiempo avia el Rey Don Enrique de cada 
dia nuevas de Castilla como el Rey Don Pedro é el 
Príncipe de Cales non se avenían bien, é como al­
gunos Caballeros de los que fueran presos en la ba­
talla eran ya libres, é estaban en los castillos que 
primero tenían, é facían dellos guerra al Rey Don 
Pedro, los quales eran estos : el castillo de Peñafiel, 
el castillo de Curiel, el castillo de Gormaz, é el cas-

(1) Zur. Anal. l i b . I X . cap. 76. d i c e , que el Rey Don E n r i q u e 
juntó grsndes Compañías de gentes de armas para v o l v e r á Cas­
ti l la, y que no estando seguro de que e l Rey de A r a g ó n le diese 
pasopor su K e y n o , h i zo que el Rey de ¡ ' rancia y e l Duque de 
Anjou, su he rmano , env iasen un Caba l le ro de su Conse jo l l a m a d o 
Davani de D a l i c u l , á cer t i f i ca r á d i cho Rey de A r a g ó n , que Don 
Enrique vo lver la l u e g o t a n poderoso como a n t e s : y añade que 
con el mismo Caba l le ro le esc r ib ió Don E n r i q u e esta carta : 

(•Rey de Aragón : Nos el Rey de Cast i l la vos env iamos m u c h o 
«saludar como aquel que tenemos en l ugar de pad re . Facemos 
«vos saber que e l Rey de F r a n c i a , é e l Duque de A n j o u s , su her -
»mano, é todos los o t ros Señores de l Reyno de F r a n c i a , son de 
«gran voluntad de ayudarnos , é á vos con todo su p o d e r : é sob re 
»esta razón b ien creemos que vos env ian sus cartas é sus mensa-
»gcros. P o r q u e , Rey a m i g o , r o g a m o s v o s , que pues tan gran 
«ayuda vos recrece, é vos sabedes que todos los corazones de 
«quantos hay en Cast i l la son p res tos para nos s e r v i r , que vos nos 
•querades a y u d a r : que la vuestra ayuda á nos es m u y c u m p l i d e r a . 
»R tenemos que esto lo debedes facer por tres c o s a s : lo p r i m e r o , 
"porque vos rescrecen grandes ayudas, é muy buenas , con que lo 
»podedes facer á vuestra h o n r a : é lo segundo , por veni rsevos en 
"miente quantos ma les é quanlas men t i r as vos ha fecho aque l 
"traydor que se l lama Rey de Cast i l la a g o r a , é quan to far ia cada 
"que logar oviese : é lo tercero por ven i rsevos en m ien tes quantas 
"Obras de nos avedes rec i v i do . E nos l iamos en la merced de 
" " ios , que vos quer iéndonos ayudar b i e n en estos fechos , que el 
"i'i 'íncipe de Gales, é aque l t r aydo r , con toda aque l la compañía 
"lúe a lh i son , avrán m a l acaec im ien to m u c h o air .a, donde e l Rey 
"^e Francia, é vos é uos avreraos gran hon ra . Por que , Rey a m i -

S0:Vos rogamos que hayamos de vos vuest ra respues ta , por que 
Reparaos vuestra vo lun tad de lo que queredes facer en estos fe­

os. E todavía se vos venga en m ien tes e l amis tanza que avedes 
puñusco . Ot ros i , I tey he rmano , sabed , que s in todas las ayudas 
'lúe el Rey de F ranc ia , é el Duque de A n j o u s vos f a r á n , nos le-
•Sl con ñusco t res m i l lanzas de muy buena compaf l la : 6 si 
riB?nas por vuestra honra podemos facer , nos las farémos 

Juonamcnto. R po r quanto no es aquí el nues t ro se l l o , e s c r i ­
t o s en csla i.,ul,i n i l ( ,s tm m,|,lbl.p< Y M ] V A en Serv ían á -24 dias 

. U e m a y o ^ o s c l Uey.» 
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tillo de Atienza, ó el Alcázar de Begovia, é asi en 
partidas de otros logares. E sopo que el Rey Don 
Pedro, después que ficiera su pleytesia é juramento 
con el Príncipe de Cales en Burgos, se fuera para 
Sevilla, é magüer el Príncipe le avia atendido los 
quatro meses que le pusiera de le pagar la primera 
paga de lo que debia á é l , é á sus gentes que con 
él vinieran, asi de sus estados, como de las gagos 
que les eran debidas, que nunca oviera donde re-
cabdo, nin entregara al Príncipe á Vizcaya, nin á 
Soria á Mosen Juan Chandós; é que el Principe se 
quería partir de Castilla, é tornarse para su tierra 
desavenido del Rey Don Pedro. E ovo cartas el Rey 
Don Enrique de algunos Caballeros Ingleses sus 
amigos, que fueran en su servicio en la entrada 
que él ficiera en Castilla quando se llamára Rey, é 
andaban en la compañía del Príncipe agora, en que 
le aconsejaban, que fasta que el Príncipe saliese de 
Castilla, él non viniese á ella; pero que luego que 
sóplese que era partido, que non se detoviese, é fue­
se cierto que el Principe era del todo mal contento 
del Rey Don Pedro, é que non tornarla á le ayudar 
más, nin las Compañas que con él vinieran, por 
quanto non les pagára. Otrosi sopo el Rey Don 
Enrique como Don Gonzalo Mexia, Maestre de San­
tiago, é Don Juan Alfonso de Guzman, que fué 
después Conde de Niebla, é otros Caballeros que 
dexára en Sevilla, partieran dende, porque toda la 
tierra tomára la voz del Rey Don Pedro, con grand 
miedo que dél avian, é que eran en Alburquerque, 
é en esa comarca, é que ya se iban llegando á tierra 
del Maestrazgo de Santiago contra Sevilla, é que 
eran mucha Compaña, é facían guerra al Rey Don 
Pedro. Otrosi sopo como todos los Caballeros é Es­
cuderos suyos que fueron presos en la batalla de 
Najara, que los mas dellos eran libres é fuera de 
prisión, é que se iban encavalgando é armando, é se 
ponían en villas é castillos é fortalezas, é facían 
guerra contra el Rey Don Pedro, é todos estaban 
por él. E sopo el Rey Don Enrique como la cibdad 
de Segovia, por quanto el Alcázar estaba por él, era 
ya en su obediencia. Otrosi sopo como estos logares 
estaban por él, é tenian su voz, es á saber, los cas­
tillos de Peñafiel, é de Atienza, é Curiel, é Gormaz, 
é Ayllon, é la vil la de Valladolid, é la cibdad de Pa-
lencia, é la cibdad de Avila, é toda Vizcaya, é otras 
muchas villas é logares, é comarcas: otrosi sopo co­
mo estaba por él Guipúzcoa, salvo dos villas, las 
quales eran Sant Sebastian é Guetaria. E asi de cada 
dia avia muchas nuevas con que se esforzaba. Otro­
si en el Ducado de Guiana andaban algunos Capi­
tanes de Compañas, que facían guerra al Príncipe, 
los quales eran Limosin (2), é Perrin de Saboya, ó 
otros: ó de cada dia se iba descubriendo más la 
guerra entro Francia é Inglaterra. 

(2) A este Limosin l l ama F rosa rdo Arnal limosin, y es A r n a l 
de Soller que v i n o á España con el Rey D o n Enrique, y le d ió á 
VlllalpandO, como se declara en la ano tac ión al p r i m e r c a p i t u l o 
de l año de 1,̂ 70. Con su h i ja casd Juan de Ve lasco , h i j o de Ped io 
Fernandez de Velasco, que f ue ron grandes Señores en Cas t i l l a , 
como se dice en el Año IV del Rey Don i i u r i q u e cu el cap. 'J . 



CIIÓNICÁS DE LOS REYES DE CASTILLA. 

CAPÍTULO X X X I I . 
Como e l Rey Don E n r i q u e se v ió con el Duque de A n j e u , he rmano 

del Rey de F r a n c i a , en A g u a s m u e r l a s , é con e l Cardenal de Bo-
l o f l a : é como lizo a l l i l igas con la Casa de F r a n c i a . 

Estando el Rey Don Enrique en el castillo de 
Pierapertusa, como dicho avernos, ordenando de ca­
da dia para partir dende é se venir á Castilla, fné 
tratado que él se viese con el Duque de Anjeu, her­
mano del Rey de Francia, é su Lugar-teniente en 
Lenguadoc, en una villa del Rey de Francia, que 
dicen Aguas-muertas. E el Rey Don Enrique fué 
para allá, é falló alli al Duque de Anjeu, éal Carde­
nal de Bolofia , que decian Don Guido, que era fijo 
del Conde de Boloña é pariente del Rey de Fran­
cia, é era ome de grand linage é de la Casa de Fran­
cia. E alli fué el Rey Don Enrique muy bien resce-
bido, é ovieron su consejo muy secreto ; ca bien sa­
bían que el Príncipe era ya partido de Castilla (1), 
é se venia para Guiana (2) con entencion de facer 
guerra á Francia : é ficieron sus tratos el Duque de 
Anjeu é el Cardenal de Boloña, é sus avenencias por 
el Rey de Francia con el Rey Don Enrique , las más 
firmes que pudieron alli ordenar, é firmáronlas con 
juramentos entre ellos: é dió el Duque de Anjeu 
al Rey Don Enrique pieza de moneda de oro para 
venir á Castilla. E partió el Rey Don Enrique de 
Aguas-muertas mediado el mes de agosto deste año, 
é tornóse para el castillo de Pierapertusa, donde 
avia dexado á la Reyna Doña Juana su mugar, é los 
Infantes sus fijos: é de alli envió buscar Compañas 
para que viniesen con él en Castilla : é él tenia con­
sigo fasta doscientas lanzas; é falló otras doscien­
tas (3), de las quales eran Capitanes el Vizconde de 
la Il la, é Don Pernal, Conde de Osona, é el Bastardo 
de Bearne, é Mosen Guillen de Villamur (4), que 
fuera preso en la batalla de Najara, é era ya suelto, 
é vinieron con el Rey el Veguer de Villanes, é el 
Señor de Sant Ponz, como quier que las más Com­
pañas destas tenia el Bastardo de Bearne, que fué 
después Conde de Medina-Celi en Castilla. 

(1) A n t e s de las v is tas de l Rey D o n E n r i q u e y de l Duque de 
A n j o u se cuenta en la A b r e v i a d a la s:.l¡da del P r í nc i pe de Gales 
desta m a n e r a : «Pasados l os quat ro meses que el P r ínc ipe ovo de 
ser pagado de la metad de lo que él a lcanzó a l Rey Don Pedro de 
sus estados é gages que le debía á é l , é á los o t ros Capi tanes que 
con él v i n i e r o n en esta cava lgada, el P r i n c i p e , después que v io 
que non le pagava, se sa l ió de Cast i l la po r el agosto muy m a l con­
ten to de l Rey D o n P e d r o , é con i n t e n c i ó n de non le ayudar 
más á su hon ra . E sa l i ó por la v i l l a de A l f a r o , que es f ron te ra de l 
R e g n o de Nava r ra , é ten ia la voz del Rey D o n Pedro en todos es­
tos t i e m p o s , que nunca ot ra voz t o m ó E pasó po r el Hegno de 
N a v a r r a , é por los puer tos de Roncesva l les que son en Nava, r a , é 
ibase quanto p o d i a p a r a I n g l a t e r r a , que cada día avía nuevas como 
aque l los Capi tanes de la voz de F ranc ia andaban fac iendo quanla 
gue r ra é daño podían en e l Ducado de Gu íana . E en sa l iendo de 
Cas l i l l a sus gentes l i c i e r o n a lgunos daños en el R e g n o . 

(2) Después de vue l to e l P r i nc ipe A Gu iana h u b o var ias nego­
c iac iones en t re é l , y los Reyes de A r a g ó n y Navar ra sobre los me­
d ios de aprovecharse u n o s y o t ros de las d iscord ias de Cast i l la , 
para r e p a r t i r en t re s i e l t o d o ó gran par te de e l la . Véanse en Zar ! 
Anal. Hb I X . cap. 7 1 , y l i b . X , cap. 5. 

(3: E n la Ab rev . Ircscienías. 
(41 E n los MSS. de la A c a d . Berni de Villamur. Zu r , l i b . I X . ca­

p i t u l o 10, le l lama YUconde de Vilamur. 
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CAPÍTULO X X X I I I . 

C o m o el Rey Don E n r i q u e to rnó á Cas t i l l a , é como el fi 
A ragón le quer ía destorvar e l cam ino é la pasada por su l l " 
s i pud iese . e8no 

El Rey Don Enrique ordenó de partir lúe 
Castilla, é levó consigo á la Reyna Doña Juana' 
muger, é al Infante Don Juan su fijo , é dexó en \ 
castillo de Pierapertusa á la Infanta Doña Leonor 
su fija, é otras Dueñas é Doncellas con ella. E el R 
de Aragón, que avia fecho su avenencia con el Prín 
cipe de Gales, desque sopo que el Rey Don EnriqUe 
tornaba para Castilla é avia de pasar por su Reo-
no, envióle decir con un su Caballero, Gobernador 
de Rosellón, que le requería que non pasase por su 
Regno, ca él era amigo del Príncipe de Gales, énoa 
le quería facer enojo ; é que si él quisiese ál faoer 
que non dexaria de ge lo defender. B el Rey Don 
Enrique respondió al Caballero, quél se maravillaba 
mucho del Rey de Aragón enviarle decir tal cosa, 
ca sabia muy bien que en el tiempo que le cum­
pliera en sus guerras él nunca le fallesciora ; é otro­
sí que por la su entrada que él fizo en Castilla, le 
ficíera cobrar ciento é veinte villas é castillos que 
el Roy Don Pedro le tenía ganados. Pero que él avía 
de venir á Castilla, é que non podía escusar de pa­
sar por su Regno de Aragón ; é que si le quisiese 
tener el camino, é destorvarle, que faria en ello su 
voluntad; pero que él non podía ál facer, é que de 
qualquier destorvo que le quisiese facer que él se 
defendería á todo su poder muy bien. E avía mu­
chos del Regno de Aragón, segund ya díximos, que 
tenian la parte del Rey Don Enrique, é le amaban, 
los quales eran el Infante Don Pedro, padre de Don 
Alfonso, Conde de Denía, que el Rey Don Enrique 
ficiera Marqués de Villena, é estaba estonce en po­
der de los Ingleses, que fuera preso en la batalla de 
Najara, segund díximos; otrosí eran de la parte del 
Rey Don Enrique, que tenian en la Corte del Rey 
de Aragón su vando, el Conde de Ampurias, que 
era de la Casa Real, fijo del Infante Don Remon 
Berenguel, que fuera fijo del Rey Don Jaymes de 
Aragón; é el Arzobispo de Zaragoza, que decían 
Don Lope Ferrandez de Luna, é Don Pedro de Lu­
na, é Don Juan Martínez de Luna, é otros grandes 
Señores. E el Infante Don Pedro, de quien díximos 
que era tío del Rey de Aragón, hermano del Bey 
Don Alfonso su padre, envió al Rey Don Enrique 
un escudero de su casa que le guiase por su tier­
ra (5), que dicen de Ribagorza. E el Rey Don En-

(5) E n la A b r c v . «Para que le gu isase por su t ier ra del Infante, 
que d icen de R i b a g o r z a . E por a l l i v i n o el Rey Don Enr ique pasan­
do unas s i e r r a s , do d icen Va l de A n d o r r a , m u y fuer tes, é con 
g randes eno jos de muchas gentes que de cada dia le tenian los ca­
m i n o s ; pero non le a tend ían ba ta l la . E l l e g i e l Rey Don Enrique 
con g ran t rabajo á una v i l la de R ibagorza que d icen Cores, é allí 
es tuvo él é los que con él v i n i e r o n dos d í a s : é fa l ló y al Infante 
Don Ped ro , (iue d icho avernos, que l l izo dar v iandas , é lodo loque 
ovo menester . E d e n d e p a r t i ó , c v ínose po r el Reyno de Aragón 

á o t ro logar que d icen Estadí l la » E n los l i b ros de mano, 
así de la Vu lgar , como de la A b r e v i a d a , está Val de Andorra, J 
peo r en los impresos , que t ienen Yal de Ampurias; que debió ser 



DON PEDRO 
rlque partió do Pierftrertasa donde estaba, é vino 
or toda la tierra de Aragón, pasando unas sierras 

¿el Val de Andorra muy fuertes, é con grand enojo 
de muchas gentes de tierra del Rey de Aragón, que 
de cada dia le tenían los caminos, é le facian quan-
to destorvo podían , pero que le non atendían á ba­
talla. B llegó el Rey Don Enrique con grand traba-
•jo áuna vil la de Ribagorza, que es del señorío del 
infante Don Pedro, que dicen Arén, é allí estevo él 
é los que con él venían dos días descansando. E 
después partió de aquel lugar de Arén, continuando 
su camino para Castilla, é falló al Infante Don Pe­
dro en otro su logar que dicen Benabarre, é fizóle 
dar viandas é todo lo que'ovo menester, é á los que 
con él venían. E dende partió el Rey Don Enrique, 
é vínose por el Regno de Aragón á otro logar que 
dicen Bstadilla, que era de Don Felipe de Castro, 
un Rico ome de Aragón que era casado con Doña 
Juana, hermana del Rey Don Enrique, é estonce es­
taba Don Felipe preso en el castillo de Burgos en 
poder del Rey Don Pedro, ca fuera preso en la ba­
talla de Najara. E después que el Rey Don Enrique 
llegó en el lugar de Estadilla, ovo nuevas como el 
Rey de Aragón mandára á todos los suyos que sa­
liesen al camino á pelear con él, é que eran parti­
dos los pendones del Rey de Aragón, é muchas gen­
tes con ellos fuera de la cibdad de Zaragoza. E el 

no buena re lac ión que tuvo e l A u t o r , ó fal ta de m e m o r i a , esc r i b i r 
Val de Andorra, p o r Val de Aran. Po rque co i ib iderando e l c a m i ­
no que el Rey Don E n r i q u e avia de bacer en su en t rada , y que le 
convenia que fuese po r el Condado de R ibagorza {que la ten ia 
muy l ib re y franca po r aquel la pa r t e , s iendo su a l i ado y am igo e l 
Conde de Fox) , v is to el camino que se declara por e l m i s m o A u t o r 
que traia por A r é n , y Benavar re , que son en e l Condado de R i b a -
g o r a , y de a l l i po r Estadi l ' .a , y B a l b a s t r o , y H u e s c a , y que po r 
Azagra se entró en e l Reyno de N a v a r r a , está c laro que ent ro po r 
la parte de los P i r i n e o s que más á p ropos i to le venia para reco­
gerse por el Condado de R i b a g o r z a , que era del I n f an l e Don Pe­
dro, que le t ra ia por su e s t a d o : y aquel la entrada era po r el Val 
de Aran. Porque s i ent rara por el Val de Andorra, de jado que l a m -
bien es montaña b r a v í s i m a , encer rábase en lo de Cata luña en t i e r ­
ra muy fuerte y f ragosa, pues fo rzosamente avia de pasar p r i m e r o 
por el Vizcondado de Caste lbó , que aunque era de l Condado de 
Fox, después sal la a l Condado de U r g e l , y a l Condado de P a l ü s , 
y por las t ierras de l V izconde de C a r d o n a , para pasar á R i b a g o r ­
za y el Conde de U r g e l , y el V i zconde de Cardona eran dec la ra­
dos enemigos del Rey Don E n r i q u e , como se dec lara po r este 
mismo Autor antes desto en e l cap. 17 deste A ñ o ; por cuyas t i e r ­
ras avia de entrar f o r zosamen te , s i pasaba los mon tes p o r e l Va l 
de Andorra, antes que l lagase á R i b a g o r z a ; y ha l l aba p o r aque l la 
Parte mayor res is tenc ia de l Rey de A r a g ó n , que le defendía la 
entrada, y avia de atravesar g randes montañas por Ca ta luña . Po r 
el Val de A r a n , aunque la montaña es f ragos ís ima , daba luego en 
lo de R ibago rza ; y aunque el Va l de A n d o r r a es en e l P r i nc i pado 
de Cataluña, y todo é l eslá acia la pa r l e de F ranc ia y de l Condado 
de Fox, y no se le podía de fender , p u d o el Rey D o n E n r i q u e tener 
Per aquella entrada m e j o r f avo r de par te de F r a n c i a y de l Conde 

e Fux, y no se le podía defender el paso hasta en t ra r por el 
Puerto de Arén , que es del Condado do R i b a g o r z a , á donde e l Rey 

Enr ique estaba sa lvo . Mayor y e r r o es lo que se af i rma en la 
's orla del Rey Don Podro de A r a g ó n , que v ino po r las montañas 

hab ia0 - ' y ' l uc m t 6 p01' Ia con iarca íle A l m a z a n . o t r a entrada 

de iíaimUy breve para la SíCnle (,e caba l l o , que era por el puer to 
gel en i ' P01 ( l0mlc ent l '0 el socon '0 (lel Coní l ( ; I )on J i |ymc (le V r ' 
su " la Suerra que mov ió contra e l Rey Don Hernando p o r U 
elCnnd H ' ^ 1 1 0 ' y está a( lucl P"01'10 cn t ro el Va l (le A l ' a i 1 . ! 
dorra •le P;>"''ís; Per0 ten i í l c l m i s m o p e l i g r o que lo de An 

J > J venia á dar en las t ie r ras de l Conde do U r g e l . 
C r . - l . 

PRIMERO. M i 
Rey Don Enrique partió ese día del dicho logar do 
Estadilla, é fué dormir esa noche á una villa del 
Rey de Aragón que dicen Valbastro : é alli sopo co­
mo el Rey de Aragón era en Zaragoza, é que tenia 
y Compañas ayuntadas, é las avia mandado pasar 
la puente que es sobre Ebro, é que estaba ya fuera 
de la cibdad el su pendón del Rey de Aragón do so 
avían de ayuntar las Compañas para que fuesen á 
tomar el camino al Rey Don Enrique; pero los de 
Aragón non lo facian todos de buen talante, ca to­
dos los más querían bien al Rey Don Enrique, é non 
querían partir de la cibdad de Zaragoza para ir con­
tra él en ninguna guisa. E el Rey Don Enrique 
partió otro dia de Valbastro (1), ó fué por Hues­
ca (2) continuando su camino para Castilla, é pasó 
por el Regno de Navarra, é llegó á la cibdad de Ca­
lahorra, é rescíbierunle muy bien, é acogiéronle en la 
cibdad con todos los que traia. E envió luego el 
Rey Don Enrique compañas al camino por do ve­
nían de Zaragoza Don Gómez Manrique, Arzobispo 
de Toledo, é algunos Caballeros é Vasallos suyos, é 
muchas Dueñas é Doncellas, é otras Compañas suyas 
que estaban en la cibdad de Zaragoza, é eran alli 
ayuntadas después que la batalla de Najara fué des­
baratada : é atendiólos el Rey en Calahorta fasta 
que vinieron todos, é all i estovo fasta que á todos 
los recogió. 

CAPÍTULO X X X I V . 

Como fizo e l Rey Don E n r i q u e después que l legó á la c i b d a d de 
C a l a h o r r a , é como envió saber la v o l u n t a d de los de la c ibdad 
de B u r g o s , s i le acoger ían en e l la . 

El dia que el Rey Don Enrique llegó á vista de 
la cibdad de Calahorra, donde fuera bien acogido, 
segund avernos contado, é antes que llegase á la 
cibdad, armó Caballero en un campo cerca del río de 
Ebro á Don Bernal de Bearne que venía con él , é 
le fizo después Conde de Medína-Celi (3). Otrosí ese 
dia preguntó el Rey Don Enrique á los que venían 
con él, sí estaban ya en los términos de Castilla, é 
ellos le díxeron que sí. E él estonce descavalgó de 

(1) Ab rev . « E el Rey Don E n r i q u e p a r t i ó de Va lbas t r o , é fué su 
cam ino , é pasó por Nava r ra , é pasó p o r Azag ra , que es e l p o s t r i ­
mero logar de Nava r ra , é pasó y á E b r o , é l legó v i g i l i a de San 
M igue l en la c ibdad de C a l a h o r r a , é los de Calahorra r e c i b i é r o n l o 
muy b i e n . E pasado E b r o , se dexó caer en e l arena e l Rey D o n 
E n r i q u e , é sab ido que era en Cas t i l l a , sacó su espada , é j u r ó p o r 
la cruz de e l la , que po r cosa que v in iese que nunca sal iese de 
Cast i l la á t o m a r más vergüenzas , é que y v i v i r ía ó m o r i r í a sobre 
l o que avía comenzado . 

(2 ; Estaba e l Rey Don E n r i q u e el d ia 2 i de sep t i embre á med ia 
legua de H u e s c a , desde donde escr ib ió á Don Pedro Jo rdán de 
U n i e s , Mayo rdomo mayor de l Rey de A r a g ó n (á q u i e n había o f r e ­
c ido le daría á su h i j a n a t u r a l Dnfia Juana para que casase con 
su h i j o m a y o r ) , rogándo le que se fuese á é l , y estuv iese c ie r to que 
alcanzar ía ga la rdón de todos sus serv ic ios . Zu r . Anal. l i b . I X , 
cap. 70 . 

(3j L e despachó e l U lu lo en el Real sobre To ledo íi 29 de 
j u l i o de 1368. K l año siguiente l ^ f i 9 , en B u r g o s á 1S de d i c i e m ­
bre ap robó y con f i rmó el Rey la donac ión que este Don Bernal de 
Bearne ó de Fox h izo de d i cho Condado á Doña Isabel de ta Cer­
da, SÜ m u g e r , para después d e s ú s d í a s , en caso de no tener h l - , 
j o s de este m a t r i m o n i o . Salaz. Hisl. de la Casa de Lara , t o m o i r 
pág . 187. 
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578 CRÓNICAS DE LOS REYES DE CASTILLA. 
un caballo en que venía, é fincó los finojos en tier­
ra, é fizo una cruz en un arenal que estaba cerca 
del rio de Ebro, é besó en ella, é dixo así: «Yo lo 
njnro á esta significanza de cruz, que nunca en mi 
nvida, por menester que baya, salga del Regno de 
«Castilla ; é antes espere y la muerte ó la ventura 
Bque me viniere.» Eesto decía el Rey Don Enrique 
porque saliera del Regno de Castilla después de la 
pelea de Najara, é fallára asaz graves todas las co­
sas que ovo de librar con sus amigos é con los que 
le avian de ayudar. Otrosí armó Caballero á un Es­
cudero que le diera el Conde de Fox cuando pasó 
por su casa después de la batalla de Najara, al qual 
decían Dolet (1). E llegaron al Rey Don Enrique en 
Calahorra Caballeros é omes de armas de Castilla, 
que tenían su partida, é andaban por el Regno de 
Castilla, fasta seiscientas lanzas, los quales eran 

. Don Juan Alfonso de Haro, é Don Juan Remírez 
de Arellano, é Don Melen Suarez, Teniente-lugar de 
Maestre de Alcántara, é otros muchos Caballeros ó 
Escueleros de Castilla, é Bretones que fueron en la 
batalla de Najara de la parte del Rey Don Enrique, 
é eran ya armados é encavalgados : é el Rey Don 
Enrique los acogió muy bien, é plógole mucho con 
ellos. E estovo en Calahorra fasta que llegaron y 
Don Gómez Manrique, Arzobispo de Toledo, é al­
gunos Caballeros, é muchas Dueñas ó Doncellas que 
estaban en Aragón (2) después que acaesció la ba­
talla, que so avian ido para allá, segund dicho ave­
rnos , é el Rey Don Enrique avia enviado por ellos. 
E después que llegaron estas Compañas en Calahor­
ra, tomó el Rey su camino para Burgos, é pasó pol­
la villa de Logroño, que teníala parte del Rey Don 
Pedro, é pelearon los suyos y en las barreras, é non 
la pudo cobrar. E dende fuese para Burgos ; é antes 
que allá llegase, envió saber la voluntad de los de 
la cibdad, qué querían facer, é sí le acogieran y. E 
á todos los de Burgos plogo mucho con la venida 
del Rey Don Enrique, é enviaron luego á él sus 
mensageros á un logar que dicen Zalduendo, que es 
á quatro leguas de la cibdad, é dixeronle que to­
dos los que en la cibdad estaban eran de acuerdo de 
le acoger en ella, é que les placía mucho con la su 
venida, é que le pedían por merced que otro día en­
trase en la cibdad, cátodos estaban prestos para le 
rescebircon aquella reverencia que debían. Empero 
que el Rey Don Pedro .dexára y quando dende par­
tió en el castillo de la cibdad por Alcayde a un su 
vecino que decían Alfonso Ferrandez de Cal de las 
Armas, el cual estaba en el castillo, é estaban con 
él gentes de fuera de la cibdad fasta doscientos 
omes. Otrosí sopo el Rey que estaba en el dicho 
castillo de Burgos el Rey de Napol: é este Rey de 
Napol era fijo del Rey de Mallorcas, que decían Don 
Jaymes, é casára con Doña Juana la Reyna de Na­
pol , é por ella se llamaba Rey de Napol: é este Rey 
de Napol se pusiera en el castillo de Burgos cuando 
sopo que el Rey Don Enrique venia; ca él viniera en 

(1) F rosa rdo le n o m b r a Talehot. E n los i m p r . Tóbete. 
(2; Ab rev . que estaban en Zaragosa, 

ayuda del Rey Don Pedro, é BO acaesciera con él en 
la batalla de Najara, segund suso avernos dicho 
Otrosí enviaron decir los de la cibdad de Buro-Oa ai 
Rey Don Enrique que la judería de la cibdad es 
taba rebelde, é que los Judíos tenían con Alfonso 
Ferrandez, Alcayde del castillo; mas después que el 
Rey entrase en la cibdad, que todo aquello cobra­
ría, é vernia á l a su merced. E el Rey Don Enrique 
agradesció mucho á los de la cibdad lo que le en­
viaban decir por sus mensageros; empero antes que 
el Rey llegase estaban y fasta seiscientas lanzas (3), 
que posaban enderredor de la cibdad por los Mo-
nesterios que son enderredor della, é peleaban cada 
día con los déla cibdad : ca los que eran en la cib­
dad amaban el servicio del Rey Don Enrique; pero 
non se osaban descobrir fasta que le vieron llegado 
á la cibdad. 

CAPÍTULO XXXV. 

Como e l Rey D o n E n r i q u e ent ró en B u r g o s , ( 
s ione ro al Rey de N a p o l . 

ovo por su p r i -

Despues que el Rey Don Enrique ovo respuesta 
de los de la cibdad de Burgos como le acogerían de 
buena voluntad, partió de aquel logar do estaba, ó 
fuese para la cibdad (4): é el Obispo, é toda la Cle­
recía, é todos los honrados é buenos omes déla 
cibdad le rescíbieron con grand solemnidad, como 
quier que del castillo , é de la judería tiraban true­
nos é saetas. E estando el Rey en la cibdad, antes 
que tomase el castillo é la judería, llegaron allí 
otros muchos Caballeros é Omes de armas que eran 
de su partida, é andaban por el Regno faciendo 
guerra: é luego ordenó el Rey cómo se ficiesen mi­
nas é cabás á la judería é al castillo , é cómo les ar­
masen engeños; é así fué fecho, é mandó combatir 
la judería. E los Judíos, desque vieron que non se 
podían defender, pleytearon con el Rey, é fincaron 
con todo lo suyo , é en su merced salvos é seguros, 
é sirviéronle con un cuento. E Alfonso Ferrandez, 
Alcayde del castillo estovo algunos días porfiando, 
é defendiendo el castillo; pero desque sopo que las 
cabás eran fechas, é los engeños que de cada dia 
ponían, pleyteó con el Rey Don Enrique, é vino á 
la su merced, é dióle el castillo, é entrególe al Rey 
de Napol: é el Rey Don Enrique envió preso al Rey 
de Napol al castillo de Curiel, é después fué rendido 
por ochenta mil doblas (5), que pago la Reyna Do­
ña Juana de Napol, su muger, por él. E otrosí fué el 
Rey Don Enrique á entrar en el castillo de Burgos, 
é falló á Don Felipe de Castro, un Rico ome de Ara­
gón (6), que era casado con su hermana Doña Jua­
na, é estaba allí preso en poder del Rey don Pedro 

(5) E n o t ro M S . lanzas que avian tenido su voz, é posaban. 
(4) Es taba el Rey D o n E n r i q u e en B u r g o s á 6 de noviembre, 

donde exp id i ó con f i rmac ión de los p r i v i l e g i o s de la c iudad de 
C ó r d o b a , n o m b r a n d o va r i os Caba l le ros de e l l a , en atención a ha­
ber t o m a d o su voz con t ra el Rey Don Ped ro . Véase en Pellicer, 
Mem. de Donl'ern. de los lüos, pAg. 1 1 . 

(5) Ab rev . por setenta mil. 
(6) E n los MSS. de Castro natural de Aragón, 



DON PEDRO 
desfle el vencimiento do la batalla de Najara; é lue­
go fué suelto, é dictes el Rey ú él é á Doña Juana 
su inuger por heredad á Paredes de Nava, é á Me­
dina de Rioseco, é á Oterdelmmoa (1). 

CAPÍTULO X X X V I . 

Como e l Rey Don E n i ique ovo nuevas que Có rdoba habla 
su voz . 

t omado 

Estando el Rey Don Enrique en Burgos ovo nue­
vas como la cibdad de Córdoba estaba ya por él, ó 
todos los Caballeros é Escuderos que en ella vivían 
eran de su parte, é que envidran por Don Gonzalo 
Mexia, Maestre de Santiago, é por Don Juan Alfonso 
de Guzman, que fué después Conde de Niebla, é por 
Don Alfonso Pérez do Guzman, Alguacil mayor de 
Sevilla, é por otros muchos Caballeros que tenian 
la parte del Rey Don Enrique, que estaban en Lle-
rena, é en otros logares de aquellas comarcas, é los 
acogieron en la cibdad de Córdoba : é otrosí el Rey 
Don Enrique ovo nuevas como el Rey Don Pedro 
era en Sevilla, é bastecía de cada día la vi l la de 
Carmena: é ovo muy grand placer con estas nue­
vas, é envió luego á Don Pero Moñiz, Maestre de 
Calatrava, que estaba con él, para les contar como 
era ya venido de Francia, é estaba en el Regno de 
Castilla, é que seria aína con ellos. E estovo el Rey 
Don Enrique en Burgos algunos días catando dine­
ro para pagar las gentes que con él venían, porque 
fuesen pagadas de lo que debían aver de sus gages 
é su sueldo. Otrosí acordó de enviar de allí de Bur­
gos para tierra de Toledo á la Reyna Doña Juana 
su muger, é al Infante Don Juan su fijo; ca él tenia 
en la comarca de Toledo muchos logares que esta­
ban por él, los quales eran Guadalfajara , é Sepul-
vega, é Segovía, é Avi la , é Ai l lon, é Atíenza, é 
Illescas, é Olmedo, é Salamanca, é Medina, é 
Toro, é Valíadolid, éPa lenc ía , é Carrion, éAré -
valo, é Madrigal, é Coca, é otros muchos logares. 
Ela Reyna é el Infante fueronse para Guadalfaja-

(11 A l fin de este cap i tu lo se re f ie re en la A b r e v i a d a c ie r to t r a ­
to y acomet imiento de l Conde Don T e l l o , que no está en la v u l -
gai', y dice a s i : Estando alti llegó á la Cámara del Rey el Conde 
Don Tello su hermano, e mostróle una carta que decía que le en-
riaran unos sus amigos de Bayona, por lo cual le facían saber como 
(ra el Principe con quatro mil hombres en Bayona. E el Rey tomó 
dello mucho cuidado, é era bien triste, é llamó A ciertos Caballeros 
Aconsejo, ¿mostróles esta razón , i lodos tovieron que era para tal 
tiempo cosa pesada. E en esto llegó un Escribano del Conde á Pero 
López de Ayala, é dixole: lenedme secreto : é lomóle juramento en 
w altar, c dixole: id al Rey á su cámara, é fallarlo edes en gran 
cuidado por una carta que te mostró esta mañana su hermano 

on Tello; é decidle que tome placer, é que non cure dello, que yo 
foe anoche aquella carta dentro en Burgos por mandado del Con-

? °n Tello; é el Rey es seguro que en Bayona nin es el Principe, 
' "n homes de amas algunos son asonados. E Pero López tomó al 
m de la calle do iba, é dixoselo: é dello el Bey filé muy ale-
ario' i ' ' ^6 nl Escribano por su vida diez mil maravedís cada 

> os qunlro aüos primeros díaselos en dineros, porque Don 
jljoV"""0 enlendiese- fi n l presente al Conde Don Tello non le 

cimente alguno que entendiese que el avia sabido esta cosa, 
fo r «on dañar al Escribano. 
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ra (2) , é estovleron y algunos diaa , é dende fue­
ronse para Illescas: é fueron con la Reyna é con el 
Infante, Don Gómez Manrique, Arzobispo de Tole­
do, é Don Gutierre, Obispo de Palencia, é Pero Gon­
zález de Mendoza, é Don Ferrand Gómez de Albor­
noz, Comendador de Montalvan de la Orden de San­
tiago , é otros Caballeros Castellanos é Franceses. 

CAPÍTULO X X X V I I . 

Como e l Rey Don E n r i q u e fué cercar la v i l l a de Dueñas. 

El Rey Don Enrique, después que ovo enviado 
la Reyna é el Infante para tierra de Toledo, partió 
de Burgos, é fué cercar la villa é castillo de Due­
ñas, que estaba y Rodrigo Rodríguez de Torque-
mada, el qual dexára el Rey Don Pedro por su 
Adelantado mayor en Castilla. E está aquella villa 
é castillo de Burgos á Valladolid, é facían mucho 
daño é destorvo los que y estaban en todas las co­
marcas. E el Rey Don Enrique desque y llegó, fizóla 
cercar, ó fizo poner muchos engeños en derredor 
della, é estovo y un mes: é Rodrigo Rodríguez, 
desque vió que non avía acorro alguno, fizo su 
pleytesia con el Rey Don Enrique, é envío emplazar 
el castillo de Dueñas al Rey Don Pedro; é pasados 
los días del plazo , entregó el castillo é la villa de 
Dueñas al Rey Don Enrique, é á quien él mandó: é 
fincó Rodrigo Rodríguez é los que con él estaban 
en la merced del Rey Don Enrique. 

CAPÍTULO X X X V I I I . 

De las cosas que en este año acaesc ieron en la Corte de R o m a . 

En este año el Papa Urbano V. levó la Corte á 
Roma, é fueron todos los Cardenales con él mucho 
contra su voluntad. Otrosí en este año morió en Ita­
lia el Cardenal. Don Gil (3), que era Legado del 
Papa, é avía conquistado mucha tierra de la que 
estaba rebelde contra la Iglesia. E fué este Carde­
nal Don Gil natural de Castilla, del Obispado de 
Cuenca, de los de Albornoz, é fuera primero Arzo­
bispo de Toledo, é fué muy noble orne, é de muy 
grand valor. E mandóse traer á Castilla, é que le en­
terrasen en la Iglesia de Sancta María de Toledo, 
do fuera primero Arcediano de Calatrava, é des­
pués Arzobispo : é yace allí en la capilla que dicen 
d,1 Sant Alifonso. 

(2) Por entonces fué tamb ién el Rey Don En r i que á Guadala-
j a r a , según la data de la d o n a c i ó n de A n t i l l o de Campos que en 
dicha c iudad á 5 de d i c i embre h izo á su c r iado Juan R o d r i g u e ^ 
de E s c o b a r . 

(3) Fué Don Gi l de A l b o r n o z h i j o de D o n García Alvarez Sef ior 
do A l b o r n o z , y de Doña Teresa de L u n a , que parece fué he rmana 
(otros tienen sobr ina , y por eso escribe Zur. con duda he rmana ) de 
l l on X i m e n o do L u n a , que fué Obispo de Zaragoza, y después A r z o ­
b ispo de T a r r a g o n a , y de To ledo . Del Cardenal eran he rmanos 
A l b a r García de A lbo rnoz y Fernán Gómez Comendador de M o n ­
ta l van ; y era su s o b r i n o Comez García h i j o de Alvar García. Av ia 
hecho su testamento él Cardenal i 89 de Sep t iembre alio 1364. Z . 
Véase la Vida de este ins ig i ie Pre lado y MI tes iamen lo en t re las 
obras var ias del Cronis ta Juan C ines do S e p u l v e d a . 
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CAPÍTULO L 

Como el Rey Don Enrique cercó la cibdad de León, é la cobró. 

El Rey Don Enrique, después que tomára la vil la 
é castillo de Dueñas (1), partió luego dende (é esto 
fué en el comienzo deste año , después de mediado 
el mes (2) de enero), é fuese para tierra de León: ca 
la cibdad de León estaba por el Rey Don Pedro; é 
los Caballeros Fijos-dalgo de la tierra estaban por 
el Rey Don Enrique. E llegó allá, é cercó la cibdad, 
é fizóle una bastida en el Monesterio de los Predi­
cadores, que dicen Santo Domingo, que estaba 
muy allegado á una torre de la cibdad, en guisa 
que los de la torre n o n podian defenderla (tan apo­
derados estaban los de la bastida que ficieron en el 
Monesterio), é ovieron de pleytear con el Rey Don 
Enrique, en guisa que le dieron la cibdad de León; 
é f i n c a r o n en la su merced los que estaban dentro 
en ella. Otrosi todas las montañas de Asturias é de 
Oviedo fueron e n su obediencia, salvo muy pocos, 
é estos ovieron entre sí muchas peleas; pero toda-
via la paitida del Rey Don Enrique se apoderaba 

•más. E el Rey Don Enrique partió de Leen después 
que la cobró, é fué para Oterdebumos que estaba 
alzada contra él, é fizóla combatir, é diógele. E 
mataron y al Conde de Osona , que avia venido con 
el Rey, é fué fijo de Don Pernal, Vizconde de 
Cabrera, un grand Señor del Regno de Aragón. E 
turnó el Rey de aquel camino á Medina de Rioseco 
é algunos otros logares que estaban contra él.. E 
«cordó de ir á Illescas, do estaban la Reyna Doña 
Juana, su muger, é el Infante Don Juan, su fijo: é 
es aquella villa á seis leguas de Toledo. E pasó por 
Buitrago (3), que la tenian cercada los suyos, é non 
la pudo aver ; pero á pocos dias se dió. Otrosi el. 
Rey pasó por Madrid, é falló que la avian cobrado-
los suyos, é estaba por él; é plógole mucho porquo 
una villa tan buena c tan abastada é en tal comar­
ca era suya. E fuera tomada Madrid en esta guisa,: 
gentes é Caballeros del Rey Don Enrique la tovics-
ron mucho tiempo cercada; é un aldeano que ei s-

(1) Abrev. de Cucñas {ca estaba y Rodrigo Rodríguez de Tor-
quemada , el qual se fué para el fíey Don Pedro , é era su Ade- • 
lantado mayor en Castilla, é estaba en aquella villa é castillo ca­
mino de Burgos á Yalladotid, é hacia muctio daño) partió luego 
dende.... 

(-2) En el \ . ' de la Acad. en el comienzo deste año, en el mes..., 
(3) En Buitrago á 22 de marzo concedió á los ciudadanos de 

Segovia, por lo bien que le avian servido, privilegio de no pagar 
portazgo, pasage, barcage, peage, r onda n i caslilleria. Colm. 
Uist. de Seg., pág. 288, 

taba dentro, que decían Domingo Muñoz de Lega-
nés, dióles un diados torres (4), que él tenia é sus 
parientes a la puerta que dicen de Moros, é por allí 
se cobró Madrid; pero fué robada. 

CAPÍTULO I I . 

Como el Rey Don Enrique fué para tierra de Toledo, é cercó 
la cibdad. 

Desque el Rey Don Enrique llegó á Illescas estovo 
alli algunos días , é ovo muchos consejos, pregun­
tando á todos qué le cumplía facer, si iria é andaría 
por el Regno, ó si cercaría á Toledo. E sobre esto 
ovo allí muchos acuerdos, cátodos los que estaban 
por él en la cibdad de Córdoba querían, é así ge lo 
enviaban decir, que fuese al Andalucía ; pero por 
quanto él non tenía dinero para pagar á las gentes 
de armas, é por quanto en la comarca de Toledo 
avía muchas viandas, acordó de cercar á Toledo: é 
asi lo fizo, é puso su Real de partes de la vega á 
treinta días de abril de este año. E oran con el Rey 
Don Enrique fasta mil omes de armas (5); é en la 
cibdad de Toledo fasta seiscientos de caballo, é 
mucha gente de píe. E como quier que avia en ella 
grandes Caballeros é Fijos-dalgo, pero los que te­
nían la carga de la cibdad eran estos: Ferrand Al -
varezi de Toledo, que era Alguacil mayor, é tenia 
siempre cuidado de gobernar las gentes de armas, 
é era muy buen Caballero: otrosi era y, que entrara 
por mandado del Rey Don Pedro, otro Caballero 
que decían García Ferrandez de Villodre, el qual 
traxo alli de Vasallos del Rey é suyos trescientos 
de caballo (6), é pieza de ballesteros: é estaban 
otros Caballeros naturales de la cibdad, que todos 
habían grand voluntad de la defender. E el Rey 
Don Enrique, para apoderarse más para cercar la 
cibdad de Toledo , fizo luego facer cerca de su Real 
en el rio de Tajo una puente de madera, é mandó á 
ciertos omes de armas de los suyos para allende, é 
posar alli . E desque cercó á Toledo envió á la Rey­
na Doña Juana, su muger, é al Infante Don Juan, su 
fijo á Burgos, porque tovíesen logar en Castilla de 
sosegar é guardar muchas cíbdades é villas é Ca­
balleros que tenian su parte. E teniendo cercada la 

I4I Abrev. diotes un dia una torre, é por alli se cobró Madrid; 
pero fué robada é muy destroida- En otra se cobró Madrid, éfui 
robada. En ios impr. se cobró Madrid pero non fué robada. 

(5) Abrev. fasta seiscientos omes de armas, é non mas: é en la 
cibdad de Toledo avia fasta setecientos de caballo. 

(6) doscientos é cincuenta de caballo. 
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cibdad de Toledo cobró el Rey Don Enrique estos 
logares (1) : Cuenca, é Villareal,é U c l e 8 , é Tala-
vera, é el castillo de Mora, ó el castillo do I ta , é 
el de Buitrago, é el Alcázar de Consuegra. E avia 
en el Real muchas viandas de la comarca, ó giand 
acorro de dineros; ca Segovia, é Avila , é Vallado-
l id , é otros muchos logares de Castilla é de León, 
que estaban por el Rey Don Enrique, acorrían á él 
é á los suyos con quanto podían aver. Otrosí esta­
ban estonce por el Rey Don Pedro Soria, é Berlan-
ga, é Victoria, é Logroño, é Salvatierra é Alava, 
é Sancta Cruz de Campeszo, é Sant Sebastian, é 
Guetaria, é Zamora ( 2 ) , é todo lo más de Gali­
cia, salvo algunos logares é Caballeros que esta­
ban por el Rey Don Enrique. E el Regno de 
Murcia, é Sevilla, ó Carmena, é Xeréz, é Ubeda 
estaban por el Rey Don Pedro, salvo algunos lo­
gares é Caballeros que estaban por el Rey Don En­
rique en el Regno de Murcia. Otrosí el Rey Don 
Enrique, desque puso su Real sobre Toledo, ovo 
su conseio donde avría dineros para pagar las gen­
tes que alli tenía ; é non fallaron otro acorro salvo 
labrar moneda: é estonce mandó labrar una mone­
da nueva que se llamaba sesenes, é valía unos seis 
dineros : é desta moneda labraban en la cíbdad de 
Burgos, do estaban la Reyna é el Infante; é otrosí 
labraban en la villa de Talavera desta dicha mone­
da. E con esta moneda ovo el Rey Don Enrique 
acorrimiento para las pagas de las gentes que allí 
tenia; pero después tornaron á labrar otras mone­
das, segund adelante contarémos (3). 

CAPÍTULO I I L 

Comoüzo e l Rey Don Pedro en Sevi l la desque sopo q u e el Rey 
Don E n r i q u e cobrára á B u r g o s é á L e ó n . 

Agora contarémos cómo fizo el Rey Don Pedro 
después que sopo que el Rey Don Enrique era ya 
en el Regno. Asi fué, que el Rey Don Pedro estan­
do en Sevilla sopo como el Rey Don Enrique era 
llegado á Burgos, é cómo fuera rescebido, é que 

(1) Para cobrar a lgunos de estos lugares fué á e l los . A W d e 
junio estaba en Yillarreal, donde h izo merced a l Conde Don Juan 
Alfonso de Guzman del lugar de V i l l a l b a en t é r m i n o de Bada joz . 
Arch. del Duque de Medina Sidonia. A 50 de agosto estaba en Cuen. 
M , y allí concedió á Pedro Ru i z Ca r r i l l o la aldea de Pr iego de 
Escabias. Adíe, al Memor. Ajust del pleyto de Berlanga. Parece 
que durante e l s i t i o de Toledo h izo o t ros v iages. Pe l l i c c r en e i 
Memor. del Conde de la Rivera trae una carta , po r la qua l m a n d ó 
«f se pusiese impedimento á Fernando de Medina, su veinte y 
cuatro de Sevilla, en lo que de su parte diría é iba á executar: Del 
Colmenarde Oreja á 18 deoctubre deW años.Yo el Rey. Por man­
dado del Rey, Juan de Oviedo. Zuñ iga , Anal, de Scv., pág. 223, 
cj'a un alvalá dado por el Hoy Don E n r i q u e en Valladolid á '27 de 

conl i rmando un p r i v i l eg io del Conv. de San A n t ó n de Cas t ro -
xenz. 

(2) Abrev. s igue , é Zamora, 6 Alfaro, é Galicia lodo lo mas de-
«, salvo algunos lugares é Caballeros que estaban por el Rey Don 

B'lr'íae. é el fíegno de Murcia, é Sevilla, é Gamona, é Xerez, 
¿ llbeda. Y aquí acaba el cap. Con m o t i v o de estas d i v i -

^ se l lenó de sal teadores todo el R e y n o : de que resu l tó f a l -
ma ed?omerc io*hambre y m i s e r i a . Se d ice que el l l e y Don Ped ro 
que (1° ' ln(l0S los l)ue')los p r inc ipa les que los p e r s i g u i e s e n , y 

(3 v'1' '"' luvicl,on Principio las Hermandades . 

• 1 >ease ej M p ( x | Ano 1V lle)r [)on Enrique, 
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cercara el castillo é la judería, é lo cobrára todo: ó 
que partiera dende, é tomara la villa é castillo do 
Dueñas,é que Rodrigo Rodríguez de Torquemada, 
su Adelantado mayor de Castilla, que tenia la d i ­
cha villa é castillo, pleyteára con el Rey Don En­
rique, é era con él: é como después fuera para la 
cíbdad de León, é la cercara é la cobrára : é como 
era venido á Toledo por la cobrar, é cobrára á Ma­
drid, é á Oterdehumos, é Medina de Rioseco, ó 
Buitrago, é otros logares; é ovo dende grand po­
sar. E todavía su entencion era de bastecer á Car-
mona, é asi lo facía siempre lo más que podía. E 
Don Gonzalo Mexia, Maestre de Santiago, é Don 
J u a n Alfonso do G u z t n a n que fué después Conde 
de Niebla, é Don Alfonso Pérez de Guzman, Algua­
cil mayor de Sevilla, é otros muchos Caballeros 
que tenían la parte del Rey Don Enrique, eran par­
tidos de Alburquerque, é eran llegados á Llerena, 
é á la comarca de Sevilla, é cercáran una fortaleza 
pequeña que avía en un logar de Sevilla que dicen 
Cazalla de la Sierra, é eran fasta quinientos de ca ­
ballo. E el Rey Don Pedro non se partía de Sevilla, 
antes estaba quedo alli, ca nin se fiaba de los de la 
cíbdad, nín de los que con él estaban, é traía sus 
pleytesías con el Rey de Granada (4) para que le 
ayudase. 

CAPÍTULO IV. 

Como e l Rey Don Pedro traxo cons igo al Rey de Granada sobre 
Córdoba. 

Desque vió el Rey Don Pedro que la cíbdad do 
Toledo estaba cercada, trató con el Rey Mahomad 
de Granada que le quisiese ayudar é venir á se 
juntar c o n él para ir cobre la cíbdad do Córdoba. 
E el Rey de Granada fizólo así, é vino con mucha 
gente, que eran siete mil de caballo gínetes, é do 
píe ochenta mil , los doce mil Ballesteros (5), E el 
Rey Don Pedro tenia mil é quinientos de caballo, 
é seis mil ornes de píe. E el Rey Don Pedro é el 
Rey de Granada juntáronse en uno, é vinieron so­
bre Córdoba: é estaban e n Córdoba Don Gonzalo 
Mexía, Maestre de Santiago, é Don Pedro Moñiz, 
Maestre de Calatrava, é Don J u a n Alfonso do 
Guzman, que fué después Conde de Niebla: é de 
la cíbdad de Córdoba estaban Caballeros Don A l ­
fonso Ferrandez de Montemayor, Adelantado ma­
yor de la Frontera, é Don Gonzalo Ferrandez do 
Córdoba, que fué después Señor de Aguílar, é Diego 
Ferrando su hermano, xilguacil mayor de Córdoba, 
é otros muchos buenos. E Don Alfonso Pérez de 
Guzman, fijo do Don Alvar Pérez de Guzman esta­
ba en un castillo cerca de Córdoba, que dicen Hor. 
nachuclos, é facía grand guerra de aquel logar á 
todos los que tenían la parte del Rey Don Pedro; 

(.1) Mahomad su al iado, que Argo te de Mo l i na l l ama elviejo. So 

hal laba paci l ico poseedor de todo el Reyno de Granada desde quo 

el R e ; DOU Pedro le aseguró la corona dando muer te a l Rey Ber ­

me jo en S e v i l l a . . , „ , 
i») m - w . fasta emeo milginetes, e de pie peones é ballesteros 

treinta mil, 
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é cuando sopo que los Moros teuian su Real con el 
Rey Don Pedro sobre la cibdad de Córdoba, partió 
de Hornaclmelos, é fuese para allá: é los Moros, 
cuidando que eran de sus gentes, non cataron por 
ellos é él con muy grand peligro se puso dentro en 
la cibdad por la ayudar á defender. E el Rey Don 
Pedro, é el Rey de Granada llegaron cerca de Cór­
doba ; é los de la cibdad, que eran muchos é bue­
nos, teniendo que pelearían con ellos por las bar­
reras, non estaban apercebidos de poner recabdo 
en los muros. E los Moros eran muchos, é llegaron 
muy fuertemente á la cibdad (1), en guisa que un 
Señor de Moros que y venia, que le decian Aben-
faluz, que fué después Rey de Marruecos, con la 
grand ballestería que traia llegaron á una coracha 
que dicen la Calahorra , é tan de recio la comba­
tieron que la tomaron, é cobraron ; é al alcázar vie­
jo ficieron seis portillos, é subieron suso pieza de-
Hos con sus pendones. E ovo tan grand desmayo en 
los dé la cibdad, que cuidaron que eran entrados: 
é las Dueñas é Doncellas que y eran, que eran mu­
chas é muy buenas, salieron á andar por las calles 
todas en cabello, pidiendo merced á los Señores é 
Caballeros é Omes de armas que eran en la cibdad, 
que oviesen duelo dellas, é non quisiesen que fue­
sen ellos é ellas en cativerio de los Moros enemigos 
do la Fé de Jesu-Christo: é tales lagrimas é pala­
bras é cosas facían é decian, que todos los que lo 
oian cobraron grand esfuerzo, é luego adereszaron 
para las torres é el muro del alcázar viejo que los 
Moros avian entrado, é pelearon con ellos muy de 
recio como buenos, en guisa que mataron pieza 
dellos, é á los otros ficieronlos salir fuera de la 
cibdad, é deilos saltaron por encima de las torres: 
é tomáronles sus pendones que avian puesto, é sa­
lieron con ellos por las barreras matando é íiriendo 
en ellos, en tal manera que los arredraron dende 
grand pieza. E en tanto que los Moros se tiraron á 
fuera, los Maestres é los otros Señores é Caballe­
ros ficieron adereszar los muros muy ordenada­
mente, porque sabian bien que otro dia los Moros 
provarian lo que pudiesen facer por cobrar aquella 
cibdad. E toda aquella noche fueron fechas por la 
cibdad muchas danzas é alegrías, é todos teman 
gran esfuerzo, ca fiaban en la merced de Dios que 
darían buena cuenta de la cibdad en guisa que los 
enemigos de la Fé non los podrían empescer. E el 
Rey de Granada, é todos los Moros tenían que esta 
cibdad de Córdoba é la su Iglesia mayor fueran 
la cabeza de toda su ley, por quanto aquella es la 
mas fermosa Iglesia, que en su tiempo fué mez­
quita, que ellos tenian, é siempre la razonaban 
por lugar sancto. Otrosi el Rey Don Pedro tenia 
grand saña de esta cibdad, por quanto estaban en 
ella muchos de los que le avian fecho é facian 

(1) A b r e v . . . . é llegáronse mmj fuertes a la cibdad, en guisa que 
con la gran baltesteria que tratan non los podían so/rir los de !a 
cibdad de fuera, é ovieron de recogerse A la cibdad. E los Moros 
llegáronse á una Ierre 7ve dicen la Catatwrra, é tan recio la com­
batieron, que la cobraron, é subieron suso pieza dellos con sus pen­
dones. 

guerra. Otrosi tenia grand quexa de los Caballerea 
do la cibdad, porque se partieran dél: é en todas 
guisas le placia que los Moros cobrasen la cibdad 
é la destruyesen (2); empero Dios quiso acorrer á 
los de su Fé. E otro dia llegaron los Moros é los 
que eran con el Rey á la cibdad; mas fallaron la 
ordenanza de otra manera que non el primero dia 
é non la pudieron empescer, é tiráronse á fuera. 

CAPÍTULO V. 

Como e l Rey de Granada t o m ó á J a é n , é la d e s t r u y ó ; é como el 
Rey Don Pedro é e l de Granada t o r n a r e n otra vez sobre la c ib­
dad de Córdoba ¡ é como e l Rey de Granada dest ruyó á Ubeda. 

Después desto estovieron el Rey Don Pedro é el 
Rey de Granada en sus Reales cerca de Córdoba 
algunos dias, é dende tornóse el Rey de Granada 
para su tierra, é el Rey Don Pedro para Sevilla. E 
después otra vez tornó el Rey de Granada, con 
muy grand poder, é fué para Jaén ; é desque llegó 
ála cibdad, los que estaban dentro salieron á peLar 
en las barreras con los Moros, é ovieronse de re­
traer á la cibdad, é los Moros entraron empos do 
ellos en las barreras, é cobraron la cibdad toda en 
su poder. E los Christianos que pudieron acogié­
ronse al alcázar de la dicha cibdad; é los otros 
fueron muertos é cativos. E aún después los Moros 
cercaron el alcázar: é los Christianos non tenian 
viandas ningunas para tantos omes como allí se 
acogieron; é desque se vieron en tal afincamiento 
que del todo eran perdidos, ficieron su pleytesia de 
dar al Rey de Granada cierta quantia de doblas, 
é que los descercase : é de esto dieron en arrellanes 
personas ciertas. E los Moros pusieron fuego á toda 
la cibdad, é á las Iglesias, é derribaron las puertas 
mayores de la cibdad, é grand parte de los muros, 
donde fué estragada, é rescibió mucho daño é grand 
deshonra la dicha cibdad de Jaén , que es una de 
las mejores de aquella tierra, do siempre ovo muy 
buenos guerreros. E otra vez entró el Rey Don Pe­
dro é el Rey de Granada con grandes Compañas, é 
llegaron á ia cibdad de Córdoba; pero fallaron á 
los de la cibdad en guisa de buenos guerreros muy 
bien apercebidos , é non probaron de llegar á ellos. 
E partió (3) el Rey de Granada, é fué por el Obis­
pado de Jaén, ó tomó la cibdad de Ubeda, ca non 
era muy bien cercada, é entróla, é robóla, é fizóla 
quemar; é los Christianos recogiéronse á una for­
taleza que es en la dicha cibdad, que dicen el cas­
til lo, é alii escaparen. E combatió á Andujar, é non 
la pudo tomar. E después por tiempo estas dos cib-
dades de Jaén é de Ubeda, que asi fueron destrui­
das, el Rey Don Enrique las fizo muy bien reparar 
de muros, é privilegiólas, en guisa que se pobla-

E n e l Compend io : E desque esto vido el Rey Don Pedro que 
por entonce non ¡¡odia más facer, fuese para su Real, é fi¡o altt 
sus pregones, é dió por liaijdora A la cibdad de Córdoba, ¿ ju ró , 
si de ella se apoderaba, de la quemar é arar. 

(3) ()e esta vuelta de l l íey de Granada se d ice en el Compendio 
a s i : E l Rey Don Pedro quinera mucho pasar á Toledo.,,, 
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ron (!)• E eso mesmo exí estos tiempos entró el Rey 
je Granada en ayuda del Rey Don Podro las villas 
de Marchena é Utrera, é levó cuantos y falló cati­
vos á Granada, é perdióse mucha gente : é fué cierto 
que del logar de Utrera solo, que es de Sevilla, le­
varon los Moros once mil personas omes é mugeres, 
pequeños é grandes (2). Otrosi los castillos que el 
Pey Don Pedro ganára del Regno de Granada 
quando ayudaba al Rey Mahomad contra el Rey 
Bermojo, todos los cobraron los Moros, é más otros 
algunos, ca cobraron nuevamente los Moros en esta 
guerra á Palmes, é los castillos de Cambil é Alha-
var, los quales ganára el Infante Don Pedro, fijo 
del Rey Don Sancho, en tiempo de las tutorías del 
Bey Don Alfonso; é otrosi los castillos que el Rey 
Pon Pedro ganára, como dicho es, que eran Turón, 
Bardales, el Burgo, Cañete, é las Cuevas, los co­
braron los Moros en esta guerra, é ficieron mucho 
daño en tierra de Christianos por la división que 
avia entre ellos. E esto fecho, el Rey Don Pedro 
tornó á Sevilla, é siempre facia bastecer la villa de 
Carmena, que es á seis leguas dende, ca siempre 
se rescelaba que se avia de ver en algún grand pe­
ligro. E el Rey Don Enrique estaba en el Real que 
pusiera sobre Toledo, é avia cobrado una bastida 
que ios de la cibdad avian fecho en una Iglesia 
sobre la puente de Alcántara, que llaman Sant Ser­
vando. E tenia el Rey Don Enrique de cada parte 
cercada la cibdad: é de la otra parte de la puente 
de Sant Martin tenia fecha otra bastida ; é él tenia 
su Real en la Vega. 

CAPÍTULO V I . 

Como algunos de Toledo quisieron dar una torre al Rey Don 
Enrique. 

Asi acaesció que algunos omes que estaban den­
tro en la cibdad de Toledo, que amaban servicio 

(1) En el Real sobre To ledo á U días de feb re ro del año s i ­
guiente de 1569, concedió A la c i u d a d de ü b e d a un P r i v i l e g i o que 
empieza asi : Bien sabedes en como el traydor, herege, tirano de 
Pero Gil fizo eslruir la ciudad de Ubeda con los Moros, é la entra­
ron, é quemaron, é estruyeron toda, é mataron muchos de los veci­
nos de la dirha ciudad, é moradores delta, é robaron, é llevaron 
quanto en ella fallaron: por la qual razón somos nos, ¿seremos 
siempre muy tenudos de facer muchas é grandes mercedes á todos 
los vecinos é moradores de la dicha ciudad, en tal manera que todo 
el mal é daño que por nuestro servicio rescivieron les sea bien enmen-
«iaíío. Prosigue conced iéndo le va r ias f ranquezas . A r g o t e JVoR de 
Andal, fo l . 238. En e l fo l . an te r i o r d ice que Pero Gil era señor de la 
Torre de su mismo n o m b r e , y que seguía el pa r t i do del I tey Don 
Pedro, y estaba enemis tado con los de aquel la c i u d a d por haber le 
echado de el la: y po r un p r i v i l e g i o que el m i s m o Argo tc ci ta en 
t i fol. 231, se ve que este Pero Gil v i no sobre Có rdoba con e l Rey 
de Granada, y que después se ha l ló con los Moros en la bata l la de 
Montiol. La venida de l Rey de Granada sobre C ó r d o b a fué antes 
Ĵ 1 20 de nov. l ' e l l i ce r en e l Memor. de Don P e r » , de los Ríos, 

cita un ins t r . o to rgado ¡con esta data por el Dean y Cav l ldu de 
f u e l l a Ig les ia , concediendo al Ade lan tado Don Alonso Fernandez 

' capilla de San Pedro para su s e p u l t u r a , por haber libertado la 
c>u^"í de poder de infieles. 

L ! ? NoW. de Andat. l i b . 2. cap. 216. y X i m . Anal, de Jaén 
acumV?1' lraen Un Romance a n t i g u o , en que se re i tere habe i 
M I . n . ! 0..l.ambien i "aeza los Moros (¡uando h i c i e r o n su entrada ton Pero GJJ, 

del Rey Don Enrique, un dia á medio diatomaron 
una torre de la cibdad, que llaman la torro de los 
Abades, que es muy alta é muy fuerte é pusiéronse 
en ella, é llamaban: Castilla por el Rey Don En­
rique. E los del Real fueronlos luego á acorrer, é 
pusieron escalas á la torre, é subieron quarenta 
omes del Rey suso, é pusieron y cinco vanderas. E 
los de la cibdad, desque se vieron en tal guisa, lle­
garon todos, é pusieron fuego de partes de la cib­
dad á una puerta baxa de la torre, é ardió luego, 
é alli pusieron mucha leña é mucha madera, en 
guisa que el fuego fué muy grande, tanto que su­
bía á la torre: é los que avian subido |suso, é esta­
ban por el Rey Don Enrique, que avian tomado su 
voz, é se alzáran con la torre, non podian descen­
der yuso á la cibdad por el fuego, nin estar en la 
torre, é la ovleron á dexar, é descender por las es­
calas que pusieron; é non pudieron al facer. 

CAPÍTULO V I L 

Como a lgunos de To ledo fue ron m u e r t o s porque quer ían dar e n , 
t rada a l Rey D o n E n r i q u e : é como e l Rey Don E n r i q u e cu id i } 
cobrar la puente de Sant M a r t i n , é como í i c i c r o n l os de la 
c i b d a d . 

Otrosi en aquel tiempo que el Rey Don Enrique 
tovo á Toledo cercada, algunos otros de la cibdad 
algunas veces querían dar entrada á los del Real; 
pero todo se descobria, é fueron muertos algunos 
en la cibdad por esta razón. Otrosi el Rey Don En­
rique fizo poner engeños á la puente de Sant Mar­
t in : ca los de la cibdad querían derribar la puente, 
é los engeños de fuera tiraban á los omes que la­
braban en la torre de la puente. E el Rey Don En­
rique fizo facer alli una bastida, en guisa que ca­
vaban la torre grande que avia en la puente do 
estaba la puerta: é un dia, teniendo los maestros 
que ya la torre estaba puesta en cuentos para le 
poder dar fuego, é que caerla, dixeron al Rey que 
mandase venir alli ornes de armas, ca facían cuen­
ta que si aquella torre cayese, que la cibdad era 
entrada, ca non avia dentro en la cibdad otra tor­
re de donde se pudiese defender la puente; é como 
quier que los de la cibdad facían un muro de tapias 
muy grande en cabo de la puente dentro en la cib­
dad para la defender, pero aun estaba baxo. E el 
Rey Don Enrique, por consejo de los maestros que 
pusieron los cuentos á la torre, mandó que les pu­
siesen fuego; pero non cayó la torre, que aún non 
fuera toda puesta en cuentos, é perdióse la obra ó 
todo el trabajo que avian tomado en facer aquellas 
cavas é poner aquellos cuentos. E los de la cib­
dad, quando vieron aquello, pensando que el Rey 
Don Enrique mandaría cavar ó poner otra vez los 
cuentos á la torre, lo qual asi se facia, comenzaron 
de facer derribar la puente de Sant Martin por 
medio del arco, é tirar las llaves de las piedras 
porque cayese. E el Rey Don Enrique fizo poner 
dos engeños que tiraban á la puente, ó á los que 
labraban en ella para la derribar; pero los de la 
cibdad acabaron primero su obra, é derribaron la 
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puente é cayó el arco (1). E como quier que fue 
grand daño para la cibdad en se perder tal puente 
como aquella, que era muy fermosa, empero te­
nían que por aquella parte eran seguros. E asi paso 
lo que fincó deste año. El Rey Don Pedro estaba, en 
Sevilla ( 2 ) enviando por todas las más Compañas 
que podia aver de los que tenian su partida, e tra­
tando con el Rey de Granada que le diese ayuda 
para venir á acorrer á Toledo. Otrosi el Rey Don 
Enrique estaba en el Real de Toledo enviando pol­
los que eran de su partida que viniesen todos jun­
tarse con él por cuanto sabia nuevas que el Rey 
Don Pedro avia de venir á descercar á Toledo, é 
pelear con él. 

CAPÍTULO V I I I . 

De como las v i l l as de L o g r o ñ o é V i c t o r i a é otras env ia ron re ­
q u e r i r a l Rey D o n Pedro cómo f a r i a n . 

Las villas de Logroño, é de Victoria, é Salvatier­
ra de Alava, é Sancta Cruz do Campeszo tenian la 
partida del Rey Don Pedro, é quando esta guerra 
se f acia ellas estaban muy aquexadas de Caballeros 
é gentes que les facían guerra por el Rey Don En­
rique: é enviaron al Rey Don Pedro sus mensage-
ros á Sevilla encubiertamente, por los peligros de 
las comarcas que estaban por el Rey Don Enrique, 
por los quales le enviaron decir, que ellos estaban 
en muy grand priesa, é que se non podían defender, 
é veían bien que él non los podía acorrer; é que si 
su merced era, pues que el Rey de Navarra era su 
amigo, é estaban juntos con el su Regno, que les 
páresela que era bien que se diesen á él, é que asi se 
defenderían. E el Rey Don Pedro, desque vió estas 
cartas que estas villas le enviaron sobre esta razón 
que avedes oído, envióles su respuesta, que les roga­
ba é mandaba que en todas las maneras del mundo 

( i ) Se man tuvo caido e l arco hasta que le reed i f i có e l A rzob i spo 
Don l ' cd ro T e n o r i o . E n t i empo de F e l i p e I I . se puso en aque l 
puen te la i n s c r i p c i ó n que se s i g u e , hecha p o r el Maestro A lva r 
Gómez de Cast ro . 

PONTEM CÜJÜS RÜIN^E IN D E C L I V I I A L V E O P R O X I M E VISUNTUR , FLÜMIN1S 

INI 'NDATIONE , Q I L E ANJÍO D0M1NI M. C C I I I . S U P E R IPSUM E S C R E V 1 T , 

n i R U P T U . l I , T O L E T A N t IN HOC-1 .0CO DIF IC V V E R U N T . 1 N B E C I L L A HOMI-

NUM CONSILIA , QUEM IAM AMN1S L . E D E n E N 0 . \ P O T E R A T , P E T R O E T 

E S R I C O F R A T R I B Ü S l'RO RF.GNO C O N T E N D E N T I B U S , I N T E R R U P T U H , P E -

TKÜS TENÜR1US ARCH1EPISC0PÜS T O L E T A N . REPARANDÜM C l ' R A V I T . 

(2! Es tando en Sevi l la á 19 de Ene ro 1369 h i zo merced al c o n ­
vento de Monjas de San L e a n d r o de unas casas p r i nc i pa les en la 
co l lac ión de San I l de fonso , que se habían conf iscado de Teresa 
.Tufré, m u g e r de Alvar Diaz de Mendoza , por que falló mal del Se­
ñor Hey. Z u ú . Anal. pág . 227. 

REYES DE CASTILLA. 
eatoviesen firmes por él, que él fiaba en Dios qug 
muy aína los entendía acorrer á ellos, é á todos los 
que tenían su partida, é les galardonar los servi­
cios que le avían fecho; pero en caso que él non 
los pudiese tan aina acorrer, que les mandaba que 
antes se diesen ó entregasen al Conde Don Euri 
que, que al Rey de Navarra, é que nunca se partie­
sen de la Corona de Castilla : é esto por quanto él 
fallára siempre en el Rey de Navarra pocas ayu­
das, é que non era su voluntad que cobrase tales 
villas, non aviendo razón por qué. Empero acaes-
ció que los de las villas sobredichas, lo uno por­
que lo tenian asi tratado con el Rey de Navarra, 
é otrosi por quanto Don Tello, hermano del Rey 
Don Enrique, se avia visto con el Rey de Navar­
ra, é tenia sus pleytesias con él contra el Rey Don 
Enrique su hermano (ca non le amaba nin le que­
ría bien, nin quisiera venir á le ayudar en esta 
guerra, antes se estaba en su tierra en Vizcaya) las 
dichas villas de Logroño, é Victoria, é Salvatierra 
é Sancta Cruz dieronse luego al Roy de Navarra, é 
él vino á ellas á tomar la posesión, é vino con él 
Don Tello á ge las facer entregar. E estovieron por 
el Rey de Navarra las dichas villas fasta otro tiem­
po, que contarémos adelante cómo pasó : é puso el 
Rey de Navarra en ellas Compañas de armas, é dá­
bales allí sueldo, é f acia guerra á Castilla, 

CAPÍTULO I X . 

De lo que acaesció este año en e l Regno de A r a g ó n . 

En este año suso dicho envió el Rey Don Pedro 
de Aragón á Cerdeña á Don Pedro de Luna, que era 
un grand Rico ome de Aragón, é con él mucha bue­
na gente : é desque Don Pedro llegó en la Isla andu­
vo luego por la tierra, é fué poner su Real delante 
una cibdad de Cerdeña do estaba el Juzge de Arbó­
rea, la qual cibdad dicen Oristan. E puso su Real 
cerca della, é non pusieron buena guarda en él, ca 
dexaba ir por viandas á los que querían: é el Juz­
ge de Arbórea, desque vió la poca ordenanza de los 
de Aragón, allegó su gente que estaba con él en la 
cibdad de Oristan, é sin sospecha salió al Real, é 
fueron luego desbaratados Don Pedro de Luna é 
los suyos, c morió y el dicho Don Pedro é muchos 
buenos Caballeros é Escuderos con él. E quien Real 
quiere poner cerca de cibdad ó villa do está grand 
gente, non le debe poner muy cerca luego; ca es 
muy grand peligro segund avides entendido, Otro­
si debe guardar siempre que las gentes non se par­
tan é derramen por la tierra. 
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AÑO VIGÉSIMO, 

1369. 

CAPÍTULO I . 

Como l legaron al Rey D o n E n r i q u e mensageros del Rey de F r a n ­
c ia á conf l ro ia r sus l igas con é l . 

Estando el Rey Don Enrique sobre la cibdad de 
Toledo que tenia cercada, llegaron á él mensageros 
é Embaxadores (1) del Rey Don Carlos de Francia, 
por los quales le facia saber, que era guerra abierta 
entre él é el Rey de Inglaterra, é que su voluntad 
era de le aver por su amigo é aliado, si áél ploguie-
ge: é al Rey Don Enrique plogo mucho desto. E 
como quier que en el lugar de Aguas-muertas en 
el Regno de Francia, segund avernos dicho suso, 
fueron fechas amistades entre el Rey de Francia é 
el Rey Don Enrique, estando y el Duque de Anjeu, 
é el Cardenal de Boloña, empero agora de nuevo 
ficieron sus amistades, é sus ligas é confederaciones 
las más firmes que ser pudieron, en esta guisa: Pri­
meramente, que el Rey Don Carlos de Francia, é el 
Rey Don Enrique de Castilla fuesen amigos de ami­
gos, é enemigos de enemigos, é se ayudasen contra 
qualesquier ornes del mundo: é que esta misma 
amistad durase é fuese firme entre ellos, é sus fijos 
primeros herederos, nascidos é por nascer; é que 

(1) Estos Emba jadores eran Mossen Francés de Perellós, Vizcon­
de de Roda, Almirante de Francia, Chambelán del Rey de Francia, 
de quien se hace m e n c i ó n en el cap. 7, A ñ o 1339, pág . 216, y 
Juan de Rie, Señor de Nebboris, Caballero. No v i n i e r o n á p r i n c i p i o 
de este A ñ o , pues el Tratado de l i g a y con fede rac ión que o to r ­
garon con el Rey D o n Enr ique t i ene data de l Real sob re T o l e d o á 
20 de nov iembre de 1568. Sobre la i n t e l i genc ia de a lgunos a r t í c u ­
los de este t ra tado se o f rec ie ron después d u d a s ; y l u b i e n d o e n ­
viado el Rey de F ranc ia nuevos E m b a j a d o r e s , las dec laró é i n t e r ­
pretó el Rey Don I n r i q u e en T o l e d o á 8 de J u n i o de 1369. 

Los ci tados E m b i j ado res Pere l l ós y R i e n e g o c i a r o n t a m b i é n 
que el Rey Don E n r i q u e c o m p r o m r l i e s e en el Rey de F ranc ia t o ­
das las di ferencias que h a b u en t re él y el de A r a g ó n , y con la 
niisma data de 20 de nov iembre o to rgó y j u r ó e l c o m p r o m i s o en 
presencia (según dice Z u r i t a , Anal. l i b . X , cap. 2 , pues en el i n s ­
trumento que copia R i m e r no se ponen) del Infante ¡Jon Pedro de 
Aragón, del Arzobispo de Toledo, de Pero Fernandez de Yetasco, 
Camarero mayor del Rey, Don Fernán Pérez de Ayata, Don Diego 
Gómez de Toledo, Don Gonzalo Mtx ia , y Don Pedro Tenorio, Arce-
dmo de Coria, que después fué Arzobispo de Toledo. Véase lo que 
¿ur. d i ceen el cap. 71 del l i b . I X , en el c i tado cap . 2 y en el i de l 
'b- X , acerca de las p re tens iones del Rey de A r a g ó n , y de los t r a ­

tos en que andaba con el P r i nc ipe de Gales y el l i ey de N a v a r r a , 
solo para apoderarse del Reyno de M u r c i a , y de las ot ras t i e r -

aDrov65!1"105 (1UU Cl ReyDon Enrique le habla o f r e c i d o j s ino para 
Castili de 13 ocas ion 'l116 p resen taban las d i sco rd ias de 
hav ' ' COnquistar estos Reynns, y r e p a r t i r l o s en t re s í . E n R i m e r 
úata ri v tad0 Vm'C '0S Reyes de AraSun V (lc I n g a ter ra con 
racin á i 0 d e Enero de ^13'58' V m es (le "S'1 y con fede-

pm, ' ! ! ! '51" qi,e 61 sc mencionen los re fe r idos t ra tos , que se 
Mlab l ' ' nan después. 

ninguno dellos non pudiese lacer pleytesia ninguna 
con enemigo alguno sin voluntad é consentimiento 
del otro : ó otros artículos ficieron sobre armadas de 
mar quando las oviesen de facer. E de todas estas 
cosas ficieron cartas las más firmes é mejores que 
ser pudieron. Otrosi los dichos mensageros dixeron 
al Rey Don Enrique, como el Rey de Francia le en­
viaba luego en su ayuda á Mossen Beltran de Cla-
quin con quinientas lanzas. E acordadas é fechas 
estas ligas, partiéronse los Embaxadores del Rey 
de Francia del Rey Don Enrique, é tornáronse para 
Francia. 

CAPÍTULO I I . 

Como el R^y D o n Pedro puso sus fijos en G a m o n a , é ayun taba sus 
gentes para ven i r aco r re r á T o l e d o , é como fizo mata r á Don D i e ­
go García de P a d i l l a . 

En este año sobredicho el Rey Don Pedro, antes 
que partiese de la cibdad de Sevilla , levó sus fijos 
é su tesoro todo (2), é muchas armas á la villa de 
Carmena, é dexó con ellos omes de quien se fiaba. 
E después que esto ovo fecho partió de Sevilla, é 
vino para Alcántara, é alli recogió Compañas por 
que avia enviado ; ca estonce vino alli á él Ferrand 
Alfonso de Zamora, que tenia la cibdad de Zamora, 
é los que con él estaban en Mayorga, é otros mu­
chos que tenian su parte en Castilla, é ayuntáronse 
con él. E su intención era de venir á acorrer á los 
de Toledo, que estaban cercados, é le avian envia­
do decir por muchas veces que non tenian viandas, 
señaladamente pan, é que non se podian tener luen­
go tiempo. Otrosi (3) en estos dias ante que él par­
tiese de Sevilla, dixeronle que Don Diego García 
de Padilla, Maestre que fuera de Calatrava, trata­
ba con algunos de la parte del Rey Don Enrique: 

(2) A b r e v . é su tesoro lodo, é todas sus cámaras á la villa de 
Carmena. 

(3) No se sabe c o m o vo l v i ó Don D iego García al se rv i c i o d e l 
Rey Don Ped ro , hab iéndose d i cho en el cap. 8 del A f i o 1366 que 
sc había p a s i d o a l del Rey Don E n r i q u e , estando en T o l e d o . E s 
tamb ién m u c h o de c o n s i d e r a r que en todas las de mano se d ice : 
Don Diego García de Padilla, Maestre que fuera de Calatrava, é 
estonce era Señor de Yaldecornrja, que fa l ta en todas las i m p r e s a s . 
E n e l cap. c i tado se d ice que el Rey D o n E n r i q u e d ió A D o n Gar -
d A lvarez de To ledo por j u r o de he redad A V a l d e c o r n e j a , po r que 
des is t ió de l Maes t razgo de Sant iago en favor de Don Gonza lo Me-
x ia ; y según esto fa l ta dar razón de quando se reduxo Pad i l l a a l 
se rv i c io del Rey Don P e d r o , y quando le h i z o merced de Va lde -
c i r n e j a , que el Rey Don E n r i q u e hab ia dado A D o n Garc i A l -
va rez . 
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é el Rey Don Pedro fizóle tomar preso, é poner en 
el castillo (1) de Alcalá de Guadayra. 

CAPÍTULO n i . 
De otra carta que el Moro de Granada s a b i d o r , que decían Bena-

h a t i n , env ió a l Rey Don Pedro quando sopo que iba á socor rer á 
To ledo , la qua l dicen que fué fa l lada en las arcas de la cámara 
de l Rey D o n Pedro después que fué m u e r t o en Mon t i e l . 

Estando el Rey Don Pedro en Sevilla apareján­
dose para partir dende para venir á acorrer á Tole­
do, que estaba cercada, un Moro que decian Bena-
hatin, que era grand sabidor é filosofo é privado del 
Rey de Granada, del qual diximos suso que le avia 
enviado otra carta quando el Rey Don Pedro tornó 
de Bayona é venció la batalla de Najara; asi agora 
este mismo Moro, desque sopo que partió de Sevilla 
para ir á acorrer á Toledo, pensó que avia de pelear, 
é envióle otra carta, de la qual el tenor es éste. 

a Ensalzado Rey é Señor, que Dios honre é guar-
» de, amen. El tu siervo Benahatin, pequeño filóso-
»fo, é del consejo del Rey de Granada tu amigo, 
» con todo recomendamiento, é con humildanza Po-
» deroso ó nombrado Rey entre los otros Reyes : non 
)) niego yo que el mi servicio non sea siempre apa-
)) rejado á honra é ensalzamiento de tu estado é se-
» ñorio real, en quanto el mi saber alcance, é el mi 
«poder sofrirlo pueda. Las cosas que lo adebdan 
» quales é quantas son, pues tu eres ya sabidor, non 
» es menester de repetir. Pedisteme que por indus-
»tria del mi saber, con grand diligencia é acucia 
» de grand estudio, otrosi por manera de grand seso 
» que en mí fallabas en tus negocios, que te ficiese 
)) saber en qué guisa podrás apalpar por verdadero 
» saber un dicho de profecía, el qual dices que fué 
» fallado entre los libros é profecías que dices que 
sfizo Merlin : del qual las sus palabras, por los ter-
» minos que yo lo rescebi, son estas que se siguen. 

» En las partidas de occidente entre los montes é 
»la mar nascerá una ave negra , comedora, é roba-
» dora, é tal que todos los panares del mundo quer-
»ria acoger en sí, é todo el oro del mundo querrá 
» poner en su estómago; é después gormarlo ha, é 
»tornará atrás, é non perescerá luego por esta do-
»lencia. E dice más, caérsele han las alas, é secárse-
»le han las plumas al sol, é andará de puerta en 
» puerta, é ninguno la querrá acoger, é encerrarse ha 
« en selva, é morirá y dos veces, una al* mundo, é 
» otra ante Dios, é desta guisa acabará. 

«Rey alto : rogasteme (ca todo es en tu poder, rogar 
» é mandar) que yo pensaría quán grave era, ó po-
» dría ser, segund el menester en que estás, el deseo 
«grande que has de »er certificado en el entendi-
Kmiento de esta profecía, é en qué manera podrás 
» ser de ella sabidor: é que por la amistad é debdo 
«de servidumbre que yo he en la tu merced tomase 
» é traspasase yo en mí toda la mayor carga que yo 
a pudiese tomar deste cuidado tuyo, porque por el 
«placer de la mi explanación que de mis palabras 
« atiendes, ovieses buena fiuza de sofrir lo advení-

(1) E n l os MSS. poner en el algive de Alcalá de Guadayra, 

«dero : é todavía que la verdad non te fuágeneca. 
» da por amorío que contigo ovíese, magüar que en 
«algunas cosas. 6 en todo, pudieses tomar mayor 
« pesar del que entiendo que tú tienes. Rey alto mu 
» poderoso : sabe que yo, como obediente altuman-
«damiento, con cuidoso estudio, seyendo partido 
« de qualesquier otros negocios mundanales que á 
«ello me estorvasen, esforcé la materia sobre ello 
« é escudriñé por todas partes el mi saber por com-
« plir lo que me enviaste mandar : é segund lo que 
»por mi entendimiento é estudio pude alcanzar ó 
» con acuerdo de otros grandes sabios con quien fui 
» ayuntado, é sin vanderia nin sospecha fablaron 
« en esta materia (como quier que non por manera 
« de adevinanza, en que algunos raheces se ponen 
«la qual es reprovada en todo buen saber, é salvo 
» siempre antes é después en cada lugar el solo é 
«mejor de Dios, é el su non semejante poderío, al 
« qual toda cosa es ligera), esta profecía fué inter-
» pretada por la forma contenida en cada un seso 
« della, é creo que ha de ser traída á execucion en 
«la tu persona Real; como quier que solo Dios es el 
« sabidor dello, el qual te quiera guardar. En qué 
« manera ello es, ó ha de ser, puedes saberlo por las 
«explanaciones que siguen. 

«Alto Rey ensalzado : sabe que esta profecía en-
«dereza al hito de España contra el Rey que en ella 
«es, que en fin del libro que me enviaste decía que 
«es al Rey della : en la qual tierra non es visto ser 
«Rey dende otro alguno si non tú, que por derecho 
«é antigüedad lo tienes. Quanto más que es mani-
«tiesto que tú eres el Rey" que la profecía dice que 
«nascerá entre los montes é la mar; ca el tu nasci-
«miento fué en la cibdad de Burgos, seguud que 
«entendí, é bien puede ser dicho que es en tal co-
«marca. E asi entiendo que el primero seso de los 
«artículos de la profecía, que fabla primero del 
«nascimiento, se prueba quanto cumple. 

«Dice adelante, que esta ave asi nascida, que será 
» comedora é robadora. Rey, sabe que los Reyes que 
«comen los averes é algos é rentas que á ellos non 
«son debidos, son llamados estos tales comedores é 
«robadores. Pues sí tú comes é gastas de las tus 
«rentas proprías á tu señorío convinientes, tú solo 
«lo sabes ; mas la tu fama es contraria, ca diz quo 
«tomas los algos é bienes de tus naturales, é non 
» naturales, donde quier que los puedes aver, é quo 
«los faces tomar é robar, é que esto non lo faces por 
«el puro derecho. E asi se explana, que el tu comer 
«é robar sea tal como lo que tiene la segunda es-
«planacion del segundo seso de la profecía. 

«Otrosí dice, que todos los panares del mundo 
«querrá coger en sí. Rey, sabe que pensando en es-
«ta explanación, solamente por la traer á buena 
«concordanza creedera, fallé que quando el Rey 
« Don Alfonso tu padre era vivo, é aun después de su 
«finamiento, é después acá que tú regnaste algund 
«tiempo, todos los del tu señoiio vivían á grand 
«placer de la vida, por las muchas buenas costum-
«bres de quo usaba tu padre : é este placer les fincó 
«asi pendiente después del su finamiento en tiem-
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npo del tu señorío, el qual placer avian por tan do-
üleytoso, que bien podían decir que dulzor de pa­
triares de miel, nin de otro sabor alguno non po-
jjdia s e rá ello comparado. De los quales placeres 
json tirados tiempo há todos los tus subditos, é tú 
„eres el accidente dello , por muchas amarguras, é 
«quebrantamientos, é desafueros en que los has 
Dpuesto é pones de cada dia, faciendo en ellos mu-
Bchas cruezas de sangres é muertes, é otros muchos 
„ agravios, los quales lengua non podria pronunciar. 
«Asi tengo que se explana este tercero seso desta 
8profecía de los panares, pues el tu accidente fué 
uel robador dellos. 

»Otrosi dice, que todo el oro del mundo meterá 
«ensí, e en su estómago. Rey, sabe (de lo cual 
«creo que eres bien sabidor, maguer paresce que 
«non curas dello) que tan manifiesta es la tucob-
«dicía desordenada de que usas, que todos los que 
«han el tu conoscimiento por uso, é por vista, é aun 
«eso mismo por oidas, é por otra qualquier conver-
jsacion, tienen que eres el más señalado Rey cob-
«dícioso desordenado que en los tiempos pasados 
«ovo en Castilla, nín en otros Regnos, é tierras , é 
«señoríos. Por que tan descobierta, é tan manifiesta 
jes. é tan grande la tu codicia que muestras en 
«acrescentar tesoros desordenados, que non tan so-
«lamente non te abasta lo ordenado, mas aún si-
«guiendo mal á mal, tomas é robas los algos é bie-
snes de las Iglesias é casas de oración, é asi acres-
«cientas estos tesoros, que non te vence couscien-
scia, nin vergüenza: é que tan grande es el acucia 
«que en la codicia pones, que faces nuevas obras, 
«é fuertes, asi de castillos, como de fortalezas éla-
»bores, do puedas asegurar estos tales tesoros ; por-
«que non puedes caber con ellos en todo el mundo, 
«andando fuyendo de un logar en otro todavía con 
«ellos, porque el partir dellos te es grave de 1© pro-
«var. Por lo qual todo , es afirmado el texto de la 
«profecía en este caso : é bien creo que si en el tu 
«estómago los pudieses meter, por non te partir de­
slíes, é traerlos contigo, que tebfrescieras á ello. E 
«asaz se muestra ser asi verdad : porque bien sabes 
«quanto tiempo há que el tu enemigo, que se titu­
bó del tu nombro de Rey, es con otros tus enemi-
sg'os la segunda vez entrado por las tierras é seño-
"rios donde tú te llamas Rey, afirmando el título 
1)(iue ha tomado Real; é por non te partir desta cob-
^icía, facete olvidar vergüenza é bondad, é estas-
8 te asentado en las postrimerías del tu señorío en 
11 ê a frontera acerca de tus tesoros : pues de tí non 
'dos puedes partir, nin otrosí levarlos contigo me­
ntidos en tu estómago, donde loa querrías poner, 
f1 C08a fuese que pudiese sor : é dende olvidas la 

om'a é el estado que avias, el qual te vá men­
guando de cada dia. E asi tengo que se explana 

1)este quarto seso de esta profecía. 
tjosise sigue empos desto do dice que lo gor-

Wá. Rey, cierto os que el mucho cobdicioso, cob-
•ttia escaseza desordenada, que es su her-
"cor'lo ^a teBOros) do guisa que le pueda acaes-

^ ftpacBció £|,1 orne glotón, que pouo ou m 

PRIMERO. SSÍ 
»estómago más vianda de aquella que la natura 
«pide ó puede eofrir, é por aquello tal acaescele asi, 
» que el estómago non la pudiendo levar, gorma lo 
» ordenado é lo desordenado : por lo qual non puede 
» escusar que non recrezca por ello mal accidente, 
» el qual trae desmayo é flaqueza en todos los miem-
»bros. E pues tú por estas guisas allegas tesoros 
«con cobdicia desordenada, tengo que te avrá de 
»contescer por esta misma forma, que perderás lo 
» ordenado por lo desordenado, é comunalmente to-
» do en uno lo gormarás por superfluidad, que es 
nsu ocasión, é recrescerte ha por ello mal accidente: 
npor el qual verná en tí aquella dolencia que diz 
)) que pone Merlin en este quinto seso desta profe-
»cia, é non será fallado para ello remedio ninguno 
» de sanidad. E asi tengo que es esplanado el quin-
»to seso desta profecía. 

«Otrosí dice, que se le secarán las péñolas, é se la 
«caerá la pluma. Rey, sabe, que los filósofos natura-
»les, entre los otros negocios que ellos mentaron, 
«trataron muy vivamente en tales materias ó se-
«mojantes, seyendo puesto el caso, é disputada la 
« quistíon entre ellos, é la absolución es esta : que 
«las péñolas con que los Reyes ennoblescen á sí 
«mesmos, é amparan é defienden sus tierras é sus 
«estados, son los ornes grandes en linages é en san-
«gre, que son sus naturales : porque estos son compa-
«rados é llamados alas con que los Reyes vuelan de 
«unas tierras á otras, con quien facen sus consejos ; 
«é con las péñolas que en estas tales alas se crian 
»en los cuerpos de los Reyes ennoblescen mucho 
» sus personas é sus figuras, é se facen mucho apues-
«tos por ello, é crescen en su orgullo, é apremian 
« con ello mucho á sus contrarios, é con estas alas 
«pueden facer muy ligeros vuelos los Reyes, quan-
« do los sus naturales son pagados dellos. E por en-
«de deben mucho afanar los Reyes porque entre 
« ellos é los nobles en sangre non haya desmano á 
«culpa del Rey ; pero todavía guardando el conos-
« cimiento real del Rey, é la su alteza, la qual en 
«ninguna guisa non debe ser menguada: é quando 
«entre ellos asi se guarda, es allí Dios tercero por 
«guarda é medianero, é es el Rey cierto de sus alas 
«en el tiempo de sus menesteres ; de lo qual despla-
«ce mucho á sus enemigos. E de esto todo por tu 
» ventura muéstrase contra t i lo contrario ; por lo 
«qual tomo que la profecía quiere cerrar en t i de 
«grado en grado, siguiendo su esecucion: que en 
«tí non hay ya alas de vuelo, nin péñolas con que 
«afermoses tu persona Real: asi que non paresce 
«ser en tí esfuerzo alguno de facer voladura sin l i -
«sion de tu cuerpo, ó sin grand daño del tu estado, 
«ca tus malquerientes pujan contra tí en osadía. E 
«puesto que alguna cosa muestras que quieres fa-
«cer so color de vuelo diciendo que tienes plumas, 
B sabe que muy fuerte cosa é muy grave es de en-
« cobrir lo que manifiesto es ; ca esas tus plumas 
«con quien ese tu volar piensas facer, non son ta-
«les con que puedas facer vuelo ninguno por muy 
«pequeño quesea sin te estar aparejada la lísion 
»antedicha; mnyonuonto para el graud monestev 
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» en que estás: ca lo maniEosto de tí es, que las plu-
»mas enteras é los cuchillos que solías aver en tus 
» alas con que volar solías, te son caídas, pues todos 
wlos tus naturales más nobles é más poderosos que 
«áes to eran comparados, é fasta aquí tenías por 
«péñolas de tu vuelo, han puesto en olvido el amo-
«río que solían aver, é el señorío tuyo, que fasta 
«aquí obedescían, trocáronle con el tu contrarío. E 
»la ocasión é el accidente porque avino, fuera de 
«Dios, tú eres sabido de ello. E asi tengo que se 
«dispone este sesto seso de la dicha profecía. 

«Otrosí aún dice más , que andará este Rey de 
«puerta en puerta, ó que ninguno non le querrá 
« acoger. Rey, tú sabes lo que todos sabemos, que 
«tan manifiesto es esto contra t í , que simple saber 
»de qualquier orne puede facer su explanación: 
«porque, mal pecado, tengo que los del tu señorío 
«non quieren acogerte irado nín pagado, en quan-
«to ellos pudiesen; porque siempre quisiste ser de 
«los tuyos más temido que loado é amado. E como 
« quier que en esa cíbdad, do estás agora asentado, 
»te oviste de apoderar, pero Dios te libre del po-
« dorio del diablo, porque dél non sean tentados los 
«que y son para que fagan algund movimiento 
«contra la tu persona : que oí decir que dicen de t i , 
«é he temor que se querrán mover á facerlo. E asi 
«tengo que se explana la razón deste seteno seso. 

«Dice otrosí, que se encerrará en la selva, é que 
«morrá y dos veces. Rey, sabe que lo que á mí fué 
«más grave, é el mayor afán que en esto tomé, fué 
«por apurar el seso deste bocablo, que dice en la 
«selva: é para esto acarreé su enterpretacion en 
«en esta guisa. Yo requerí los libros de las con-
« quistas que pasaron fasta aqui entre las casas de 
«Castilla, é de Granada, é de Benamarín, é por los 
«libros de los fechos más antigos que y pasaron 
«fallé escrito, que quando la tierra que llaman de 
» Alcaráz en el tu señorío era poblada de los nues-
«tros Moros, é después fué perdida, é cobrada de 
»los Chrístíanos, que avia cerca della un castillo 
«que á ese tiempo era llamado selva, el qual fallé 
«por estos mismos libros, que á esa sazón perdió 
«este nombre que avia de selva, é fué llamado por 
«otro nombre Montiel, é que agora es así nombra-
» do. E si tú eres aquel Rey que la profecía dice que 
«ha de ser y encerrado luego, é esta es la selva é el 
«lugar del encerramiento, segund que esta profecía 
«pone, é en él avrán de contescer estas muertes, é 
«lo ál que la profecía dice, Dios solo es dello sabi-
» dor, al qual pertenescen los tales secretos. E por-
« que en este lugar cansó el mi saber en este caso, 
«segund que era menester, é non pudo más alcan-
«zar, púselo en otro mayor lugar, é non ovo índug-
«tria ; salvo por quanto se dexó vencer de algún?* 
» opinión, que la mi imaginación non parte después 
«de si, que tiene, que bien asi como en cada uno de 
«los otros miembros esta profecía face contra tí en 
«cada materia segund se sigue por las provanzas, 
«que bien asi irán faciendo su curso por conclusión 
«del uno al otro de grado en grado contra esta ave 
«negra que asi diz que naspera, en la qual todas es-

«tas cosas han de acaescer cumplidas. E por que ©l 
«postrimero seso, en que se face conclusión del en 
«cerramiento é de la muerte, seria antes adevinan' 
nza, que non alcanzamiento de saber (lo qual en 
«todo buen saber debe ser reprovado), dexa su ex 
«planacion á aquel en quien es el poderío , que \Q 
«tal reserva en sus secretos. E la tu ventura la quíe-
»ra Dios guiar é desviar, porque las cosas antedi-
» chas non hayan lugar de facer en tí la execucion 
« que traen tan espantosa : en lo qual yo seria muy 
» agradable, magüer que en mis juicios fincase lo 
«contrarío, é non verdadero : lo qual sería muy 1¡, 
«gero de sofrir, porque mayor bienandanza seria 
«ámi en la tu merced del bien é vida segura que 
«ovieses, que non del contrario que temo. E en lo 
« que te cumpliere mándame como á tuyo, é en esto 
»mo farás grand placer ; mas non me escribas este 
«vocablo, rogar, porque en el tu ruego me faces 
» pesar é enojo, pues non cae en razón. E si algo ho 
«sido atrevido, non culpes la mi osadía, porque de 
«la parte del tu cuidoso seso me atreví. E me man-
«daste por tu carta que la verdad de esto non te 
«fuese negada en aquello que el mi pobre saber al-
» canzase; é yo fablo contigo segund lo que sobre 
»ello entendí; mas non por otra certidumbre que 
«yo pudiese afirmar. Empero si en la tu Corte hay 
» omes justos é sabidores á quien las tales cosas non 
«se encubren, sométeme al mejor juicio é correc-
« cion del su saber. Escrita en Granada.» 

CAPITULO IV. 

C o m o e l Rey Don E n r i q u e sopo que l Rey Don Pedro quería par­
t i r de la c íbdad de Sevi l la para ven i r acor re r á To ledo. 

El Rey Don Enrique, estando en el Real que te­
nia sobre la cíbdad de Toledo, sopo que el Rey Don 
Pedro quería partir de la cibdad de Sevilla, é que­
ría en todas guisas venir á acorrer la cíbdad de 
Toledo : é envió luego sus cartas al Maestre de San­
tiago Don Gonzalo Mexia, é al Maestre de Calatra-
va Don Pedro Moñiz, é á los otros Caballeros que 
estaban en Córdoba, que luego que sopiesen que el 
Rey Don Pedro partía de Sevilla, que ollospartiesen 
de Córdoba, é viniesen siempre en par dél, poniendo 
sus guardas como cumpliese: é que sopiesen que su 
voluntad era de pelear con él , é que este mesmo 
mandamiento avia fecho á todos los Caballeroi? e 
gentes de armas suyos que estaban en Castilla é en 
León, que luego se viniesen para él al Real do es­
taba. E los Maestres de Santiago é de Calatrava, é 
los otros Señores é Caballeros que estaban en Cór­
doba, desque vieron las cartas qae el Rey Don En­
rique les enviára, como dicho es, luego se aperci­
bieron, é dejaron ordenados aquellos que en la di­
cha cibdad de Córdoba avian, de fincar por guarda 
de la cibdad: é todos los otros, luego que sopieron 
que el Rey Don Pedro partía de Sevilla, partieron 
de Córdoba, é tovieron siempre su camino allegán­
dose á Toledo, segund que el Rey Don Pedro f a c í a . 

E quando el Rey Don Pedro llegó á la Puebla de 
Alcocer, que es en la comarca y tierra de Toledo, 
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ellos llegaron á Villareal, que estaba por el Roy 
Pon Emique, qno está á diez é ocho leguas de To­
ledo E eran los Maestres é los otros Señores é Ca­
balleros que partieron de Córdoba , entre Castella­
nos é G-inetes mil é quinientos ornes de armas. E el 
Bey Don Enrique, que estaba en el Real que tenia 
sobre la cibdad do Toledo que tenia cercada, sopo 
por cierto como el ReyDon Pedro llegára á Alcán­
tara, é avia alli recogido las Compañas que le ve­
nían de Castilla, é que era ya en la Puebla de A l ­
cocer. Otrosí sopo como los Maestres de Santiago é 
de Calatrava, é los otros Señores que estaban por él, 
é Caballeros que eran de su partida, que estaban en 
la cibdad de Córdoba, eran partidos de la dicha cib­
dad, é estaban en Villarreal. E desque de todo esto 
fué cierto ordenó de dexar cercada la cibdad de To­
ledo segund estaba, por quanto en la cibdad non 
estaban si non pocas Compañas; que ya avia diez 
meses ó medio que la tenia cercada, é eran muchos 
de los que estaban dentro en ella salidos, é venidos 
á la su merced •, otrosí muchos muertos é gastados, 
é non tenían ya caballos de la grand fambre que en 
la cibdad avia, ca la fanega de trigo en pan cocido 
/alia mil é docíentos maravedís, é así segund esto 
valían todas las otras viandas muy caras, é aun asi 
non las avia, é comían los caballos é las muías : é 
eran ya menguadas muchas de las gentes, de guisa 
que estaban en la cibdad muy pocas; pero la cibdad 
es tan fuerte, que pocos omes la defenderán; é por 
esta razón dexó y gentes de las suyas que guarda­
sen la dicha cibdad cercada segund dírémos. 

CAPÍTULO V. 

Como el Rey Don E n r i q u e acordó de i r á pelear con el Rey D o n 
P e d r o . 

El Rey Don Enrique non sabía cierto si el Rey 
Don Pedro venía por le dar batalla , ó por le facer 
levantar de la cerca de Toledo por alguna manera : 
é ovo su consejo, que pues la batalla estaba en dub-
da, que le compila dexar la cibdad cercada, porque 
si la batalla non se ñcíese, non perdiese el tiempo 
é trabajo que pusiera en la tener cercada : ca se 
rescelaba que el Rey Don Pedro ñcíese semblante 
que quería dar batalla, é en tanto que la cibdad fin­
case descercada, é el Rey Don Enrique levantado 
del Real,faria como pusiesen viandas en Toledo. E 
por esto ovo el Rey Don Enrique su consejo dede-
x^r gente suya en el Real de sobre Toledo porque 
linease cercada, é en este acuerdo fueron todos los 
que con él eran. E dexó el Rey Don Enrique sobre 
•Toledo en el Real á Don Gómez Manrique, Arzobis­
po de Toledo, que era un muy grand Perlado, é de 
grand linage, é tenia consigo muy buena compaña 
de omes de armas: é dexó y á Pero González de 
Mendoza, Mayordomo mayor del Infante Don Juan 
^ fijo, é á Don Ferrand Pérez de Ayala, é á Don 
pego García de Toledo, ó á Diego Gómez de To-
ecio) é á otros Caballeros é Escuderos con ellos, que 
ran seiscientos omes de armas, é pieza de balleate-

ros é peones. E el Roy Don Enrique partió del Real 
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de Toledo, é fuese para una villa que dicen Orgaz, 
que es á cinco leguas de Toledo, é allí vinieron á él 
los Maestres de Santiago é de Calatrava, é Don Juan 
Alfonso de Guzman que fué después Conde de Nie­
bla, é Don Alonso Pérez de Guzman, é Don Alfonso 
Ferrandez de Montemayor, Adelantado mayor de la 
frontera, é Don Gonzalo Ferrandez de Córdoba, ó 
Diego Ferrandez su hermano, Alguacil mayor de Cór­
doba, é Don Egas, un Caballero de Córdoba,é otros 
muchos Caballeros é Escuderos que estaban en Cór­
doba. Otrosí llegó allí á él Mosen Beltran de Claquín 
que venia de Francia, é eran con él é con otros Es-
trangeros que el Rey tenía consigo fasta seiscientas 
lanzas (1). E asi ayuntó el Rey Don Enrique all i 
todas sus Compañas para pelear, que podían ser to­
das fasta tres mi l lanzas ; é de Ginetes, é Omes de 
píe non curó de ayuntar, salvo aquellos omes que 
iban con los Señores é Caballeros, segund solían an­
dar allí. E fizo el Rey Don Enrique su ordenanza 
de la batalla con acuerdo é consejo de los que can 
él eran, é mandó que oviesen la avanguarda Mosen 
Beltran de Claquín, é el Maestre de Santiago Don 
Gonzalo Mexía,é Don Pedro Moñiz, Maestre de Ca­
latrava, é Don Juan Alfonso de Guzman, é los otros 
Caballeros de Córdoba que allí eran ; é que toda la 
otra gente fuese con él en otra bataMa : é non fizo 
otras alas nin más batallas. E partió el Rey Don 
Enrique de Orgaz, é luego sopo como el Rey Don 
Pedro pasára por el Campo de Calatrava, é que era 
cerca de un logar é castillo de la orden de Santiago 
que dicen Montiel, é que la Compaña que con él v i ­
niera era esta : Don Ferrando de Castro, é los Con­
cejos de Sevilla, é de Carmena, é de Ecija ó Xeréz : 
é Ferrand Alfonso de Zamora é los suyos, é otrosí 
Caballeros é Escuderos, otros que estaban por su 
partida en Mayorga (2), que podían ser todos Cas­
tellanos é Ginetes tres mil lanzas : é Caballeros Mo­
ros, que el Rey de Granada le envió en su ayuda 
con un Caballero de Granada que venia con ellos 
por (3s) Mayor, eran mil é quinientos de caballo. E 
sopo el Rey Don Enrique como el Rey Don Pedro 
era en Montiel (4) ; pero le decían que quería des­
viar el camino que primero troxiera, é ir camino 
de Alcaráz, que estaba por é l ; pero non lo sabia 
cierto. 

CAPÍTULO V I . 

Cómo fué la pelea de M o n t i e l . 

El Rey Don Enrique ovo su consejo de acuciar sü 
camino quanto más pudiese, é catar manera como 
pelease con el Rey Don Pedro; ca sabia que sí la 
guerra se alongase, que el Rey Don Pedro avria de 
cada día muchas aventajas : é por esto acordó de 
acuciar la batalla, é asi lo fizo, é anduvo quanto 

(1) Ab rev , fastn quinientas. 
(2) en Matjorgn seiscientos: é Caballeros Moros... 
(3) por Mayor, qnel decinn J)OH Mahomad el C.abezanl. 
[i] De la ent rada del Uey D o n Pedro en el cast i l lo de Mon t i e l 

seda rniis pa r t i cu l a r razón po r el A u t o r de l C o m p e n d i o , que dict i 
ask; E l Rey Don Pedro se pa lió, ele, 
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pudo, en guisa que llegó cerca del dicho castillo de 
Montiel, do estaba el Rey Don Pedro: é algunos 
de los que iban con él ponian fuegos por la tierra 
por ver el camino , ca la noche era muy escura. E el 
Rey Don Pedro non sabia nuevas ciertas del Rey 
Don Enrique, nin que era partido del Real que te­
nia sobre Toledo, é tenia sus Compañas derramadas 
por las aldeas enderredor de Muntiol, cade ellos 
posaban dos leguas dende, é otros á una legua de 
Montiel donde él estaba, é asi estaban todos. E 
aquella noche él Alcayde del castillo de Montiel, 
que era un Caballero de la Orden de Santiago Co-
meudador de Montiel, que decian Garci Moran, que 
era Asturiano, él é los suyos vieron grandes fuegos 
á dos leguas del logar de Montiel, é ficieron saber 
al Rey Don Pedro que parescian grandes fuegos á 
dos leguas del castillo donde él estaba, é que catase 
si eran de sus enemigos. E el Rey Don Pedro dixo 
que pensaba que serian Don Gonzalo Mexia, é Don 
Pedro Moñia, é los que partieran de Córdoba, que 
por aventura se iban juntar con los que estaban en 
el Real sobre Toledo; é esto era porque non sabia 
ningunas nuevas ; pero envió luego sus cartas á 
todos los suyos que posaban en las Aldeas, que al 
alva del dia fuesen todos con él en el logar do Mon­
tiel donde él estaba. E quando fué gran mañana 
otro dia llegó el Rey Don Enrique é los suyos, que 
desdo media noche avian andado, á vista del logar 
de Montiel: é las gentes que el Rey Don Pedro en-
viára al camino do parescian los fuegos, tornáronse 
diciendo como el Rey Don Enrique é los suyos ve­
nían muy cerca. E el Rey Don Pedro é los suyos 
armáronse, é pusieron su batalla cerca del dicho 
logar de Montiel; é los suyos que posaban en las 
Aldeas aún non eran todos llegados. E el Rey Don 
Enrique aderezó con sus gentes para la batalla: é 
Mosen Beltran de Claquin, é los Maestres de San­
tiago é de Calatrava, é los otros Señores é Caballo-
ros é Escuderos, é los de Córdoba, que eran en la 
avatíguarda, quando movieron por ir á la batalla 
por se juntar con los del Rey Don Pedro , toparon 
en un valle, que non pudieron pasar. E el Rey Don 
Enrique, é los que con él iban, que era la segunda 
batalla, pasaron por la otra parte, é adereszaron á 
los pendones del Rey Don Pedro, é luego que lle­
garon á ellos fueron desbaratados; ca el Rey Don 
Pedro, nin los que con él eran, nin los Moros, non 
se tovieron punto nin más , ca luego comenzaron de 
se ir (1). E los del Rey Don Enrique los unos si­
guieron á los Moros, é alcanzaron é mataron dellos; 
é los otros se detovieron peleando con los del Rey 
Don Pedro, fasta que el Rey Don Pedro se encerró 
en el castillo de Montiel, que estaba alli cerca, é 
algunos de los suyos con él: é algunos morieron, é 
otros fuyeron. E fué esta batalla miércoles catorce 
dias de marzo deste dicho año á hora de prima (2). 

(1) A b r e v . de se i r é de fugir. 
(2) Con data en la cerca da Monliel á 16 cíia,9 de Marzo Era de 

U 0 7 años despachó el Rey Don E n r i q u e p r i v i l eg io rodado ha­
c iendo merced á Don Gómalo M t i i a , Maestro de San t iago , de l lugar 
de Y i l l a n u e v a , a ldea de A lcaraz , en a tenc ión á sus m u y a l tos , ó 

E en esta batalla non morieron de los del Rey Don 
Pedro omes de cuenta, salvo un Caballero de Cor 
doba que decian Juan Ximenez: é la razón porque 
pocos morieron fué porque los unos posaban en las 
aldeas, é non eran llegados á la batalla; é los otros 
que y eran recogiéronse con el Rey al castillo do 
Montiel. 

CAPÍTULO V I L 

Como Mar t i n López de C ó r d o b a , que se l lamaba Maestre de Ca­
la t r ava , sopo que e l Rey Don Pedro era venc ido , é se tornó para 
C a r m o n a . 

Luego que la batalla de Montiel fué desbaratada 
segund dicho es, algunos de los del Rey Don Pe­
dro que partieron de alli fallaron á Martin López 
de Córdoba, que el Rey ficiera Maestre de Calatra­
va en Baeza, que venia con Compañas al Rey Don 
Pedro para ser con él en la batalla, é contáronle 
como el Rey Don Pedro ó los que con él eran avian 
seido desbaratados. E el Maestre Don Martin Ló­
pez , desque sopo estas nuevas , tornóse para Car-
mona, dó estaban los fijos del Rey Don Pedro, los 
quales eran estos. El Rey Don Pedro , después que 
murió Doña Maria de Padilla, ovo fijos de una 
Dueña que estaba en su casa (3), é criára al Infante 
Don Alfonso su fijo, é ovo dos fijos della, uno que 
decian Don Sancho, é otro Don Diego, é queríalos 
el Rey Don Pedro muy grand bien á la madre é á 
ellos, é dexáralos en Carmena. Otrosí estaban en 
Carmona otros fijos que el Rey Don Pedro oviera 
de otras Dueñas (4). E el Maestre Don Martin Ló­
pez, luego que llegó en Carmona, apoderóse de todo 
lo que y era, asi del tesoro, como de los alcázares 
de la vi l la , que son tres, é avíalos fecho enforta-
lescidos mucho, é bastecidos de muchas viandas é 
de muchas armas el Rey Don Pedro. E recogiéronse 
con el dicho Don Martin López en la villa do Car-
mona fasta ochocientos de caballo Castellanos y 
Ginetes, é muchos Ballesteros, é otros muchos que 
eran alli con él. 

CAPÍTULO V I I I . ' 
Como el Rey Den Ped ro sa l ió de M o n t i e l , é m u r i ó . 

El Rey Don Enrique, desque ovo desbaratado la 
pelea do Montiel, é vló al Rey Don Pedro acogido 

m u y grandes , é muy señalados se rv i c i os , é señaladamente por 
quanto vos el dicho Maestre os acerlastes con ñusco en esla pelea 
que ovintos agora cerca de Monliel, quando vencimos é desbarala-

mos aquel Se omi te lo demás en el l í u l l . do Sant. pág. 383. 
C o n l i r m a , entre o t r o s , Don fíeltran Duc de Molina, Conde de Lon-
gavilla. Con dala de 20 esc r ib ió al conoc ió de la c iudad de Mur­
c ia , y ;i todos los conce jos , v i l las y lugares de aquel Reyno, 
mandándo les creyesen y obedesciescu á Don Juan Sanche:- Manuel 
Conde de Carrion, Á q u i e n enviaba para que anduv iese por todo 
aque l l l eyno con poder para que en n o m b r e suyo rec ib iese qual -
q u i e r p ley to omenage, etc. Arch. de la villa de Muía. En la Ilist. de 
Murcia c i ta Cascal. esta m isma car ta ; pero la pone fecha de 24 de 
mano, un dia después de la muer te de l Rey Don Ped ro . 

(ó) Esta Dueña era la Doña Isabe l , de qu ien se habla en el ca­
p i t u l o G del Año 13G3. 

4) E n la Crónica de D o n E n r i q u e I I I . se hace menc ión de tres 
h i j os d e l Rey Don P e d r o , que estaban en Peña l le l , 



DON vmm 
Bl castillo qüo y eía, puso muy grand acucia cu 
facer cercar con una pared do piedra seca al lugar 
¿e Monticl, é olrosi puso muy grandes guardas de 
¿la é de noche enderredor por róscelo que el Rey 
pon Pedro non se fuese de alli. E asi fué que esta­
ba y con el Roy Don Pedro en el castillo de Mon-
tiel un Caballero que decian Mon Rodríguez de 
Senabria, que avia seido preso en la batalla de Bri-
viesca, quando el Rey Don Enrique la tomó al 
tiempo que nuevamente entró en el Regno, segund 
avernos contado (1). E Mosen Beltran de Claquin, 
porque aquel Caballero le dixo estonce quando fue­
ra preso , que era natural de la tierra de Trastama-
ra, que el Rey Don Enrique diera estonce por Con­
dado al dicho Mosen Beltran, pagó su rendición por 
él. que eran cinco mil florines á un Caballero que 
le tenia preso, que decian Mosen Beltran de la 
Sala (2), por lo qual el dicho Men Rodríguez estovo 
con Mosen Beltran de Claquin un tiempo, é después 
partióse del, é fuese para el Rey Don Pedro. E por­
que Men Rodríguez conocía á Mosen Beltran, fabló 
con él desde el castillo de Montiel, donde se aco­
giera quando el Rey Don Pedro fué desbaratado, 
é dixole que si á él ploguiese, que querría fablar 
con él secretamente. E Mosen Beltran le dixo que 
le placía, é seguróle que viniese é él. E Men Rodrí­
guez salió de noche al Mosen Beltran, por quanto 
Mosen Beltran tenia la guarda de aquella partida 
donde él é los suyos posaban, é Men Rodríguez le 
dixo asi: «Señor Mosen Beltran: el Rey Don Pedro 
»mi señor me mandó que fablase con vos, é vos di-
«xiese asi: Que vos sodes un muy noble Caballero, 
«que siempre vos presciastes de facer fazafias é 
«buenos fechos: ó que vos vedes en el estado en que 
«es él; é que si á vos ploguiese de le librar de aquí, 
»é ponerle en salvo é seguro, é ser vos con él, é de 
«la su partida, que él vos darla las sus villas de So-
«ria, é Al mazan, é Atienza, é Montagudo, é Deza, 
«é Serón (3) por juro de heredad para vos, é los que 
»de vos viniesen: otrosí que vos dará doscientas 
«mil doblas de oro Castellanas. E yo, pidovos por 
«merced que lo f agades asi, ca grand honra avredes 
«en acorrer á un Rey tan grande como este, é que 
«todo el mundo sepa que por vuestra mano cobra su 
«vida é su Regno.i) E Mosen Beltran dixo á Men 
Rodríguez: «Amigo: vos sabedes bien que yo só un 
«Caballero Vasallo de mi señor el Rey de Francia, 
»é su natural, é que por su mandado só venido aqui 
»en esta tierra á servir al Rey Don Enrique, por 
«quanto el Rey Don Pedro tiene la parte de los In -
«gleses, é es aliado con ellos, especialmente contra 
«el Rey de Francia, mi señor: ó yo sirvo al Rey 
«Don Enrique, é estó á sus gages é á su sueldo, ó 
«non rae cumple facer cosa que contra su servicio 
»6 honra fuese, nin vos m e l ó dobriades consejar: 
«é si algund bien é cortesía do mi rescebistes, rué-
«go vos quonon me lo digades más.« E Men Ro~ 

(1) En el cap. S del Año 1866. 
(2) Hay una caria suya en que l i m a Bñ. de la Sala, y d ice que 

rescató á Men Rodr íguez por me i l l o de Don Pedro i lc L u n a . 
I3) En los MS, i f s r o » , 
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driguez lo dixo: «Señor Moflen Beltran: yo bien cu­
ntiendo que vos digo cosa que vos sea sin ver-
nguenza; é pido vos por merced qne ayadea vuestro 
nconsejo sobre ello.n E Mosen Beltran, desque oyó 
todas las razones que Men Rodríguez le dixo, res­
pondióla, que pues tales razones le decía, él quería 
avisarse, é saber qué le compila facer en tal caso: 
é Men Rodríguez se tornó al castillo de Montiel 
al Rey Don Pedro. E algunos dixeron después, que 
Men Rodríguez dixera esto (4) á Mosen Beltran 
con arte, é que fuera en el consejo, porque el Rey 
Don Pedro fuese escarnecido como después lo 
fué (5): é aún decían, que maguer que Men Rodri­
gue fué después preso con el Rey Don Pedro, que 
todo fué con arte é sabiduría del dicho Men Rodrí­
guez, por quanto después dió el Rey Don Enrique 
al dicho Men Rodríguez en Gralicia dos logares, que 
son Alariz é Milmanda en tenencia, é á Cimbra por 
juro de heredad. Pero esto non páreselo después 
asi; que Men Rodríguez era buen Caballero, é non 
era de creer que él tal cosa ficiese contra su señor: 
ca después desto tovo siempre la parte del Rey Don 
Pedro, é morió teniendo su partida. E después que 
esto asi pasó entre Men Rodríguez é Mosen Beltran, 
otro día el dicho Mosen Beltran contó esta razón á 
Caballeros é Escuderos parientes é amigos suyos 
que alli eran con él, especialmente á un su primo 
que decian Mosen Oliver de Manni, é dixoles todas 
las razones que Men Rodríguez le dixera, é que les 
demandaba consejo qué faria: como quier que lue­
go les fizo saber, que en ninguna manera del mun­
do él non faria tal cosa, seyendo el Rey Don Pedro 
enemigo del Rey de Francia, su señor, é eso mismo 
del Rey Don Enrique, á cuyos gages é sueldo él 
estaba en su servicio ; mas que les preguntaba si 
diría al Rey Don Enrique esta razón que Men Ro­
dríguez le acometiera, ó si faria más sobre ello,ya 
que le acometiera que él ficiese cosa que fuese con­
tra servicio del Rey de Francia, é del Rey Don En­
rique, á cuyos gages él estaba, que era caso de 
trayeion. E los Caballeros sus parientes con quien 
Mosen Beltran tovo este consejo le dixeron, que 
ellos en ese mesmo consejo eran , que él non ficiess 
cosa que fuese contra servicio del Rey de Francia, 
nin del Rey Don Enrique: é que bien sabia que el 
Rey Don Pedro era enemigo del Rey de Francia, 
por la amistad que tenia con el Rey de Inglaterra, 
é con el Principe de Gales su fijo, contraía casa de 
Francia: é dixeronle que les páresela que esta ra­
zón la ficiese luego saber al Rey Don Enrique. E 

( i ) En las i m p r . que Men Rodrigues avia dicho esto con a r í t á 
Mosen Deliran, é que lo avia dicho sin mandado del lley Don Pedro, 
A fin que fuese escarnecido, como después lo fué: é aun decian, que 
aunque Men Dodriguea fué preso con el Rey Don Pedro, que toda, 
avia sido con arte é por avisacion 

(i!) Ab r cv . como después fué: 6 mai/üer quel Men Rodrigues fué 
después preso, que todo fué arte. É esto decian porque después diole 
el Rey Don Enrique ni dicho Men Rodrigiiez en Galicia dos logares 
por iuro de heredad. Pero esto non se sabe cierto, ca Men Rodrí­
guez era buen Caballero, ¿ non era de creer que él tal cosa ficiese 
contra su señor: ca después tovo él siempre la parte contraria del, 
Rey Don Enrique. E después que esto asi pasó 
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él fizólo asi, é dixole todas las razones que le dixera 
el dicho Men Rodríguez de Senabria. E el Rey Don 
Enrique ge lo agradesció mucho, é dixole, que 
loado fuese Dios, mejor guisado tenia él de le dar 
aquellas villas é doblas que le prometiera el Rey 
Don Pedro, que non él. E dixo luego el Rey Don 
Enrique á Mosen Beltran, que él ge las daria las 
villas que el Rey Don Pedro le prometiera, é otrosi 
las doblas ; pero que le rogaba que dixese á Men 
Rodríguez de Senabria, que el Rey Don Pedro v i ­
niese á su posada del dicho Mosen Beltran, é le ñ-
ciese seguro que ie pornia en salvo: é desque y 
fuese, que ge lo ficiese saber. E como quier que 
Mosen Beltran dubdó de facer esto, pero por acucia 
de algunos parientes suyos fizólo asi: é non tovie-
roB los que esta razón sopieron que fué bien fecho. 
E dicen algunos, que quando él tornó la respuesta 
á Men Eodriguez, que le aseguró que pornia al 
Rey Don Pedro en salvo, é que algunos de los pa­
rientes de Mosen Beltran fueran en el consejo, é 
aún pasaran juramentos muy grandes entre ellos, 
en guisa que el Rey Don Pedro se tovo por asegu­
rado dende. E en tal manera se fizo, que finalmente 
el Rey Don Pedro, porque estaba ya tan afincado 
en el castillo de Montiel que non lo podia sofrir, é 
algunos de los suyos se venian para el Rey Don 
Enrique, é otrosi porque non tenian agua si non 
poca, por esto, é con el esfuerzo de las juras que 
le avian fecho aquellos con quien Men Rodríguez 
tratara este fecho, aventuróse una noche, é vínose 
para la posada de Mosen Beltran, é púsose en su 
poder armado de unas fojas, é en un caballo. E asi 
como alli llegó descavalgó del caballo ginete en 
que venia dentro en la posada de Mosen Beltran, é 
dixo á Mosen Beltran : «Cavalgad, que ya es tiem-
«po que vayamos.» E non le respondió ninguno, por­
que ya lo avian fecho saber al Rey Don Enrique 
como el Rey Don Pedro estaba en la posada de 
Mosen Beltran. Quando esto vió el Rey Don Pedro 
dubdó, é pensó que el fecho iba á mal, é quiso ca-
valgar en el su caballo ginete en que avia venido; 
é uno de los que estaban con Mosen Beltran travo 
dél, é dixole: «Esperad un poco.» E túvole, que non 
le dexó partir. E venian con el Rey Don Pedro esa 
noche Don Fernando de Castro (1) , é Diego Gon-

( l ) En la Ab rev ; Don Fernando de Castro, é Fernán Alfonso de 
Zamora, c Garci Fernandez de Yillodre, é Diego Gonza lez fijo del 
Moeslre de Alcántara, é oíros. E luego que all i llegó lo sopo el 
liey Don Enrique, é vino all i armado, é entró en la posada de Ma­
sen Deliran: é asi como llegó, é le vió, firióle con una daga por la 
cara, é dicen que ambos á dos cayeran en tierra, é el Rey Don En­
rique le fmó estando en tierra de otras fétidas: é allí murió el Rey 
Don l'edro en edad de 36 años. E fué asas, grande de cuerpo 
E n las i le m a n o , y en las impresas se d ice que v ino t a m b i é n con 
e l Roy Don Pedro Men Rodríguez de Sanaürisa. F rosa rdo ref iere 
que esto de la mue r te del Uey Don Pedro pasó en la t i enda de l 
Veguer de V i l a n e s , y no en la de Be l t ran de C l a q u i n : y n inguna 
menc ión hace de aquel ma lvado t ra to , y de tan grande in famia para 
un Cabal lero tan señalado, vender la persona y v ida de un Rey 
debaxo de su fe y pa lab ra , para en t regar la á su e n e m i g o ; lo qua l 
se relieve con tanta f ide l idad por nues t ro A u t o r , dec larando en 
diversos lugares el prec io que hubo por e l l o . Solo aquel la p a r t i ­
cu lar idad se a l i rma por F rossa rdo , que andando los dos hermanos 
i brazos, cayó debaxo el Rey Doa E n r i q u e , y que fuera muer to 
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zalez de Oviedo, fijo del Maestre de Alcántara ' 
Men Rodríguez de Senabria, é otros. E luego 'u 
alli llegó el Rey Don Pedro, é le detovieron en1]6 
posada de Mosen Beltran, corno dicho avernos S-
polo el Rey Don Enrique , que estaba ya apercebído 
é armado de todas sus armas, é el bacinete en 1 
cabeza, esperando este fecho. E vino allí armadQ51 
é entró en la posada de Mosen Beltran: é asi como 
llegó el Rey Don Enrique, travó del Rey Don Pe­
dro. E él non le conoscia, ca avia grand tiempo 
que non le avia visto: é dicen que le dixo un Ca­
ballero de los de Mosen Beltran : « Catad que este es 
«vuestro enemigo.» E el Rey Don Enrique aún dub-
daba si era él: é dicen que dixo el Rey Don Pedro 
dos veces: «Yosó,yosó.» E estonce el Rey Don 
Enrique conoscióle, é firióle con una daga por la 
cara: é dicen que amos á dos, el Rey Don Pedro é 
el Rey Don Enrique cayeron en tierra, é el Rey Don 
Enrique le firió estando en tierra de otras feridas. 
E alli morió el Rey Don Pedro á veinte é tres diag 
de marzo deste dicho año : é fué luego fecho grand 
ruido por el Real, una vez diciendo que se era 
ido el Rey Don Pedro del castillo de Montiel, é 
luego otra vez en como era muerto. E morió el Rey 
Don Pedro en edad de treinta é cinco años, é siete 
meses, ca nasció (2) año del Señor de mil é tre­
cientos é treinta é tres, é regnó año del Señor de 
mil é trecientos é cincuenta, é finó año del Señor 

s i no le vo lv ie ra el V izconde de R o c a b e r t í , y le pus ie ra sobre sa 
h e r m a n o . En una A b r e v i a c i ó n de un A u t o r Cataian de las cosas 
de los Reyes de A r a g ó n , que fué de aque l t i e m p o , y no se dice su 
n o m b r e , se ref lere lo m i s m o que Don Pero López cuenta del trato 
que se h izo con Be l r an de C laqu in , y d i c e , que Oliver de Manny 
guió al Rey Don Pedro á la tienda del Deliran, y que quando el Rey 
vió, que pasadas las barreras, le llevaban por aquel camino, se tuvo 
por muerto; que luego fué el liey á la tienda de Deliran Claquin, en 
la qual entró át instante el Rey Don Enrique; y en viéndole se abra­
zó con él con una daga en la mano, y cayeron los dos; y al traslor-
nar, el Rey Don Enrique yacia debaxo, y tiubierale quitado la vida 
el Rey Don Pedro, si hubiese tenido arma con que podello execular, 
Entonces el Vizconde de Rocaberti dió un golpe de la daga al Rey 
Don Pedro, y le trastornó de la olra parle, y el Rey Don Enrique 
estuvo sobre él, y le mató, y le corló la cabeza con sus manos y 
echáronla en la calle, y pusieron el cuerpo en el castillo entre dos 
tablas sobre las almenas. A s i acabó tan m ise rab lemen te este Prín­
c ipe , de l qua l en la Abrev iada se dice con mas p a r t i c u l a r i d a d asi : 
É alli murió el Rey Don Pedro en edad de treinta é seis años. E 
fué asaz grande de cuerpo, é blanco é rubio, é ceceaba un poco en 
la fabla. E era muy cazador de aves, ca decían que le coslaba la 
caza de las aves cada año treinta mi l doblas. Era sofndor de mu­
cho trabajo, ca quando facia algún camino andaba al dia veinte, ¿ 
veinte é ciuco leguas. E era muy templado, é sin dolencia ninguna 
en el cuerpo de hijada, nin de piedra, nin gola, nin otro dolor, nin 
demuelas: é era bien acostumbado en su comer é beber, é dormia 
poco. E era luxurioso, é sospechoso. E codició mucho llegar tesoros 
é joyas, é vallan las joyas de su cámara treinta quentos, é su tesoro 
setenta quentos. E mató algunos en su Reyno, por lo qual te vino 
todo el daño que avedes oido. E dicen que murió nueve días después 
de la batalla, año dicho. Y aquí acaba el cap í t u l o . En el Compen­
d io se bace menc ión en l re otras v i r t udes de este Pr ínc ipe , muchos 
t i empos después de su desastrada m u e r t o , quando el od io y la 
af ic ión de su Ueyno habia y a , no solo cesado, pero estaba olv ida­
d o , í u e amaba mucho ¡ajusticia, ¿todos sus Reynos eran [seguros 
de asonadas, é furtos, é robos, é todos los Reyes de España le avian 
gran temor, é mucho mas sus Ricoshomes, é Cabal.eros: é por te­
mor grande que dél avian le desheredaron, é ficieron Rey á su her­
mano el Rey Don Enrique, é en Monliel le dieron muerte muy cruel, 

(2j Nac ió cu Burgos. 
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cíe mil é trecientos é sesenta ó nueve, é do la Era de 
César mil é quatrocientos é siete años. E asi vivió 
el Rey Don Pedro treinta é cinco años é siete me­
ses, segund que dicho avernos, ca se con plieron los 
sus treinta ó cinco años en agosto, é finó mediado 
marzo adelante en el otro año. E fué el Eey Don 
Pedro asaz grande de cuerpo, é blanco é rubio, é 
ceceaba un poco en la fabla. Era muy cazador de 
aves. Fué muy sofridor de trabajos. Era muy tem-
prado é bien acostumbrado en el comer é beber. 
Dormia poco, é amó mucho mugeres. Fué muy 
trabajador en guerra. Fué cobdicioso de allegar te­
soros é joyas, tanto que se falló después de su 
muerte que valieron las joyas de su cámara treinta 
cuentos en piedras preciosas é aljófar é baxilla de 
oro é de plata, é en paños de oro é otros aposta­
mientos. E avia en moneda de oro é de plata en 
Sevilla en la torre del Oro, é en el castillo de A l -
modovar setenta cuentos ; é en el Regno, é en sus 
Becabdadores en moneda de novenes é cornados 

PRIMERO. 593 
treinta cuentos, é en debdas en sus Arrendadores 
otros treinta cuentos: asi que ovo en todo ciento 
é sesenta cuentos, segund después fué fallado por 
sus Contadores de cámara é de las cuentas. E mató 
muchos en su Rogno, por lo qual le vino todo el 
daño que avedes oido. Por ende diremos aqui lo 
que dixo el Profeta David: Agora los Reyes apren­
ded, é sed castigados todos los que juzgades el mundo: 
ca grand juicio é maravilloso fué este, é muy es­
pantable. El Rey Don Pedro regno en paz, sin otro 
le tomar su título, diez é seis años complidos, del 
dia que el Rey Don Alfonso su padre finó en el 
Real de Gibraltar en el mes de marzo, segund d i ­
cho avernos, año del Señor de mil é trecientos é 
cincuenta años, fasta que el Rey Don Enrique en­
tró en el Regno, é se llamó Rey en Calahorra en 
el mes de Marzo, año del Señor de mi l é trecientos 
é sesenta é seis, é de la Era de César de mil é qua­
trocientos é quatro años: é regnó tres años en con­
tienda con el Rey Don Enrique. 

T E S T A M E N T O 

DEL 

REY DON PEDRO DE CASTILLA, 
FECHO EN SEVILLA Á 18 DIAS DEL MES DE NOVIEMBRE, ERA DE M I L É QUATROCIENTOS 

AÑOS, QUE F U É AÑO DE CHRISTO DE 1362 (1). 

En el nombre de Dios, amen. Sepan quantos esta 
carta de Testamento vieren como yo Don Pedro por 
la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de To­
ledo, de Gallicia, de Sevilla, de Córdoba, de Mur­
cia, de Jahen, del Algarve , de Algesira, Señor de 
Vizcaya é de Molina, seyendo sano del cuerpo, é en 
nu complida memoria, é temiendo la muert, de la 
qual orne del mundo non puede escapar, ó cobdi-

(b Véase una nota al cap 11 del Af io 1559, pág, -404. 
las Anotac iones á los cap. 5 y 8 de l A i l o 1 3 6 2 , citrt Z u r i t a , 

j :o f rec ió poner adelante e l T e s t a m c n t o de l Rey Don Pedro . E l 

octor Üürmer le l i a l l d separado de las A n o t a c i o n e s entre los 
W l o s d e l m ismo Zu r i t a que se g u a r d a n e n el A r c h i v o de l Ucyno 
^ • r a g o n , y d ice que las notas que t i ene son esc i i t as de su ma-

• y que al p r i n c i p i o advier te con su gran c u r i o s i d a d l o que se 
^ « « e : Bn la ciudad de Toledo miércoles á U de Junio de I,ri7(), 
aqucT''0 ])0n 1)1600 de i:aM,la' I)ca" de la Snnla 
sello " ' i l " l u t l ' e l O'iginal Testamento del Rey Don Pedro, con su 

^l^iulienti i de plomo, y firmado d é l a mano delHey. 

0r '8 i i ia l ge guarda en el A r c h i v o de la cap i l la m a y o r de l Mo-
O.- l . 

ciando por la mi alma en la más llana carrera que 
pude fallar por la llegar á la merced de Dios, por 
ende otorgo este mió Testamento , é esta mi man­
da, en que ordeno fecho de mi cuerpo, é de mi al­
ma, por mi alma salvar, é por facer heredero de mis 
Regnos. Estas son las mandas que yo mando : Pri­
meramente mi alma á Dios, é á Sancta Maria, é á 
toda la Cort del Cielo. E quando finamiento de mi 
acaescier, mando que el mi cuerpo que sea traído á 

H a l t e r i o de San to D o m i n g o de S i los de R e l i g i o s a s C is te rc ienses 
de T o l e d o , f u n d a d a p o r Don Diego de C a s t i l l a , y Doña Maria d e 
S i lva , l i s en p e r g a m i n o de vara escasa de a l t o , y t res quar tas es­
casas de a n c h o , con sel lo de p l o m o p e n d i e n t e de f i los de s e d a : 
en el un lado Cas t i l l os y L e o n e s , y en el o t ro el Rey 4 caba l lo 
a r m a d o , con espada en la d i es t r a . 

H izo de su p rop ia mano con la mayor exac t i t ud la cop ia qua 
ponemos Don Ignac io de He rmos i l l a y í ' a n d o v a l , de la Rea l Aca ­
demia de la H i s t o r i a , po r encargo de la m i s m a Academia , en t re 
cuyos papeles se g u a r d a ; y puso al m i r g e n las n o t a s que i rán a l 
p ie de las p lanas con esta s e ñ a l : 11, 
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bevilla,e que sea enterrado en la capiella nueva 
que yo agora mando facer ¡ é que pongan la Reyna 
Doña María mi muger del un cabo á la mano dere­
cha, é del otro cabo á la mano esquierda al Infant 
Don Alfonso mi fijo primero heredero ; é que vistan 
el mi cuerpo del abito de Sant Franco (1), é lo en-
tierren en él. E mando para reparar la torre de 
Sancta Maria de Sevilla tres mi l doblas doro Caste­
llanas. E por quanio yo non hé fijo varón legítimo 
heredero que herede los Regnos que yo hé, mando é 
ordeno, que acaesciendo mí finamiento sin aver fijo 
legitimo heredero, que herede todos los mis Regnos 
tan complídamente como los yo hé la Infant Doña 
Beatris, mi fija de la dicha ReynaDoñaMariami mu­
ger. E mando que la dicha Infant Doña Beatris que 
case con el Infant Don Ferrando, fijo legítimo here­
dero del Rey Don Pedro de Portogal, é quel dicho 
Infant Don Ferrando, casando con la dicha Infant 
Doña Beatris mi fija, que sea Rey de los míos Reg­
nos después de mis días, en quanto la dicha Infant 
Doña Beatris fuer viva: é que él, é la dicha Infant 
Doña Beatriz ayanlos dichos Regnos, é sea Rey el 
dicho Infant Don Ferrando, é Reyna la dicha In­
fant Doña Beatris, seyendo casados de consuno co­
mo dicho es. E si el dicho Infant Don Ferrando non 
quisier casar con la dicha Infant Doña Beatris mi 
fija, mándo que hereden los mis Regnos la dicha 
Infant Doña Beatris é el que con ella casare, en la 
manera que dicha es de suso, E después de fina­
miento de la dicha Infant Doña Beatris mi fija, 
mando que hereden los mis Regnos el fijo varón 
mayor primero legítimo heredero que della fincare; 
é si fijo varón della non fincare, que la fija mayor 
legítima heredera que della fincare que herede mis 
Regnos. E non fincando della heredero fijo nin fija, 
como dicho es, mando que herede los mis Regnos 
la Infant Doña Costanza mi fija, é el que con ella 
casare, como dicho es : é después della el fijo ó fija 
que della fincare en la manera que dicho es. E acaes­
ciendo muerte de la dicha Infant Doña Costanza, 
non fincando della fijo nin fija legítimo heredero, 
como dicho es, mando que herede los mis Regnos 
la Infant Doña Isabel mi fija (2), é el que con ella 
casare : é después de su muert el fijo ó fija legitimo 
que oviere, segund dicho es. E mando á las dichas 
Infantas Doña Beatris, é Doña Costanza, é Doña 
Isabel mis fijas, que ninguna dellas non case con 
el Infant Don Ferrando de Aragón, nin con el Con­
de Don Enrique, á quienes yo di por traydores, por 
grandes maldades é traiciones que me fesieron; nin 
otrosí con Don Tello , nin con Don Sancho, herma­
nos del dicho Conde; é si alguna dellas casare con 
alguno dellos, que haya la maldición de Dios, é la 
mía, é que non pueda aver nin heredar mis Reg­
nos ella nin ninguno destos sobredichos, con quien 
les yo defiendo que non casen, nin ayan ninguna 
otra cosa de quanto les yo mando por este mi Tes-

f l ) En el pergamino rasparon una palabra después de Sant, y 
pusieron Franco de letra y tinta diversa. H. 

;2} Véase al Un la Nota a). 

tamento. E acaeciendo muert de las dichas Infan 
tes mis fijas Doña Beatriz , é Doña Costanza é Doña 
Isabel, é non fincando do alguna dellas fijo nin 
fija legítimo heredero , como dicho es, mando' qne 
herede los mis Regnos Don Juan (3) mi fij0 ¿ ¿e 
Doña Juana de Castro. E mando á todos los Perla­
dos é Maestres de laS Ordenes, é á todos los Ricos 
ornes é Caballeros, é Escuderos Fijos-dalgo demios 
Regnos, é á todos los Concejos de todas las cibda-
des é villas é logares de míos Regnos, é á todos 
los mis oficiales , é á todos los Alcaydes de los rnig 
castiellos é alcázares, é casas fuertes é fortalezas 
que ayan por Reyna é por Señora después de mis 
días, non aviendo fijo varón legítimo heredero, a 
la dicha Infant Doña Beatris do la manera que di­
cha es. E acaesciendo muert della sin aver fijo ó 
fija heredero, que ayan por Reyna é.por Señora ála 
dicha Infant Doña Costanza, é deude adelant al que 
lo ovier de aver de -ios que dicho son de suso en es­
te mi Testamento, en la manera que dicha es de 
suso ; é quel entreguen é apoderen, é le recudan 
con los dichos mis castiellos é alca-zares é casas 
fuertes é fortalezas, é quel fagan todos é cada 
uno dellos pleyto é omenage del Regnado, segund 
que lo á mí avien fecho; é qualquier ó qualesquier 
que fuereño pasáren contra alguna de las cosas que 
dichas son, é lo non quisieren comprir, quesean 
por ello traydores, como quien trae castiello é ma­
ta Señor. E otrosí mando que sea guardado á las 
dichas Infantes mis fijas , é al dicho Don Juan (4) 
mi fijo, todas las v i l l as é logares, fortalesas é here­
dades que les yo di é heredaron las dichas Infan­
tes de la dicha Reyna Doña Maria su madre, é to­
dos los otros sus bienes, muebles é raíses que an, é 
los que les yo d i ; é que ninguno nin ningunos non 
les vayan, nin pasen contra ellos en ningund tiem­
po por ninguna manera. E mando que finando yo 
sin aver fijo varón legítimo heredero que heredase 
los mis Regnos, porque oviesen á fincar los dichos 
Regnos á la dicha Infant Doña Beatris, mi fija, co­
mo dicho es, que den á la dicha Infant Doña Cos­
tanza mi fija cient mil doblas doro de las marroqs,ó 
á la Infant Doña Isabel sesenta mil doblas marroqs, 
é á Don Juan mi fijo cient mil doblas castellanas (5), 
é estas doblas que las ayan de las doblas que yo 
tengo en Almodovar, que tien por mí Martin Ló­
pez, mi Camarero é mi Repostero mayor; pero man­
do que tenga el dicho Martin López en guarda es­
tas dichas doblas, é que ge las non dé fasta que 

(3) Después de Don rasparon la palabra que habia, mancharon 
el pergamino, pusieron Juan de letra y tinta diversa, y quedó un 
espacio vacio: Después de Doña rasparon mas letras; pusieron 
otras, y quedó J u a n a : y después de la partícula de rasparon un 
espacio mayor , y en él escribieron Cas t ro con tinta diversa, pó' 
niendo las letras muy separadas. H. Repárese que donde no hay 
b o r r a d u r a s se esc r ibe s iempre J o / m , JoAna. Véase a l fln la f ^ " 
ta {b). 

(i) Raspado un espacio después de Don , manchado de ínlen ' ^ 
sostituido el nombre Juan de letra mal formada, y tinta di¡i 
rente. H . ^ 

(5) Después de dob las hoy una raspadurai y en ella escrito c 
caractéres y tinta diversos, caste l lanas. H. 
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cada tina de íae dichas Infantes mis fijas cumplan 
edat de trece años, é el dicho Don Juan mi Jijo edat 
de disiseys años ( ) : é complida la dicha edat cada 
uno dellos, que les dé á cada uñólas dichas doblas 
que les mando como dicho es. E otrosi mando á 
la dicha Infant Doña Costanza, mi fija, la corona 
que fué del Key mió padre, que Dios perdone, en 
que están los camafeos, é la corona de las águilas 
que fué de la Reyna de Aragón mi tia, é dos alhay-
tes (2) de los que yo tengo, que son estos : el uno 
que es muy grande, que fice yo facer aquí en Se­
villa, en que está un balax (3) muy grande, que 
fué del Rey Bermejo, é otros dos balaxes grandes 
más menores, é otros dos balaxes más menores, é 
tres granos de aljófar mucho gruesos á maravilla, 
é otros veinte é quatro granos de aljófar gruesos, 
é quatro alcorcís (4) doro esmaltados, é despiedras 
verdes en el cabo plasmas : é el otro alhayte es el 
que compró Martin Yañez por mi mandado aqui en 
Sevilla, que trajo de Granada Jaimes Emperial, en 
que ha cinco balaxes, el uno bien grande, é los dos 
más menores, é los otros dos más menores, é di-
giocho granos de aljófar (5) gruesos, los quatro 
mayores é muy redondos é blancos, é quatro alcor­
cís doro esmaltados, é dos mazanetas doro, é otras 
dos en el cabo del alhayte con alambar , é quatro 
piedras verdes plasmas, é dos botones de aljófar 
menudo en el cabo de los cordones. E otrosi mando 
ála dicha Infant Doña Costanza, mi fija, la galea de 
plata que yo mandé facer aquí en Sevilla: é otrosi 
le mando una copa doro de las dos que yo tengo que 
son con aljófar, la menor dellas : otrosi mando á la 
dicha Infant Doña Costanza mi fija dos guirlandas 
de las mejores que ovier en las que yo tengo. Otro­
si mando á la Infant Doña Isabel mi fija la corona 
Francesa, que fué de Doña Blanca, fija del Duc de 
Borbon: otrosi le mando una guirlanda de las que 
yo tengo. E otrosi mando que los paños doro é de 
seda míos, é tapetes, é otras ropas destas tales, que 

(1) después de D o n , en el sitio donde estuvo escrito el nombre 
i d hijo del Rey , kay un agujero , no causado de la doblez del per-
gammó, porgue está fuera de ella. En el principio de la linea si­
guiente una larga raspadura , dejando algunas letras de las que 
hubo; y con ellas y otras hechas después de forma y tinta diversa, 
se lee sobre lo raspado m i fijo hedat de d is iseys aí ios. I I . 

(2) l l a y t i , ó hayte se llama actualmente entre los Moros el collar 
de perlas, de coral, ó de piedras que usan tas Moras para ador­
nar el cuello y pecho. La significación rigurosa de esta palabra en 
s« lengua Arbia, ó Arábiga es h i l o , de donde se deriva A y a t , co ­
ser, sastre. En la ley de Partida está A l fayate en esta última sig­
nificación. También llaman Hay t i á los cuatro cordones de quatro 
varas de largo , y cerca de una pulgada de grueso , que traen ro­
deados á las cabezas tos Moros de Tremecen. V . la Nota (c). 

(••>! Especie derubi. Según Don Miguel Casiri, ¡os lapidarios Asid­
l o s dan al rubí el nombre general l a c u l , que es de quatro espe­
cies , y se distinguen por la variedad de colores. E l más estimado 
''s el de color de granada , y le llaman l acu t b a l x i , ya sea porque 
*ehalla en los montes Ra lac l i x ios á tos confines de la India, ó de 

al;>xi, vos Persiana , que signifira el granado. 
(4) Curci ó co rc i llaman las Moras á unas piecezuelas de plata 
oro que mezclan en sus collares. Las hay de varias figuras; pero 

*M m s comunes son en forma de almoadas, de donde le vino el 
m b r e , pues tas almoadas de cama y estrado se llaman c o r c i . De 
"c mimo nombre vino el Cnslellano c o x i n . 

V Dela voz Arabe Aljohar, que signillcn perla. 
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las fagan ocho partes, é que aya las tres partes la 
dicha Infant Doña Beatris, mi fija, é las otras tres de 
dicha Infant Doña Costanza mi fija, é la una la di­
cha Infant Doña Isabel, é la otra el dicho Don 
Juan (6) mis fijos. E otrosi mando que ol mueble 
é joyas que dexó la dicha Reyna Doña María, mi 
muger, que Dios perdone, que lo fagan seis par­
tes: é por quanto la dicha Reyna ovo más de las 
rentas é de los derechos de los logares de la dicha 
Infant Doña Beatris, que de las otras, que aya las 
tres partes dello la dicha Infant Doña Beatris, éque 
aya las dos partes la dicha Infant Doña Costanza, é 
que aya la una parte la dicha Infant Doña Isabel, 
porque ovo la dicha Reyna lo menos de lo suyo; 
pero que tengo por bien, é mando que el alhayte 
que la dicha Reyna Doña María mi muger mandó 
á la dicha Infant Doña Beatriz, que lo aya demás 
de la dicha partición. Otrosi mando á la dicha In­
fant Doña Beatris, mi fija, la nao de oro con piedras 
é aljófar que yo mandé labrar aqui en Sevilla, E 
mando que todas las guirlandas, é brochas, é aljo» 
far, é piedras que dexo demás desto que dicho es, 
que den la meytad á la dicha Infant Doña Beatris, 
é de la otra meytad las dos partes á la dicha Infant 
Doña Costanza , é la una á la dicha Infant Doña 
Isabel. E otrosi mando á la dicha Infant Doña Bea­
tris la una copa doro con (7) aljófar, de las dos que 
tengo la mayor dellas. E otrosí mando á la dicha 
Infant Doña Beatris, demás de lo que dicho es, 
dos alhaytes, que son estos: el uno que fice yo fa­
cer aqui en Sevilla, que está un balax muy grande 
de los que fueron del Rey Bermejo, é otros dos más 
menores, é otros dos más menores, é cinco granos 
de aljófar muy gruesos, é veintedos granos de al­
jófar menos gruesos un poco, é dos piedras esme­
raldas en los cabos con dos sortijuelas doro: é el 
otro alhayte que fice yo facer otrosi aquí en Se­
vil la , en qTie há una piedra balax grande, é otras 
dos balaxes más menores, é otras dos más meno­
res , é otras dos más menores, é há en él quarenta é 
un granos de aljófar muy gruesos é muy blancos, 
é en el cabo dél dos cabos de plata esmaltados. E 
otrosi mando que toda la plata que yo dexo, demás 
desta que dicha es, que fagan della ocho partes, é 
que aya las tres partes la dicha Infant Doña Bea­
tris, é las otras tres la dicha Infant Doña Costanza, 
é la otra parte la dieba Infant Doña Isabel, é la 
otra parte Don Juan (8) mi fijo. Otrosi mando al 
dicho Don Juan (9) mío fijo diez espadas guarnidas 
do plata de las castellanas las mejores que yo ovier, 
é quatro espadas ginetas doro, la una la que yo fiz 
con piedras é aljófar : é otrosi le mando la síella 
gineta, é freno, é bacinet desta labor: é otrosi 
mando al dicho Don Juan mi fijo la mi espada cas-

(6) Raspado, y sostituido el nombre de J u a n . H . 
t7) Raspado un espacio, y puesto de letra y tinta diversa cop» 

doro con . II. 
(8,9) Raspado lo que habia, y sostituido Juan . En el 14 , 

después d i Don al fin de la linea seperev e con claridad una S Ó 
F. Al principio de la linea que se sigue rasparon parte de las le­
tras, y con ayida de los rasgos pusieron J u a n ; pero i¡uedó espacio 
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téilana que fis facer aqui en Sevilla con piedras e 
aljófar, é la siella castellana con aljófar, que es de 
tapete pabonado; otrosí le mando al dicho Don 
Juan (1) la siella mular, que es de tapete pa­
bonado con estriveras de plata, e el freno de es­
ta siella, que es de plata. Otrosí porque John 
Eerrandez de Henestrosa me dio la loriga de San-
toyo con condición que la heredase mi fijo é de la 
Reyna Doña Mari a mi muger ; é pues mal pecado 
non fincó y fijo de mí , é de la dicha Reyna, mando 
que la herede el dicho Don Juan mío fijo. B otrosí 
mando la mi Capiella, é la que fué de los Reyes 
onde yo vengo, é qualesquier otros ornamentos de 
Eglesia que yo tenga, que lo den todo á la Ca­
piella que yo agora fago facer aquí en Sevilla, do 
he de estar enterrado yo, é la dicha Reyna mi mu­
ger, é el dicho Infant mío fijo, que sea todo para 
la dicha Capiella, é quel dén dos pares de tablas (2) 
que están y, unas que fueron de la Capiella de los 
Reyes, que son grandes, ó otras que son más pe­
queñas, en que está el Lignum Domini : é mando 
que den tres alombras de las mejores que tengo, 
que pongan por suelo en la dicha Capiella do he de 
estar enterrado. E que den á Sant Salvador cerca 
de Navamorcuende decientas doblas doro para fa­
cer la Eglesia. E mando que den á comer á quan-
tos pobrés ovier en la vil la el día de mi enterra­
miento, é de vestir á dos mil pobres sendas sayas 
do blanqueta, é á otros diez mi l sendas sayas de 
sayal blanco. E mando para la obra del Monesterio 
de los Frayles Predicadores de Sant Pablo de Sevi­
lla quinientas doblas : é pava la obra del Moneste­
rio do Sant Francisco de Sevilla quinientas doblas: 
é parala obra del Monesterio de la Tiinídat decien­
tas doblas : é á la obra del Monesterio de Sant 
Agostin docientas doblas: c á la obra del Mones­
terio de Sancta María de la Merced cient doblas: é 
mando para la obra de Sancta María de Guadalupe 
mil doblas. E otrosí mando que pongan doce Cape­
llanes que canten continuadamente Misas por mi 
alma, é por las almas de la dicha Reyna Doña Ma­
ría, mi muger, é del dicho Infant Don Alfonso, raí 
fijo, en la dicha Eglesia de Sancta María, en la di­
cha Capiella que yo fago facer, do han de estar en­
terrados el mí cuerpo, é los de la dicha Reyna é In­
fant : é que las canten, é lo cumplan todo, así Mi ­
sas, como aniversarios que han de decir los Cléri­
gos é las Ordenes, é las otras cosas, segunt se con­
tienen en el ordenamiento que yo en esta razón fis, 
de lo qual di mi carta sellada con mi sello de plo­
mo, é escrito mi nombre: é mando que se guarde é 

desproporcionado entre este nombre, « / m i ó . Por los vestigios que 
restan se puede congeturar que el nombre que se raspó era Sancho 
ó Fe r rando . H . No seria violenta la congelara de que el nombre del 
Ayo i r a F e r r a n d o , y el de la madre Doña Mar ia de Henes t rosa , 
que tienen mas letras que Juan , y Juan i de Cas t ro , y por eso que­
daron espacios vacias en las raspaduras. De estos dos, hijo y ma' 
dre, liirimos mención en una Nota al cap. i de l A ñ o 1161 . 

(1) Las mismus raspaduras y sostitncion de nombre hay adelante 
siempre que se halla Don J u a n . En algunas partes rasparon con tan 
poca hdHiidttd, que rompieron el pergamino. 

Estas luí'Uis serian retal/Utos de pintura. 

cumpla todo como en la dicha carta sé contíen ¿ 
que ayan los dichos Clérigos, é los otros qU0 en'j 
dicha carta se contíen, para que esto se pueda com 
prir, la renta de la huerta de Sevilla que dicen del 
Rey, é la renta del pescado de la dicha cibdat, é que 
lo arrienden ellos, é les recudan con las rentas so. 
bredichas; é si más montáren, sea para libros é las 
otras cosas que fuer menester en la dicha Capiella 
segunt lo yo dexo ordenado. E otrosí mando que 
den los mis Albaceas cient mil doblas doro marroqs 
por mí alma, en esta gnisa, que saquen mil captivos 
Christíanos de tierra de Moros por mi alma, é de la 
dicha Reyna Doña Maria mí muger ; é lo que so-
bráre que lo dén en aquellos logares de mios Reg-
nos do ellos vieren que yo só mas tenudo de facer 
enmienda : é estas doblas que las den á mis Alba-
ceas de las que tien por mí Martin Yañez, mío Te­
sorero mayor. E mando á Mari O.tís.; hermana de 
John de Sant John dos mil doblas, é que sean de 
las doblas castellana de á treinta é cinco cars. que 
yo mandé labrar, é que sea tonuda de entrar en 
Orden ; sí non, que ge las non den. E mando á Mari 
Alfon de Fermosiella mil doblas doro, é que sea 
tonuda de entrar en Orden ; sí non, que non ge las 
den. E mando á Jolina Garcia de Sotomayor otras 
mil doblas, é que sea tonuda de entrar en Orden ; si 
non, que non ge las den. E otrosí mando á Urraca 
Alfon Carríello (3) otras mil doblas, é que sea te-
nuda de entrar en Orden; si non, que non ge las 
den. E mando que los mis Albaceas tomen del mi 
aver que dexo en oro é en plata de que cumplan 
este mí Testamento. E complido todo esto que di­
cho es, mando que todo lo ál que fincáre de lo mió 
que lo herede la dicha Infant Doña Beatrís, mí fija, 
en la manera que dicha es de suso. E mando que si 
las dichas Infantes Doña Costanza, é Doña Isabel, 
é Bou Juan mis fijos, ó qualquier dellos fináre sin 
fijo ó fija legítimos herederos, que todo esto que les 
yo mando que lo herede la dicha Infant Doña Bea­
trís mí fija. E mando que si alguno ó algunos de 
los sobredichos que han á heredar los mis Regnos 
en la manera que dicha es, fuer ó pasar, ó consín-
tier ir ó pasar contra todo lo que sobredicho es, ó 
contra parte de ello, que aya la ira de Dios, é la mi 
maldición. E otrosí mando á la dicha Infant Doña 
Beatrís, é al dicho Infant Don Ferrando de Porto-
gal, é á otro qualquier que casar con la dicha In­
fant Doña Beatrís, é á las dichas Infantes Doña 
Costanza, é Doña Isabel, é Don Juan mis fijos, é á 
qualquier que ovier de heredar los mis Regnos, 
como dicho es, so pena de mi bendición, que guar­
den á Don Diego Garcia, Maestre de Calatrava, su 
Maestrazgo, é los oficios, é lo ál que de mí tien, é su 
estado, é su onra. E otrosí que guarden al Maestre 
Don Garci Alvarez eso mesmo su Maestrazgo, é los 
oficios, é lo ál que de mí tien, é su estado, é su onra. 
E otrosí que guarden á Don Frey Garci Gómez, 
Prior de Sant John eso mismo su Priorazgo, é los 
oficios, é lo ál que de mí tien, é su onra é su estado, 

(3) V. la Nota (d.) H. 



DON PEDRO 
E al Maestre de Alcántara, Don Suer Martínez, eso 
niesmo su Maestrazgo, é sus oficios, é lo ál que de 
juí tlen, é su onra, é su estado. E otros! que guar­
den á Martin López, mi Camarero é mió Repostero 
mayor, é á Martin Yañez, mi Tesorero mayor, é á 
Mateos Ferrandez, mi Chanciller del sello de la po-
ridat, é á Rui González, de la mi cámara, mi Caba­
llerizo mayor, é á Sorso mi Vasallo (1), Tenedor de 
las mis Tarazanas de Sevilla, é á cada uno dellos 
todos sus bienes, é en sus oficios, é en sus onras, é 
en sus estados : é esto mando por muchos, é altos, é 
granados servicios que cada uno de ellos me fiso é 
fase de cada dia. E otrosí mando que guarden á to­
dos los mis oficiales, é mis criados que agora viven 
comigo, á cada uno dellos en su estado, é en su 
onra, en manera que sean defendidos é amparados. 
B otrosí porque entre los de los mios Regnos non 
aya departamiento nin contienda sobre la tutoría 
de qualquier de los sobredichos que ovier á heredar 
los mios Regnos, porque vivan en paz é en sosiego, 
dexo por Tutor de qualquier de los sobredichos que 
ovier á heredar el Regno, fasta que sea de edat, al 
dicho Maestre Don Garci Alvarez, é mando á todos 
los Perlados, é Maestres de las Ordenes, é Ricos 
ornes, é Caballeros, é Escuderos Fijos-dalgo de los 
mios Regnos, é á los Concellos délas cibdades é vi­
llas é logares de mis Regnos, que lo ayan por Tu­
tor de qualquier de los sobredichos que heredáre 
los mios Regnos, é le obedezcan, é usen con él en 
la tutoría segunt fué usado á los Tutores que fue­
ron de los Reyes onde yo vengo. E sí el dicho 
Maestre murier, que sea Tutor el dicho Prior Don 
Frey Garci Gómez. E qualquier que contra esto 
venga á los embargar la dicha tutoría que sea por 
ello traydor, como quien trae castillo, é mata Señor. 
E otrosí mando que las casas é palacios de la mo­
rada de Oterdesillas que las fagan Monesterio de 
Sancta Clara, é que aya y treinta Monjas, é que 
ayan para su mantenimiento las rentas é pechos é 
derechos del dicho logar de Oterdesiellas, é de su 
término : é mando, so pena de la mi maldición, á 
la dicha Infant Doña Beatiis, mi fija, cuyo es el di­
cho logar de Oterdesiellas, que faga facer el dicho 
Monesterio, é consienta en esto. E para comprir é 
pagar este mi Testamento, segund dicho es, fago 
mis Testamentarios al dicho Maestre Don Garci 
Alvarez, é á Don Gómez Manrique, Arzobispo de 
Toledo, Primado de las Españas, mió Notario ma­
yor de Gastiella, é á Don Fray Alfon, Arzobispo de 
Sevilla, é á Martin López, mi Camarero é mi Repos­
tero mayor, é á Martin Yañez, mió Tesorero mayor, 
e áFray John de Balbas, é á todos en uno, é á cada 
mo dellos por su cabo, á los quales mando que 
cumplan este mi Testamento ; ó si alguno dellos 
fináre que lo cumpla el que fincáre vivo : ó mando 
'l'ie tomen tantos de mis bienes porque lo cumplan 
e Pagen como dicho es. E revoco todos los otros 
^stamentos, é mandas, c codecilios que yo aya fe-

10 por escrito, ó por palabra, ó en otra manera 

U) v- 'a Nota (e), 
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qualquier fasta el dia de hoy, que todos sean nin­
gunos, é casos en que non valan , nin fagan fé en 
ningún tiempo, nin por ninguna manera, enjuicio, 
nin fuera de juicio. E mando que este mi Testa­
mento que yo agora fago que sea firme é valedero 
en todo para siempre segunt en él se contiene. E 
porque en este mi Testamento se confien , que sí 
fináre qualquier de las dichas Infantes Doña Cos-
tanza é Doña Isabel, mis fijas, é el dicho Don Ji ían 
mi fijo, é non fincáre dellos fijo nin fija legítimos 
herederos que hereden sus bienes, que todo esto 
que les mando que lo herede la dicha Infant Doña 
Beatris : tengo por bien que lo herede sí fuere viva, 
ó el fijo ó fija legítimo que della fincáre; pero si 
non fuer viva, nin dexar fijo nin fija legítimos he­
rederos, que lo herede qualquier de las dichas mis 
fijas que ovier el Regno, ó el fijo ó fija legítimo que 
della fincar : é eso mismo el dicho Don Juan here­
dando (2) el Regno por muerte de las dichas In­
fantes mis fijas, non dexando qualquíera dellas 
fijo ó fija legítimo que heredase el Regno. E otrosí 
mando que todo lo que mando al dicho Don Juan 
mí fijo en este mí Testamento que sea entregado al 
dicho Martin López, mí Camarero, que lo tenga en 
el castieilo de Almodovar fasta que el dicho Don 
Juan, mi fijo, cumpla la dicha edat para que ge lo 
entregue. E mando que tenga el dicho Martín Ló­
pez el dicho castieilo de Almodovar, en que tenga 
todo esto que dicho es, é quél non sea tirado fasta 
que sea complido este mí Testamento como dicho 
es : é yo le quito algund pleyto é omenage sí ovier 
fecho ó ficíer en contrarío desto, é mando que non 
sea tenudo de lo entregar fasta que esto sea com­
plido como dicho es. E porque esto sea firme é non 
venga en dubda, otorgué este Testamento ante los 
testigos que en él pusieron sus nombres, é ante Ma­
teos Ferrandez, mí Escribano émío Notario público 
en la mí Corte é en todos los mis Regnos, ó puse en 
él mí nombre, é mandélo sellar con mío sello de 
plomo colgado, é mandé al dicho Mateos Ferran­
dez que lo sígnase con su signo. Testigos, Martín 
López, Camarero del Rey, é su Repostero mayor: 
Garci Díaz, Camarero del Rey : Sorso, Tenedor de 
las Tarazanas de Sevilla : Rui González, de la 
cámara del Rey, é su Caballerizo mayor: John A l -
fon, Escribano del Rey, su Contador mayor: Fer-
rand Martines de la Cámara: Juan López de la 
Cámara. Fecho en la muy noble cíbdat de Sevilla 
á diesocho días del mes de Noviembre Era de mi l 

(2) Raspado u n espacio después de Don, y va l i éndose de a l g u ­
nos rasgos de las pa labras que antes h a b l a , e s c r i b i e r o n de l e t r a y 
t i n ta d ive rsa Juan hedanáo, con una raya que cruza la h. 

De todo se deduce , que v a r i a r o n el Tes tamento c n e l fin de 
sostener la o p i n i ó n de que el Don Juan que está sepu l tado en S a n ­
to D o m i n g o el Real de M a d r i d , cuya mad re ve rdade ramen te se i g ­
n o r a , fué h i j o de l Rey Don Pedro y de Doüa Juana de C a s t r o , y 
p o r consecuenc ia que tenia a lguna espec ie de l e g i t i m i d a d , y que 
era l l amado á la C o r o n a ; como lo crcy i i e l Padre Florez fiándose 
en Grac ia Del y en sus A d i c l o n a d o r e s . Y t amb ién se deduce que 
Doüa Juana de Castro no tuvo h i j o a lguno de l Rey Don P e d r o ; p o r 
lo que no le mcnc ion( ) n i p u d o menc iona i ' D o n Pedro López do 

A y a l u , 
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é quatrocientos años. YO EL REY DON PEDRO. 
— Rui González. — Martin López.—M. Yañez.— 
John Alfon. — Carci Diaz, — Fernán Martínez. — 
Juan López, 

E yo Mateos Ferrandez, Escribano é Notario so 
bredicho, fui presente á todo esto que sobredich 
es, é por mandado é otorgamiento del dicho señor 
Rey fiz aqui este mi signo á tal en testimonio 

ADVERTENCIAS DE Z U R I T A A L T E S T A M E N T O 

DEL EEY DON PEDRO DE CASTILLA. 

D e s p u é s que e l Rey D o n Pedro h i z o este Tes t amen to 
(s i es v e r d a d que le h i z o , l o que y o d u d o g r a n d e m e n t e , 
de l a m a n e r a que a q u í e s t á , po r l o que se d ice en é l , 
que D o n J u a n su h i j o f u é h i j o de D o ñ a J u a n a de Cas­
t r o , po rque si l o fue ra n o l o c a l l á r a D o n Pedro L ó p e z 
de A y a l a , t r a t a n d o l o d e m á s t a n ex t ensamen te ) es tan­
do en e l Reyno de A r a g ó n en H a l l e n e l A ñ o de 1363, l e 
n a c i ó u n h i j o de u n a D u e ñ a que é l t e n i a , que d e c í a n 
D o ñ a I s a b e l , á l a q u a l é l qu i so m u c h o , y n a c i ó e n A l -
m a z a n , y l l a m ó s e D o n Sancho , y q u e r í a que fuese su 
h e r e d e r o , y que c a s a r í a c o n su m a d r e ; y p o r esto se 
d e s c o n c e r t ó l a p l e y t e s í a que se a v í a concer tado con e l 
E e y de A r a g ó n . « A ñ o X V I de l Rey D o n Pedro, cap. 5.» 
Deste no se dice que suceden los de C a s t i l l a , s ino de 
D o n D i e g o , que estando preso e n C u r í e l h u b o u n h i j o 
que l l a m a r o n D o n P e d r o , que f u é pad re de D o n Pedro 
de C a s t i l l a , que h u b o en l a Reyna D o ñ a J u a n a á D o n 
A p ó s t o l . Y s í esto es a s í que q u e r í a que D o n Sancho 
fuese su heredero po r ser v a r ó n , aunque e l m i s m o a ñ o 
h a b í a m a n d a d o j u r a r es tando en B u b i e r c a á las I n f a n ­
tas sus h i j a s , parece c l a ro que n o q u e r í a que sucediese 
D o n J u a n , ó que deb i a de ser m u e r t o . 

A s i m e s m o parece que e l Rey D o n Pedro t u v o en esta 
m i s m a D u e ñ a o t r o h i j o que se l l a m ó D o n D i e g o , a l 
q u a l d e x ó en C a r m e n a . A ñ o X X , cap. V I I . 

I t e n parece por e l m i s m o c a p í t u l o , que estaban en 
C a r m e n a otros h i j o s d e l Rey D o n P e d r o , que ovo en 
o t ras D u e ñ a s . 

E n e l Tes t amen to d e l Rey D o n J u a n e l P r i m e r o se 
hace m e n c i ó n de los h i j o s d e l Rey D o n P e d r o , y n o se 
d i c e q u á n t o s e r a n , n i c ó m o se l l a m a b a n . Es de n o t a r 
c o n esto lo que d ice e l Conde D o n Pedro de P o r t u g a l en 
sus « G e n e a l o g í a s , t í t . 2 1 , § 1 » , en e l d iscurso que hace 
d e l Rey D o n Pedro de C a s t i l l a , y de su m u e r t e , á d o n ­
de escribe que « con sus dos h i j a s l e g í t i m a s l l e v ó á ( B a ­
y o n a ) dos h i j o s de u n a m a n c e b a » : p o r donde se a rguye 
que no s e r í a D o n J u a n h i j o de D o ñ a J u a n a de Castro, 
á q u i s n l l a m a R e y n a e l Conde D o n Pedro, pues d ice que 
lo s que l l e v ó e r a n dos, y de una manceba : de que se con­
j e t u r a que aque l A u t o r d e b i ó en tender que e ran D o n 
Sancho y D o n Diego , que l a H i s t o r i a d e l Rey D o n Pedro 
d ice que ovo en aque l l a D u e ñ a l l a m a d a D o ñ a I s a b e l , y 
que les d e x ó en C a r m e n a . Por diversas veces a f i r m a ( e l 
m i s m o Conde D o n P e d r o ) quo á I n g l a t e r r a l l e v ó sus 
dos h i j a s D o ñ a Costanza y D o ñ a I s a b e l , po rque antes 
f a l l e c i ó D o ñ a B e a t r i z , y las otras casaron a l l á (1 ) . 

(1) E l Conde Don Pedro de P o r l u s a l padec ió dos equ ivocac io ­
n e s : una en deci r que el Rey Don Pedro l levó dos h i j os de una 
m a n c e b a ; pues si los hub iese l levado los habr ía de jado en rehe­
n e s , como de jó sus h i j a s , y las mugeres é h i j o s de Don M a r l i n 
López de C o r d o v a , y de Mateos F e r u a n d e z ; y o t ra en asegurar 

E l que e s t á en t e r r ado en e l M o n e s t e r í o de Religiosas 
de San to D o m i n g o e l R e a l e n l a v i l l a de M a d r i d , por 
e l t í t u l o que e s t á sobre su s e p u l t u r a parece que se Ha-
m ó D o n J u a n , y que t u v o t res h i j o s , aunque solamen-
te se n o m b r a D o ñ a Costanza su h i j a , que f u é l a que h i ­
zo t r a s l a d a r e l cuerpo del Rey D o n Pedro su abuelo a l 
d i c h o M o n e s t e r í o , de donde e l l a era P r i o r a : y t a m b i é n 
t r a s l a d ó e l de l d i c h o D o n J u a n su padre de l a c iudad 
de S o r i a á donde m u r i ó en p r i s i o n e s , como por el mis­
m o t í t u l o parece, que d ice a s í : ( E s l a l e t r a de negro 
sobre e l yeso , y parece a n t i g u a , y no e s t á en l a piedra 
d e l b u l t o y sepulcro d e l d i c h o D o n J u a n , y que e s t á 
m u y b i e n e s c u l p i d o , y con g r i l l o s en los p í é s , que ve r i ­
fica l o que po r e l ep i ta f io se a f i rma . ) 

A Q U I Y-ACB K L MUY EXCELENTE SESfOR DON 
J U A N , HIJO D E L MUY ALTO EEY DON PBDEO, 
CUYAS ANIMAS NUESTRO SEÑOR A Y A , E 
TEES FIJOS SUYOS. SU V I D A E F I N FUE EN PRI­
SIONES EN L A CIUDAD DE SORIA. FUE ENTEK-
EADO POR MANDADO D E L EEY DON ENERI-
QUE EN SAN PEDRO DE L A MISMA CIUDAD. 
TEASLADOLOS A X X I Y . DE DEZIBMBRB DE XLIT. 
AÑOS. AQUI EN ESTA SEPULTUEA SOEOE DOÑA 
COSTANZA SU H I J A PEIORA DSSTB MONESTE-

BIO, CUYA A N I M A NUESTEO SEÑOE AYA. 

E n e l l e t r e ro mas a l t o de l a I g l e s i a se d i c e , que «esta 
D o ñ a Costanza f u é fija de l m u y excelente y v i r tuoso 
s e ñ o r D o n J u a n , y de l a S e ñ o r a D o ñ a E l v i r a , fija de 
D o n B e l t r a n de E r i l , de l R e y n o de A r a g ó n . » Es de ad-
v e r t i r , que en e l l i b r o 8 de los Anales, cap. 6, se hace 
m e n c i ó n de D o n B e l t r a n de E r i l en t re los Mesnaderos 
d e l Reyno de A r a g ó n . 

E n l a H i s t o r i a d e l Rey D o n E n r i q u e e l Tercero, A ñ o 
de 1392, se d i c e , que u n Caba l l e ro que t e n í a los casti­
l l o s de P e ñ a f i e l por e l R e y , que d e c í a n Gonza lo G o n z á ­
lez de A c í t o r e s , t e n í a a l l í presos t res h i j o s d e l Rey Don 
P e d r o , y que e l Rey d i ó aquel los cas t i l los y los hijos 
d e l R e y D o n Pedro en g u a r d a á D iego L ó p e z de Estu-
ñ i g a , su A l g u a c i l m a y o r en l a su Casa; é a s í q u e d ó Pe­
ñ a f i e l , é los h i j o s d e l Rey D o n Pedro , que e ran t r es , en 
D i e g o L ó p e z de E s t u ñ i g a . 

D e s p u é s e s t u v i e r o n en C u r í e l D o n Sancho y T)on 
D i e g o m u c h o t i e m p o : y D o n D i e g o f u é puesto en l i ­
b e r t a d ; y era y a D o n Sancho m u e r t o . « H i s t o r i a del 
Rey D o n J u a n el S e g u n d o , A ñ o 3 4 , cap. 242. » 

que Doña Beat r iz había m u e r t o antes que el Rey sal iese de Espa-
fia, s iendo seguro que la l levó c o n s i g o , y que j u n t o con sus her­
manas la dejó en rehenes al P r ínc ipe de Gal s , coran se evidencia 
p o r los I n s t r u m . que t rae R i m e r , y p o r lo que se dice Af lo ÍO6Q< 
cap. 24, pag. 549, 



DON PEDRO 
A l v a r Ga rc i a de Santa M a r í a en l a h i s t o r i a de l Rey 

p o n J u a n e l S e g u n d o , A ñ o de 1433 , cap. 5 , d ice que 
P o n P e d r o , que f u é electo Obispo de O s m a , n i e t o d e l 
Pey D o n P e d r o , « e r a h i j o de u n h i j o que e l R y D o n 
Pedro ov ie ra n o n l e g í t i m a m e n t e » ; y n o n o m b r a como 
ge l l a m a b a e l h i j o de l Rey D o n Pedro . 

E l m i s m o A l v a r G a r c i a en su H i s t o r i a , A ñ o de 1434, 
cap. 2 , t r a t a n d o de que e l R e y m a n d ó so l t a r de l a p r i ­
s i ó n en que estaba en e l c a s t i l l o de C u r i e l á D o n Diego , 
h i j o del Rey D o n Pedro, m á s a v i a de c i n c u e n t a a ñ o s , 
dice « q u e no e ra l e g í t i m o » , y que « m a n d ó l i b r a r e l 
Rey sesenta m i l m a r a v e d í s p a r a su m a n t e n i m i e n t o en 
cada a ñ o : é m a n d ó l e da r luego p a r a c o m p r a r unas ca­
sas en Coca , é p a r a m u í a s , é p a r a su v e s t u a r i o . » Y as i 
por esto de A l v a r G a r c i a se e n t i e n d e , que s e g ú n su 
o p i n i ó n , e l Obispo D o n Pedro no f u é h i j o de D o n D i e ­
go, pues dice que no era l e g í t i m o , y que e l padre de 
P o n Pedro l o e r a : y c o n f o r m e á esta o p i n i ó n , t a m p o ­
co fué h i j o de D o n Sancho , pues era h e r m a n o de pa­
dre y m a d r e de D o n D i e g o : y a s í res ta que d e b i ó ser 
h i j o de l tercer h i j o d e l Rey D o n Pedro , de q u i e n se 
hace m e n c i ó n en l a H i s t o r i a de l Rey D o n E n r i q u e e l 
Tercero , que á l o que y o creo era D o n J u a n , a l q u a l 
hubo en o t r a m u g e r , á q u i e n d e b i ó da r p a l a b r a de m a ­
t r i m o n i o , ó se c a s ó con e l l a , y que en e l t e s t amen to 
e s t á f a l samente e l n o m b r e de D o n J u a n . 

T u v o este D o n Diego u n a h i j a , que c a s ó con G ó m e z 
Car r i l lo , h i j o de Lope V á z q u e z de A c u ñ a , s e g ú n hace 
m e n c i ó n e l m i s m o A l v a r G a r c í a e n su H i s t o r i a , cap. 6, 
A ñ o de 1434. 

Alonso de P a l e n c i a , l i b . 1 1 , cap. 3, dec l a rando q u i e n 
era D . Pedro de C a s t i l l a , d ice a s í : « Rex a u t e m H e n -
ricus eius f r a t e r , v i n d e x sangu in i s s u o r u m , p o s t q u a m 
e u m o c c i d i t , filios, quos Pe t rus ex c o n c u b i n i s procrea-
ra t , carceribus o b t r u s i t : q u i i n c o m p e d i b u s d i e m s u u m 
obiere. A l t e r e o r u m i n carcere o b t i n u i t c o m p l e x u s m u -
lierculse, quse filios, filiasque ex eo c o n c e p i t . U n i eo­
r u m Petro, s ó r o r g e r m a n a Hi spa l ens i s A r c h i e p i s c o p i 
A l p h o n s i de Fonseca sen ior i s n u p s i t . G e n i t u s ex eis 
Petrus a v ú n c u l o f a m i l i a r i t e r obsequeba tur ab i n e u n t e 
pue r i t i a : i a m a d u l t u s , e t i n venerem prseceps, p a r v o 
ascripsit e r r o r i s i R e g i n a m , i n i l l a A l h a e g i j arce c o m -
m o r a n t e m , ad m u t u o s a m p l e x u s i l l i c e r e t ex consue tu -
dine c o l l o q u i o r u m . I l l a t a m e n p r o n a i n adolescen tem, 
verebatur A r c h i e p i s c o p u m , v e l t a n q u a m c u s t o d e m , v e l 
forte u t c o r r i v a l e m . Primas a u t e m illecebree p a r u m no-
tescebant; q u i n d i s so lu ta l i c e n t i a c o l l o q u i o r u m , t u m 
Reginas, t u m p e d i s s e q u a r u m , v a g a b a t u r a d p l u r e s : e t 
Í n t e r m u l t i t u d i n e m c o l l o q u c n t i u m i u v e n u m c u p i d i n e 
sauc iorum, h a u d f ac i l e censebatur p r i m a r i u s a n i m i 
possessor; sed p o s t q u a m s e p t i m u s c o n c e p t i o n i s ageba-
tur mens i s , coepit R e g i n a c u m Pe t ro o r d i n i e x i t u m 
clasdest inum ex arce i l l a , u b i p a r t u s m i n i m e cas lar i , 
nec f allere commanen te s posse t , e t c . » 

( D i c e D o r m e r que Z u r i t a a n o t ó l o an tecedente a l 
fin del T e s t a m e n t o , y que en los m á r g e n e s puso l o que 
Ee sigue. S in d u d a e s c r i b i ó Z u r i t a l a n o t a que abajo se 
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i n se r t a antes de hacer l a a v e r i g u a c i ó n que hemos v i s t o 
acerca d e l D o n J u a n , h i j o de l Rey D o n Ped ro . ) 

P á g . 594, co l . 1.a 

(a) D o ñ a I s abe l c a s ó con Mosen A y m o n , h i j o de l Rey 
de I n g l a t e r r a , que f u é Duque de A y o r q u e , H i s t o r i a d e l 
Rey D o n Pedro A ñ o V I , cap. 14. 

P á g . 594, c o l . 2.a 

(h) D o n J u a n , h i j o d e l Rey y de D o ñ a J u a n a de Cas­
t r o , a l q u a l , s e g ú n parece por este t e s t a m e n t o , el Rey 
n o t u v o p o r l e g í t i m o , s ino por n a t u r a l , pues n o le l l a ­
m a Infante, y prefiere en l a s u c e s i ó n á las h i j a s que 
h u b o en D o ñ a M a r í a de P a d i l l a , y las l l a m a Infantas, 
no embargan t e que h izo sus bodas p ú b l i c a m e n t e c o n 
l a d i c h a D o ñ a Juana , y l a l l a m a r o n R e y n a a ñ o do 1354, 
como parece en su H i s t o r i a , a ñ o V , cap. 10. l í a s e de 
ver q u i é n hace m e n c i ó n deste D o n J u a n , y q u i é n sea 
e l que m u r i ó en Sor ia , pues n o se hace m e n c i ó n d é l en 
l a H i s t o r i a de l Rey D o n Pedro . Es de a d v e r t i r que l e 
n o m b r a á é s t e con n o t a de l a m a d r e , no le t e n i e n d o 
po r l e g í t i m o : y que y a que le l l a m a á l a s u c e s i ó n p o r 
n a t u r a l , ¿ c ó m o d e s p u é s estando en M a l l e n q u e r í a que 
sucediese D o n Sancho , s e g ú n parece en e l A ñ o X I V " . 
cap. V I , v i v i e n d o este D o n J u a n , á q u i e n a v i a subs t i ­
t u i d o en l a s u c e s i ó n á sus Reynos ? E n e l p r i n c i p i o 
de l Tes tamen to dice e l Rey que no t e n i a h i j o l e g í t i m o , 
E n e l Tes tamen to o r i g i n a l e s t á e l n o m b r e Juan y Jua ' 
na do Castro sobre r a í d o . 

P á g . 695, c o l . 1.a 

(c) E n e l Tes t amen to d e l Rey D o n J u a n e l P r i m e r o 
de C a s t i l l a se hace m e n c i ó n d e l A l h a y t e de los b a -
laxes . 

P á g . 596, c o l . 2.a 

{d) Doña Urraca Alfon Car Helio. De Pero R u i z Car ­
r i l l o (quewá decir Jija de) que c a s ó con D o ñ a U r r a c a 
L a s o , h e r m a n a de G a r c i l a s o , á q u i e n m a n d ó m a t a r e l 
Rey D o n Pedro en B u r g o s , como se refiere en su H i s ­
t o r i a , A ñ o I I , cap. 6. T a m b i é n es de a d v e r t i r , que e l 
Bey D o n Pedro t o m ó á D o ñ a M a r i G o n z á l e z de H i n e s -
t r o s a , m u g e r de Garc i laso C a r r i l l o , h e r m a n o de G ó m e z 
C a r r i l l o ; p o r l o c u a l Garc i l a so C a r r i l l o se v i n o á A r a . 
g o n p a r a e l Conde D o n E n r i q u e . E n l a m i s m a H i s t o r i a 
d e l Rey D o n Pedro A ñ o X I , cap. 18. 

P á g . 597, c o l . 1.a 

(e) Es te es e l que l l a m a b a n e l Sorso ó Zarzo en l e n -
guage v u l g a r g r i e g o , po r Jorge, d e l q u a l queda hecha 
m e n c i ó n e n l a A n o t a c i ó n a l cap. 13 de l A ñ o X I d e l Rey 
D o n Pedro. 
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GENEALOGIA DE LA REINA DOÑA BLANCA DE BORBON. 

ANO 1353, cap. 3, pág. 429. 
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DON PEDRO PRIMERO. COI 

T I . 

Varios pasajes de un compendio de las Crónicas de Castilla ordenado en tiempo 
de Don Juan el segundo, que copia Zurita en sus Enmiendas, y por ser largos 

para las Notas, hemos remitido á este lugar. 

A N O 1354, cap, 3 2 , p á g . 455. 

« El K e y D o n Pedro se a g r a d ó á p r i m e r a faz de l a 
Reyna D o ñ a B l a n c a como q u i e r que n o es tuvo con e l l a 
m á s de t res dias d e s p u é s que se v e l ó é p a s ó á e l l a : é u n a 
noche p a r t i ó de l a v i l l a sec re tamente : que n o n l o fizo 
saber á l a R e y n a su madre , n i á l a R e y n a D o ñ a B l a n c a , 
n i á sus he rmanos , salvo á dos sus Cabal leros que con ­
sigo l l e v ó , é fuese para e l c a s t i l l o de M o n t a l v a n á d o n ­
de D o ñ a M a r i a de P a d i l l a estaba. E c o m o esto v i e r o n 
asi los he rmanos de l Rey, como l a R e y n a D o ñ a B l a n c a 
de B o r b o n , é como los ot ros G-randes d e l R e y n o que e n 
V a l l a d o l i d estaban, o v i e r o n m u y grande eno jo deRo, é 
t u v i é r o n s e p o r bu r l ados de aque l fecho, é c r eye ron que 
algunos hechizos ma los t e n i a fechos a l Rey l a d i c h a 
D o ñ a M a r i a de P a d i l l a : é de acuerdo de t o d o s , é de l a 
Pveyna D o ñ a M a r i a su m a d r e d e l Rey, e n v i a r o n á D o n 
Juan A l f o n s o de A l b u r q u e r q u e a l Rey D o n Pedro á l a 
c iudad de S e v i l l a , p a r a dec i r l e que quisiese t o m a r á su 
muger, é facer v i d a con e l la , é que dexase de c o n t i n u a r 
con D o ñ a M a r i a de P a d i l l a , que n o n e ra h o n r a suya 
n i de sus Reynos dexar á t a n nob le é v i r t u o s a R e y n a 
como era l a R e y n a D o ñ a B l a n c a de B o r b o n , é t a n ge­
nerosa é f e r m o s a , que e l los é t o d o e l Reyno e ran con­
tentos m u c h o con e l la . B D o n J u a n A l f o n s o , conf i ando 
en l a g r an p r i v a n z a que t e n i a con e l Rey D o n Pedro, 
creyendo que n o n f a r i a m á s de q u a n t o é l l e ordenase é 
dixese, a c e p t ó l a e m b a x a d a , é les a s e g u r ó de n o n v e n i r 
de a l l i fasta que ficiese que l a echase de s í á D o ñ a M a -

. r i a de P a d i l l a , é de le facer que ficiese v i d a con l a Rey­
na su muger . E l q u a l luego p a r t i ó , é f u é p a r a l a c i u d a d 
de S e v i l l a : é e l Rey, d e s p u é s que supo que ven i a , p o r le 
facer h o n r a s a l i ó l e á r ec ib i r , é m o s t r ó l e b u e n amor, é 
m a n d ó l e b i e n aposentar , é d i ó l e grandes j oyas é caba­
llos, é p r e g u n t ó l e c ó m o v e n i a : e l q u a l le d i x o que v e n i a 
de par te de l a R e y n a su madre , é de sus hermanos , é de 
la Reyna su m u g e r , ó de los o t ros Grandes de sus Rey-
nos, á le dec i r é sup l i ca r t o d o l o su sod icho , é que m i r a ­
se b i en su h o n e s t i d a d , é l o que los susodichos le env ia ­
ban á decir, que c u m p l í a a l se rv ic io de D i o s é suyo, é 
de r a z ó n deb ia ser. E e l Rey D o n Pedro como l o o y ó 
fué m u y enojado po r l o que D o n J u a n A l f o n s o l e de-
Claj é r e s p o n d i ó l e , que en n i n g u n a m a n e r a n o n l o f a r i a 
^ que sóp le se que l a R e y n a D o ñ a B l a n c a en sus ojos l e 
Parcela m a l , é que D o ñ a M a r i a de P a d i l l a l o p a r e c í a 
que era l a m á s fe rmosa d u e ñ a que en t o d o e l m u n d o 
.71a> ^ qne era e l su p r i m e r a m o r : po r ende que é l n o n 
•jndrla o t r a m u g e r si n o n á D o ñ a M a r i a de P a d i l l a . B 

n JuíUi A l f o n s o le tomó & l i nea r mucho cercív dcllo, 

f ab l ando le muchas razones, é d á n d o l e muchos é buenos 
consejos, é a m o n e s t á n d o l e lo que de l lo p o d r í a nacer . B 
e l Rey le r e s p o n d i ó , desque v i ó que t a n t o le a f incaba , 
m u y s a ñ u d a m e n t e , d i c l e n d o l e , que si m á s se l o d e c í a , 
que n o n se p o d r í a b i en f a b l a r d e l l o . E como esto v í d o 
e l d i c h o D o n J u a n Al fonso f u é m u y s a ñ u d o : é p a r t i ó s e 
pa ra C a s t i l l a , é v i n o á V a l l a d o l i d , é c o n t ó su e m b a x a ­
da á las Reynas, é á los he rmanos de l Rey, é con e l l o 
f u e r o n todos pesantes. E este D o n J u a n A l f o n s o , con 
I r a que t e n i a po rque e l Rey D o n Pedro n o n q u i s i e r a f a ­
cer l o que é l r o g a b a é d e c í a , n i a v í a t a n t a p a r t e en é l 
como se l la tener, a c o r d ó de poner, como puso, omec l -
Uo é s a ñ a en t r e e l Rey D o n Pedro é l a R e y n a su m u g e r 
é con los h e r m a n o s d é l : ca les a c o n s e j ó que ficiesen l e ­
v a n t a m i e n t o , que e l Rey D o n Pedro n o n era p a r a ser 
Rey, pues que n o n q u e r í a facer v i d a c o n l a R e y n a su 
muger , é que por e l l a a v r i a n causa de l o d e s t r u i r é he-
char d e l Reyno, é ser el los S e ñ o r e s d é l : é a s i m i s m o l e 
t o m a r í a n sus pechos é drechos de sus ciudades é v i l l a s , 
para con que le ficiesen guer ra . E f u é asi que t a n g r a n ­
des b o l l i c í o s é e s c á n d a l o s h u b o en e l Reyno, que g r a n 
t i e m p o mayores n o n f u e r a n . B e n v i a r o n car tas á todas 
las c iudades é v i l l a s quexandose d e l Rey po r t a l m a n e ­
r a que l a m a y o r pa r t e de las ciudades é v i l l a s d e l Rey­
no se a l z a r o n c o n t r a e l Rey, é r e c u d i e r o n c o n los pe­
chos é drechos de aquel las c iudades á l a R e y n a D o ñ a 
B lanca , é á los he rmanos d e l Rey para pagar g r ande 
suelda á grandes gentes de p ie é de cabal lo que con l a 
Reyna é con el los de c o n t i n u o t r a í a n sobre aque l l a r a ­
z ó n . E como e l Rey D o n Pedro esto supo, v í n o s e p a r a 
C a s t i l l a , é anduvo a p o d e r á n d o s e de a lgunas c iudades é 
v i l l a s é logares que l o b i e n q u e r í a n : é estos debates 
d u r a r o n b i e n t res a ñ o s . E acabados los t res a ñ o s acae­
c i ó que es tando el Rey D o n Pedro en l a v i l l a de T o r d e -
s l l l as con m u c h a gente de armas que j u n t a b a p a r a I r á 
cercar á To ro , do es taban sus h e r m a n o s con l a R e y n a 
D o ñ a B l a n c a su m u g e r con m u c h a gente de a r m a s , é 
les dar b a t a l l a , é n o n a t e n d í a salvo que abonase e l 
t i e m p o , po rque era por quaresma, é f a c í a grandes aguas 
é f r íos , p a s ó á ojo de l a v i l l a de Tordes i l l a s u n a b a t a l l a 
de gente de a r m a s , que p o d í a n ser fas ta m i l ornes de 
a r m a s , c o n u n es tandar te t odo n e g r o , é con q u a t r o 
t rompe ta s , y en m e d i o de l a b a t a l l a l e v a b a n unas andas 
m u y guarnec idas de seda, y d e n t r o del las u n cuerpo 
finado. E e l Rey se m a r a v i l l ó m u c h o , é e n v i ó en pos 
del los , que I b a n c o n t r a l a v i l l a de To ro , dos Caba l l e ros 
suyos á saber q u i e n e r a : é fueles respondido , que en las 
dichas andas i b a e l cuerpo de D o n J u a n A l f o n s o de A l ­
burquerque , que avia finado poco avía, é que mandan* 
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en su t es tamento á u n fijo s u y o , que a l l i i b a , que l o 
t raxesen en andas con estado de gentes de a r m a s , que 
en su v i d a so l i a tener , en servic io de l a Reyna D o ñ a 
B l a n c a de B o r b o n , fas ta que fuesen acabados lo s fechos 
que e l Rey D o n Pedro su m a r i d o ñ c i e s e v i d a con e l l a : 
é que m a n d a b a so pena de su m a l d i c i ó n , é so pena de 
perder t o d a su h e r e n c i a , á su fijo, que l o tuv iese en 
q u a l q u i e r l o g a r que l a E e y n a estuviese , pues que n n 
p l u g u i e r a á D i o s dar le v i d a p a r a l o ver : é que por aque­
l l o le l e v a b a n en l a m a n e r a que é l ve ia pa ra l a v i l l a de 
To ro , á donde l a R e y n a con todos los o t ros S e ñ o r e s é 
Grandes estaba. E los Cabal leros que e l Rey e n v i ó t o r -
l i á r o n s e po r l a v i l l a , é c o n t á r o n l o t o d o a l Rey : e l q u a l 
se m a r a v i l l ó m u c h o d e l l o , é p e s ó l e po rque t a n t a r d e l o 
supo, que y a i b a n e l r i o de D u e r o abaxo m á s de u n a 
l egua , que b i e n qu i s i e ra s a l i r á el los c o n su gen te á los 
desbaratar, por quemar e l cuerpo de D o n J u a n A l f o n s o 
de A l b u r q u e r q u e ; que b i e n s a b í a é l que él a v i a o rdena­
d o en su v i d a qua n t o e s c á n d a l o en sus Reynos av i a . E 
estando asi los fechos en este estado j u n t a n d o é l l a m a n ­
do los unos é los o t ros muchas gentes p a r a d e s p u é s que 
abonase e l t i e m p o poner en todo r iesgo aquel los fechos, 
po r l a Reyna D o ñ a B l a n c a é po r los hermanos de l Rey 
f u é acordado, que antes que e l ve rano fuese v e n i d o , e l 
Conde Lozano D o n E n r i q u e fuese á Segovia, donde l a 
m a d r e d e l Rey D o n Pedro es taba, á l a deci r é r eque r i r , 
que p o r q u e los fechos n o n v in i e sen á mayores r o m p i ­
m i e n t o s de los que ven idos e ran sobre aque l l a r a z ó n , é 
C a s t i l l a n o n se perdiese s i unos c o n t r a o t ros a v i a n de 
pelear , p o r q u e seria causa que los M o r o s en t rasen por 
e l Reyno , é e n su t i e m p o C a s t i l l a se perdiese, c o m o an­
tes se p e r d i ó , s e g ú n l a r a z ó n l o r e q u e r í a , e l los todos 
q u e r í a n estar á m a n d a m i e n t o de l Rey su fijo, p a r a que 
ficiese del los l o que quis iese , de m u e r t e ó de p r i s i ó n en 
fue ra : é acerca de facer v i d a con l a R e y n a D o ñ a B l a n ­
ca, que l o d e xa ba n en su cargo, que ficiese l o que po r 
b i e n tuviese, porque en e l Reyno n o n av i a persona al ­
g u n a que l o pudiese m e j o r facer que el la , é que le s u p l i ­
case de p a r t e de todos e l los que l o pusiese en ob ra lue­
go. E como D o n E n r i q u e Conde de T r a s t a m a r a esto le 
ovo d icho á l a Reyna , pensando que l o d e c í a de c o r a z ó n , 
que n o n a v i a e n g a ñ o a lguno , como ü e s p u e s l o ovo, p l ó -
gole m u c h o de c o r a z ó n , po rque m u c h o deseaba e l l a paz 
en t re su fijo e l Rey é sus he rmanos . E c a v a l g ó , é fuese 
luego pa ra Tordes i l las , é c o n t ó l o t o d o a l Rey su fijo, é 
c o m e n z ó l e á rogar a f incadamente que quisiese v e n i r á 
l a paz en t re él é sus h e r m a n o s , é á buena h e r m a n d a d 
que la era á e l l a ped ida po r e l Conde Lozano su he rma­
no . E e l Rey D o n Pedro le r e s p o n d i ó : que á é l p l a c í a 
mucho tener paz con sus h e r m a n o s , é con sus Vasa l lo s 
Cabal leros ; é que n o n f a r i a v i d a con su m u g e r á su pe­
sar por l a m a n e r a que el los q u e r í a n , salvo que aquesto 
quedase quando é l toviese po r b i e n ; pero que c r e í a que 
esto era a l g ú n e n g a ñ o po r le facer a l g u n a m e n g u a , é 
g r a n t r a y e í o n . E l a R e y n a , por las cosas que e l Conde 
le a v i a d i cho , é p o r las car tas que e n su poder esta­
b a n , le d i x o : « F i j o , s e ñ o r : s i el los a l g u n a m e n g u a ó 
» t r a y e í o n vos f a c i e r e n , qu i e ro desde a q u i r e c i b i r sen-
) ) t enc ia que me mandedes m a t a r . » E e l Rey, v i e n d o 
que su s e ñ o r a m a d r e l a Reyna n o n l e a v i a de facer, 
n i n ser en que le ficiesen fecho de e n g a ñ o a lguno , 
d i x o que le p l a c í a de facer estas paces. E p o r q u e po r 
entonces m o r í a n de p e s t i l e n c i a en todas las c ibdades 
é v i l l a s é logares de aquel las c o m a r c a s , é p o r q u e l a 
v i l l a de Tordes i l l a s era p e q u e ñ a , f u é acordado que 
las v is tas se ficiesen en T o r o , aunque e l Rey se rece­
l a b a d c l l o , é q u e las gentes de a r m a s , que estaban j u n ­

tas de ambas par tes , las de r ramasen : é asi se fizo » 
De m a n e r a que h a y g r a n d i v e r s i d a d en t r e estos A u 

tores, p o r q u e n i D o n Pedro L ó p e z de A y a l a hace raen 
c i o n de l a causa de l a i d a de l a Reyna D o ñ a M a r i a á 
T o r d e s i l l a s , n i c ó m o f u é con e l Rey su h i j o á Toro n i 
da r a z ó n de lo que se l e c o m e t i ó po r p a r t e de los S e ñ o 
res ; n i este A u t o r d e l C o m p e n d i o t r a t a pa l ab ra de las 
v is tas de T e j a d i l l o , s ino que e l Rey se f u é á Tordesi l las 
á poner en l a v i l l a de Toro , á donde es taban l a Reyna, 
y sus h e r m a n o s , c o m o luego se v e r á . 

P á g . 457. 

« E l Rey D o n Pedro p a r t i ó de Tordes i l l a s ahorrado 
que n o n l evaba cons igo sa lvo a l Maes t re de Ca la t r ava 
é a l P r i o r de San J u a n , é á Don J u a n , é á D o n S imue l 
L e v í , su Tesorero m a y o r de C a s t i l l a é su p r i v a d o é 
ot ros a lgunos sus o f i c í a l e s . E los h e r m a n o s d e l Rey é l a 
R e y n a su m a d r e , é l a R e y n a D o ñ a B l a n c a de Borbon 
su muger , como sup i e ron l a v e n i d a d e l Rey, s a l i é r o n l e á 
r e c i b i r b i e n dos leguas de T o r o : é quando le v i e ron , t o -
dos decendie ron d é l a s m u í a s en que i b a n , é fincaron las 
r o d i l l a s e n e l suelo, é b e s á r o n l e las manos é los p ies , é 
é l b e s ó l e s á todos en l a boca , que a s i m i s m o se a p e ó . E 
luego c o m e n z ó á f a b l a r D o n E n r i q u e d i c i e n d o : « S e ñ o r : 
) ) b í e n sabemos todos nosot ros c o m o sodes nues t ro her-
» m a n o é nues t ro Rey n a t u r a l , é vemos que vos avernos 
» e r rado : por ende desde a q u i nos ponemos en vuest ro 
« p o d e r p a r a que fagades de nosot ros l o que vuestra 
» merced fuere , é p í d i m o s v o s m e r c e d que nos querades 
» p e r d o n a r . » E el R e y D o n Pedro desque esto v i d o co­
m e n z ó á l l o r a r , é e l los con é l : é dende á poco d i x o que 
D i o s los perdonase, que é l los pe rdonaba . E t o r n a r o n 
todos á cavalgar , é f ac iendo grandes a l e g r í a s , cor r ien­
do caba l los , é j u g a n d o c a ñ a s , as i se f u e r o n pa ra Toro : 
é e l R e y i b a en m e d i o de las dos Reynas. E como e l 
Rey D o n Pedro, é el Maes t re , é e l P r i o r , é D o n S i m u e l 
L e v i f u e r o n ent rados po r l a p u e r t a de l a v i l l a que d i ­
cen de Mora l e s , l u e g o f u é echada u n a compue r t a , que 
n o n d e x a r o n e n t r a r m á s gente de l a que e l Rey levaba; 
é e n c o n t i n e n t e f u e r o n cerradas t odas las puer tas de l a 
v i l l a , é se apodera ron de l a persona d e l Rey é l e v á r o n ­
le á su p a l a c i o . » 

Aqui dexó de copiar Zur. lo siguiente: « E en su pre­
sencia le f u e r o n d i chas asaz feas p a l a b r a s , é que aun­
que l e pesase f a r i a v i d a con su m u g e r c o n t i n u a m e n t e 
de noche é de d í a . E a s í m e s m o en su presencia fueron 
presos é muer tos l o s d ichos Maes t re de Ca la t r ava é 
P r i o r de San J u a n ; é o t r o s í f u é preso é r o b a d o D o n Si­
m u e l e l L e v í : é ficieron o t r o Maes t r e é o t r o P r io r á 
q u i e n el los q u i s i e r o n . E f a c i á n l e firmar,.., 

P á g . 458. 

» E f a c í a n l e firmar todas las car tas que el los q u e r í a n , 
po r t a l m a n e r a que se a p o d e r a r o n de todas las cibda­
des é v i l l a s é for talezas de sus R e y n o s , sa lvo l a c í b d a d 
de Segovia , que estaba a lzada p o r l a R e y n a su madre . 
E q u a n t o s Obispados, Oficios é Beneficios vaca ron en 
t i e m p o de tres a ñ o s que e l Rey es tuvo en esta p r i s i ó n 
en todos sus Reynos , t an tos f u e r o n dados á los q^6 
e l los q u i s i e r o n . E d e s p u é s e l Rey q u e r í a i r á caza, yen­
do en m u í a , é i b a n c o n é l m i l omes con a rmas de guar­
d a , é s a l í a n con é l f as ta obra de u n a l e g u a r ibe ra del 
r i o D u e r o á lobos é á raposos. E asi p o r esta manera 
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eshivo, que q u a n t o sus Rcynos r e n t a r o n en este t i e m ­
po, t a n t o se t o m a r o n pa ra s i , é se r e p a r t i e r o n ent re sus 
hermanos é l a R e y n a D o ñ a B l a n c a . B po r d a r c o l o r á 
estos fechos n o n d i e r o n l u g a r que l a m a d r e d e l Rey se 
fuese de l a v i l l a de T o r o . B ca la l a g u a r d a d e l Rey á s u s 
hermanos cada uno su d i a etc. 

A N O 1367, cap. 12, p á g . 557. 

Es t ando todos á o jo unos de o t ros que hechaban las 
carretas pa ra pelear, e l Conde D o n T e l l o c o n los m i l 
omes de a rmas , é diez m i l peones que t e n i a suyos c o n 
su v a n d e r a , se f u e r o n c a m i n o de c o n t r a V i z c a y a , que 
n o n q u i s i e r o n a y u d a r a l Rey D o n B n r i q u e , n i n pelear 
con t ra e l Rey D o n Pedro. B como esto v i e r o n los d e l 
Bey D o n E n r i q u e o v i e r o n g r ande pesar, é c a y ó l e s como 
desmayo; é e l Rey D o n Pedro , é los suyos , é los I n g l e ­
ses t o m a r o n g r a n c o r a z ó n , é e l los c o m e n z a r o n l a ba ta ­
l l a , é pe learon r e c i a m e n t e e n t o d o ese d i a los unos c o n 
los o t ros , firiendose m u y c rue lmen te , f ac iendo m u y 
g ran m a t a n z a 

P á g . 558. 

Pero á l a fin ovo de ser v e n c i d o el Rey D o n E n r i q u e , 
desbara tada su ba t a l l a , asi p o r lo que susodicho es, c o ­
m o porque l a m a y o r pa r t e de los Caste l lanos n o n pelea-
h a n de c o r a z ó n c o n t r a e l Rey D o n Pedro , que a v i a sido 
é era su Rey é S e ñ o r n a t u r a l dias av ia , é que s i a lgunos 
males é ye r ros a v i a fecho, que Dios se los av ia de de­
mandar , é n o n c a s t i g á r s e l o s e l los . E c o m o esto asi f u é 
fecho, e l P r i n c i p e de Gales é e l Rey D o n Pedro a n d u ­
v i e r o n á buscar ent re los m u e r t o s a l Rey D o n B n r i q u e , 
é non se pudo f a l l a r ; que como v i d o e l v e n c i m i e n t o con 
t i empo , con b i e n pocos de los suyos f u y ó de l Reyno , é 
n o n p a r ó fas ta A v i ñ o n . E e l P r í n c i p e de Gales como 
n o n le c o n o c í a , n i n l o a v í a v i s to , p r e g u n t ó á los que 
asi lo a v í a n buscado, d i c i e n d o en su l e n g u a : «¿ L o B o r t 
))es m o r t , ó p r e s ? » E d i x e r o n l e que n o n . E é l respon­
d ió , é d i x o : « N o n ay res f a i t » : dando á entender , que 
si fuera m u e r t o , ó preso, que t o d o fue r a acabado. P r o ­
sardo refiere, que e l P r í n c i p e d i ó o rden que q u a t r o Ca-
balleros, y q u a t r o Reyes de A r m a s anduv iesen r e c o n o ­
ciendo el campo, para saber s i e l Rey D o n E n r i q u e era 
muer to , ó p r e s o . » 

P á g . 574. 

No se sabe con q u é f u n d a m e n t o e l A u t o r de l C o m ­
pendio de las H i s t o r i a s de C a s t i l l a escr ibe , que e l Rey 
Don E n r i q u e t o m ó q u a n t o oro en m o n e d a se h a l l ó en 
los cambios de A v i ñ o n , en u n a suma t a n excesiva, que 
bace t ene r lo po r m a y o r ficción. D i c e a s í : 

« Pasando po r l a v i l l a de A v i ñ o n m a n d ó á los suyos 
que tomase q u a n t o oro é m o n e d a f a l l a s e n en los c a m ­
bios de A v i ñ o n . E l i c i e r o n l o a s í , é s a l i é r o n s e de l a v i ­
l l a : é por esto so a l t e r ó t o d a l a v i l l a c o n t r a e l Rey D o n 
Enr ique . E estuvo en e l c a m p o a r m a d o con loa suyos : é 
p u s i é r o n s e en l a puente d e l r í o como que q u e r í a n pelear ; 
Pero non osaron pelear con é l . E p r o m e t i ó l e s e l Rey 
D o n E n r i q u e p o r su fé Real , que c u a n d o en sus Reynos 
de Cas t i l la é do L e ó n fuese r e s t i t u i d o , que les p a g a r i a 
todo lo que les t o m á r a , p o r q u e lo a v í a menester p a r a 
aa gentes que a v í a de l eva r . E los de A v i ñ o n , m i r a n d o 

que non p o d í a n o t r a cosa p o r entonces facer, s o p í e r o n 
w los cauibiadores q u a n t o a y i í u i t o m a d o ¡i cadu uno , é 
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f a l l a r o n que l o que á todos t o m a r o n f u é mas de q u a t r o 
m i l l o n e s de ducados. E p o r esto e l Rey D o n E n r i q u e l o 
t o m ó , é r e c o n o c i ó en s í de los suyos que l o t o m a r o n , 
é d í ó l e s car tas de seguro, con p l e y t o homenage de ge l o 
pagar de las rentas de C a s t i l l a : l o q u a l c u m p l i ó des­
p u é s que r e y n ó en estos Reynos antes que finase, que se 
r e p a r t i e r o n en todo e l Reyno , é l o p a g a r o n . » 

Cons iderando e l socorro que e l Rey D o n E n r i q u e ha­
l l ó en e l Rey de F r a n c i a , y e n e l D u q u e de A n j o u su 
b e r m a n o , n o parece que esto t enga semejanza de ver­
d a d ; m a y o r m e n t e m i r a n d o l o que se h a d i c h o , que e n 
las v i s tas que t u v o con e l D u q u e de A n j o u aposenta­
r o n a l Rey en l a t o r r e de l a puen t e de A v i ñ o n , que es­
t aba en l a pa r t e de l Rey de F r a n c i a , que es s e ñ a l que 
no le p e r m i t í a n e n t r a r d e n t r o c o n su gente. Y menos 
es de creer que pasase esto res id iendo en aque l l a s a z ó n 
en A v i ñ o n e l Papa U r b a n o V . con t o d a l a c u r i a R o m a ­
n a , que se p a r t i ó en e l m i s m o a ñ o pa ra R o m a , como se 
refiere en e l cap. ú l t i m o de este A ñ o . 

P á g . 588, 

D e l a en t r ada de l Rey D o n Pedro en e l c a s t i l l o de 
M o n t i e l se d a m á s p a r t i c u l a r r a z ó n p o r e l A u t o r d e l 
C o m p e n d i o , que dice a s i : 

« E l Rey D o n Pedro se p a r t i ó desde ü b e d a p a r a To le ­
do, é en l l e g a n d o á ojo d e l c a s t i l l o de M o n t i e l , v í n o l e 
m a n d a d o d e l A l c a y d e que l o a c o g e r í a en é l , a u n q u e l e 
era de fend ido por e l Maes t re de San t i ago su s e ñ o r , c u y o 
era e l c a s t i l l o . E fuese, é e n t r ó d e n t r o en e l c a s t i l l o , é 
a p o d e r ó s e d é l é de l a v i l l a ; é aunque era p e q u e ñ o , es-
t o v i e r o n y é l é todos los suyos. E v i d o e sc r i to en l e t ras 
G ó t i c a s en u n a p i ed ra que estaba en l a t o r r e d e l ome-
nage de l d i c h o cas t i l l o , que d e c í a :— Es ta es l a t o r r e de 
l a E s t r e l l a : — é como lo l e y ó , v i ó s e p e r d i d o , p o r q u e 
por muchas veces l e a v i a n d i c h o grandes a s t r ó l o g o s 
que en l a t o r r e de l a Es t e l l a a v í a de m o r i r . 

Z u r i t a en e l Prologo á las C r ó n i c a s de A y a l a d ice 
que e l A u t o r de este C o m p e n d i o y e r r a en cosas que son 
m u y aver iguadas y n o t o r i a s en e l hecho de l a v e r d a d : 
y es c i e r t o que y e r r a quando d i c e , 1.° Que e l Rey D o n 
Pedro estuvo tres a ñ o s de ten ido en Toro ; n o h a b i e n d o 
estado tres meses, pues á fines de Oc tubre de 1344 se 
h a l l a b a en T o r d e s í l l a s , y á p r i n c i p i o s de 1355, c e l e b r ó 
Cortes ó A y u n t a m i e n t o s en Burgos . 2.° Que m a t a r o n 
en T o r o a l Maes t re de C a l a t r a v a ; y entonces era Maes­
t re D o n D i e g o G a r c í a de P a d i l l a , que v i v i ó m u c h o s 
a ñ o s d e s p u é s . Y 3.° que e l Rey es tuvo en I n g l a t e r r a t res 
a ñ o s ; s iendo c i e r t o que solo f a l t ó de E s p a ñ a ocho me­
ses, desde agosto de 1366 has ta p r i n c i p i o de m a r z o 
de 1367. 

S e g ú n su r e l a c i ó n , antes de l ve rano de 1354 se h a l l a -
ba l a R e y n a D o ñ a M a r i a en S e g o v i a , á donde p a s ó e l 
Conde D o n B n r i q u e p a r a p e r s u a d i r l a que fuese á r o g a r 
a l Roy su h i j o perdonase y admi t i e se en su g r a c i a á é l , 
y á los que s e g u í a n e l p a r t i d o de l a R e y n a D o ñ a B l a n ­
ca : y es cons tante que po r entonces es tuvo l a Reyna 
D o ñ a M a r i a en P o r t u g a l á v i s i t a r a l Rey su padre . 

Asegura que la R e y n a D o ñ a B l a n c a estaba en T o r o 
quando d e t u v i e r o n a l l i a l R e y , pero con u n Breve que 
copia R a i n a l d o A ñ o 1355, 3 1 , se c o m p r u e v a l a n a r r a ­
c i ó n d e l Cron is ta , que refiere se h a l l a b a en e l a l c á z a r de 
T o l e d o : pues dice el Papa , que e l Rey le h a b i a escr i to 
d á n d o l e cuen ta de su en t r ada en aque l l a c i u d a d , y de 
haber t o m a d o á l a R e y n a D o ñ a B l a n c a pa ra t r a t a r l a 
con decencia y decoro. S i l a t o m ó quaudo e n t r ó en T q , 
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l edo , es p rueva de que se h a l l a b a a l l i ; pero la decencia 
y decoro c o n que l a t r a t ó f u é no q u e r e r l a ver, y env ia r ­
la presa a l a l c á z a r de Siguenza. 

Z u r i t a d ice que este C o m p e n d i o se o r d e n ó en t i e m p o 
de D o n J u a n e l Segundo, y habla de él de m a n e r a que 
parece v i ó a l g u n a cop ia que t e n i a aque l l a a n t i g ü e d a d . 
La c o n s i d e r a c i ó n de que Z u r i t a se e q u i v o c ó pocas ve­
ces hace que suspendamos e l j u i c i o , s i n adop ta r po r 
ahora las sospechas de que es obra pos te r io r , ó á l o me­
nos a d u l t e r a d a , como e l Tes t amen to . 

H a y u n a R e l a c i ó n M S . d e l Rey D o n Pedro y sus des­
cendientes , que se a t r i b u y e á Pedro G r a c i a D e i ; pero es 
dudoso que Grac i a D e i fuese capaz de e s c r i b i r l a . A esta 
R e l a c i ó n se h i c i e r o n N o t a s y A d i c i o n e s , que unos a t r i ­
b u y e n á D o n Sancho de C a s t i l l a , A b a d de C a b a ñ a s , Ca­
p e l l á n de Carlos V , h i j o de D . F r a n c i s c o de C a s t i l l a e l 
que e s c r i b i ó en Coplas de A r t e m a y o r l a T e ó r i c a de V i r ­
t u d e s , i m p r e s a en A l c a l á a ñ o 1564:, o t ros á D o n D i e g o 
de C a s t i l l a , Dean de To ledo , e l que t u v o con Z u r i t a l a 
co r respondenc ia ep i s to l a r que p u b l i c ó D o r m e r ; o t ros 
á D o n L u i s de C a s t i l l a , y o t ros á u n A n ó n i m o Sev i l l a ­
n o . E n estas A d i c i o n e s se c o p i a n a l g u n o s pasages de l 
Compend io , y se dice que su A u t o r f u é G u t i e r r e de Gua­
rnes, Despensero de l a R e y n a D o ñ a L e o n o r , m u g e r de 
D o n J u a n e l I . 

I g n o r a m o s c o n q u é f u n d a m e n t o se da este n o m b r e a l 
Despensero ; pero es seguro que en l a o b r a que c o m u n ­
m e n t e se le a t r i b u y e n o h a y los pasages que c o p i a n Z u ­
r i t a y e l A d i c i ó n ador de Grac i a D e i . E l Conde del A g u i l a 
t e n i a u n M S . de e l la , y o t r o se c i t a d e l E s c o r i a l . N o es 
A b r e v i a c i ó n de C r ó n i c a s , s ino u n C a t á l o g o de los Reyes 
desde Pelayo has ta D o n E n r i q u e I I I . en que se ref ieren 
de cada u n o a lgunas acciones ó cosas que los ca rac t e r i ­
zan . V é a s e a l fin de las Generaciones y Semblanzas de 
F e r n á n P é r e z de G u z m a n reimpresas a ñ o 1775, u n a mues­
t r a en l o que d i x o de D o n E n r i q u e I I I , y en las M e m o ­
r ias de l a A c a d e m i a de BeMas L e t r a s de S e v i l l a e l ar­
t í c u l o de l Rey D o n Pedro, que hace m á s á este p r o ­
p ó s i t o . 

« D e s e a n d o reconocer en t o d a su e x t e n s i ó n este C o m ­
pendio , dice e l E d i t o r de l a C r ó n i c a de D o n Pedro p u ­
b l i c a d a po r Sancha , hemos v i s t o d i fe ren tes A b r e v i a c i o ­
nes de las C r ó n i c a s de C a s t i l l a : u n a de l a L i b r e r í a de 
l a A c a d e m i a i n t i t u l a d a : A t a l a y a de las C o r ó n i c a s , que 
cont iene los grandes fechos de los Godos, é Reyes de 
E s p a ñ a sus sucesores, e s c r i t a po r A l f o n s o M a r t í n e z de 
Toledo , Arc ip re s t e de Ta lavera , é C a p e l l á n d e l Rey D o n 
l u á n e l I I . de Cas t i l l a . O t r a d e l Conde de l A g u i l a , que 
se a t r i b u y e á D o n Pedro Fernandez de Velasco, Condes­
t ab l e de C a s t i l l a , desde D o n Pelayo, has ta D o n J u a n 
e l I I . O t r a de l a L i b r e r í a d e l E s c o r i a l , que se i n t i t u l a : 
Suma de l a s C r ó n i c a s de E s p a ñ a , é de los fechos que en 
e l l a ovo desde los Reyes Godos fas ta e l Rey D o n R o d r i ­
go, é desde e l Rey D o n R o d r i g o fas ta e l Rey D o n E n r i ­
que I I I . que f u é padre d e l Rey D o n J u a n : e s t á f a l t a en 
muchas p a r t e s , y desordenadas las ho j a s a l t i e m p o de 
enquadernar las . Y o t r a de l a m i s m a L i b r a r í a , que em­
pieza m u y b revemente po r Hercu les y los R o m a n o s , y 
sigue con A t a n a r i c o y los Reyes Godos, y Rnyes de A s ­
t u r i a s , L e ó n y C a s t i l l a h a s t a la m u e r t e de D o n J u a n e l 
I I . Es c ó d i c e e n v i t e l a , b i e n e s c r i t o , con a lgunas m i ­
n i a t u r a s y o rna tos . 

» E n n i n g u n a de el las h a y l o que e n e l C o m p e n d i o so 
dice ; r e d u c i é n d o s e todas por l o respec t ivo a l Rey D o n 
Pedro á u n r e sumen d é l a C r ó n i c a de A y a l a : de que se 
inf ie re que quando se h i c i e r o n estas A b r e v i a c i o n e s no 
ge conocía 1» d 'caula'la Crónica de D o n Juan do Cas­

t r o , n i se p o n i a d u d a e n la v e r a c i d a d de las que escri 
b i ó D o n Pedro L ó p e z de A y a l a . 

» Y b i e n m i r a d o , ¿ q u é r a z ó n h a b l a p a r a poner l a l N o 
l a p u d i e r o n h a l l a r nues t ros buenos h i s to r i adores Mora ­
les, Z u r i t a , Colmenares , C á s c a l e s , Salazar de Castro 
Forreras , n i otros, c u y a o p i n i ó n debe hacer mas fuerza 
que G r a c i a D e i , sus A d i c i o n a d o r e s , sus copiantes , y loa 
que p o r i n t e r é s de f a m i l i a , ó por l u c i r i n g e n i o , se em-
p e ñ a r o n e n a p o l o g í a s s i n dar pruebas . 

« L a C r ó n i c a de D o n Pedro L ó p e z de A y a l a no solo es 
la m e j o r ordenada y m á s grave de cuan tas se escribie-
r o n en su edad , como dice Z u r i t a , s ino la que m á s cla­
r a m e n t e m a n i f i e s t a haberse escr i to p o r Caba l le ro b ien 
educado, que sabia e l respeto que se debe á l a ve rdad 
y e l decoro c o n que, s i n p e r j u i c i o de e l la , deben se r t r a -
tados los Reyes. R e f i r i ó las acciones, pero r e s p e t ó m á s 
que o t r o a l g u n o l a persona d e l R e y D o n Pedro. Para 
que se no te l a d i f e r e n c i a que h a y en t r e su circunspec­
c i ó n , y l a l i b e r t a d de o t r o s , y a l m i s m o t i e m p o l a op i ­
n i ó n que se t e n i a de este Rey fuera de E s p a ñ a , c o p i a r é -
mos a q u i a lgunos pasages de escr i tores c o n t e m p o r á n e o s . 

— E l A u t o r de l a p r i m e r a V i d a de U r b a n o V . publ ica-
da po r B a l u z i o d ice : H e n r i c u s . . . Comes de Tras tamara , 
f r a t e r n a t u r a l i s P e t r i Regis Castel lse. . . R e g n u m pree-
d i c t u m r e i n t r a v i t , d i c t u m q u e Regem P e t r u m , q u i prop-
te r su i t y r a n n i d e m ac a t r o c i t a t e m m a x i m a m , quas i n -
h u m a n i t e r i n suos d i u t i u s exe rcue ra t , paucos s i b i fide-
les h a b e b a t , adeo v i r i l i t e r et i n t r e p i d e persecutus est, 
q u o d sat is c i t ó i p s u m cep i t , e t m a n i b u s p r o p r i i s i n t e r -
f e c i t ; e t ab inde R e g n u m i p s u m o b t i n u i t , e t possedit, 
n o m e n Regis s ib i e t i a m assumendo : nec f u i t q u i i n his 
s i b i t u n e n o n app lause r i t , v e l s a l t i m a t i e n t a v e r i t suse 
resistero po t e s t a t i . E t sic hered i tas Isaac ad I smaelem 
est p e r d u c t a . Quod a n jus te , v e l i n j u s t o , D e i est discer-
nere, c u j u s j u d i c i a s u n t abyssus m u l t a . — 

» E l de l a segunda V i d a d e l m i s m o Papa dice, que el 
Conde D o n E n r i q u e , « f r e tus a u x i l i o D o m i n i B e r t r a n d i , 
e t s o c i e t a t u m s u a r u m , i n t r a v i t R e g n u m Castellse, et 
c o r o n a m R e g n i sucepi t de m a n u E p i s c o p i Burgensia 
« v í v e n t e adhuc Rege Pe t ro , de cu jus ssevitia et m a l a 
» v i t a h o r r i b i l i a d i c e b a n t u r . » 

))Y e l de l a q u a r t a V i d a : « D o m i n u s U r b a n o s (Papa) i n -
t e r r o g a v i t ( D o m i n u m O s t e n c i u m E p i s c o p u m Sarla ten-
sem, m a g n u m et f a m o s u m T h e o l o g u m ) s i Papa et 
Ecc les ia debebant gaudere de m o r t e c r u d e l i s s i m a Pe­
t r i q u o n d a m Regis Hispanias n o v i t e r i n t e r f e c t i per 
s p u r i u m Hispanias f r a t r e m s u u m , p r o eo q u i a rebe l l i s 
e ra t B c c l e s i a í , f a u t o r S a r r a c e n o r u m et JudEeoron, et 
quas i i n f i d e l i s i n f i d e l i u m p ropaga to r , et p a t r a t o r ma­
lo r u m , et p o p u l i C h i s t i a n i i n t e r e m p t o r , a l legans s ib i 
e x e m p l u m B . B e n e d i c t i de P re sby te ro , q u i B . Benedic­
to i n v i d e n s , de sol io c u r r u i t , e t de e jus s u b i t á n e a mor­
te M a u r u s e x u l t a v i t : de q u o Pa te r Bened ic tu s d i s c í p u ­
l o p o e n i t e n t i a m i m p o s u i t , q u i de m o r t e ejus Presby te r i 
gavisus f u i t , u t B . G r e g o r i u s i n secundo l i b r o D í a l o g o -
r u m l a t i u s o s t end i t . Q u i Ep i scopus t a l i t e r r e s p o n d í t , 
q u o d de e x p i a t i o n e v i t i o r u m ips ius e x u l t a b a t ; sed t a n -
q u a m de h o m i n e condo leba t : q u i a od io exec ra r i de-
b e n t pecca ta , n o n h o m i n e s . . . E t Papa a i t : « ¿ N o n n e 
)) legist is i n P s a l m o : I s e t av i tu r j n s t u s c u m v i d e r i v i n -
B d i c t a m ? » 

, » L o m i s m o se deduce de otros escr i tores coetanos es-
t r ange ros que t o c á r o n l a s cosas de E s p a ñ a , b i e n que 
d i s locando , equ ivocando ó exagerando los hechos : y 
sobre todos de M a t t a o V i l l a n i , que h a b l ó de este Rey 
con i n c r e í b l e i n so l enc i a . E n e l cap. 71 de l l i b r o 8 le 
l l a m a c r u d e l i s ñ m o é best ia le H e , , , che tu t toVanimo 
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üeale c a m b i a i n crudeie t i r a n í a . . . fo r sena to R e . . . per-
verso t i r a n o d i S p a g n a , n o n degno d'essere n o m a -
to Be .» 
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I I I . 

A Ñ O 1350, cap 1, p á g . 401 . 

A s í en los impresos , como e n los MSS. se d ice que e l 
Bey D o n A l o n s o X I . m u r i ó v ie rnes santo 27 de M a r ­
zo de 1350 : y debe deci r 26 , pues aque l A ñ o f u é C ic lo 
solar 15, l e t r a D o m i n i c a l C. y se c e l e b r ó l a Pascua e l 
d ia 2 8 de M a r z o . 

I V . 

A N O 1350, cap. 6, p á g . 406, 

Salazar, Casa de L a r a t o m . 3, pag . 206, d ice , que en­
tre los P r i v i l e g i o s despachados en S e v i l l a p o r e l nuevo 
Rey D o n Pedro, u n o de que t e n i a copia , y e s t á o r i g i n a l 
en el a r c h i v o de los Condes de O r g á z , se l i b r ó en 20 de 
J u l i o de l a E r a 1388, que es A ñ o 1350, p a r a d a r á M a r ­
t i n Fe rnandez de To ledo su A y o , y su N o t a r i o m a y o r 
de A n d a l u c í a , su C a n c i l l e r m a y o r de l sel lo de l a p u r i -
dat, y A l c a l d e m a y o r de To ledo , e l p o r t a d g o de M a d r i d 
y sus t é r m i n o s c o n todos sus derechos, descaminos y 
aventuras, p a r a s iempre j a m á s , y con aquel las cosas 
que andaban en r e n t a con e l d i c h o p o r t a d g o , á saber : 
la t i enda de l a f a r i ñ a , las h u e r t a s que l l a m a n Da lvega , 
las tablas que e l R e y a v i a en las c a r n i c e r í a s de M a d r i d , 
las t iendas de los cordoneros y aleatares, que v e n d e n 
especias, p a p e l y o t ras cosas, y las t i e n d a s de los b u -
ñ u e l e r o s , y las o t ras casas, t i endas y solares que e ran 
a l l i de l a Corona , y andaban en l a d i c h a r en t a , p a r a 
que de t o d o e l lo pudiese hacer M a y o r a z g o , si quisiese. 
E n l a c i r c u n f e r e n c i a d é l a r u e d a d i c e : — D o n J u a n N u -
fíez, S e ñ o r de V i z c a y a , A l f é r e z m a y o r de l R e y , é su 
Mayordomo m a y o r , c o n f . — Y en las dos c o l u m n a s segun­
da y q u a r t a , que t o c a n á los R icoshombres , se j u s t i f i c a 
parte de l r e p a r t i m i e n t o (que expresa l a C r ó n i c a ) de 
los oficios de l a Corona ; p o r que l a segunda empieza : 
— E l I n f a n t e D o n F e r n a n d o fijo d e l Rey de A r a g ó n , p r i -

• mo del Rey, é su "Vasallo, A d e l a n t a d o m a y o r de l a f r o n ­
tera, conf — D o n F e r n a n d o fijo de D o n J u a n M a n u e l , 

Adelantado m a y o r de M u r c i a , conf .— S i g í l e n s e luego 
D o n Fe rnando S e ñ o r de H a r o , D o n T e l l o y D o n San­
cho sus h e r m a n o s , h i j o s d e l d i f u n t o R e y y de D o ñ a 
Leonor de G-uzman L a quax ta c o l u m n a empieza 
con D o n Juan A l f o n s o de A l b u r q u e r q u e , C a n c i l l e r m a ­
yor de l Rey, y M a y o r d o m o m a y o r de l a R e y n a , D o n 
M a r t i n G i l su h i j o , D o n F e r n a n d o de Cast ro , D o n E n ­
rique Conde, D o n J u a n su h e r m a n o , t a m b i é n h i j o s d e l 
difunto R e y : . . , . y a l fin do l a p r i m e r a c o l u m n a con­
firma Garc i L a s o de l a Vega , M e r i n o m a y o r de Cas­
t i l l a . 

No solo D o n J u a n N u ñ e z se l l a m ó has ta su m u e r t e 
Auerez mayor , y M a y o r d o m o m a y o r , s i n o t a m b i é n su 

ijo D o n Ñ u ñ o u s ó d e s p u é s los mi smos t í t u l o s : y pare-
que D o n F e r n a n d o de Castro n o t o m ó e l de M a y o r ­

domo mayor has ta m á s de m e d i a d o el A r i o 1351. V é a s e 
ia Pág . 415, N o t a 6, y l a p á g . 416, N o t a 6. 

A Ñ O 1350, cap. 14 , p á g . 410. 

E n u n a N o t a c i t amos las re lac iones que hacen T h o -
mas W a l l s i n g h a m , M a t t e o V i l l a n i , y Jacobo M e y e r de 
u n a b a t a l l a n a v a l que h u b o este a ñ o e n t r e los Ingleses 
de u n a p a r t e , y los V i z c a y n o s y o t ros navegantes de las 
V i l l a s m a r í t i m a s de C a s t i l l a de l a o t r a , de l a q u a l n o 
h i z o m e n c i ó n e l C r o n i s t a . 

W a l l s i n g h a m d i c e : « A n n o M C C C L . c o m i s s u m est 
b e l l u m n a v a l e i n t e r A n g l i c o s et H i s p a n o s i n festo de-
c o l l a t i o n i s S. J o h . Bapt i s t se j u x t a v i l l a m V i n c h e n l e . 
Q u i a n n o prascedenti q u a m p l u r e s A n g l i c o s ven ien tes 
de Vascon i a c u m v i n i s , e t a l i i s m e r c i m o n i i s c r u d e l i t e r 
i n t e r f e c e r a n t , r a p t i s spo l i i s e o r u m d e m . Q u o r u m san-
g u i n e m R e x E d u a r d u s v i n d i c a r e cup iens , p e r s o n a l i t e r 
ipse o b v i a v i t H i s p a n i s : e t comissa pugna , p e r e m i t o m -
nes H i s p a n o s , q u i f u e r u n t i n X X I V . m a g n i s n a v i b u s , 
l i c e t fuissent a r m a t i p e r o p t i m e , e t o m n i genere defen 
s ionis i n s t r u c t i . M a l u e r u n t n e m p e , prse co rd i s d u r i t i a , 
m o r i q u a m s u b j i c i . C a p t i sun t i g i t u r naves v i g i n t i sex 
magnse: r e l i q u i a submers i s , v e l i n f u g a m v e r s i s . » 

M a t t e o V i l l a n i , cap. L X V I I , l i b . 2 . « N e l t e m p o de l le 
t r e g ü e d e l Re d i F r a n c i a , e d i q u e l l o d i I n g h i l t e r r a , g l i 
S p a g n u o l i , i q u a l i usavano con le l o r o cocche e n a v i l j 
d i r .avicare i n m a r e d i F i a n d r a , c o m i n c i a r o n o a d a n -
neggiare i n n a v i l j d i I n g h i l t e r r a , et a r u b a r e i n corso 
l e l o ro m e r c a t a n t i e . E segui tando con p i ü fo rza l a l o r o 
g u e r r a , pe r p i ü , r iprese fecieno a g l i I n g l e s ! o n t a e 
danno assai. I I re d i I n g h i l t e r r a n o n p o t é d i s s i m u l a r e 
ques ta i n g i u r i a che senza c a g i o n i . d i g u e r r a g l i Spag­
n u o l i g l i h a v i e n o f a t t a : e pero accolse suo n a v i l i o , e t 
i n persona con due suo i figlioli assai g i o v a n i s i mise i n 
m a r e per a n d a r é i n I s p a g n a . I I Re d i Cas te l la , che s c n t i 
1' a r m a t a d e l Re d ' I n g h i l t e r r a , face suo s forzo d ' ar­
m a r e m o l t e n a v i , e abbocca rons i con 1 ' a rma ta d ' I n ­
g h i l t e r r a n e l l a v i c i n a n z a de l l e l o r o m a r i n e : e c o m m i -
sono aspre et fiera b a t t a g l i a , d e l l a qua le i l Re d ' I n ­
g h i l t e r r a hebbe l a v i t t o r i a , con g r ande d a n n o de g l i -
S p a g n u o l i e t de l le l o r o n a v i : e f a t t a l a sua v e n d e t t a , 
con p i o n a v i t t o r i a s i t o r n o i n I n g h i l t e r r a . » 

Jacobo M e y e r , A n u a l . r e r u m F l a n d r i c a r u m M C C C L , 
« C l a s s e m m e r c a t o r u m H i s p a n o r u m et F l a n d r o r u m A n -
g l i per m a r e i n t e r c i p e r e n i t u n t u r , m a g n a u t r i n q u e 
d a m n a accepta : sed c e d e r é t a m e n coac t i s u n t A n g l i . » 

E l D o c t o r F i n d a l en l a « H i s t . de I n g l . de R a p i n de 
T o y r a s » , que t r a d u x o en I n g l é s , é i l u s t r ó con No ta s , 
t o m . I I I , pag . 535 , t rae u n a m o n e d a que e l Rey E d u a r ­
do h izo a c u ñ a r en m e m o r i a de este t r i u n f o . 

V i l l a n i , segui i su cos tumbre de a ñ a d i r c i r cuns tanc ias 
inc ie r t a s á los hechos, d ice que e l Rey de C a s t i l l a h i zo 
esfuerzo pa ra a r m a r muchas naves. Pero e l Rey de Cas­
t i l l a no t u v o pa r t e en esta gue r ra ; y parece l a h i c i e r o n 
de a u t o r i d a d p r o p i a los navegantes de las costas m a ­
r í t i m a s de C a n t a b r i a po r m o t i v o s de comerc io : l o q u a l 
se prueba con los documen tos s igu i en t e s de l a Colec­
c i ó n de R i m e r . 

C a r t a d e l Rey E d u a r d o á los ue B a y o n a dada en 
W e s t m i n s t e r á 8 de sep t i embre de 1350, en que les d i ce : 
« Q u i a homines terrfe Ispannias fideles uos t ros n u p e r s u -
p r a mare i n nav ibus t r a n s e ú n t e s , c o n t r a f o r m a m t r e u -
garura i n t e r nos et nobis adhasrentes i n i t a r u m , i n h u -
m a n i t e r d e p r a i d e r a n t u r , et d ic tas naves secum d u x e -
r u n t , et v o l u n t a t e m suam al ias i n d e í e c e r u n t : i p s i q u q 



CRÓNICAS DE LOS REYES DE CASTILLA. 
c l c h o c n o c o n t e n t i , congrega ta magna, a r m a t a n a v i u m 
c u m i n g o n t i m u l t i t u d i n e a r m a t o r u m supra m a r e re-
deuntes , q u a m p l u r a a l i a d a m p n a m e r c a t o r i b u s et a l i i s 
.subditis nos t r i s p e r p e t r a r u n t : e t sic se supra m a r e hos-
t i l i t e r t e n e n t e s , fines r e g n i n o s t r i A n g l i e , ac a l i o r u m 
d o m i n i o r u m n o s t r o r u m i n v a d e r e , et n a v i g i u m n o s t r u m 
d o i t r n e r e pub l i ca sun t c o m m i n a t i ; efc sic d o m i n i u r a m a r i s 
a d se a t t r a h e r e , n e c n o n a l i a m a l a , quse p o t e r u n t , n o -
bis e t nos t r i s i n f e r r e m o l i u n t u r , n i s i e o r u m machina tse 
m a l i t i ^ v i r i l i u s o b v i e t u r : a d q u o d vos , e t cseteri fideles 
t e n e m i n i p r o v i r i b u s o p e m f e r r é . Vob i s i g i t u r i n j u n g i -
m u s et m a n d a m u s q u a n t i n u s t r e u g : i m , s ive suf-
f e r e n t i a m guerree, ( s i q u a i n t e r v o s e t I spanos hac tenus 
i n i t a f u e r i t ) d i sso lventes , n a v i g i u m v e s t r u m c i v i t a t i s 
prcedictfe eo f o r t i u s quo p o t e r i t i s de g u e r r a m u n i a t i s 
e t p a r e t i s , e t d i c t i s I s p a n i s , t a n q u a m i n i m i c i s nos t r i s 
n o t o r i i s , i n t é r r a e t i n m a r i d a m p n a e t g r a v a m i n a ac 
tsedia, quse s c i v e r i t i s , f a c e r é s tudea t i s , e t g u e r r a m m a -
n i f e s t a m i n eos c o n t i n u a r e n o n cessetis, quosque a l i u d 
vob is d u x e r i m u s d e m a n d a n d u m 

O t r a de 20 de o c t u b r e , en que d ice : « C u m h o m i n e s 
n a v i g i j Ispanise se i n i m i c o s nos t ros p u b l i c a os t endan t , 
« t a d n a v i g i u m n o s t r u m p r o v i r i b u s d e s t r u e n d u m m o -
l i a n t u r , per q u o d , a d c o n d u c t u m n a v i b u s de r egno 
nos t ro Á n g l i s e v e r s ü s par tes Vasconise p r o v i n i s quse-
r e n d i s t r a n s i t u r i s f a c i e n d u m , de assensu Prse la to rum, 
M a g f i a t u m et C o m u n i t a t i s M e r c a t o r u m de m a r i n a nos-
t r a Angl ise est o r d i n a t u m , q u o d cer ta a r m a t a n a v i u m 
eupra m a r e p r o l i c i s c a t u r » M a n d a cobra r c i e r t o dere­
cho sobre los v inos que se embarcasen en Burdeos con 
des t ino á I n g l a t e r r a , W a l l i a y H i b e r n i a , p a r a los gas-
tos de esta a r m a d a . 

O t r a de 2 de n o v i e m b r e p e r d o n a n d o á T h o m a s Ba -
n a s í r e l a m u e r t e que h a b i a dado á R a d u l p h o B l a k e -
b u r u , « p r o bono s e r v i t i o q u o d i n c o n f l i c t u í n t e r nos 
et I spanos supra m a r e n u p e r h a b i t o , n o b i s , i n c o m i t i ­
v a d i l e c t i ^onsanguine i e t fideli n o s t r i H e n r i c i C o m i t i s 
Lancas t r i s e , i m p e n d i t . » 

O t r a de 11 d e l m i s m o d a n d o pode r á q u a t r o sugetos, 
« ad t r a c t a n d u m et c o n c o r d a n d u m c u m M a g i s t r i s et M a -
r i n a r i i s et a l i i s h o m i n i b u s de I s p a n i a , a p u d p o r t u m del 
S w y n e , et a l i b i i n F l a n d r i a e x i s t e n t i b u s , nob i s adver-
san t ibus , super p a c i f i c a n d i s c o m m o t i o n i b u s et d e b a t í s 
i n t e r n o s et subd i tos nostros , e t d ic tos h o m i n e s de Ispa­
n i a an te hsec t é m p o r a e x o r t i s ; ac super s u f f e r e n t i i s e t 
t r eug i s , n e c n o n l i g i s , e t pe rpe tu i s a m i c i t i i s i n t e r n o s et 
ipsos Ispanos i n e u n d i s , e t do secur i t a t e h i n c i n d e o r d i -
n a n d u m ; et a d ea quee sic t r a c t a t a f u e r i n t n o b i s p l en iu s 
r e f e r e n d u m , u t de secur i ta te prsedictafacere va leamus 
q u o d de c o n c i l i o nos t ro fore v i d e r i m u s f a c i e n d u m » 

E n consecuencia de este poder se c o n c l u y ó en L o n ­
dres á 1 de agosto de 1851, e l T r a t a d o que e m p i e z a : 
« Sachent t o u z , que come d e b a t e et dissensions f uissent 
met iz en t re los E n g l e y s d ' une p a r t , e t les gen tz de les 
v i l l e s de l a m a r i s m e de l a Seignuer ie d u K o i de Cas te l l 
et d e l Countee de Viscaye d ' au t re p a r t , pa r cause de 
i^als et damages f a i t z d ' u n e p a r t et d ' a u t r e , les gen tz 
(jes V i l l e s susditcs e n v o y e r e n t devers le t res dou te 
r r i n c e le R o i d ' E n ^ l e t e r r e e t de F r a n c e l o u r messages, 
ce« t á d i r á , J o h a n Loupes de Salcedo, et D i a g o San-
clie.K de L u p a r d , et M a r í y n Perys de G o l y n d a n o , od 
p l p i n p o a i r p u r t r a i t e r sur le? deba tz et dissensions 
a v a n d i t e a , e t p u r d e m a n d e r , p rendre et fa i re emendes 
de les ma l s e t damages su sd i t z , et p u r requere et p r e n ­
d a treues e t socf f r a n c é s de guerre a u n c e r t e i n t emps 
en espoir de final p a í s que se p u r r a t a i l l e r d u r a n t e les 
t^ ues avandi tes , E t d e p u i s , assemblez en la citee do 

L o u n d r e s les deputez de l ' d i t t r esdoute p r í n c e le R o í 
d ' E n g l e t e r r e et de F r a n c e d ' une p a r t , et les d i t z mes 
sages d ' a u t r e p a r , les d i t z messages demanderen • p r i 
m e r a m e n t emendes et s a t i s f a c t i o n de les ma l s et d a ' 
mages q u e u x i l s o u n t p r i s et r eceux en l a meer par les 
E n g l e i s de l tems d u R o i D o n Pe t ro ore R o i de Caste l l -
e t les deputes de p a r t e le R o i d ' E n g l e t e r r e a v a n t d i t 
o u t d e m a n d é de les deputez de les v i l l e s susdites emen-
es et s a t i s f ac t ions de t o u t les ma l s et damages f a i t zd 
a t gen tz d ' E n g l e t e r r e , de Gasco igne , et as autres sub-
g i t z le d i t R o i d ' E n g l e t e r r e et de F rance pa r les gentz 
le d i t R o i de C a s t e l l , e t d e l Countee de Viscaye par l e 
d i t t e m p s . » E s t i p u l a n t reguas p o r ve in t e a ñ o s , por m a r 
y t i e r r a , en t re todos los s ú b d i t o s d e l Rey de I n g l a t e r r a 
(excepto los de B a y o n a y de B e a r r i t z , que l a hab lan 
hecho p o r q u a t r o a ñ o s ) y los s ú b d i t o s d e l Rey de Cas­
t i l l a y d e l Condado de V i z c a y a . 

S e g ú n l o que se deduce de estos i n s t r u m e n t o s no fué 
l a b a t a l l a t a n dec is iva c o n t r a los navegantes E s p a ñ o l e s 
como d i c e n W a l l s i n g h a m y V i l l a n i , pues t o d a v í a nece­
s i t ó e l R e y de I n g l a t e r r a t o m a r precauciones e x t r a o r ­
d i n a r i a s c o n t r a e l l o s , y es tuvo m u y p r o n t o á conc lu i r 
t reguas . 

Parece que s in e m b a r g o de el las c o n t i n u a r o n algunas 
h o s t i l i d a d e s , pues en l a m i s m a c o l e c c i ó n de R i m e r hay 
dos t r a t a d o s de paz casi de u n tenor , u n o c o n c l u i d o mar­
tes 29 de oc tub re de 1353, en l a I g l e s i a de Santa M a r i a 
de F u e n t e r r a b i a en t r e los D i p u t a d o s de l a c i u d a d de 
B a y o n a , y l u g a r de B e a r r i t z , y los D i p u t a d o s de Castro 
de U r d í a l e s , San Sebas t i an , G u e t a r i a , Fuente r rab ia , 
M é t r i c o , y L a r e d o , v i l l a s m a r í t i m a s de C a s t i l l a ; y o t ro 
en e l m i s m o F u e n t e r r a b i a á 21 de d i c i e m b r e de l p rop io 
a ñ o , en t r e los D i p u t a d o s de B a y o n a y de B e a r r i t z , y los 
de l a s v i l l a s y lugares m a r í t i m o s d e l Condado de V i z ­
caya , es á saber, Be rmeo , P lacenc ia , B i l b a o , L e q u e y t i o 
y H o n d a r r o . E l p r i n c i p i o de ambos es como se sigue : 

« N o t u m s i t c u n c t i s , q u o d c u m d e b a t a , controversise, 
d i s c o r d i a , i r a et m a l i v o l e n t i a f u e r i n t t e m p o r i b u s pras-
t e r i t i s , e t p ro t e m p o r i b u s f u t u r i s de e isdem d u b i t a b a -
t u r , n i s i Deus et bonas gentes r e m e d i u m apponerent , 
o p o r t u n u m , i n t e r gentes n a v i g a n t e s , e t a l ios de v i l i s 
e t l oc i s de l a m a r i s m e de C o m i t a t u V i s c a y e , v ide l ice t , 
de B e r m e j o ex u n a p a r t e ; c t gentes n a v i g a n t e s , et 
a l i o s de c i v í t a t e Ba jonas , e t l o c i de B e y a r r i t z ex a l ia , 
ex r a t i o n e et per r a t i o n e m a l i q x i o r u m d a m p n o r u m ex 
h o m i c i d i i s h o m i n u m , et c a p t i o n i s n a v i u m in t e r 
gentes prasdictas n a v i g a n t e s ex u n a p a r t e e t a l i a , E t 
l i c e t t e m p o r i b u s p r s e t e r i t i s , per r a t i o n e m d i c t o r u m 
d a m p n o r u m , certas treugas et sufferentias f u e r i n t factae 
et captas i n t e r gentes de l a m a r i s m e de C o m i t a t u pre-
d i c t o V i scaye ex u n a p a r t e , e t gentes c i v i t a t i s Bajonae 
et l o c i de B e j a r r i t z ex a l i a q u i l i b e t d i c t a r u m par-
t i u m g r a v i t e r quere la tus est , q u o d t e m p e r e d i c t a r u m 
d i l a t i o n u m treugae d iversa ma le f i c i a et d a m p n a f acta 
f u e r u n t e t comissa per gentes p a r t i u m prEedictarum ' 
d u b i t a n d u m q u o d m a j o r a possent con t i nge re i n futu> 
r u m , e t s c i e n d u m q u o d die datse i s t i u s i n s t r u m e n t i , sei 
cartse, ad e v i t a n d u m et r e p e l l e n d u m e a d e m , seu oh-
v i a n d u m quserelis s u p r a d i c t i s , r anco r ibus^ h o m i c i d i i s 
et d a m p n í s ac r a n c u r i s quaa e v e n i r e , seu con t inge re po-
t e r i n t i n f u t u r u m , e t ad p o n e n d u m d i c t i s pa r t i bus re­
m e d i u m o p o r t u n u m , q u i l i b e t d i c t a r u m p a r t i u m perso-
n a l i t e r c o n s t i t u i t i n Eccles ia B . Mariae F o n t i s r e i n d i , 
v i d e l i c e t discretos v i r o s » E x p r e s a los D i p u t a d o s , cu­
yos a p e l l i d o s d e s f i g u r ó e l cop i an t e . 

E l Rey da I n g l a t e r r a c o n f i r m ó estas paces en el Pa" 
lacio de Wes t ra . á 9 de J u l i o de 1354, 



t)ON PEDRO 
fot entonces h a c í a n g r a n comerc io las V i l l a s m a r í ­

t imas de C a n t a b r i a en las costas de F r a n c i a y F landes , 
y nuestros navegantes t e n i a n e s t ab lec imien tos y fac­
t o r í a s en aque l los p a í s e s . E n R i m e r h a y u n a ca r t a d e l 
Bey E d u a r d o de I n g l a t e r r a fecha en W e s t m . á 6 de 
marzo 1361 , en que dice : « S u p p l i c a r u n t nob i s M e r c a t o -
res et M a r i n a r i j v i l l a r u m de m a r i n a Castellse et de L a -
puscoa i n d i c t a v i l l a de R u p e l l a c o m m o r a n t e s , u t c u m 
i p s i , e t a l i j Mcrca to re s de l o c i s prEedict is , a d d i c t a m 
v i l l a m c u m b o n i s e t mercand i s i s suis ven ien tes t e m ­
pere quo eadem v i l l a i n m a n i b u s m a g n i f i c i P r i n c i p i s 
Eegis F r a n c i a ; , sub p r o t e c t i o n e et t u i t i o n e e jusdem 
Kegis mercandisas suas exe rcendo , e x t i t i s s e t ; et j a m 
per m u t a t i o n e m d o m i n i j e jusdem vi l las a d nos d e v o l u t i , 
t i m e a n t ipsos pe r m i n i s t r o s nos t ros posse de f a c i l i prce-
g r a v a r i , v e l i m u s e o r u m s e c u r i t a t i i n bac pa r t e p r o v i -
dere. Nos a t tendentes v i l l a m p r s e d i c t a m , per a d v e n t u m 
d i c t o r u m M e r c a t o r u m c u m bon i s et m e r c a n d i s i s suis 
ad eandem v i l l a m , e t m o r a m suam i b i d e m , posse m u l -
t i p l i c i t e r m e l l i o r a r i , ac vo len tes p r o i n d e ipsos M e r c a -
tores favore p rosequi g ra t io so » t o m a b a j o su protec­
c i ó n y especial defensa á los Mercaderes de d ichas v i ­
l l a s , que m o r a b a n en l a R o c h e l a , y á los Maestres, M a ­
r ineros y Mercaderes que fuesen c o n sus nav ios á ne­
gociar en aque l pue r to . 

V I . 

A N O 1355, cap. 16 , p á g . 467. 

D o n Pero M a n u e l F e y t o , D o n A l o n s o de Torres en l a 
« C o r ó n i c a de A l c á n t a r a » , t o m . 2 , p á g . 98, le l l a m a 
D o n Pedro M a l f e y t o : y se debe estar á l o que é l d ice , 
pues v i ó los A r c h i v o s de su Orden . 

V I L 

A Ñ O 1356, cap. 6, p á g . 473. 

Las manzanas de l a t o r r e de S e v i l l a e r a n unas g r a n ­
des bolas de cobre dorado que l a s e r v í a n de remates , 
Véase á Z u ñ i g a , Anal. M a t t e o V i l l a n i h i z o m e n c i ó n 
de estos t e r r e m o t o s cap. 84, l i b . 6. 

« I n questo anno M C C C L V I , a l l ' u s c i t a d e l mese d i 
set tembre, e a l q u a n t i d i a l l ' e n t r a t a d ' o t t o b r e , f u r o n o 
i n Spagna g r a n d i s s i m i t r e m u o t i , i q u a l i l a sc i a rono i n 
Cordova, e i n S i b i l i a g r a n d i e g r a v i r u i n e d i m o l t i d i -
ficij i n que l le due g r a n d i c i t t á , e n e l l e l o r o c i r cus t anze : 
nelle q u a l l i p e r i r o n o h u o m i n i , í e m m i n e e f a n c i u g l i 
i n g r and i s s imo n u m e r o , facendo s e p u l t u r a de l l e l o r o 
case.» 

V I H . 

A Ñ O 1356, cap. 10, p á g . 474. 

E l Rey D o n Pedro I V de A r a g ó n , l l a m a d o e l Cere­
monioso , e s c r i b i ó ó m a n d ó e sc r ib i r unas M e m o r i a s ó 
Registro de las cosas que pasa ron en su R e y n o desde 
que él n a c i ó , has ta poco antes de su m u e r t e . E m p l e a 
casi todo e l l i b r o V I en r e f e r i r l a g u e r r a que le h i z o e l 
Rey D o n Pedro de C a s t i l l a : o m i t e a lgunos hechos no ­
tables : cuenta o t ros á m a n e r a de r e l a c i ó n de c a m i n o , 
como dice Z u r i t a , esto es, c o n m u c h a m a y o r b r e v e d a d 

D o n Pedro L ó p e z de A y a l a ; pero es á veces m á s 
extenso que A y a l a , y t i ene p a r t i c u l a r i d a d e s que o m i t i ó 
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este C r o n i s t a . E n t r e o t ras d e j ó de r e f e r i r e l R e y l a em­
bajada que le e n v i ó e l Rey de C a s t i l l a ; pero i n s e r t ó las 
Car tas que se e sc r ib i e ron d e s p u é s ambos Reyes , en las 
quales se hace m e n c i ó n de e l l a , y de a lgunos hechos 
an te r io res . 

Pedro M i g u e l C a r b o n e l l c o p i ó á Ja l e t r a estas M e m o ­
r ias en su C r ó n i c a , y de e l l a se h a n t o m a d o las Cartas 
que se s i g u e n , c o t e j á n d o l a s con u n M S . d e l D o c t o r 
D . V i c e n t e Blasco , de l a O r d e n de M o n t o s a , M a e s t r o 
de los S e ñ o r e s I n f a n t e s , escr i to a l parecer e n t r a d o e l 
s i g l o X V . 

E s c u s a r é m o s ahora m a n i f e s t a r que en l o que e l Rey 
D o n Pedro de A r a g ó n refiere de o í d a s p a d e c i ó muchas 
equ ivocac iones ; que no estaba m u y b i e n i n s t r u i d o en 
l a H i s t o r i a de los Reynos c o m a r c a n o s , y que a l p a r e ­
cer e s c r i b i ó sus M e m o r i a s m u c h o d e s p u é s de haber su­
cedido las cosas que refiere. 

Sobre e l p r i n c i p i o de su gue r r a con C a s t i l l a d i c e : 
« L a d i t a g u e r r a c o m e n z á ay t a l m a n e r a : Zo es, que 

per v o l u n t a t é l i c e n c i a nos t ra f o r e n a rmados en l a 
C i u t a t de B a r c i l o n a I X galeres po r o f ñ c i a l s d e l Rey de 
F r a n z a , de les qua l s f o u C a p i t á per l o d i t Rey de F r a n -
za Mossen Francesch de P e r e l l ó s , l o q u a l per t emps es 
deven ido r f aem V e z c o m t e de Roda . L o qua l C a p i t á me­
n a les d i t e s galeres en n o m , é a x i c o m C a p i t á d e l difc 
Rey de F r a n z a , en les p a r t s de N o r m a n d i a con t r a lo 
Rey d ' A n g l e t e r r a : e passant per le m a r de S i b i l i a lo d i t 
C a p i t á pres é roba a lguns Genovesos, q u i e ren ab l o d i t 
Rey de Cas te l la ; e per prechs q u e l d i t Rey de Caste l la 
faes a l d i t C a p i t á sotare l a p r e s ó deis d i t s Genovesos é 
robes, n o n v c l c h res f e r : de que l o d i t Rey se t e n c h f o r t 
per p r e j u d i c a t , é pensas q u e l d i t C a p i t á , q u i era de 
Casa nos t r a , ho faes ab nos t re c o n s e n t i m e n t . E pe r g r a n 
greuge q u e n h a c , t r a m é s nos le t res per son missa tger 
espec ia l , en quens n o t i f i c a l o greuge q u e l d i t C a p i t á l i 
h a v i a f e t , e a lguns a l t res greuges : e c o n c l u h i e n les d i -
tes l e t r e s , que e l l de a q u i a d e l a n t n o q u e r í a esser nostre 
a m i g o . L e s quals letres f o r e n a nos presentades en l o 
cas te l l de P e r p i n y á : lo t eno r de les qua ls es a y t a l . 

— R E Y : Facemos vos saber que v iemos vues t r a Ca r t a 
que nos envias tes sobre r a z ó n de u n a nao que vos que­
r e l l ó R a m ó n de P rexene ta , Mercade r de l a c i b d a d de 
M a l l o r q u e s , que diz q u e l f u é t o m a d a con fierro, é con 
ot ras cosas, é con los bornes que con é l v e n í a n , p o r Jo -
h a n P é r e z de Y u a g a , fijo de Pero J aymes de Y u a g a , de . 
B e r m e y o : d e l Condado de V i z c a y a : é que nos rogabades 
que ñ c i e s e m o s en t regar las d ichas cosas q u e l f u e r o n t o ­
madas é robadas, ó las q u a n t i a s en que las p o n i a n , se-
g u n d que en l a vues t r a C a r t a se c o n t e n i a , con e l i n t e ­
rese de d e s p é s a s . B si l o asi n o fisiesemos, que vos n o n 
podiades escusar de facer sobre esto en m a n e r a q u e l d i ­
cho R a m ó n de P rexene t a oviese en t r ega de t o d o esto. 
E sobre esto que enviabades á nos á E n i e g o de Lorbes 
vuest ro Correo j u r a d o , a l q u a l mandabades que de l a 
p r e s e n t a c i ó n de l a vues t r a C a r t a tomase t e s t i m o n i o de 
Esc r ibano p ú t a l i c o ; é n o n p o d i e n d o aver Esc r ibano , que 
lo creeriades po r su pa labra . E e n t e n d i m o s todas las 
otras cosas que po r l a d i c h a vues t r a Car t a se c o n t e n í a n . 
E , Rey, somos m a r a v i l l a d o de vos env ia rnos dec i r tajes 
pa lab ras p o r vues t r a C a r t a : ca b i e n sabedes, que en e l 
t i e m p o que decides que esto f u é tomado , q u e l Condado 
de V i z c a y a estaba alzado c o n t r a nos , é nos f a c i e n den-
de g u e r r a ; é asi e l d a n n o que q u a l q u i e r a dende rece-
biese n o n av iamos nos ende c u l p a n i n g u n a . E como 
qu i e r que fas ta a q u i vos oviesemos por a m i g o , é rec i -
biesedes d e l Rey nues t ro pad re , que Dios pe rdone , l a 
obra que sabedes, é a s im i smo de nos d e s p u é s que regna,-
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moa a c á , g u a r d a n d o v o s vues t r a hondea, é vues t ra t i e r ­
ra , é todo l o vues t ro q u a n d o vos fuestes en vuest ras 
conquis tas , é en t o d o t i e m p o ; é s i a lgunos de nues t ro 
Semior io ficieron d a n n o á vos en e l vues t ro , p e s ó n o s 
dc l lo , é e s c a r m e n t á r n o s l o en aque l l a m a n e r a que d e b í a ­
mos. De l o q u a l receb imos de vos fas ta a q u i t o d o l o 
c o n t r a r i o en muchas cosas que son estadas, sennalada-
m e n t e sabiendo vos en c o m o l o que h a n las Ordenes 
de San t iago é de C a l a t r a v a en los vuest ros Regnos es so 
m a d a m i e n t o é obed ienc ia de los nuestros Maestres que 
son en e l nues t ro Regno, enagenasteslo en ot ras perso­
nas, é l o t o m a s t e s , é desapoderastes de los d ichos 
Maestres é de su j u r e d i c t i o n , n o n l o pod iendo vos facer 
de derecho. B o t r o s i vuestras galeas andaban po r los 
nuestros pue r tos f a c i é n d o n o s g u e r r a , asi como nos l a 
f a r i a n enemigos , t o m a n d o los nav io s de los nuestros 
puer tos que v e n í a n ca rgados de p a n , é d ' o t ras merca­
d e r í a s pa ra S e v i l l a , é p a r a o t ros logares de l a f r o n t e r a , 
po r l o q u a l f u é en p e l i g r o t o d a l a f r o n t e r a , po r l a g r a n ­
de m e n g u a de p a n que y a v i a en ese t i e m p o : é o t ros 
muchos males é dannos, é robos, é muer te s que r e c i b i e ­
r o n los de l a nues t ra t i e r r a de los de l a vues t r a : é t o d o 
esto r ec ib imos es tando nos en g r a n d e menester . E m a ­
guer vos env iamos r e q u e r i r é a f r o n t a r s o b r e s t é con G i l 
Blasques nues t ro A i c a l d e , n u n c a en esto feciestes es­
c a r m i e n t o ; ante recebimos nos, é los de l a nues t r a t i e r ­
r a dende e l c o n t r a r i o : ca es tando nos en l a nues t r a c ib -
d a t de Calez, que eramos idos a l l á p o r ver nuestras v i ­
l l a s , é nuestros cas t i e l los , l e g a r o n nueve galeas vues­
t r as a rmadas , é t o m a r o n las gentes de las d ichas vues­
t r a s galeas Mercaderes vecinos de l a c i b d a t de Sev i l l a , 
que a v i a m u y grande t i e m p o que v i v i a n y , é t o m á r o n ­
les, é r o b a r o n las m e r c a d e r í a s , é o t ras cosas que f a l l a ­
r o n en e l d i c h o p u e r t o . E mague r les env iamos deci r é 
r o g a r que l o desfaciesen, n o n l o qu i s i e ron facer, é en­
v i a r o n nos dec i r que l o n o n f a r i a n , que ellos n o n t e n i a n 
desto de d a r cuenta á o t r i s ino á vos . E t o m a r o n , é r o ­
b a r o n en o t ros de los nuestros p u e r t o s , que e r a n de los 
nuestros na tura les , l o que p e d i e r o n t o m a r , é l e v a r o n l o 
q u e p o d i e r o n d e l l o ; é lo que no p e d i e r o n l eva r e c h á r o n ­
lo en l a m a r , v i d e n d o l o nos por nues t ros ojos. E t o d o 
esto recebimos de v o s , é d é l o s vue s t ro s , t en iendovos 
por nues t ro a m i g o . E e n v e r d a d , Rey, fpor aque l que 
f u é gua rdado é de fend ido en su Regno por el Rey nues­
t r o padre, que Dios perdone , como vos fuestes, é o t r o s i 
recebiendo de nos las obras que recebistes fas ta aqu i , 
o t r o conosc imien to d e b í a m o s aver de vos, que n o n é s t e . 
E como qu i e r a que todas estas s inrazones oviesemos 
recebido de vos, av iendovos po r a m i g o fas ta a q u i , n o n 
vos lo q u i s i m o s aca lon ia r , por g u a r d a r l a a m i s t a d é las 
pos tu ras que e ran en t re nos é vos. Ca como q u i e r que 
nos estoviesemos en a lgunos menesteres a l t i e m p o que 
las mas cosas destas se ficieron, b i e n p o d i é r a m o s t o r n a r 
á el] o, é l o es t ran ia r en aque l l a m a n e r a que c u m p l í a á 
nues t ra h o n r a , é á nues t ro s e r v i c i o ; pero g u a r d á r n o s l o , 
po rque nues t r a v o l u n t a d f u é s iempre , é es de á q u a l -
q u i e r a que oviesemos p o r a m i g o de l e ser a m i g o c l a ro 
é verdadero . E ago ra , pues estas cosas é desaguisados 
nos fue ron fechas de vos é de las vuestras gentes , é 
o t r o s i p o r q u e l a d i c h a vues t ra C a r t a que á nos agora 
enviastes v e n i a por tales palabras q u e n o n guardastes 
c o n t r a nos l o que debiedes , n o n p o d e m o ; escusar de 
nos sen t i r desto, é de o t ras muchas cosas, é desaguisa­
dos que nos, é los de nuestros Regnos avemos recebido 
de vos é de las vuestras gentes , é de t o r n a r á l o estra­
n i a r en aque l l a m a n e r a que debemos, é nos cabe de l o 
facer , pa ra gua rda r nues t r a h o n r a , é nues t ro estado ¡ ó 

o t r o s í o t ros a lgunos agrav ios que faciestes con t ra 1 
Rey n a nues t r a t i a , é los I n f a n t e s nues t ros p r i m o s 
n o n ques imos aca lon ia rvoa fas ta a q u i . E d a q u i adlei¿ 
t e n o n nos ayades p o r a m i g o : que nos queremos t o r i u ^ 
á este fecho asi c o m o debemos, é á nues t r a honra • 
tenesce. D a d a en l a m u y nob le c i b d a t de Sev i l l a ocir" 
dias d ' agosto, se l l ada con nues t ro sel lo de l a puridad0 
E r a de M . C C C L V I . annos. Y o J o h a n Perrandez l a fi' 
e sc reb i r p o r m a n d a d o de l Rey .— 

R e c i v i d a esta c a r t a p o r e l Rey de A r a g ó n , y Yista en 
su Consejo , r e s p o n d i ó como s igue : 

— R e y : V u e s t r a l e t r a avemos receb ida oy domingo 
á I V dias andados de s e t i e m b r e d e l present anio l a 
q u a l nos p r e s e n t ó M a r t i n L ó p e z mesagero vuestro' E 
sobre l a r a z ó n que nos fecistes saber d u n a car ta que 
vos e n v i a m o s á r e q u e r i r por f e y t o d u n Mercadero nues­
t r o s u b d i t o , que se q u e r e l l a v a de l an t e nos, que algunos 
de l Regno de Cas te l la le a v i a n robadas m e r c a d e r í a s 
suyas , s e g ú n que en l a C a r t a que nos vos avemos en­
v i a d a l a rgamen te es con ten ido , d i c i e n d o que s i aquesto 
n o n quer iades fe r render , a v r i a m o s á fer a l d icho Mee. 
cadero l o que de j u s t i c i a é de r a z ó n eramos tenidos de 
fer , segund que aquesto, é o t ras cosas en l a d icha nues­
t r a C a r t a son l a r g a m e n t e expresadas : vos responde­
mos, que l a d i c h a n o s t r a C a r t a s a l i ó de n o s t r a Canee-
I l a r i a po r l a f o r m a é m a n e r a que se acos tumbraba de 
r e q u e r i r en t a l r a z ó n po r j u s t i c i a u n Rey á o t ro . E los 
Reyes aque l lo que sale po r j u s t i c i a de l l u r Corte n o n 
h a n acos tumbrado de ver : é nos t a m p o c o no sabiemos 
nada desta C a r t a ; mas somos nos cer t i f icados d e s p u é s 
que l a d i t a Car t a avemos receb ida , q u e l Rey vuestro 
p a d r e , é los o t ros Reyes e sc r ib i en á n o s , é nos á ellos 
d i n s l a f o r m a de susodi ta . Pero es nos seido d icho por 
M a t h e o A d r i á n , nues t ro Esc r ibano m a y o r , t en ien te los 
nues t ros siel los, que d e s p u é s que f u e r o n fey tas las pos­
t u r a s en t re nos é v o s , f u é c o n v e n i d a c i e r t a f o r m a en 
Zaragoza en t re F r a n c i s c o de P e r h o m n e , que f u é , é era 
l a h o r a nues t ro E s c r i b a n o m a y o r , é M a t h e o Ferrandez 
vues t ro Esc r ibano , de esc r ib i r de semblantes aferes de 
nos á v o s , é de vos á nos. E e l d i c h o M a t h e o A d r í a n 
dice, que en l a d i c h a nues t ra C a r t a no f u é seguida la 
d i c h a f o r m a , por que e l d i c h o M a t h e o á l a da ta de l a 
d i c h a Ca r t a no era en l a nues t r a C o r t e , po r que 1' Es-
c r i b a n o que fiz l a d i c h a C a r t a , n o sabiendo l a d icha 
f o r m a ñ z o aque l l a e n l a f o r m a que es acos tumbrado de 
esc r ib i r en t a l caso á los ot ros Reyes, é f u é errada del 
d i c h o Esc r ibano : porque aquesto no debedes á m a l te­
ner, porque t o d o l d i a , no c u i d a n d o , tales cosas se facen. 
A l a o t r a r a z ó n que feytes saber, que vos e n t r o agora 
nos teniades por a m i g o s , é que a v i a m o s recebidas del 
Rey vuest ro padre m u y t a s de buenas obras , é de vos, 
s egund que l a r g a m e n t e se con t i ene en l a d i c h a vuestra 
t r a C a r t a : Rey, á esto vos respondemos , que es verdad 
que l Rey vues t ro padre e l nos fizo buenas obras : é sabe 
Dios que á t odo e l m u n d o es c i e r t o que l e ficimos en 
sus aferes grandes ayudas, é buenas obras. B á aquesto 
n o n queremos mas decir , po rque n i n g u n o n o sen debe 
loa r en su f e y t o . De vos, Rey, en tendemos que guarda-
bades en nuestro f e y t o asi como a m i g o , é nos asimismo 
a l v u e s t r o : é si vos l o guardastes á nos, nos l o guarda­
mos t a n c o m p l i d a m e n t e á vos. A l o o t r o . Rey, que nos 
feytes saber en r a z ó n d e l Maes t re de Ca la t r ava , parece 
nos que esto no es c o n t r a r a z ó n , po rque los F r a y r c s de 
Ca la t r ava , que son en A l c a ñ i z en l a nues t r a S e ñ o r í a , 
d i c e n , que segund l l u r Orden e s l eye ron , é ficieron 
Maes t r e D o n J o h a n F e r r a n d e z , é que esto pod-cn fer 
segund Dios é Orden , po rque los F r a y r e s daque l Or lea 
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qtie son en Cas t i e l l a e ran egcomulgadog, é los Maes t ros 
que son a l l á f ey tos no son f ey tos s c g u n d D i o s n i s egund 
O r d e n , é de aquesto se l i e v a p l e y t o de l an t e e l Papa. E 
no es r a z ó n que vos agreugedes por esto, por dos razo­
nes : l a una, q u e l f e y t o de l d i c h o O r d e n es f e y t o de l a 
E g l e s i a , é no pertenesce á los legos : l a o t r a , po rque es­
t o es d e n t r o nues t ro Eegno, é n o avedes que vecr vos, 
n i o t ro Rey d e n t r o los d ichos nuestros Regnos. M a s s i 
ellos, ó a l g u n o del los v i e n e n d e m a n d a r j u s t i c i a en nues­
t r a Cor te , s e r á l e s f e y t a , s egund fer se d e b r á de r a z o n é 
de j u s t i c i a . E á l o que nos fey tes saber d e l f e y t o de las 
galeas que h a n f e y t o d a n i o en vues t ros p u e r t o s de m a r , 
é o t r o s i dec imos que vos avedes f e y t a s o t ras m a l a s 
obras que n o queredes dec i r , r e spondemos vos, que 
guardedes s i las avedes á nos vos fey tas ; que nos n u n c a 
vos fec imos m a l a s obras a c o r d a d a m e n t e , n i con e n t e n -
c ion de fer ias . E si vos entendiesedes que los nues t ros 
s u b l i t o s las vos oviesen f ey t a s , s i n razón, s i nos l o 
iiciesedes saber, a v r i a m o s y dado a q u e l e sca rmien to 
que fer se d e b i a e n t r e Reyesque e r a n amigos , é en paz : 
porque no es c u l p a nues t ra , mas de vos, que n o n l a s nos 
fecistes saber p o r Car ta , ó p o r r e q u i s i c i ó n , a s in c o m o 
fer so debe, é nos facíamos á vos. B al vos. Rey, qu i s l e -
sedes saber las cosas que los Genovesos nues t ros ene­
migos h a n f e y t a s á nuest ras gentes en vues t ros pue r to s 
m a y o r r a z ó n a v r i a m o s de que re l l a rnos q u e vos. E sobre 
el f ey to que nos feytes saber d e l a R e y n a D o ñ a L e h o n o r 
vues t ra t i a , é de los I n f a n t e s vues t ros cosmos h e r m a ­
nos, vos respondemos, que n o los en tendemos aver f ey ­
t a n i n g u n a cosa c o n t r a ra7.on que d e m a n d a d a nos a y a n ; 
antes s iempre que h a n env i ado á nos d e m a n d a r a l g u n a 
cosa, les avemos f e y t o l o que d e b í a m o s segund j u s t i c i a 
é r a z ó n . E sabedes b i e n , que q u a n d o vos po r vues t r a 
Car ta nos envias tes roga r que quesiesemos p rende r á 
nuest ra m a n o t o d o l o que h a n nues t ros Regnos é t i e r ­
ra?, n o n l o quesiesemos fer : p o r q u e s i e l l o s , ó vos po r 
ellos nos demandados mas de r a z ó n , no somos t en idos 
de fe r io . A las o t ras cosas que nos fey tes en vues t r a 
Car ta saber, en que es f e y t a m e n c i ó n de las paces que 
eran en t re nos é vos , sabe D i o s , que e s t á en me d ios de 
nos é de vos, c v e e t o d a l a v e r d a d , que s i empre aquel las 
paces, las quales c o n t r a nos é vos son firmadas con j u r a 
é h o m e n a g e , vos hahemos c o m p l i d a m e n t e t en idas , asi 
por buen amor , como po r pos turas . E s i a l g u n a cosa 
nos feciestes saber, s iempre en aque l lo c u m p i l e m o s l o 
que á c o m p l i r av i am os , é e ramos t en idos . M a s nos so­
mos m u y t o m a r a v i l l a d o s , que. antes q u e esta C a r t a 
fuese á nos p r e s e n t a d a , av i amos á v i d a s c ie r tas nuevas 
del Gobernador de l Rcgno de V a l e n c i a , que gentes 
vuestras de l Regno de M u r c i a , con p e n d ó n t e n d i d o , son 
venidas á cor re r á los logares de Cinosa, é de M u n t n o -
ver, que son d e n t r o e l d i t o Regno nues t ro , é d i e r o n 
fuego en aquel los . E o t r o s i avemos sabido c i e r t o d e l 
dicho Gobernador , que los de Requena h a n c o r r i d o é 
barrejado e l l o g a r de Siete aguas, que es d e l d i c h o Reg­
no de Va lenc i a . B a s imi smo avemos á v i d o c ier tas nue­
vas del Gobe rnador d1 A r a g ó n , que gentes vuestras, que 
Temerón de las pa r t e s de M o l i n a , h a n c o r r i d o en a l g u ­
nas aldeas de D a r o c a , é m e t i d o fuego. E t o d o esto h a 
seido f ey to s i n a l g u n a r e q u i s i c i ó n , é s i n r e n d i m i e n t o 

paz, é de pos turas . Por q u é , Rey, vos ta les obras nos 
feytes, é nos avedes f e y t o saber que d a q u i ada lan te 
^on vos ayaraos po r nues t ro a m i g o , respondemos vos, 
l^e vos a s i m i s m o no nos ayades po r a m i g o vues t ro . 
Dada en P e r p i n y á d ins nos t ro s ie l lo secreto á q u a t r o 
dies andados de se t iembre , en el a n y o de l a N a t i v i d a d 
de Nues t ro Senyor M . 0C0. L V I , — 

C r . - I , 

PRIMERO. 609 
Sigue r e f i r i e n d o , que d e s p u é s de r e m i t i d a esta c a r t a 

n o t i f i c ó á todos sus Reynos l a g u e r r a que se h a b i a de 
empezar ; que d i ó c o m i s i ó n p a r a que se ocupasen los 
bienes de los subd i tos de C a s t i l l a , c o m o e l Rey de Cas­
t i l l a h a b i a m a n d a d o ocupar los de los subd i tos de A r a ­
g ó n : que de P e r p i ñ a n v i n o á B a r c e l o n a , é h i z o l l a m a ­
m i e n t o de todos los Barones y Caba l l e ros sus vasa l los : 
de B a r c e l o n a á L é r i d a , y de a l l í á Za ragoza , donde r e ­
c i b i ó l a c a r t a s i g u i e n t e de l Rey de C a s t i l l a : 

A l Rey d?Aragón, por él Rey de Castietla é de León, 

R E Y : Fazemos vos á saber, que v i m o s v u e s t r a C a r t a 
que nos enviastes , é d i ó n o s l a E n i e g o de L o r b e s v u e s t r o 
Correo e n l a nues t r a c i b d a d de S e v i l l a m i é r c o l e s onze 
dias deste mes de o c t u b r e : é s egund que po r e l l a pares-
ce, n o n nos enviastes responder á a lgunas de las cosas 
que vos env i amos dec i r po r l a o t r a nues t r a C a r t a q u e 
vos env iamos . E , Rey, h a b i e n d o fecho los males é d a n -
nos en l a n u e s t r a t i e r r a las vues t ras gentes, segund que 
vos env i amos decir , é a v i e n d o nos á vos e n v i a d o reque -
r i r é a f r o n t a r sobre e l l o con G i l Blasques nues t ro A l ­
calde e n l a n u e s t r a C o r t e , n o n l o mandas tes desfacer, 
n i nos envias tes b u e n a respuesta ; antes d e s p u é s desto 
los vues t ros o f i c i a l e s , é las vues t ras gentes de M a l l o r -
ques t o m a r o n naves d e l nues t ro Sennor io , é p r i s i e r o n é 
m a t á r o n l o s homes que en el las i b a n , é v e n d i e r o n , é 

e ron a l m o n e d a p ú b l i c a m e n t e de las d i chas naves, 
é de las m e r c a d e r í a s que en el las i b a n , asi como si fue­
sen de enemigos . E l Rey, f a c i e n d o los nues t ros vasaRos, 
é los nues t ros na tu r a l e s esto que nos envias tes dec i r 
que ficieron p o r t o m a r e m i e n d a de l o que a v i a n reeebi-
do, é a u n mas s i f a c i e r a n , n o i j l o debiades vos aver p o r 
s i n r a z ó n . E pues nos envias tes dec i r que n o erados 
nues t ro a m i g o , nos e n v i a m o s a l l á u n nues t ro Caba l l e ro 
á vos dec i r a lgunas cosas sobre esto: é e n v i a d u n a Car­
t a de a seguramien to á Requena , po rque v a y a , é t o r n o 
seguro. E si vos quis ieredes e n v i a r á nos Caba l l e ro , 
b i e n l o podredes e n v i a r seguro : ca los mensageros de 
los Reyes seguros deben ser. D a d a en l a d i c h a c i b d a d 
de S e v i l l a , seel lada con nues t ro seello de l a p u r i d a d , 
diez é ocho d i a s de oc tub re E r a de m i l é t r ec i en tos é 
c i n q u e n t a é q u a t r o . Y o J o h a n Fe r r andez l a fiz escrebir 
p o r m a n d a d o d e l Rey . 

Respuesta del Rey de Aragón. 

A l Rey de Castiella, é de León, por el Rey d'1 Aragón. 

R E Y : Recebiemos vues t r a C a r t a d i a mar te s , X V dias 
andados de n o v i e m b r e , presentada á nos p o r J o h a n 
Fe r randez d ' A r c o s , é Pero Fe r r andez de Segovia , que 
se d i c e n mensageros vuest ros , respons iva d ' u n a repues­
t a que nos vos av iamos f e y t a á o t r a Ca r t a vues t r a p r i ­
mero á nos env i ada . E en esta Car ta , Rey, decides, que 
n o n vos a v i a m o s respondido á a lgunas cosas que en l a 
d i c h a C a r t a p r i m e r a nos envias tes decir . O t r o s i era 
c o n t e n i d o en l a d i c h a C a r t a v u e s t r a , que ca t ando los 
males que nuest ras gentes a v i e n fey tos á vues t ros sub­
di tos , é como nos aviades e n v i a d o r e q u e r i r é a f r o n t a r 
desto por G i l Blasques vues t ro A l c a l d e , é que sobre 
aque l lo n o n le fec imos buena respuesta ; antes d e s p u é s 
gentes é oficiales nuestros de M a l l o r q u e s t o m a r o n n a ­
ves de vues t ro Sennor io , é m a t a r o n los homes que e n 
el las e r a n , é ficieron p ú b l i c a m e n t e a l m o n e d a de las 
m e r c a d e r í a s , é de los bienes d a q u e l l o s ; é que si vues t ros 
vasal los é na tu ra les ficieron po r esto dannos a lgunos en 
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nuest ras t i e r r a s en e n t e g r a é e smenda d e l d a n n o que 
a v i e n preso, que no l o d e b í a m o s t ene r á s i n r a z ó n : E c y , 
á t odo esto vos respondemos, que nos paresce que e n l a 
d i c h a respuesta que vos ficiemos á l a p r i m e r a Ca r t a 
vuestra , vos ficiemos respuesta á t o d o aque l lo que p o r 
a q u e l l a nos enviastes decir , é asi l o avernos f e y t o reco-
noscer a g o r a c o m de c a b o ; pero s i vos nos queredes de­
c l a r a r q u é es aque l lo á que n o n ficiemos respuesta, fer­
i a y emos. E o t r o s i e n l a respuesta que nos ficiemos a l 
d i c h o G i l Diasques, de l a q u a l fey tcs m e n c i ó n en v u s-
t r a C a r t a , vos respondemes , que fec imos v e n i r de l an t e 
n o s t r o Consel lo , p resen te e l d i c h o G i l B la sques , las 
posturas que ent re nos é vos e r a n , é feciraos sobre t o d o 
aque l lo que nos r e q u i r i ó , t o d o a q u e l l o á que eramos te­
n idos segund las d ichas p o s t u r a s , c o m p l i e n d o de f e y t o 
l o que c o m p l i r se d e b í a . E t o d o esto se f a c í a presente 
e l d i cho m a n d a d e r o vues t ro , c o n c o r d a n t e c o n el d i c h o 
nues t ro C o n s e l l o : p o r q u e , Eey , vos esto n o n debedes 
t ene r por m a l a respuesta. A lo que nos feytes saber d ' 
u n a nao que f u é presa en M a l l o r q u e s : Rey , sabed por 
v e r d a d , que segund paresce p o r proceso f e y t o p o r nues­
t ros of ic ia les , q u e l P a t r ó n de l a d i c h a nao l e v a b a u n 
p l e y t o d e l a n t e e l Gobe rnado r nues t ro de M a l l o r q u e s , 
é e s c o n d i d a m e n t e f u r t o q u a t r o mercaderes m u y r icos 
de M a l l o r q u e s en e l p u e r t o de l a c i b d a d de M a l l o r q u e s , 
é fizo ve la . E e l Gobernador , sabido esto, e n v i o l dec i r , 
que m a l f a c í a como s e n d i v a antes q u e l p l e y t o fues des­
embargado , é t e r m i n a d o : é a u n f ac ia peyor p o r q u e sen-
de l evaba los d ichos mercaderes ; p o r q u e lo r e q u e r í a que 
los l i rendiese . B e l d i c h o P a t r ó n , é los o t ros q u i eren 
e n l a d i c h a nao t i r á r o n l e con saetas, é fues ende con l a 
d i c h a nao. E l a h o r a e l d i c h o Gobernador , veyendo t a n 
g r a n c r u e l d a d é s i n r a z ó n , a r m ó , ó fizo a r m a r u n a nao, 
é f u é en pos d é l , é a l c a n z ó l o , é r e q u i r i ó l o que l i rendes 
los d ichos mercaderes , é n o n l o qu i so fer : é sobre esto 
pe lea ron , é e l P a t r ó n m u r i ó e n l a pe l ea con a lgunas de 
las c o m p a ñ í a s , é p r e n d i e r o n l a nao . E por e l c o m i e n z o 
q u e l d i cho P a t r ó n a v í a f e y t o é c o m e t i d o en e l nues t ro 
Sennor io , e l Juez de M a l l o r q u e s c o n f i s c ó a l fisco n ú e s , 
t r o l a d i c h a nao con todos los bienes d a q u e l : d e l q u a l 
f e y t o , Rey, e n l a d i c h a v u e s t r a C a r t a n o nos envias tes 
dec i r a l g u n a cosa, po rque n o n vos y p o d í a m o s respon­
der. E sabedes vos b i e n , Roy, que los Reyes que h a n 
buenas paces, é firmes t r eguas , n o n deben fe r m a l 1' u n o 
a l o t r o s i n r e q u e r i m i e n t o ; p o r q u e p o r aque l l o se v e n 
las cosas si son seydas fey tas con d r e y t o , ó no . M a s vos 
Rey, sabedes b i e n que los subdi tos vues t ros , p o r e l da -
n i o que vos decides que a v i a n preso, no a v r í a n p o r s í 
a rmadas X I I Galeas , é IV" n a v e s , que v i n i e r o n á M a ­
l lo rques , po r d a r d a n y o á nues t ras gentes, con vues t ra s 
senyas, é con vues t ro A l m i r a n t e , las qnales se e r a n ar­
madas en vues t ros lugares ; n i vuestras gentes n o a v r í a n 
c o r r i d o nuestras t i e r r a s c o n vues t ros o f i c i a l e s , é con 
vuest ros pendones. B c o m o decides que nos vos e n v i a ­
mos dec i r que n o n q u e r í a m o s vos p o r a m i g o , antes l o 
f icistes vos nos saber ; é nos r e s p o n d i m o s vos p o r aque­
l l a m i s m a m a n e r a . Todas estas razones. Rey, vos femos 
saber, po rque D i o s , é t o d ó l m u n d o sepa l a g rande jus ­
t i c i a n u e s t r a , é el g r a n t u e r t o d e l m o v i m i e n t o d é l a 
•vuestra pa r t e . Qnan to d e l Caba l l e ro que nos fey tes sa­
ber que v i e n e en R e q u e n a , vos femos saber, que e n v i a -
r ó m o s Car ta de a seguramien to , é enca ra á todos aque­
l l o s m a n d a d e r o s que á nos v e n g a n de v u e s t r a pa r t e . 
D a d a en C a l a n t d i n s nos t ro se l lo secreto á V I . d í a s an ­
dados de l mes de d i c i e m b r e en el a n y o de l a N a t i v i d a d 
¿ o Nos t ro Senyor M i l C C C L V I . V i s a . R ó . » 

A Ñ O 1359, cap. 8, p á g . 4C3, 

Por a q u e l t i e m p o se e m p e z ó á t r a t a r de r e n o v a c i ó n 
de las l i g a s y amis tades que desde l o a n t i g u o h a b í a en 
t r e los Reyes de C a s t i l l a é I n g l a t e r r a . R i m e r t r ae nn 
I n s t r u m . d e l Rey E d u a r d o de I n g l a t e r r a , su data en 
W e s t m . á 1 de J u n i o de 1359, en que d i c i e n d o : « G r a t a 
c o n s i d e r a t i o n e pensantes s incere d i l e c t i o n i s constan 
t í a m , et s u b v e n t í o n i s p r o n t i t u d i n e m , q u í b u s se ren í s s i -
m í P r i n c i p e s D o m i n í Reges C a s t e l l í E , c o n s a n g u í u e i 
n o s t r i c a r í s s i m i , e t n o s t r i p rogen i to res se m u t u o prse-
v e n e r u n t , e t d e s í d e r a n t e s hoc n o s t r í s t e m p o r i b u s con t i -
n u a r i » : da poder á J u a n de Cheveresdon Senescal de 
V a s c o n i a , y á J u a n St re te le Condes tab le de Burdeos 
« a d t r a c t a n d u m et c o n c o r d a n d u m c u m ipso consangui-
neo n o s t r o (Rege Castellae) vel d e p u t a t i s ab eo, de ligJe 
et a u x i l i i s , í n t e r nos t ro s p rogen i to re s sic i n i t i s , in te rnos 
c o n t í n u a n d i s . ) ) 

Parece que esta r e n o v a c i ó n de l i g a s n o t u v o efecto 
ha s t a e l A ñ o 1362, V . l a A d i c . X I I . 

X . 

P á g . 499. 

E n l a n o t a 4 se h i z o m e n c i ó n de u n I n s t r u m . que c i -
t a Berganza , s u p o n i e n d o d e c í a q u e J u a n Fernandez de 
Henes t ro sa era C h a n c i l l e r m a y o r d e l Rey : y es ociosa 
l a a d v e r t e n c i a de que acaso d i r í a C a m a r e r o m a y o r , pues 
B e r g a n z a en efecto l o d ice a s i . 

X I . 

A Ñ O 1361, cap. 3, p á g . 512. 

A c e r c a de l a m u e r t e de l a R e y n a D o ñ a B lanca de 
B o r b o n se c o n t i n u a r á e l pasage t o m a d o de l a Primera 
Vida de Innocencio VI , que p u b l i c ó B a l u z i o . 

« Q u o c í r c a Rex e x a r s i t i n i r a m n i m i a m , ccepitque ta­
les i m m a n i t e r pe rsequ i : et de f a c t o m u l t o s ex eis t r u c í -
d a v i t , a l i quos e t i a m Praelatos de suo R e g n o fugere et 
ex i r e c o e g í t : s icque t o t u m s u u m R e g n u m t e r r í b i l í t e r 
c o n t u r b a v í t . Q u í b u s a d n o t i t i a m d i c t i Papas deducti0, 
ipse , p r o u t a d s u u m spectabat o f f i c i u m , c i r c a eo rum 
s e d a t í o n e m dec rev i t i n t e r p o n e r e par tes suas, dest ina-
v i t q u e a d d i e t n m R e g e m L e g a t u m s u u m de la tere D o -
m i n u m G u i l l e l m u m J u d i é i s Sanctas M a r í a s í n Cosmedin 
D i a c o n u m C a r d i n a l c m , ad hoc u t d í c t u m Regem c u m 
d i c t a R e g i n a conjugo sua pac i f icare t , r e g n í c o l a s vero in 
Regno pac i f ica to c u m eodem Rege r e t i n e r e t . Q u i i p s u m 
Regem p e r t i n a c e m r e p e r i t e t f e r o c e m , ac i n n u l l o flesi-
b i l e m a d a l t e r m n p rasmissorum. R e g i n a m e n i m nec re­
c o n c i l i a r e v o l u i t , nec a d m i t t e r e suas e x c u s a t í o n e s t q u a e 
e t i a m , n o n m u l t o pos t lapso t empore , do'lore et t r i s t i t i a 
o b i i t ; v e l secundura a l iquos , d o l ó s e e x t i t i t i n t e r e m p t a . 
F a u t o r e s ve ro s u i , i n t e r quos e r a n t t res na tu ra les f r a -
t res d i c t i R e g í s , c u m a l i i s m u l t i s q u i á fac ie ejus í u g e -
r a n t , e t R e g n u m t o t a l i t e r e x i v e r a n t , p r o tune exuies 
r e m a n s e r u n t 
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A Ñ O 1363, cap. 1 , p á g . 525. 

E l t r a t a d o que a q u í se c i t a se h a l l a en l l i m e r . Se 
o t o r g ó en l a I g l e s i a C a t e d r a l ñ c San l ' a b l o de L o n d r e s 
á. 22 de j u n i o de 1362, e n t r e W i T l d m o S e ñ o r de L a t y -
mere, y J u a n de S t r e t l e y e , P l o n i p c t c u c i a r i o s de l Rey de 
I n g l a t e r r a ; y Diego S á n c h e z oe T e r r a z a s , Caba l l e ro , y 
A l v a r o S á n c h e z de Cuel la r , E a c h i l l c r en Decretos , E m ­
bajadores d e l Rey de C a s t i l l a . E l Rey de I n g l a t e r r a , su 
h i j o p r i m o g é n i t o e l P r í n c i p e E d u a r d o , y sus sucesores, 
Eeynos, d o m i n i o s y subd i tos p r o m e t e n ser buenos , ver ­
daderos, fieles amigos y a l i ados de l R e y D o n Podro , de 
su h i j o p r i m o g é n i t o D o n A l f o n s o , de sus herederos y 
sucesores, y de sus R e y n o s , d o m i n i o s , t i e r r a s y s u b d i ­
tos : les c o n s e r v a r á n con t o d o su pode r sus honores y 
derecbos : les i m p e d i r á n t o d o d a ñ o : n o d a r á n p o r sí, n i 
por o t ros p ú b l i c a n i secre tamente consejo, a u x i l i o , n i 
favor á sus enemigos y pe rsegu idores : no les p e r m i t i ­
r á n m o r a r en sus t i e r r a s , n i los s o s t e n d r á n n i a y u d a r á n . 
Se e x c e p t ú a n e l Papa, e l E m p e r a d o r , y el Rey de F r a n ­
c ia ; pero si estos ayudp.ren á los enemigos y persegui ­
dores d e l R e y D o n Pedro, e l Rey do I n g l a t e r r a l e d a r á 
conseje, f a v o r y a u x i l i o á expensas d e l m i s m o D o n 
Pedro. F i r m a n por tes t igos c a t r e o t r o s Pedro I v a ñ e z 
de O laba r r i e t a , y M a r t i n I v a ñ e z de A c o r d a vec inos de 
Bermeo. F ranc i s co F e r n a n d e z de M c d i n a c c l i , y G i l Fe r ­
nandez de Cue l l a r . 

C o n f i r m ó e l Rey de I n g l a t e r r a este T r a t a d o e n 
W e s t m . á 1 de febrero de 1363 : y con da t a de 8 d e l 
m i s m o d i ó pode r á los Obispos X a t o n i e n s e y S a r l a t c n -
se, á T h o m a s , F e l t o n Senescal de A q u i t a n i a , A r n a l d o 
Sauvage, J u a n H a r w e l l , P h e l i p e G o d c f o r d , a l S e ñ o r de 
Lebre t , á J u a n de G r a y l l y C a p i t a l de P o g i o , y a l S e ñ o r 
de Pomer i i s , á todos, á o c h o , s ie te , seis , c i n c o , q t i a t r o , 
tres, ó dos de ellos, pa ra presentar y e n t r e g a r en su 
nombre d i c h o T r a t a d o a l Rey D o n Pedro , y á su h i j o 
D o n A l f o n s o , ó sus P r o c u r a d o r e s , j u r a r l e , y r e c i b i r de 
ellcs ó de sus Procuradores o t r o i g u a l , firmado y au to ­
rizado s e g ú n l a a n t i g u a c o s t u m b r e de los Reyes de Es­
p a ñ a . Y á 1.° de m a r z o s i g u i e n t e , en el m i s m o Pa lac io 
de W e s t m . , e n presencia d é l o s Pre lados , Magna tes , 
Consejeros, y o t ros nobles y c i u d a d a n o s de sus Rey-
nos, y de los r e fe r idos D i e g o S á n c h e z de Ter razas , y 
Alvaro S á n c h e z de C u e l l a r , r a t i f i c ó n u e v a m e n t e d i c h o 
t ra tado . 

E l Rey D o n Ped ro de C a s t i l l a por s í , c t « K a r i s s i m a 
D o m i n a B e a t r i c e p r i m o g o r n t a n o s t r a » , y sus herederos y 
sucesores a c e p t ó y a p r o b ó d i c h o T r a t a d o « i n P a l a t i o n o s -
trss c i v i t a t i s C a l a c i i a m b i j » á 8 de sep t i embre de 1364, 
h a l l á n d o s e presentes D o n G a r c i A l v a r c z Maes t re de 
Santiago, D o n D i e g o G a r d a Maes t r e de Ca la t r ava , D o n 
Juan Obispo de S e g o v i » , M a r t i n I vaf lea , Tesorero m a ­
yor del Rey, M a t a c o F o r a a n d e z , C h a n c i l l e r de l sel lo de 
fe por idad , y A l v a r o S á n c h e z , A l c a l d e de su Cor t e . 

XIII. 

AÑO 1365, cap. 2, pág. 535. 

Del Cerco y tomad" Onhnola se hace memoria en 
^Privilegio del Rey Don Podro IV de Aragón, que 
trae A c a l e s Uist, de M u r c i a f, US, tomándole do Mar-
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t i n de V i c i a n a en l a t e rcera p a r t e de su Hisfc. cuyo te ­
n o r es este : 

« E n e l n o m b r e de Dios . Sepan todos que nos D o n Pe­
d r o p o r l a g r a c i a de D i o s Rey de A r a g ó n , etc. S iempre 
que se nos ofrezca á l a m e m o r i a e l i m p o r t a n t e y s i n g u ­
l a r s e rv i c io que po r vos nues t ros fieles vasa l los é bue­
nos hombres de l a v i l l a de O r i h u e l a se nos h i z o en e l 
t i e m p o que mas a r d í a l a gue r r a en t re nos y e l Rey D o n 
Pedro de C a s t i l l a p o r q u a n t o d u r a n t e e l cerco de 
doce a ñ o s recevistes i n n u m e r a b l e s d a ñ o s , p o r averos 
t a l a d o los campos, huer tas y a rbo les , y a r r u i n a d o t o d o 
e l t é r m i n o , y averos m u e r t o los m á s de vosot ros , que de 
seis ó s iete m i l que erades p a r t e m u r i e r o n pe leando, é 
o t ros en pode r del m i s m o Rey presos con á s p e r o s y ne­
fandos l inages de m u e r t e s los a c a b ó , de m a n e r a que 
apenas q u e d a r o n seiscientos : y a u n q u e n o fue m e n o r 
el d a ñ o que les h i c i s t e i s , en fin ovo de v e n i r en poder 
de l los l a v i l l a , y los que. quedastes e n e l l a . Por e n d e . , . 
E n B a r c e l o n a á 18 de ] u l i o , a ñ o de 1380 .» 

X I V . 

A N O 1366, cap. 18, p á g . 547, se o m i t i ó l a v a r i a n t e qué 
se s igue. 

En oirá. O t r o s í en G a l i c i a estaba u n Caba l le ro que 
d e c í a n J u a n P é r e z de N o v o a , que t e n i a l a voz d e l R e y 
D o n E n r i q u e ; é como se f u é de sobre L u g o el Rey, e l 
d i c h o J u a n P é r e z e n v i ó dec i r a l d i c h o D o n F e r n a n ­
do de Castro que q u e r í a ser suyo, é e n t r e g ó l e 

X V . 

A Ñ O 1367, p á g . 551 . 

E n l a c o l e c c i ó n de R í m e r h a y u n a o r d e n d e l Rey 
E d u a r d o de I n g l a t e r r a e x p e d i d a en "Westm. á 6 de d i -
c i e m b r e d e l a ñ o 39 de su r e y n a d o (1365) d i r i g i d a á 
J o h a n de Chaundos , V i z c o n d e de San Sa lvador , H u g h e 
de Ca lve r l e , N í c h o l de D a g w o r t h , y W i l l í a n de E l r a -
h a t n . Caba l l e ros , en que h a c i e n d o m e m o r i a de sus 
al ianzas con el Rey de C a s t i l l a , p o r las cuales estaba 
ob l igado á no s u f r i r que sus gentes y subdi tos e n t r a s e n 
á hacer d a ñ o en las t i e r r a s d e i R e y , dice haber en t en ­
d i d o que a lgunos hombres de a r m a s , y o t ros de su Se­
ñ o r í o de A q u i t a n a , f o r m a d o s en C o m p a ñ a s se p repara­
ban á e n t r a r en E s p a ñ a p a r a hacer d a ñ o á d i c h o Rey 
de C a s t i l l a , sus vasallos y p a í s e s ; l o q u a l s e r í a c o n t r a -
r i o á su f a m a , y á lo que con j u r a m e n t o estaba o b l i g a ­
do á gua rda r . Les m a n d a que por su pa r t e amoneslen. 
á todos que se abs t engan de e n t r a r en C a s t i l l a , y de 
ser en c o n t r a de l Rey D o n Pedro, su Reyr-o y subdi tos ; 
y de t o m a r sueldo, ó s e r v i r á a l g u n a pe r sona en d a ñ o ó 
pe r ju i c io de d i c h o Rey, so pena de que h a r í a r i g u r o s o 
cas t igo e n e l l o s , en sus amigos y p a r i e n t e s , s e g ú n e l 
caso l o r e q u i r i e s e , p a r a que o t ros t omasen e x e m p l o . 

Q u a n d o se d i ó este m a n d a t o y a es taban en c a m i n o 
p a r a C a s t i l l a con e l Conde D o n E n r i q u e H u g o de Cau-
re ley , y G u i l l e n A l e m a c ; y s i n d u d a no se le i n t i m a r o n 
t a n p r o n t o , pues á lo menos Caure l ey se m a n t u v o en 
E s p a ñ a has ta e l t i e m p o que d ice e l C r o n i s t a . 

S e g ú n este I n s t r u m . su a p e l l i d o e ra Ca lve r l e , e l q u a l 
se acerca m á s a l de C a r v o l a y que t i e n e n las C r ó n i c a s 
impresas . E n esta e d i c i ó n se h a puesto Caure ley si . 
g u i c u d o los M S S . de l a A c a d e m i a , 
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P o r este m i s m o I n s t r u m . se ave r igua que e l G u i l l e u 

A l e m a c de l a C r ó n i c a p á g . 440 e ra W i t l i a m de E l m h a m . 

X V I . 

A Ñ O 1367, cap. 3 , p á g . 551 . 

Con d a t a en B a y o n a , T ices imo d i a mensis f e b r u a r i j , 
d e c l a r ó e l R e y D o n Pedro , que h a b i a r e c i v i d o de l P r í n ­
c ipe de Gales v a l o r de c i n c o m i l florines de F l o r e n c i a 
e n va r i a s monedas que e s p e c i ñ c a ; y se o b l i g a baxo su 
p a l a b r a de Rey, y con j u r a m e n t o sobre los Santos E v a n ­
gelios, « á nobis c o r p o r a l i t e r t a c t o l i b r o » , á p a g á r s e l o s 
antes de l a p r ó x i m a Pascua. Se b a i l a r o n presentes D o n 
F r . M a r t i n L ó p e z Maes t r e de A l c á n t a r a , y M a t b e o Fer ­
nandez C h a n c i l l e r d e l sel lo de l a p u r i d a d . 

X V I I . 

A Ñ O i d . , cap. 12 . p á g . 557. 

D e u n I n s t r u m e n t o que t r a e R i m e r se in f i e re , que 
J o h a n Sbake l h izo p r i s i o n e r o , ó t u v o p a r t e en l a p r i ­
s i ó n de l Conde de D e n i a : pues d ice que en v i r t u d de l 
derecho ó i n t e r é s que t e n i a en e l rescate de este Conde, 
que f u é preso en l a b a t a l l a de N a z a r e , h a b i a g a r a n t i d o 
á su s e ñ o r e l Rey de I n g l a t e r r a v e i n t e m i l f rancos de 
o r o , que h a b i a de p e r c i b i r d e l nob l e G a s t ó n Conde de 
F o i x . de l a s u m a que é s t e r e c i b i ó d e l c i t a d o Conde de 
D e n i a en p a r t e de pago de d i c h o rescate y finanza. 

X V I I I . 

A Ñ O i d . , cap . 2 1 , p á g . 566, 

L a s E s c r i t u r a s que e l K e y D o n Pedro o t o r g ó y j u r ó 
en l a I g l e s i a C a t e d r a l de San ta M a r i a de B u r g o s se h a ­
l l a n en l a C o l e c c i ó n de E i m e r . D i c e e l Rey en u n a de 
e l las , que e l d i a de l a d a t a h a b i a t e n i d o , v i s t o , l e ido , y 
a u n pa lpado el p ú b l i c o I n s t r u m e n t o que o t o r g ó an te 
J u a n de L o n d i n i i s N o t a r i o A p o s t ó l i c o , cuyo t e n o r i n ­
serta, y es l a E s c r i t u r a que c i t a m o s p á g . 549, o to rgada 
en L i b o r n i a á 23 de sep t iembre de 1366, p o r l a q u a l se 
o b l i g ó á pagar a l P r í n c i p e q u i n i e n t o s y c i n c u e n t a m i l 
florines. R a t i f i c a y c o n f i r m a l a o b l i g a c i ó n que p o r e l la 
h i zo , y j u r a por los santos E v a n g e l i o s , que c o r p o r a l -
m c n t e toca con su m a n o , c u m p l i r l a y obse rvar la . Dada 
en l a I g l e s i a C a t e d r a l de Burgos an t e e l a l t a r m a y o r 
á 2 de m a y o de 13G7. 

E l m i s m o d ia , y con l a p r o p r i a f o r m a l i d a d c o n f i r m ó 
en I n s t r u m e n t o s separados l a d o n a c i ó n de V i z c a y a y 
i e Castro de U r d í a l e s , y l a p recedenc ia que e l P e n d ó n 
d e l E e y de I n g l a t e r r a h a b i a de t e n e r en las guer ras de 
los Royes de C a s t i l l a c o n t r a los M o r o s . 

— R i m e r c i t a , pero n o c o p i a , otras E s c r i t u r a s d i ­
c i endo : 

— Confoederationes í n t e r Regem et P r i n c i p e m W a l l í a 3 
p r o v i a g i o I s p a n i í e . D a t . Burgos secundo d ie m a l j . 

— L i t t e r s e o b l í g a t o r i s e p r o u n o m i l l i o n e a u r í d i c t o 
Pr incipe; so lvendo. D a t . i n M o n a s t e r i o de E l g i s ( l as 
Hue lgas ) prope c i v i t a t e m B u r g o s sex to d ie m a i j . 

— E t de a l i i s s o l u t í o n i b u s sub oadem da ta . 

X I X . 

A Ñ O i d . , cap. 2 6 , p a g . 572. 

« E l Rey D o n P e d r o . . . f a b l ó c o n u n F r e y r e de l a Or 
den de A l c á n t a r a , q u e d e c i a n Pero G i r ó n , é ficierale e l 
Rey Maes t re de A l c á n t a r a , é d í x o l e . . . » A s í e s t á en los 
M S S . de l a A c a d e m i a : e n los i m p r . d ice « de Cala t rava 
é ficierale e l Rey Maes t re de C a l a t r a v a . » Parece que e ' 
unos y en otros e s t á v i c i a d o este pasage. Pero G i r ó n no 
s e r í a de l a Orden de A l c á n t a r a , pues t e n i a e l cast i l lo 
de M a r t e s , que e ra de l a O r d e n de C a l a t r a v a ; n i le 
h a b r í a hecho e l Rey Maes t re de Ca la t r ava , pues inme-
d i a t a m e n t e se d ice que le d a r í a este Maest razgo. Así 
parece que se debe leer, u n F r e y r e de l a O r d e n de Ca­
l a t r a v a que dec i an Pero G i r ó n , é ficierale e l Rey Maes­
t r e de A l c á n t a r a . D o n M a r t i n L ó p e z de Cordova h a b í a 
pasado poco antes de este Maes t r azgo a l de Cala t rava • 
y n o es i n v e r i s í m i l que e l Rey D o n Pedro diese enton­
ces e l de A l c á n t a r a á Pero G i r ó n , s i n e m b a r g o de que 
D o n A l ¡nso de To r r e s e n l a C r ó n i c a de esta Orden no 
haga m e n c i ó n de é l c o m o M a e s t r e , n i como Caballero 
y de que d i g a con bas tan te f u n d a m e n t o que e l ig ieron 
por M a e s t r e en C a p í t u l o á D o n Pedro A l f o n s o de Soto-
m a y o r ; pues e l R e y n o se d e t e n i a e n estas elecciones 
p a r a da r los Maes t razgos á quienes se l e antojaba . E l 
Rey D o n E n r i q u e h a b i a dado á D o n Pedro M u ñ i z el 
Maes t razgo de A l c á n t a r a , pa ra que le tuv iese j u n t o con 
e l de C a l a t r a v a ; y D o n Pedro M u ñ i z n o m b r ó por su 
L u g a r t en i en t e á D o n M e l e n Suarez. V é a s e a l mismo 
T o r r e s , p á g . 441 . 

X X . 

A Ñ O 1369. cap. 2, p á g . 585. 

A los reparos de Z u r i t a debemos a ñ a d i r , que Don 
A l o n s o de Torres en su C r ó n i c a de l a O r d e n de A l c á n ­
t a r a p re t ende p r o v a r con u n I n s t r u m e n t o que copia 
t o m . 2, p á g . 103, que D o n D i e g o G a r c í a de P a d i l l a ha­
b í a f a l l e c i d o antes d e l d i a 15 de agosto de 1365. Dice 
que este I n s t r u m . se h a l l ó en e l A r c h i v o d e l Sacro Con­
v e n t o de C a l a t r a v a ; y es u n a r e c l a m a c i ó n y protesta 
hecha p o r e l C o n v e n t o y O r d e n c o n t r a l a e l e c c i ó n de 
Maes t re en D o n M a r t í n L ó p e z de C o r d o v a , cuyo tenor 
es a s i : 

« M u y reverendo en C h r i s t o padre y s e ñ o r A b a d de 
M o r i m u n d o . Él C o n v e n t o y P r i o r , S a c r i s t á n , Comenda­
dores, é Cabal leros, é Frey les de l a C a b a l l e r í a de l a Or­
den de Ca la t r ava , á q u i e n de derecho pertenece elexir 
Maes t r e , parecemos an te v u e s t r a r e v e r e n c i a l presencia 
é r e v e r e n c i a , é dec imos : Que V R . b i e n sabe, como es 
n o t o r i o en los Rcynos de C a s t i l l a , como f a l l e c i ó Don 
D i e g o G a r c í a , M a e s t r e de l a d i c h a O r d e n de Calatrava, 
que D i o s haya , p o r m u e r t e de l q u a l v a c ó e l d icho Maes­
t r a z g o . E porque l a d i c h a v a c a c i ó n s i m u c h o durase 
fue ra pe l ig rosa . . . nos a y u n t a m o s s e g ú n l o hemos de 
uso é de cos tumbre en e l nues t ro C a p í t u l o é l u g a r acos­
t u m b r a d o de n u e s t r o C o n v e n t o de Ca la t r ava , é c lex i -
mos s e g ú n Dios é O r d e n p o r l a m a y o r p a r t e de nuestro 
C a p i t u l o po r Maes t r e de l a d i c h a Orden á D o n l 'edro 
M u ñ i z . E es tando ce lebrando en e l nues t ro convento 
n u e s t r a e l e c c i ó n s á b a d o d i a de n u e s t r a S e ñ o r a de agos­
t o de esta E r a de 1403 , nos f u é r e q u e r i d o por algunos 
de los de nues t ro C a p í t u l o de p a r t e d e l Rey N . S. que 
nos p a r t i é s e m o s de l a e l e c c i ó n , que e l d i c h o electo 



DON PEDRO 
• l l amase e lecto , n i l o ov iesen p o r e lec to fas ta hace r lo 
saber a l d i c h o s e ñ o r E e y . E h a b i é n d o l o s a b i d o , p o r 
el los nos f u é vue l t o á r e q i i e r i r l o m i s m o , é que fi-
ciesemos Maestre de l a d i c h a O r d e n á D o n M a r t i n L ó ­
pez de Coi-dova, Maes t r e de l a O r d e n de A l c á n t a r a . E 
nos, veyeudo que e l d i c h o su r e q u e r i m i e n t o e ra c o n t r a 
Dios é O r d e n . . . . no asen t imos á su r e q u i r h n i e n t o . . . L o 
q u a l sabido po r e l E e y N . S. l l a m ó á s í á a lgunos de los 
electores, é les d i x o é m a n d ó facer l a d i c h a e l e c c i ó n , 
con t o d o r i g o r , so p e n a de c o n f i s c a c i ó n de b i e n e s . . . B 
los d ichos l l amados , veyendo t a n j u s t o m i e d o , é t a n t a 
v i o l e n c i a , faciendo p r o t e s t a c i ó n d e l l a é de l a f u e r z a . . . 
E v i n i e n d o á nues t ro C a p í t u l o é C o n v e n t o , e l i x i e r o n é 
f u é e l e v i d o e l d i c h o D o n M a r t i n L ó p e z de Cordova , que 
a c e p t ó l a e l e c c i ó n . E siendo v u e s t r a r e v e r e n c i a l perso­
n a á q u i e n t o c a l a a p r o b a c i ó n de nues t ras elecciones 
de los nues t ros M aestres, e l d i c h o s e ñ o r Eey , v e y e n d o 
l a v i o l e n c i a é fuerza h e c h a á nos e l C a p í t u l o , h a s u p l i ­
cado á l a B e a t i t u d de nues t ro Padre Santo de E o m a l a 
apruebe, é f a g a b u e n a . . . Por l o q u a l , po r t o d o l o que es 
c o n t r a nos é c o n t r a l a O r d e n é C a p i t u l o , r e c l a m a m o s é 
p ro te s t amos l a d i c h a fuerza é i n j u s t i c i a . » T iene l a fe ­
cha de 30 de agosto de l a E r a 1503. F i r m a n e l P r i o r , e l 
S a c r i s t á n , y muchos Comendadores . 

Si esta r e c l a m a c i ó n es a u t é n t i c a , y n o h a y e r r o r e n 
l a c o p i a , p a r t i c u l a r m e n t e d o n d e d i ce que Don Diego 
Garda de Padilla Jiaiia fallecido, d e b e r é m o s creer 
que todos los pasajes que hacen m e n c i ó n de este Maes­
t re d e s p u é s da l A ñ o 1365, se i n t e r p o l a r o n en l a C r ó n i ­
ca : uno A ñ o 1366, cap. 4 , o t r o cap . 8, o t r o A ñ o 1367, 
cap, 2 4 , y e l ú l t i m o A ñ o 1369, a l fin d e l cap. 2 , p o r q u e 
seria demas iada r e p e t i c i ó n de equ ivocac iones p a r a a t r i ­
b u i r l a á u n e s c r i t o r c o m o D o n Pedro L ó p e z de A y a l a 
t a n exac to en l a c r o n o l o g í a , en n o m b r a r las personas 
con sus t í t u l o ? , y en dec i r donde se h a l l a b a n , m a y o r ­
mente h a b l a n d o de u n a persona t a n n o t a b l e como D o n 
Diego G a r c í a de P a d i l l a , y t r a t á n d o s e de cosas, que y a 
escribiese c o n p a s i ó n ó s i n e l l a , no f a v o r e c í a n á D o n 
E n r i q u e , n i v i t u p e r a b a n á D . Pedro. 

T a m b i é n se ofrece l a c o n s i d e r a c i ó n de que s i D o n 
M a r t i n L ó p e z h u b i e r a s ido electo Maes t r e de C a l a t r a -
va en 15 de Agos to de 1365, supuesto que l a e l e c c i ó n , 
aunque fuese f o r z a d a , p a r e c í a c a n ó n i c a , se h a b r í a l l a ­
mado Maes t re de C a l a í r a v a ; y no f u é a s i , pues cons ta 
que no t o m ó este t í t u l o ha s t a despties que v o l v i ó de 
F r a n c i a , donde es tuvo c o n e l E e y D o n Pedro . E n los 
Tra tados que h i zo el E e y c o n e l P r í n c i p e de Gales fir­
m a s iempre F r . M a r t i n L ó p e z Maes t re de A l c á n t a r a ; y 
no se h a l l a ins t rumente ) e n que se t i t u l e Maes t re de Ga-
l a t r a v a has ta que en 18 de A b r i l de 1367, e s c r i b i ó á l a 
c iudad de M u r c i a l a c a r t a que cop i amos e n u n a n o t a 
p á g . 572. Desde poco d e s p u é s le l l a m a c o n s t a n t e m e n t e 
la C r ó n i c a M a e s t r e de C a l a t r a v a , y se v é que el C r o ­
nis ta le d i ó este t í t u l o desde que é l e m p e z ó á t o m a r l e . 

X X I . 

A l P r ó l o g o de Z u r i t a . 

A u n q u e D o n Pedro L ó p e z de A y a l a s iendo D o n c e l se 
h a l l ó en las V i s t a s de T e j a d i l l o c o n los que f a v o r e c í a n 
á la E e y n a D o ñ a B l a n c a , n o f u é de los que s i g u i e r o n 
des iuas á D o n E n r i q u e en su ausencia de C a s t i l l a . S i r ­
v ió á D o n Pedro has ta que v o l v i ó D o n E n r i q u e y se 
l l a m ó Rey. Quando s a l i ó D o n Pedro como f u g i t i v o de 
Burgos pa r^ Sev i l l a f u é u n o de los pocos Cabal le ros 
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que l e a c o m p a ñ a r o n , y n o l e a b a n d o n ó has ta que l a 
m a y o r p a r t e de las c i u d a d e s , v i l l a s y Caba l le ros se 
a p a r t a r o n de su o b e d i e n c i a , n i se h i z o d e l v a n do de 
D . E n r i q u e has ta que v i ó le p r o c l a m a b a E e y l a N a c i ó n 
casi en te ra . Desde entonces g u a r d ó fidelidad á D o n E n ­
r i q u e , como antes l a h a b í a g u a r d a d o á D o n P e d r o ; s i n 
que h a y a p a r t i c u l a r i d a d a l g u n a p o r donde se le p u e d a 
a t r i b u i r od io á a q u e l E e y : cuyos defensores t u v i e r o n 
X-toca r a z ó n p a r a l l a m a r l e enemigo suyo. 

X X I I . 

A l m i s m o P r ó l o g o , 

D o n I g n a c i o de H e r m o s i l l a y S a n d o v a l r e c o n o c i ó e n 
G u a d a l u p e este c ó d i c e de l a A b r e v i a d a , y h a l l ó que e n 
u n a h o j a de p e r g a m i n o que le s i rve de g u a r d a h a y es­
c r i t o l o s i g u i e n t e : 

— E l Doc to r L o r e n z o Gal indez de C a r b a j a l , d e l Conse­
j o d e l secreto de l a C á m a r a d e l C a t ó l i c o E e y D o n F e r ­
n a n d o V . deste n o m b r e , m a r i d o de l a C a t ó l i c a E e y n a 
de C a s t i l l a D o ñ a I s a b e l , e n v i ó , e s tando l a Cor te e n 
S e v i l l a e l A ñ o d e l S e ñ o r de M D X I , po r este l i b r o des-
tas q u a t r o C o r ó n i c a s de l E e y D o n P e d r o , y D o n E n r i ­
que e l Segundo, y D o n J u a n e l de A l j u b a r r o t a , y D o n 
E n r i q u e c í Tercero su h i j o e l D o l i e n t e , p o r m a n d a d o 
d e l C a t ó l i c o E e y D o n F e r n a n d o , con u n a C é d u l a d e l 
E e y , y u n a C a r t a d e l d i c h o D o c t o r p a r a n u e s t r o Padre 
e l P r i o r deste M o n a s t e r i o , que á l a s a z ó n era e l P . F r . 
J u a n de A z p e y t i a , p a r a que ge l o e n t r e g á s e m o s , E l a 
d i c h a c a r t a de l D o c t o r , é l a d i c h a C é d u l a de l C a t ó l i c o 

E e y se pone a q u í e l t r a s l a d o de e l las p a r a e l e s t i m a 
en que se debe tener este l i b r o , y pa ra que no se saque 
de esta casa, y se p o n g a recaudo en l o g u a r d a r , é n o 
e s t é u su rpado como es tuvo cerca de t r e i n t a a ñ o s , co­
m o de yuso se d i r á , hasta que se c o b r ó , E e l t r a s l a d o 
de l a d i c h a C a r t a é C é d u l a es este. L a C a r t a d e l D o c ­
t o r C a r b a j a l d ice a s í : 

« M u y Eeverendo s e ñ o r , y padre . E l E e y nues t ro se-
) ) ñ o r , an t e que par t i ese de M a d r i d , pensando que y o 
» f ue r a po r Guada lupe , m e m a n d ó que hablase á V m . so-
« b r e l a C o r ó n i c a d e l Rey D o n P e d r o , y D o n E n r i q u e , 
))y D o n J u a n , y D o n E n r i q u e e l D o l i e n t e , que d i z q u e 
» h a y e n esa Casa, l a m á s v e r d a d e r a , y p a r a esto m e 
Bdió u n a C é d u l a . Y como y o n o f u i po r a y , n o se m e 
« h e acordado des to , has ta que e l o t r o d í a m e p r e g u n t ó 
« s i era v e n i d a a q u e l l a C o r ó n i c a : y á esta causa yo ove 
))de e n v i a r este Esc r i bano que hiciese l a d i l i g e n c i a que 
« y o h a b í a de facer. V m . l a p o d r á m a n d a r d a r , p o r q u e 
« e l l a s e r á b i e n g u a r d a d a , y v u e l t a p r e s t o , po rque p a r a 
« c i e r t o negoc io S. A . l a qu ie re v e r , y v i s t a se e n v i a r á ; 
« y desto y o t o m o e l ca rgo . G u a r d e N u e s t r o S e ñ o r su 
» m u y r eve renda y d e v o t a persona como l o deseo. D e 
» S e v i l l a á X X I I I de A b r i l de M D X I , A s e r v i c i o y m a n -
))dado de V m . e l D o c t o r C a r b a j a l . » 

L a C é d u l a d e l C a t ó l i c o R e y D o n F e r n a n d o d ice a s í : 
« E l E e y : D e v o t o s Padre P r i o r y F r a y l e s y C o u v e n -

))to d e l M o n a s t e r i o de N u e s t r a S e ñ o r a de G u a d a l u p e . 
) )Yo he sabido que en esa Casa e s t á u n l i b r o de l a Co-
» r ó n i c a de l E e y D o n P e d r o , que d i z que es l a m á s ve r -
» d a d o r a de c ó m o pasaron las cosas de a q u e l t i e m p o . Y 
« p o r q u e y o l a q u i e r o m a n d a r v e r , p o r l a presente vos 
« r u e g o y encargo que luego l a deis á l a persona que 
« e s t a m i C é d u l a os p r e s e n t á r e p a r a que l a t r a y g a ; que 
« p o r é s t a yo os l a m a n d a r é v o l v e r ; en l o q u a l m u c h o 
« p l a c e r y s e rv i c io me h a r é i s . H e c h a en l a v i l l a de M a -
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y i á ñ á á IV de O c t u b r e de M D X . a ñ o s . — Y o e l Rey— 
))por m a n d a d o de S. A . — L o p e de C o n c h i l l o s . » 

E n las espaldas de l a c i t a d a C é d u l a d e l R e y e s t á u n 
c o n o c i m i e n t o de u n E s c r i b a n o c r i ado d e l d i c h o D o c t o r 
C a r b a j a l , que d i ce a s í : 

« C o n o z c o y o Pedro de V e g a , E s c r i b a n o de l a R e y n a 
) ) N . S e ñ o r a , q u e po r v i r t u d de s ta C é d u l a d e l Rey N . 
» S e ñ o r , r e c i v i d e l Rev. P. P r i o r desta Casa de N . S s ñ o -
) ) ra de G u a d a l u p e e l l i b r o y C o r ó n i c a e n esta C é d u l a 
» d e s t o t r a p a r t o c o n t e n i d o . Y po rque es v e r d a d que y o 
))le r e s c i v i como d icho es, d i este c o n o s c i m i e n t o firma-
))do de m i n o m b r e en las espaldas de l a d i c h a C é d u l a . 
« F e c h o e n l a v i l l a de G u a d a l u p e á X X V I dias d e l mes 
))de A b r i l de M D X I a ñ o s . — P e d r o de V e g a . » 

Es te l i b r o es tuvo en poder d e l D o c t o r C a r b a j a l y sus 
herederos v e i n t i o c h o a ñ o s . C o m o q u i e r a q u e se p i d i ó m u ­
chas veces p o r p a r t e deste M o n a s t e r i o a l D o c t o r Car­
b a j a l antes que m u r i e s e , n u n c a se p u d o c o b r a r d é l , d i ­

c iendo que t e n i a neces idad d é l p a r a cosas d e l s e rv i c io 
d e l Rey. E d e s p u é s d é l m u e r t o , l o p i d i ó este M o n a s t e -
r i o á su h i j o D i e g o de V a r g a s C a r b a j a l . E finalmente 
yendo á Sa l amanca y o F r . D i e g o de Caceres le c o b r é en 
e l mes de hebre ro de M D X X X I X de A n t o n i o de Car­
b a j a l , C o m e n d a d o r de l a M a g d a l e n a , h i j o d e l d i c h o 
D o c t o r C a r b a j a l , en c u y o poder e s t a b a , y l e d i conos-
c i m i e n t o f i r m a d o de m i n o m b r e c o m o m e l o e n t r e g ó . Y 
asi f u é c o b r a d o , y t r a i d o , y r e s t i t u i d o este l i b r o á esta 
san ta Casa á h o n r a y g l o r i a de D i o s . — 

A d v i é r t a s e que e l P. Caceres h a b l a e n e l concep to de 
que r e c o g i ó e l m i s m o l i b r o que s a c ó de G u a d a l u p e e l 
mensagero d e l D o c t . C a r b a j a l ; s i n p o n e r l a m e n o r duda 
en e l lo : de que r e su l t a ser v o l u n t a r i s i m a l a sospecha de 
haberse t r o c a d o , y r e s t i t u i d o o t r o d i v e r s o , m o v i d a pa­
r a a c r e d i t a r l a especie de que h u b o o t r a C r ó n i c a escr i ta 
por e l Obispo D o n J u a n de C a s t r o , que q u i s i e r o n l l a ­
m a r l a v e r d a d e r a . 

F I N DEL TOMO PRIMERO DE CRONICAS DE LOS RETES DE CASTILIiA. 
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Cap. C L X 1 I I . — D e como Don Joan l i j o de l I n fan te Don Ma­
n u e l se veno para Peñaf le l p o r dañar a l Rey D o n A l f o n s o : 
et de l o que el Rey l lzo 

Cap. C L X I V . — D e c o m o los de l rea l av ian muchas peleas con 
l os de L e r m a 

Cap. C L X V . — D e como los de Bus to env ia ron dec i r á Don 
Joan Nuñez que non p o d í a n mas lener la v i l l a : et como la 
d i e ron al R e y 

Cap. C L X V ! . — D e como veno al Rey D o n Pedro Fer randoz 
de C a s l r o : et d é l o que l Rey de P o r l o g a l env ió dec i r al 
Rey Don A l f o n s o : et como el Rey de P o r l o g a l cercó i Ba­
dajoz 

Cap. C L X V I I . — D e como los de l A n d a l u c í a , con Don A n r i q u e 
A n r i q u c z , et Don Joan A l f o n s o , et Don Pero Ponce venc ie ­
ron i los Por lo^a leses 

Cap. C L X V i U . - - D c como el Rey de P o r l o g a l , que eslaba so-
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Cap. C L X 1 X . — D e como los r i cos -omes de Cast ie i la env ia ron 
r o g a r á la Reyna, que rogase a l Rey que descercase á i ;on 
Joan Nuñez 

Cap. C l . X X . — D e como Don Joan fijo de l I n fan te Don Manuel 
se fué para el regno de Aragón 

Cap. G L X X I . — De como el i iey Don A l f o n s o fué ver el real 
que ten ían los suyos sofero B u s l o , et sobre V i l l a f r a n c a . . 

Cap. C L X X I I . — D e como Don Joan iNuñez se veno á la mer­
ced de l Rey con los s u y o s , et el Rey cobró á L e r m a , et le 
de r rocó los adarves 

Cap C L X X I I L — D e como fué mue r to e l Rey F e l i p e de F r a n ­
c ia , et de l f a l l e c i m i e n t o del su l i na je 53-

Cap. CLXX1V.—-De c o m o ovo el regno de F r a n c i a el Conde 
Don F e l i p e de Vales 

Cap C L X X V . — D e como Doña Joana mad re de Don Joan N u ­
ñez t raxo manera con el Rey como perdonase á Don Joan 
fijo de l In fan te Don M a n u e l , et de las rehenes que le d ió . 

Cap. C L X X V I . — D e como el Rey fué cob ra r la v i l la de Zor i ta . 
Cap. C L X X V 1 L — D e como el Rey adereszaba sus fechos para 

i r á la guerra de P o r l o g a l : e l de como veno á la merced 
de l Rey Don Joan l i jo de D o n A l f onso 

Cap. C L X X V H L — D e como el Rey Don A l f o n s o fizo Maestre 
de A lcán tara á Gonzalo Mar t ínez de Ov iedo , un su despen­
sero 288 

Cap. C L X X i X . — D e como veno a l Rey Don A l f o n s o la Reyna 
Doña Bea t r i z de P o r l o g a l , que era he rmana de su padre , 
sobre razón de la en t rada que él quer ía facer á P o r l o g a l : 
et de la respuesta que le d ió I d . 

Cap. C L X X X . — D e c o m o el Rey D o n A l f o n s o de Cast iei la 
en t ró en P o r l o g a l , e l de l ma l et daño que fizo 289 

Cap. C L X X X I . — D e como la I lota de l Rey Don A l fonso de 
Cast ie i la venció á la de l Rey de P o r t o g a l , e l po r qual ma­
nera en t ró en Sev i l la I d . 

Cap. C L X X X I I . — D e c o m o el Rey Don A l f o n s o de Cast iei la 
gu isó su hueste para en t ra r en P o r l o g a l 290 

Cap. C L X X X l l I . — D e la ent rada que el Rey Don A l f o n s o de 
Cast ie i la l lzo en el A lga rve de P o r t o g a l , et de l m a i et daño 
que fizo 291 

Cap. C L X X X 1 V . — D e como el Rey de Po r toga l fizo ent rada en 
G a l l í c i a , et de l daño que y fizo, et de lo que y acaesció. . I d . 

Cap. C L X X X V . —De como el Rey Don A l f o n s o , po r ruego de 
los Mensageros de l Papa et del Rey de F r a n c i a , o torgó 
t reguas al Rey de Po r toga l 292 

Cap. C L X X X V L — D e c o m o el Rey Don A l f onso sopo que el 
Rey A lbuhacen env iaba gentes aquende la m a r : et de lo 
que el Rey y fizo I<1. 

Cap. C L X X X V 1 I . — D e l fecho del Rey de A r a g ó n [con la Rey­
na su m a d r a s t r a , he rmana del Rey Don A l fonso de Cas­
t i e i l a 

Cap . C L X X X V l l I . — D e como Don Joan Nuñez , et Don Joan 
f i jo de l In fan te D o n Manue l se v e n i e r o n para el Rey Don 
A l f o n s o 

Cap. C L X X X I X . — D e c o m o veno al Roy Don A l f onso el A r -
z b i spo de Draga de par te de l Rey de P o r l o g a l : et de la 
respuesta que le dió 

Cap. C X C —De las paces que se t rao ta ron ent re e l Rey de 
A r a g ó n et la Reyna su m a d r a s t r a , he rmana de l Rey Don 
A l f o n s o . . 

Cap. C X C L — D e como el Rey sopo que los moros pasaban de 
a l ien m a r , et le facían guer ra 

Cap. C X C I L — D e como fué fecho Maestre de Sanct iago Don 
F a d r i q u e l i jo de l Rey Don A l f o n s o : e l de las o t ras cosas 
que acaesc ieron 

Cap. C X G l l L — D e como la Rsyna de A r a g ó n , hermana del 
Rey D o n A l f o n s o , et sus l i jos t o r n a r o n A ragón , et el Rey • 
los r e s c i b i ó m u y b i en ^ 

Cap. C X C I V . — D e como el Rey de A ragón fizo sus posturas 
con el Rey Don A l f o n s o para que guardasen la m a r de los 
M o r o s Id-

Cap. C X C V . - D e c o m o el Rey Don A l f onso par t ió de Sev i l la , 
et en t ró en f ie r ra de M o r o s : et de la pelea que ovo con los 
M o r o s , et donde los venc ió , , , , 1 • 
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Cap. C X C V t — D e c o m o e l Rey don A l f o n s o puso sus f r o n ­
teros contra los Moros 

/Jap. C X C V I I . — D e como los C h r i s t i a n o s l i c ie ron en t rada en 
t i e r r a de Moros ; . . . . 

Cap. C X C V I I l . — D e como Don A l f o n s o Méndez Maest re ven ­
c ió al poder de l Rey de Granada, que ten ia cercado el cas-
t i e l l o de Si les 

Cap. CXC1X.—Oe como A b o m e l i q u e , que se l lamaba Rey de 
A l g e c i r a , l i jo de l Rey A l b o h a c e n , env ió co r re r fasta cerca 
de S e v i l l a : et de como los Ch r i s t i anos les t o m a r o n la p re ­
sa, et los v e n c i e r o n , et ma ta ron m u c h o s de e l l os . . . . 

Cnp. C C - De la m u e r t e de A b o m e l i q u e Rey de A lgec i ra « jo 
de l Rey A l b o h a z e n 

Cap. C C I — D e c o m o el Maest re D o n Gonzalo Mar t ínez se a l ­
zó contra el Rey Don A l f o n s o , et de lo que le env ió dec i r . 

Cap. C C i l . - D e c o m o e l A l m i r a n t e de A r a g ó n , que estaba en 
la guarda de la m a r , fué m u e r t o de una saetada. . . . 

Cap. C C I I I . - D e como el Rey D o n A l f o n s o sopo como D o n 
Gonzalo M a r t í n e z , Maestre de A l c á n t a r a , quer ía dar las v i ­
l las et for ta lezas a l Rey de P u r t o g a l , et veno y I d . 

Cap. C C I V . - D e como el Rey D o n A l f onso l l egó á Va lenc ia 
donde estaba Gonza lo M a r t í n e z , Maes t re , et de l o que y 
acaesció 5 0 1 

Cap. CCV.—De como fué tomada la for ta leza de V a l e n c i a , et 
á Gonzalo Mar t í nez , Maest re , d e g o l l a r o n et q u e m a r o n por 
t raydor I d . 

Cap. C C V I . — D e c o m o los C h r i s t i a n o s de Xe rez et de Arcos 
venc ie ron á l os Moros que av ian en t rado á co r re r t i e r r a de 
Chr is t ianos 
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Cap. CCVI ! .—De como el Rey Don A l f onso veno á S a n c t L u c a r , 
et de como fué tomada una galea de los M o r o s , p o r donde 
sopo que el Rey A l b o h a c e n quer ía pasar aquende la ma r . . 

Cap. CCVI1 I . —De como sopo e l Rey Don A l f o n s o que era 
pasada la flota de l Rey A l b o h a c e n aquende la m a r , et que 
eran doc ientas et sesenta velas 

Cap. CC IX .—De c o m o el A l m i r a n t e de Cas t ie l la fué m u e r t o , 
et perd ida g rand pa i t e de la su flota. . . . . . . . 

Cap CCX.—De como el Rey sopo como era pe rd i da la flota, 
et muer to el A l m i r a n t e 

Cap. CCX1.—De como el Rey Don A l f o n s o env ió d e m a n d a r 
galeas al Rey de Por toga l que tov i esen en su ayuda el es­
t recho de la mar 

Cap. C C X I L — D e como fué s o c o r r i d o e l Rey Don A l f o n s o de 
Cast iel la de nav ios 

Cap. C , X I I L — D e la grand acuc ia que e l Rey I on A l f onso 
ponía en aver flota, et del t r a to de las amis tades del Rey 

de Por togal 
Cap. CCX1V.—Del l i nage de l os Reyes de a l l ende la ma r . . 
Cap. CCXV. — De los M i r a m a m o l i n e s et Reyes que ovo en 

Marruecos 
Cap. C C X V I . — D e l comienzo de l os Reyes de B e n a m a r i n . . 
Cap. C C X V I i . - D e lo que l i c i e ron los A l m o h a d e s que eran 

en Marruecos 
Cap. C C X V I U . — D e l fecho de Jacob A b o y u s a f M i r a r a a m o l i n , 

que pasó aquende la m a r en t i e m p o del Rey Don A l f o n s o . 
Cap. C C X I X . - D e los fechos del Rey A l m o r t a r d a 
Cap. CCXX.—De lo que acaesció al M i r a m a m o l i n et á Jacob 

Boyuzaf ' 
Cap. C C X X I . — D e l e s fechos de los Reyes de T re tneccn et de 

Su ju lmenza • 
Cap. CCXX1I .—De los fechos de los Reyes de T remecen et 

de Su ju lmenza 
Cap. C C X X l l l . - | ) c l fecho de los Reyes de a l l ende la ma r . . 
Cap. C C X X I V . — D e l fecho de los Reyes de a l l ende la m a r . 
Cap. C C X X V , - De los fechos de los Reyes de T r e m e c e n . . 
Cap. C C X X V I . — D e l fecho de los Reyes de T r e m e c e n . . . 
Cap. C C X X V I I — D e los Reyes de T r e m e c e n et de a l lende la 

mar , e l de sus fechos 
Cap. C C X X V H ' . — D e l fecho de los Reyes de a l l ende la mar . 
Cap. GCXX1X.—Del lecho de los Reyes de M a r r u e c o s . . . 
Cap. CCXXX. - Del fecho do los Reyes de M a r r u e c o s . . . 
Cap. C G X X X I , - Del fecho do los [ leyes de M a r r u e c o s . . . 
Cap. C C X X X l I . ~ D e l fecho de los Reyes de alle-nde la m a r , 

ti l de su fechos, . , , , t » 
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Cap. C C X X X l I I . - D e los Reyes de a l l ende la m a r , et de sus 
fechos 

Cap. C C X X X I V . — D e los Reyes de a l l ende la m a r , et de sus 
fechos ; . I d -

Cap. C O X X X V . — D e l os Reyes de a l l ende la m a r , et de sus 
fechos I d . 

Cap. C C X X X V I . — D e los Reyes de Mar ruecos , et de sus f e ­
chos : U . 

Cap. C C X X X V I l . — D e los Reyes de a l l ende la m a r , et de sus 
fechos I d . 

Cap. C C X X X V I I I . — D e los Reyes de a l l ende la m a r , et de sus 
fechos 316 

Cap. C C X X X I X . — D e los Reyes de a l l ende la m a r , et de sus 
fechos I d . 

Cap. C C X L . — D e como e l Rey Don A l f o n s o envió p o r A l f o n s o 
Fer randez Corone l que estaba en Tar i fa I d . 

Cap. C C X L I . — D e como cercó la v i l l a de T a r i f a e l Rey A l b o ­
hacen • 517 

Cap. C C X L 1 I . — D e como e l Rey D o n A l f onso sopo l os fechos 
de la cerca de T a r i f a . . ' 318 

Cap. C C X L I l l . — D e como e l Rey Don A l f o n s o acordó de i r á 
acor re r la v i l l a de Ta r i f a I d . 

Cap . C C X L 1 V . — l e que el Rey Don A l f o n s o de Cas t ie l la se 
v ió con el Rey de Po r toga l , el qua l le p r o m e t i ó de le ayudar . 320 

Cap. C C X L V . — D e como e l Rey Don A l f o n s o env ió á r o g a r á 
los de Ta r i f a que se mamparasen b i e n , et que n o n pe lea ­
sen con los Moros i d . 

Cap. CCX.LV I . — D e como el Rey D o n A l f o n s o de P o r t o g a l 
veno á B a d a j o z ; et dende venóse p o r su cam ino á S e v i l l a . 521 

Cap. C C X L V i l .—De como el Rey D o n A l f o n s o de P o r t o g a l 
veno á Sev i l la 522 

Cap, C G X L V I 1 ! . — 1 e como el Rey D o n A l f o n s o de Cast ie l la 
et e l Rey de Por toga l pa r t i e ron de Sev i l la para i r á aco r re r 
á T a r i f a . . , 523 

Cap. C C X L I X . — D e como los Reyes de Cast ie l la et de P o r t o -
gal l l ega ron al rea l de sobre Ta r i f a I d . 

Cap. C C L . — D e l o rdenamien to de la ba ta l la que o r d e n ó e l 
Rey D o n A l fonso , et e l Rey de P o r t o g a l I d . 

Cap C C L I . — D e como el Rey D o n A l f o n s o de C a s t i l l a v e n c i ó a l 
Rey A l b o h a c e n , et el Rey de P o r t o g a l al Rey de Granada. 525 

Cap. C C L I I . — D e qua l bata l la fué mas de loa r , é s t a , ó la de 
Ubeda 528 

Cap. C C L I 1 I , — D e como los Reyes de Cas t ie l la et de P o r t o -
ga l , después del v e n c i m i e n t o de la b a t a l l a , v e n i e r o n á Se­
v i l l a ; et de los fechos que y pasaron 329 

Cap. C C L I V . — D e l presente que e l Rey Don A l f onso env ió a l 
Papa 350 

Cap. C C L V . — D e lo que el Rey Don A l f o n s o l i b r ó con los P r o ­
curadores de las c iubdades et v i l l as de sus regnos . . . . 551 

Cap. C C L Y I . — D e como e l Rey D o n A l f o n s o o rdanó d e e n t r a r 
á co r re r á t i e r r a de Moros , et de como ganó á A l c a l á , et 
o t ros logares I d . 

Cap. C C L V I l . — D e los logares que ganó e l Rey D o n A l f o n s o 
en t i e r ra de Moros 552 

Cap C C L V i l l . — D e los l oga res que el Rey Don A l f o n s o ganó 
en t i e r ra de Moros desta vez ; 334 

Cap. C C L I X . — D e lo que e l Rey Don A l f o n s o o rdenó en f e ­
cho de la guer ra de los Moros 335 

Cap. C C L X . — D e como e l Rey Don A l f onso fabló con sus R i -
cos-omes en razón de la cerca de A l g e c i r a 336 

Cap C C L X I . — D e la respuesta que d i e r o n al Rey los de B u r -
I d . gos. 

Cap. C C L X I I . — D e como al Rey D o n A l fonso r e s p o n d i e r o n 
en razón de lo que d e m a n d a b a : et del carnpo que d ió á dos 

cabal le i 
Cap. C C L X I I I . — D e como el Rey Don A l f onso sopo e l fecho 

de la flota de a l lende la m a r 
Cap. C C L X I V . - D e como sopo el Rey Don A l f o n s o c o m o la 

su f lota avia venc ido á la de los Moros . 
Cap. C C L X V . — D e como el Rey envió gradescer á los A l m i ­

rantes lo que avian f e c h o : e l de como rebtó á los de X e ­
rez, po rque non avian ido ayudar cont ra los M o r o s . . . . 

Cap. CCLXV1,—-De como el Rey fab ló con Cár los Pezano , 
AliOiniiiic del Rey de P o r t o g a l : et de lo que y pasó . , , , 
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Cap. C C L X V I I . - D e c o m o el Rey Don A l f o n s o f a é á Xe ta res 
é ver su I lota 

Cap . C C L X V I I 1 . — D e como el Rey D o n A l f onso estando en 
X c i e z ordenaba sus fechos para la cerca de A l g e c i r a . . . 

Cap. C C I . X I X . — D é l o s C a b a l l e r o s , et P e r l a d o s , et Conce jos 
que f ue ron con e l Rey D o n A l f o n s o á la cerca de A l g e c i r a . 

Cap. C C L X X . — D e como el Bey Don A l f o n s o con su hueste 
posó cerca de la t o r r e : et de a lgunas peleas que o v l e i o n 
con los Moros los Ch r i s t i anos 

Cap. C C L X X I . — D e como el Rey Don A l f onso l legó mas con 
su hueste á la c iubda t de A lgec i r a 

Cap. C C L X X I f . - D e como la flota del Rey de A r a g ó n se f u é : 
c t del o r d e n a m i e n t o de la h u e s t e de l Rey Don A l f o n s o . . 

Cap. C C L X X I l l . — D e como D o n Fad r i que fué alzado Maestre 
de S a n c l i a g o : et de la o rdenanza de la hues te que e l Rey 
Don A l f o n s o ten ia sobre A l g e c i r a 

Cap . C C L X X 1 V . — D e como l legó a l rea l Don Juan fijo de l I n ­
fante D o n M a n u e l , et de como ove pelea con los M o r o s . . 

Cap. C C L X X V . — D e la razón de la hueste del Rey Don A l f o n ­
s o : et de c o m o el Rey de A r a g ó n le env ió galeas en ayuda 
por la pos tu ra que con é l a v i a : et de a lgunas peleas que 
l os Moros o v i e r o n con los C h r i s t i a n o s 

Cap . C C L X X V I . — D e como los de A lgec i r a e n v i a r o n dos m o ­
ros de la c i ubda t que matasen al Rey 

Cap. C C L X X V I I . — D e los engeños et t rabucos que el Rey D o n 
A l f o n s o m a n d ó facer sob re A l g e c i r a , et de la cava. . . . . 

Cap. C C L X X V 1 U . — D e c o m o los de la hues te ov ie ron pelea 
con los de la c i ubda t de A lgec i ra 

Cap. C C L X X 1 X . — D e las labores de los engeños et de los 
t r a b u c o s , et de la bas t ida que fué quemada 

Cap . C C L X X X . — D e como el Rey D o n A l f o n s o puso celada á 
los de la v i l l a n u e v a , et de c o m o o v i e r o n su pe lea , et fue­
ron los Moros desbaratados 

Cap . C C L X X X I . — D e como R u y Pavón t rac taba con el Rey 
D o n A l f o n s o de Cast iel la et de L e ó n que li cíese paz con los 
Moros 

Cap. C C L X X X I I , — D e como el Rey Don A l f o n s o sopo los fe­
chos de la flota de ios Moros 

Cap. C C L X X X I I I . — D e los Concejos et Caba l le ros que posa­
ban de la par te de la v i l l a v i e j a : et de c o m o ov ie ron pelea 
los unos con los otros 

Cap C C L X X X I V . — De c o m o F e r n á n Gonzá lez de A g u i l a r 
venc ió á los Moros de Granada que l l evaban g rand presa 
de ganados de Cast ie l la 

Cap. C C L X X X V . — D e l t r a b a j o que e l Rey D o n A l f onso ten ia 
en la cerca de A l g e c i r a , et de c o m o i g u a l a b a los conce jos 
en la guerra 

Cap. C C L X X X V I . - D e como el Rey A lbohacen f izo co r ta r la 
cabeza á su f i j o A b d a r r a h a m c n , p o r q u e se alzaba c o n el 
regno 

Cap. C C L X X X V I I . — D e c o m o el Rey A lbohacen enviaba cada 
d ia acor ro et v iandas á los de A l g e c i r a , et de como los 
Ch r i s t i anos t o m a b a n a lgunas de l las 

Cap. C C L X X X V I I ! . — D e como el Rey envió c ie r tos caba l le ros 
á gua rda r la f ron te ra p o r razón de los panes 

Cap. C G l . X X X i X . — D e c o m o los Moros de A l g e c i r a ven ie ron 
contra los que fac ian las b a s t i d a s : et de lo que y fleieron. 

Cap . C C X C — D e otras bas t idas c t c a s t i e l l o s de m a d e r a : et de 
la cava et cerca de A lgec i ra como se acabó de facer . . , 

Cap. C C X C f . — D e como el Rey A l f o n s o o r d e n ó de i r pe lear 
con el Rey de Granada, é con los que con é l e ran . . . . 

Cap. C C X C I I . — D e como los Condes de A r b i et de So lusber 
ven ie ron en ayuda del Rey D o n A l f onso 

Cap. C C X C U Í . — D e como el Rey D o n A l f o n s o , p o r ta l que su 
gente ¡ legase, envió dec i r al Rey de Granada que si le pa­
gase la cos ta , que dexa r ia la cerca de la c i u b d a t 

Cap. CCXC1V.—De como el Rey env ió á v e r e l rea l de los Mo­
ros , ct aco rdó de estar en la cerca 

Cap. CCXGV.—De otra bas t ida que fué fecha á la c iubda t de 
A lgec i ra 

Cap. C C X C V I . — D e l conse jo que el Rey ovo sobre razón de 
las t reguas que demandaban los Moros 

Cap. C C X C V l l . — D e como veno en ayuda de l Rey Don A l f o n ­
so i esta cerca Don F i l i p e Rey de Navar ra 
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Cap. C C X C V l l I . - D e como los Condes de A r b i et de Solusbe 
o v i e r o n una pelea m u y grande con los de A lgec i ra . 

Cap . C C V C I X . — D e l g rand fuego q u e s o encend ió en el rea l " 
et de c o m o el Rey lo l izo a ta jar 

Cap. C C C — D e los mensageros del Rey de Granada que ve' 
n i e r o n al Rey Don A l f o n s o , et de como les m a n d ó mos t ra r 
e l rea l 

Cap. CCC1.—De como los C h r i s t i a n o s que estaban en las f r on ­
teras ov ie ron con t ienda con los M o r o s , et los v e n c i e r o n . 

Cap. C C C i I — D e las celadas que el Rey D o n A l f onso mandó 
p o n e r á los de la c i u b d a t et de las peleas que o v i e r o n con 
los M o r o s 

Cap. C C C I I I . — Del acor ro de e m p r e s t i d o que el Papa et el 
Rey de Franc ia d i e ron a l i iey Don A l f o n s o , et de la grand 
mengua de d ineros que tenia 

Cap. C C C I V . — D e como el Conde de Fox et su he rmano non 
serv ían al Rey b i en en la cerca de A l g e c i r a 

Cap. CCCV.—De como los Caste l lanos y Leoneses ov ie ron 
g rand pelea con los de la c i ubda t de A lgec i ra 

Cap. G C C V L — D e como l l ega ron al Rey Don A l f o n s o en ayuda 
o t ras d iez galeas de A r a g ó n , et de la i n f i n ta que fec ie ron 
con t ra los M o r o s , ct de l o que y pasó JJ. 

Cap. CCCVI1 .— 1 e como el Rey sopo nuevas que los del 
Ob ispado de Jaén av ian fecho m a l et daño en la t i e r ra de 
los M o r o s : et de c o m o los Condes de A r b i et de So lusber 
se f u e r o n 57Q 

Cap. C C C V 1 I I . — D e como se fué e! Conde de F o x del r e a l : et 
de como los Moros v e n i e r o n á la bata l la i d . 

Cap. C C C I X . — De como fué el Conde de F o x en S e v i l l a . . 371 
Cap. C C C X . — D e como el Rey Don A l f o n s o mandó p o n e r Ires 

celadas á ¡os de A l g e c i r a , et como fueron desba ra tados , 
et m u c h o s m u e r t o s . . . i ¡d . 

Cap. C C C X I — D e como el Rey Don A l f onso puso dos celadas 
á los Moros del r e a l , e t n o n se f izo y nada 373 

Cap. C C C X I í . — D e la careza del pan que ovo en el rea l de l 
Rey Don A l f onso i d . 

Cap. C C C X 1 I I . — D e c o m o e l Rey puso una celada á los M o ­
ros de l r e a l , et de l o que y pasó 574 

Cap. C C C X I V . — O e como comienza aqu í á c o n t a r d e las cosas 
que acaesc ieron po r la m a r 

Cap. C C C X V . — D e como fué tomada una galea de los Moros 
que iba con carias al Rey A lbohacen 

Cap. C C C X V ! . — D e como la flota del Rey Don A l f o n s o tomó 
una galea d é l o s M o r o s , et quemó o t r a : et c e r r a r o n un 
p u e r t o donde las o t ras se acog ie ron 375 

Cap. C C C X V 1 I . — D e lo que en este mes de S e t i e m b r e acaes-
ció á la flota del Rey de Cast ie l la 376 

Cap . C C C X V I I L — D e la m u e r t e del Maestre de A l c á n t a r a , c t 
de F e r n a n d González , señor de A g u i l a r I d . 

Cap. C C C X l X . - D e como el Rey de Navar ra se p a r t i ó de la 
h u e s t e : et de la su m u e r t e 377 

Cap. C C C X X . — D e como la flota pasó de a l l ende la mar 
aquende la m a r i d 

Cap. C C C X X I . — D e l fecho de los Moros que pasaron aquen­
de la m a r 

Cap. C C C X X l l . — D e los fechos que o rdenó el Rey D o n A l f o n ­
so en razón de su hues te et de su flota 57 

Cap. C C C X X I 1 1 . - D e como el Rey D o n A l f onso fabló con los 
G inoeses , et los con ten tó po rque non se f u e s e n . . . . 

Cap. C C C X X I V . — D e como el Rey de Granada env ió ot ra vez 
sus mandade ros al Rey Don A l f o n s o , et de lo que con é l 
f ab la rnn I d . 

Cap. C C C X X V . — D e la careza que acaesc ió en e l rea l de l Rey 
D o n A l f o n s o en el mes de N o v i e m b r e 380 

Cap . C C C X X V Í . — D e c o m o el Rey de Granada , et e l I n fan te 
fijo de l Rey A lbohacen ven ie ron la p r i m e r a vez a l r i o de 
Pa lmones por pe lear , . . . 5Si 

Cap. C C C X X V I I . — D e como el Rey D o n A l f onso qu iso que­
m a r la f lota de los M o r o s 582 

Cap. C C C X X V i l l . — D e como se qu iso i r la flota de A r a g ó n . . 
Cap. C C C X X I X . — D e como los Moros de a l l c iu le el mar et de 

Granada ven ie ron al r io de Pa lmones , et de e l los pasaron 
i Guada r ranquo : et del fecho de la hueste • 

Cap, CCGXXX.—Del o r d e n a m i e n t o (¡uo el Rey Don Alfonso 
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ten ia en su Hola, et el t raba jo que pon ia en g u a r d a r l a m a r 
et la l i u e s l o . . _ j g ^ 

Cap. C C C X X X i . — D e la tercera vegada que los M o r o s v e n i e -
ron á l;i pe lea , en que f ue ron venc idos I d . 

Cap C C C X X X 1 I . — D e l fecho de un m o z o C h r l s t i a n o que veno 
al Hev Don A l f o n s o á le ape rceb i r que los Moros env iaban 
una galea con v iandas á A l g e c i r a 585 

Cap. C C C X X X I I I . — D e como v e n i e r o n a l Rey dos M o r o s de 
A lgec i ra que le d i x i e r o n el fecho de la c i u b d a t . . . . 580 

Cap. C G G X X X I V . — D e los o t ros fechos que en este t i e m p o 
pasaron en aque l la cerca de A l g e c i r a ; et de c o m o env ia ron 
los Moros una galea cargada de v i a n d a s , coydando que lo 
p o d i e r a n dar á los Bíorus de la c i u b d a t 587 

Cap. C C C X X X V . • D e l fecho de un Moro que ven ia en las za-
b ras , et en t raba e n A gec i ra con las saetías cada un mes 
una vez, et mas - 588 

Cap. C C C X X X V I . - D e los t ra tos de las t reguas d e l Rey de 
Granada con e l Rey de C a s t i e l l a : et de como el Rey A l b o -
hacen mandó que d iesen la c i u b d a t de A lgec i r a a l Rey Don 
A l f onso de Cas t i e l l a I d . 

Cap. C C C X X X V 1 I . — D e los g randes omes et caba l l e ros que 
m o r i e r o n en la hues te del Rey Don A l f o n s o 590 

Cap. C C C X X X V I I I . — D e como el Rey Don A l f o n s o fué sob re 
G ib ra l ta r , et raorió ende de p e s t i l e n c i a I d . 

Cap. C C C X X X I X . — D e como después de la m u e r t e d e l Rey 
Don A l fonso a l za ron por Rey á D o n Pedro su f i j o . ; . . 391 

C R Ó N I C A D E D O N P E D R O P R I M E R O . 

AÑO P R I M E R O . 

Capitu lo I .—Como el Rey D o n A l f onso finó en e l R e a l que 
tenía sobre G i b r a l t a r 401 

Cap. i l . — C o m o después que el R e y Don A l t o n s o finó en e l 
Ueal de G ib ra l t a r t o m a r o n po r Rey á su fijo e l i n f an te Uon 
P e d r o : é como l eva ron el cue rpo de l Rey D o n A l f o n s o á 

Sevi l la 4 0 1 
Cap. 111.—Como levando el cue rpo del Rey Don A l f o n s o á 

Sev i l l a , ent ró Doüa L e o n o r de Guzman en M e d i n a S i d o -
n i a , que era suya 403 

Cap. I V . — C o m o p o r la ent rada de Doña L e o n o r de G u z m a n 
en Medina se p a r t i e r o n sus f i jos é pa r i en tes de l R e y , é se 
fueron para A lgec i ra c ot ras par tes . I d . 

Cap. V . — C o m o L s Señores l eva ron e l cuerpo de l Rey Don 
Al fonso á S e v i l l a : é como fué e n t e r r a d o en la I g l es ia m a ­
yor de Sev i l la en la Capi l la de los Reyes 406 

Cap. V I . — C o m o fué ordenado de a lgunos o f i c ios de la casa 

del Rey, é del l í e g n o I d . 
Cap. V I L — ' ; o m o el Rey envió saber en qué manera estaba 

A lgec i ra , por quan to e l Conde D o n E n r i q u e é D o n Pero 
Ponce fue ron para al lá I d -

Cap. V I I I . — C o m o e l Rey mandó á Gu t i e r F e r r a n d e z de T o ­
l e d o , su Guarda m a y o r , que fuese á A lgec i r a con g a l e a s : 
é como el Conde Don E n r i q u e ó Don Pedro Ponce dexaron 
la c i bdad , é en t ró en el la G u t i e r Fer randez de T o l e d o . . 407 

Cap. I X . - G o m o el Conde Don E n r i q u e , ó Don Pero Ponce 

v in ieron para Marehena I d -
Cap. X . - C n m o Doña L e o n o r de G u z m a n fué presa en Sev i ­

lla p ú b l i c a m e i i i o : é como el Conde Doa E n r i q u e su l i j o , 
« los otros Señores fue ron en la merced del Rey. . . . 408 

Cap, X I . — C o m o el Rey puso sus f r o n t e r o s con t ra los M o r o s , 

é como se í izo la t regua l uego I d . 
Cap. X I I . - C o m o el Conde Don E n r i q u e v io á Doña L e o n o r 

de Guzman su madre en Sev i l l a : é como p o r su conse jo 
casó con su esposa Doña Juana , é como á poco t i e m p o se 
fué el Conde de Sev i l la I d -

Cap. X I I I . — D e la do lenc ia que ovo el Rey D o n Pedro e l 
Año pr imero que r e g n ó , de la qua l l l egó á p e l i g r o de m u e r ­
te : é como t ra taban qu ien regnar ia 409 

Cap. X I V . ~ C o m o Don Juan > uñez de L a r a se fué A C a s t i l l a , 
é de lo que al lá se t ra tó : é como finaron l u e g o este AflO 
el i é Don Fe r rando Señor de V i l l c n a su s o b r i n o : 6 de o t ras 
cosas que acaesc ieron eu este t i e m p o 410 

AÑO S E C t I N D O . 

Cap i t u l o I . — P o r qué razón d i c e n en Cas t i l l a la E r a de Cé­
sar , ó en ot ras par t idas e l A ñ o de la E n c a r n a c i ó n ó N a s c i -
m i e n t o de J e s u - C h r i s t o ; é en Cor te de l Papa t i e n e n l a 
cuenta de la I n d i c i e n ; é los Jud íos de l C r i a m i e n t o de l 
m u n d o : é los Moros de l Comienzo de l su fa lso M a h o m a d . 
E cada cuenta destas como se conosce é se f a l l a . . . . 411 

Cap. I I . — C o m o el Rey Don Pedro fué para Cas t i l l a , c f u é p o r 
L l e r e n a ; é como v ino ay e l Maestre de S a n t i a g o , é ficieroa 
los Caba l le ros de la Orden p leyto po r los cas t i l l os a l Rey . 412 

Cap. I I I . — C o m o el Maestre de Sant iago v ió á Doña L e o n o r 
de Guzman su m a d r e e n L le rena : é como el Rey env ió p r e ­
sa á la d icha L e o n o r á Ta lave ra , é la ma ta ron a l l i . . . -. I d . 

Cap. I V . — C o m o el Rey env ió m a n d a r á D o n Juan García M a n ­
r i q u e , que fuese para Pa lenzue la dó estaba D o n T c i l o su 
h e r m a n o , é n o n se par t iese dé l 413 

Cap. V . — C o m o e l Rey l l egó á un l o g a r que le d i c e n Ce lada , 
que es cerca de B u r g o s , é v i no y Ga rc i L a s o : é c o m o e l 
Rey env ió á a lgunos Caba l le ros que en t rasen en la J u d e ­
r ía de B u r g o s 

Cap. V I . — C o m o fué m u e r t o Ga rc i L a s o en B u r g o s , é o t ros 
de la c i bdad m 

Cap. V I I . — C o m o el Rey sopo que a l gunos V izcaynos l e v á r a n 
á Don Ñ u ñ o , fijo de Don Juan N u ñ e z , á V i z c a y a : é c o m o 
el Rey pa r t i ó de Burgos po r le t o m a r . 415 

Cap. V I H . - C o m o el Rey D o n Ped ro env ió á L o p e D iaz de R o ­
jas á V izcaya i ; . I d . 

Cap. I X . — C o m o el Rey env ió á D o n F e r r a n d Pérez de Aya la 
que tomase una t i e r ra que d icen las E n c a r t a c i o n e s , que es­
taba p o r Don Ñ u ñ o ; . 416 

Cap. X . — C o m o m o r i ó Don Ñ u ñ o de L a r a : é como t o m ó e l 
Rey en su p o d e r á Doña Juana, é á Doña Isabe l he rmanas 
del d i cho Don Ñ u ñ o , é la t i e r r a de V izcaya , é las o t ras t i e r ­
ras que eran de l d i cho Don Ñ u ñ o ¡ d . 

Cap. X I . — C o m o e l Rey D o n Car los de Nava r ra , é e l I n f a n t e 
Don Phe l i pe su he rmano v i n i e r o n al Rey D o n P e d r o á la 
c i b d a d de B u r g o s 417 

Cap. X I I . — C o m o el Rey Don Pedro fizo sus Cor tes p r i m e r a s 
en la v i l l a de V a l l a d o l i d I d . 

Cap. X I I I . — C o m o Don Juan A l f o n s o de A l b u r q u e r q u e que r ía 
que se pa r t i esen las B e h e t r í a s . I d . 

Cap. X I V . — E n qué manera f u e r o n l as Behe t r ías en los R e g -
nos de Cas t i l l a é de L e ó n I d . 

Cap. X V . — C o m o el Rey Don Pedro env ió por sus E m b a j a d o ­
res á Don Juan Sánchez de las R o e l a s , n a t u r a l de T o l e d o , 
Obispo que fué después de B u r g o s , é & D o n A l v a r Garc ía 
de A l b o r n o z á F r a n c i a , p o r f i rmar su casamien to con Do ­
ña B l a n c a , l i ja de l Duque de B o r b o n , sob r i na de l Rey de 
F ranc ia 418 

Cap. X V I . — C o m o en estas Cor tes ovo por f ía en t re T o l e d o , é 
Burgos sobre qua l fab la r ia p r i m e r o : é que es la razón po r ­
que tales porf ías sue len ser , é c o m o se d e t e r m i n ó . ¡. . . 419 

Cap. X V I I . — P o r qué razón d i ce e l Rey ta les pa lab ras p o r 
To ledo : é p o r qué To ledo n o n fab la c o m o las o t ras c i b d a -
des en las Cor tes , salvo de esta g u i s a . . I d . 

Cap. X V I I L — C o m ó p ley tea ron los C h r i s t i a n o s que v i v í an en 
To ledo con los Moros quando se pe rd ió España 420 

Cap. X I X . — P o r qué ha en To ledo un A l c a l d e que d i cen de 
los Mozárabes, é o t ro que d icen de los Cas te l lanos . . . 422 

Cap. X X . — C o m o se v i e ron en C i b d a d R o d r i g o e l Rey D o n 
Pedro, é el Rey Don A l f onso de P o r t o g a l su a b u e l o . . . 423 

Cap. X X L — C o m o el Rey Don Pedro sopo que Don A l f o n s o 
Fer randez C o r o n e l bastecía sus c a s t i l l o s : é c o m o el Rey 
fué al A n d a l u c í a i I d . 

Cap X X I I . — D e lo que acaescló este año en e l R e g n o de 

F r a n c i a . . -. « « « * 

AÑO T E R C E R O . 

Capí tu lo I . — C o m o el Rey D o n Pedro l legó á A g u i l a r , dó es­

taba Don A l fonso Fer randez C o r o n e l , y lo que ay acaesc ió . 423 

Cap. I I . — C o m o pasó el fecho de Don A l f o n s o F e r r a n d e z C o ­

r o n e l , é c o m o el Rey d ió sus b i e n e s . I d , 



624 CRÓNICAS DE LOS REYES DE CASTILLA. 

i d . 

w . 

/r28 

4-29 

Id. 

Id . 

430 

I d . 

431 

Id -

Págs. 

Cap. I I I . — C o m o e l Rey t o m ó los cas t i l l os de D o n A l f o n s o 
Fer randez C o r o n e l 

Cap. I V . — C o m o Don Te l l o se fué para M o n t a g u d o , é robó la 
recua de B u r g o s en A randa ^ 

Cap. V . — C o m o el Rey cercó á G i j ó n en A s t u r i a s , é de otras 
cosas que pasaron 

Cap. V I . - C o m o el Rey Don Ped ro p a r t i ó de sobre G i j o n , é 
v i n o para C a s t i l l a , é lo que acaesció 

Cap. V I I . — C o m o el Rey D o n Pedí o fué a l A n d a l u c í a , é cer­
có la v i l l a de A g u i h r 

Cap. V I H . — D e lo que en este año acaesció en Cerdeña e n l i e 
Cata lanes, é Genoveses, é Venec ianos 

AÑO QUARTO. 

Capí tu lo I . - C o m o el Rey D o n Pedro t o m ó la v i l l a de A g u i l a r , 
é fizo m a t a r á D o n A l f o n s o Fe r randez C o r o n e l , é á o t ros 
Caba l le ros que y estaban 

Cap. I I . — C o m o el Rey D o n Pedro fué para C e r d o b a , é nac ió 
y Doña Bea t r i z su fi ja • 

Cap. I I I . - C o m o el Rey Don Pedro fué f e r i d o en u n t o r n e o : 
é como sopo que venia D o ñ a B lanca de B o r b o n su esposa. 

Cap. I V . — C o m o Hon Juan A l f o n s o de A l b u r q u e r q u c l l egó á 
T o r r i j o s , é t raxo cons igo á D o n Juan de la C e r d a . . . . 

Cap. V . — C o m o e l Rey p a r t i ó de T o r r i j o s para i r á V a l l a d o -
i i d para facer sus b o d a s : é c o m o dexó á Doña Mar ía de 
Pad i l l a en Monta lvan 

Cap. V I . - C o m o el Rey ov iera de pe lear con e l Conde D o n 
E n r i q u e en C i g a l e s : é c o m o v i n i e r o n e l Conde é Don T e l l o 
á la su merced 

Cap. V I I . — C o m o fizo el Conde Don E i m q u c quando sopo en 
Cigales qne ven ia e l Rey 

Cap. V I H . — Como el Rey env ió mandar á Pero C a r r i l l o que 
n o n t rax iese la V a n d a , pues que non era su Vasa l l o . . . 

Cap. I X . — C o m o Don Juan A l f o n s o de A l b u r q u e r q u c a c u c i a ­
ba que pelease el Rey con el C o n d e : é c o m o el Rey env ió 
sus Mensagcros al d icho Conde 

Cap. X . — Como el Conde ovo su consejo cómo fa r ia é como 
él ó Don Te l l o é los que con e l los eran v i n i e r o n á la m e r ­
ced del Rey , . . . . 

Cap. XF .—Como el Rey D o n Ped ro fizo bodas en V a l l a d o l i d 
con la Ueyna Doña Blanca de B o r b o n 

Cap. X I I . - C o m o el Rey Don Pedro luego que fizo sus bodas 
par t i ó de V a l l a d o l i d , é fuese para M o n t a l v a n do es taba 
Doña Mar ia de Padi l la 

Cap. X I I I . — C o m o los In fan tes de A r a g ó n , é el Conde D o n 
E n r i q u e , é D o n T e l l o , é D o n Juan de la Cerda se f ue ron 
empos el Rey 

Cap. X I V . — D e l consejo que Don Juan A l f o n s o de A l b u r q u e r -
que é el Maestre de Calatrava o v i e r o n con las Reynas D o ­
ña Maria mad re del Rey , é Doña I lanea de B o r b o n su m u -
ger , después que el Rey p a r t i ó de V a l l a d o l i d , é de lo que 
acaesció por esto 

Cap. X V . — C o m o Don Juan A l f o n s o p a r t i ó de V a l l a d o l i d , é 
se iba para el R e y á T o l e d o : é quales Cabal le ros iban con é l . 

Cap. X V I . — Como el Rey er.v ió sus Mensageros á D o n Juan 
A l f onso que acuciase su camino para T o l e d o á é l . . . . 

Cap. X V I I . — C o m o Don Juan A l f o n s o ovo rósce lo de las acu­
cias que e l Rey le facia po rque fuese á é l : é como se to r ­
nó, ó envió u n su Caba l le ro ai Rey á se sa lvar p o r q u e n o n 
iba á él 

Cap. X V I I I . — D e la respuesta que el Rey d i ó á R u i Diaz Ca­
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